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Nimosidad k/nerma fuera lle- 
gara poner ate Ubra a, los pfesjkV.A» si 

a*i un 



(IV.) 

fin accidente felix i haciendoh frecimn y no 
U ^mtase ser osadía» La indignación , con 
me Vi A» notó en aquella ^ahla del cotc^, 
jo de :lSÍaciones , compuesta por un' Reügior- 
^ Alemán, y estampada. en mi segundo 'To- 
ino j algunos rasgos poco honrosos m la nues- 
tra y kM paso que lisonjeó altamente mi va- 
nidad' i pues ía indignación contra aquellos 
borrones sitpónia la dignación de pasar los 
ojos por mis escritos , me ocasionó el singu- 
larísimo gozo de ver tan amada de VA. 
la Ilación Española , que juzgase digna de 
las llamas {yo mismo oí a V.A» la senten- 
cia ) aquella hoja donde estaban impresos sus 
agrarüios\ pero eiio fnísmome constituyó en 
el empeño de desenojar a V*A. y desata- 
viar la Nación , lo que executo en los dos 
últimos Discursos de este ^omo j y supuestos 
aquellos antecedentes , uno , y otro designio 
hace tan propria de V*A* está Obra , qUe 
el dedicársela y mas se debe mirar como tri- 
buto forzoso y que como obsequid. voluntario. 
Él numen, ^ofendido tiene derecho^: ^ en 
sus aras se^xhde el incienso y con que se 
'•> ~ -. apta- 



aplaca. Es deuda, no mérito , templarle el 
enojo ; su ceño executa por el sacrificio. Asi 
él rendir sele no es donativo ^acioso , y el. 
negarle seria nueva ofensa. 

Verdad es , que aun sin esa circunstan-. 
cia podría ser y que el nohilisimo genio de 
V.A. me animase a hacer por arbitrio lo que 
ahora executo por obligación. Esa dulcísima. 
Índole , ese agrado soberano , que hechiza a. 
quantos le experimentan, infundiría valor; 
á mi^ respeto para acercarme a los pies de 
V.A. condón tan hÍAmilde. tío por eso de- 
fraudaría sus derechos a la ^andeza \ por- 
que el aliento , que inspira la afabilidad del 
Príncipe , en ve'z de ajarla , ilustra la Ma- 
gestad, confesándole la qualidad de benigna,, 
asi como ennoblece la veneración , quitan-, 
dolé lo que tiene de cobarde. Mal podría yo 
formar estos rasgos , sí solo contemplase la 
excelsa cumbre en que colocó a V.A* su Re^> 
gío nacimiento \ Desmamaría el animo , y^ 
fr émula la pluma solo explicaría los sustos- 
del corazón \ pero la imagen , que tengo im-^ 
presa en la mente , desde que logré la dicha 
'. 'Tom.JV. del Theatro. <í 3 de 
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íie ver a V»A, esfuerza mi humildad» ~La 
gracia incomparable de esos ojos , que vi-, 
brando luces influyen dichas , la apacible her^ 
mosura de ese rostro , donde la vista forja 
cadenas de oro para el alma y la discreta 
dulzura de esa lengua , que articula encan- 
tos pronunciando voces , me inspiran aque- 
lla especie de animosa confianza , que co- 
mo hija del amor guarda todos sus fueros aL 
respeto. 

La grande , y bien aprovechada afición, 
de V*A» a todo genero de literatura me mue-\ 
ve también a esperar , que sea de su a^a- 
do este débil parto de mi limitada erudición*. 
Qualquier obra del ingenio es presente maí 
acepto a V* A. que quanto oro produce el 
lluevo Mundo* Esto acredita aquella res-: 
puesta y que en una ocasión dio V.A» k los^ 
que le preguntaron , quál de tantos gloriosos 
epitetos , como lograron sus esclarecidos as- 
cendientes , deseaba que sé le aplicase i Qucr* 
ría ( dixo V. A» ) merecer , que me llama'-: 
sen Carlos el Sabio. Ah , Señor , y quknto. 
promete esta respuesta 1 Apenas cabe logran- 



de de la esperanza en lo inmenso de la\ 
imaginación* Sera sin duda V,A, llaman 
do Carlos el Sabio , si el Cielo , como, 
le pedímos tantos millones de almas , con- 
serva la vida á V»A» para que los al- > 
tos principios^ de sabiduría , que ostenta 
en tan tierna edad y lleguen a su perfec- . 
don* Qué Ciencia , ó Arte havra inacr 
ctsihle a una comprehension tan dilata- 
da y que en pocos años ha bebido tantas 
luces >. Hallase ya V. A* versado en la 
Historia General y tanto Eclesiástica , co- 
mo Secular , en la del Viejo , y Nuevo 
testamento , en Id de España , y de- 
Prancia , en la Geografía , y Chronolor 
gía. Sabe , sobre la lengua nativa , la 
Latina , la Francesa , y la Italiana. Es- 
ta muy adelantado en la Arithmetica , y 
entiende la Música. A esto se añaden. 
las habilidades proprias de Caballero , co^ 
mo danzar , y montar a caballo. En esta 
iAltima especialmente admiran todos la gen- 
tileza, el garvo , el primor de V.A. 'Tan-, 
tas prendas juntas a una felicisima me^ 
• ^ <i 4 mo- 
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moría, y á una exquisita viveza de in- 
^nio , qué no prometen para en ade- 
lante ? 

Será sin duda V. A» ( vuelvo a de- . 
cir ) llamado Carlos el Sabio. La elec- 
ción, que V*A. hizo de este epiteto sobre 
todos los demás , a que puede aspirar la 
grandeza de su espíritu, ya le califica de 
tal \ siendo cierto , que fue sapientísimo en- 
tre todos los mortales aquel que dijo, que 
no hay prenda , ó dicha , que iguale el 
jprowfí. f^alor de Id sabiduría. Será V,A. llamado 
Carlos el Sabio. Mas entretanto que lle- 
ga ese tiempo , conténtese V» A* con que 
le llamen, como ya le llaman, Carlos el 
Hermoso , Carlos el Discreto , Carlos 
el Amable. Hoy es V» A, ídolo, mañana 
será Oráculo : hoy Adonis , mañana Apo- 
lo', hoy cuidado de las Gracias, mañana 
ornamento de las Musas, Ruego á la Di- 
vina Magestad prospere la vida de V*A* 
por muchos años , para lo^o de nuestras, 
esperanzas , para gloria de los Españoles, 
para admiración de los Estrdngeros , para 

pro- 



Cix) 

protección de CiencMs y y Artes. Oviedo ^ y 
Noviembre quatro de mil setecientos y 
treinta. 



\ 
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Fr. Benito Feyjoó^ 
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APROBACIÓN 

ikl M. R. P. Wo. Fr. Benito Tiwn^ Abad que ha sido 
del Real Monasterio de nuestra Señora de Mon-- 
serrote de Cataluña y Maestro General , y Di- 
finidor de la Religión de nuestro Vadre San Be^ 
nito , y Maestro de Tbeología Moral en el Mo- 
nasterio de nuestra Señora de Mmserrate de esta 
Corte. 

DE orden , y mandato de nuestro Rmo. P. M. Fr. 
Francisco de Berganza , General de la Congre- 
gación de nuestro Padre S^n Benito de España , é In- 
glaterra, &c he visto d quarto Tomo del Theatro 
Jritico Universal , que dá á luz el R. P. M. Fr. Beni- 
to Feyjoó , Maestro General de la misma Congrega- 
ción , Abad que ha sido , y es al presente del Colegia 
de San Vicente de Oviedo , graduado en la Universi- 
dad de dicha Ciudad , Cathedratico de Santo Thomás, 
y de Sagrada Escritura , y actualmente de Vísperas de 
Theología , &c. 

Y si he de decir lo que siento , confieso con in- 
genuidad , que es para mí tan gustosa la comisión de 
Censor , como difícil su desempeño. Es gustosa , porque 
me anticipa la lectura de varias materias muy discretas, 
y sutiles campo fecundo para mi enseñanza {a). Es di- 
fícil , porque siendo el asumpto digno de la mayor ad- 
miración , no puedo executar lo que debo {b) : Juxta 
congenitum litterarum studium non discutiefido , sed 
^mirando ^eróurriV^^ 

-- " Que 

•- 

(a) AlvarusGothus ,epíVí.5. 
(¿) £ul9g. volum.9. BibL 



Que no he encaitrado en e^ Obra heroyca vor 
que disuene de la pureza de nuestra Religión Catho-^ 
Uca , ó se oponga á las buenas costumbres , es por de^ 
más el decirlo , aunque to. digo ; porque los grandes q:e* 
ditos bien merecidos del Autor están muy distantes de 
estos escollos á su pluma , y á $u voz : Deprebendes 
arborem probatam suavem non nisi ferré posse frtH 
gem. Y mas quando los sabios le veneran por. tan suya 
en cada Facultad , que parece ageno de las demás , y 
en cada una no parece que habla él , sino los mas ce- 
lebrados Maestros de todas : Unus Ule tibi pro muitís- 
erit ^ quoniam illa uno mu/tos Magistros in^emesu 
Adonde vienen mas bien ajustadas y que en otra oca-*: 
sion estas palabras de Teftuliano^^) : Versicolor ^.nrnh 
ticolor , (Us color numquam ipse'^ smper alias ^ & si 
semper ipse quando alius. Vivé tan laiureada w pliH 
ma ,. que la inscripción siguiente : parece el jDias breve: 
compoidio de su alabaiiza: . 

' * . t . . . >. \ . \ \ 

- Ingenia clams scriptara rognitor aM&j ^ > 
Pbysicus , & Logicus , Moralibus , & bene doctus^ 
Rerum dispositar verique fl'équéns specuhtím* 

' Contemplata stylo^ scríbens dictMnine comptOy 
Ti/kntis pr(fugjím¡t tenebrixíiJucet artibus orto 
SOLIOS BENEDICTI sydere clara. dies, 

Y aunque debiera decir mucho mas para mi desempe^ 
Bo de su bpideato caudal ^ por haver legado la for-^ 
dina de {gozar de si apacible compañía (¿). : Nps^qui 
manducabimus , & bibimus cuín i lio ^ me faltan voces 

.. . — _ . .. ....^^ .- _ _ , . . .«.p3r? 



(a) Tert. cap, 5;, 
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para deponer en lo que ha sido, y es mas 
que imitable. 

Vidi ego : nec dignus tanta ad prcecofda testzs{a). r 

Siendo , pues , esta , y otras Obras excdentes , que^ 
se. han dado al público, de un Héroe á todas luces 
grande , parece que no eran , ni son capaces de Ite- 
rar á la elevada cumbre de su Olympo las peregrinas 
impresiones de las censuras. Peto como en todos tiem*- 
pos hay hombres , y los mas ignorantes , y atrevidos, 
al mismo paso vemos {b) : J^iam in páucis spes , quam 
in paucioribus facultas ^ quam in muHis sit audacia^ 
y que nunca faltan envidia, emulación , ó zdos in- 
discretos , que disparen saetas contra los.escri-. 
tos mas acreditados ^ siendo cierto , que por lo co-. 
mun los que no son capaces de escribir cosa bue- 
na, son los que lo muerden , y censuran . todo {c)v 
Nos quoque patere tnorsibus plurimorum y qui sti^ 
mulante inpidta^ qUod cmseqtd non vaknt j despi-* 
ciunt. , 

Bien acuchillado ha sido nuestro Escritor , pues 
sufrieron tantas envidiosas censuras sus escritos, como 
créditos han grangeado: al Orbe literario sus respues- 
tas , y defensas : Dum invidiam exercet ^ prodit 
ghriam. 

Mas dd3e estimar d R. P. M. la envidia , que al- 
gunos tienen de sus eruditos Discursos , que los aplau- 
sos , que se han merecido entre los sabios ; y puede 

,'..'...' . - ^ . ele—" 



(c) S. Edes. in Vit, S. Honor'. 

(b) Lib. 2. de Offic. 

(c) Prasf . S. Hier. ad Paul. & Eustocbiuiiu 






(xni) 

decir dé dios' con la mayor propriedad lo qiic IWbr- 

ciai en Roma de sus Obras {a)¿ 

-• ' ■ ■ • ■ • 

,. ■ 

Laudat^ amat ^ cántat nostros mea B/ma Mbífllost 
Meque sinüs omnis ^ m mmus imnis babeti 

Ecce rubet quídam , paUeí , stupet , oscita , odit. 
fioc voló : nufic ñáns catmina nastra placeta. 

' Qaé contradicciones, qué dicterios , qilé calumnias 
^o inventó la malicia contra el P. Maestro ^ yá para 
-quitarle la gloria bieti adquirida , yá para que no con* 
tinúase Obra de tanta erudición , y utilidad ! Pasan- 
do tan adelanté la persecución , que algunos Zoilos^ 
sin atender . á sus clausulas , ni hacerse cargo de sq 
inteligencia , tuvieron la osadía de iterarlas , y aduJk 
terár el sentido dé ellas {b) : Non metuistis interms^ 
€ére sensús adukerines 5 fingerAes éum dieere , quod 
in ilüus non invenitur dictis 5 ex qm perspiamm est 
vos vestra non cottfidere causee. 

Pero consuélese, con que értre estas, y otras m^ 
lígnas censuras le vienen muy ajustadas con mucha 
gloria suya aquellas palabras de Ftopercio : Magnum 
iter ascendú , dat mibi gloria vires 5 sin duda que 
trahe consigo asegurada la victoria , y le servirá qual- 
quiera oposición de hacer mas glorioso el triunfo , que- 
dando en contradictorio juicio la rázon , y autoridafi 
de isus Discursos exécutoriada : Causa, ^nita est^ liti-- 
nam error finiatíír. 

Para acabar de desvanecerlos , le suplico , qiie pro^ 

• ■ . 

SI- 



{a) Lib. 6. tf r* 

{b) S. Aug. Serm^ de Firb. Ap. UI.2. 
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^a pon su gl(X^iosa tarea (a) : P^rge ( ^oJ facis ) 
juvare bañas artes: iinepecmiim ritu sequatrntr an^ 
tecedentium gregem , pergenies , non quo eundum estj 
sed quo itur ; sin que deba servirle de ránara para su 
continuación d temor de la emulación opuesta {b)i 
Ñeque fbrnúdes hlatteratorum , & sciolorum acüIÁs : 
numquam caruere innndia égregii fortesque conatus\ 
y si alguno le impugnare , acuérdese de lo que decía 
San Agustín á Juliano : Exue te catanmiis , viribus 
certare non fraudibus , atiendo mendacium año men^ 
dado. Solo se debe impugnar con razones que per«- 
suadan 9 y no con calumnias , y baldones , que irrí« 
ten; teniendo presente, como buen Catholico, d que 
de Galicia se puede esperar cosa buena , así por las 
armas , como por las letras , aunque le pese al señor 
Mañer« 

La experiencia nos enseña , que aqudlas Nación- 
nes, que vulgarmente están reputadas por insipientes, 
y rudas , no ceden en ingenio , y algunas exceden á 
las que se juzgan mas ingeniosas , y cultas. Pues que- 
rer ceñir las luces intelectuales á los climas , y terre* 
nos de Lugares , Reynos, y Provincias , es mas dig- 
no de irrisión , y desprecio , que de impugnación , y 
respuesta (r) : StoHditatem ridemus eorum Atbenis qui 
jactam me Harem ^ quam Corintbi binam esse. Natura 
emancipat nos , & solutos dimittit : : : : En breves pa- 
labras nos señala San Agustín d lugar dd R. P. Maes- 
tro Feyjoó : Locus tuus patientia est , hcus tuus sOf 
pientia est , locus tuus ratia est. De una amplísima 

ca- 



{a) Ang. Polic. //A. 2. 

(b) Senec. lib^ de f^it* beaf. cap.i. 

(c) Plutarc. 
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capacidad , que luogune se atreverá á diqmta^ set 
todo d universo País para su excdente ittgimjo : IM 
patria est quodcumque superna umversa cireuitu sua 
cif^. De un espíritu tan penetrante ,y alma tan no- 
ble, qual nos la pinta Trismegisto (a) : Dic althnée 
tua^ il& abire , & dicto citius i ¡Se erit : pr recipe 
Oceanam tronare , celerrímé ilHc erit ; juhe in Cfe- 
bm evokt , aHs non egebit , y que es capaz de acre* 
ditar con su sabiduría , no solo una Provincia ^ sino 
un Reyno. Los hombres célebres , que adornaron la$ 
primeras Universidades del Orbe , fueron los que aae^ 
ditaron sus Patrias , Reynos , y Provincias , cuyas ala^ 
banzas es muy justo que se preconicen : Laudentus vib- 
ras gloriosos. SÜptentiani ipsorum narrent popuS^ y 
fuera agravio sepultarlas en el silencio : Ad boc pror 
vum y maHgnumque est non admirari bominem ad-f 
mratione dignissimum ; y siendo el Rmo. P. Mae»? 
tro sugeto digno de la mayor admiración por sus 
excelentes Obras : Confessio , & magnifice^ia opus 
ejus , de justicia se merece las mas plausibles aáárf 

macíones: 

f 

Vhis ut arboríbus decari est , ut vitibus uva^ 
Ut gregibus tauri , segetes ut pingttibus arviSy 
Tu decus onme tuis. 

jQue poncferaba Virgilio de su Daphnis ; pero Iq que 
en d Poeta era color Rhetorkx)^ es en nuestro Héroe 
verdad muy ocpetimentada : Tk gloria Jerusakm , tu 
hómrfficetttia populi nostri. Es mucha gloria y y hon- 
ra 



(a) Trismeg. cap. ix. 



.(XVT) 
fa de la Nación Española este Herbé de la Tama , y 

. en la que todos los Españoles , muy lejos de impug- 
narle , deben interesarse para alabarle {a) : Honorent 
eum qtiasi Principem ; suscipientes ingenium augus-- 
tius humano fastigio y nec enim sermonibus utitur 
vUlgaribus^ Pues entre las eminentes proidas de hqe&« 
tro Autor sqbresale la singularisima de formar tanta 
variedad de Discursos , . resaltando en cada uno de dios 
grandes centellas , si no son las mayores luces de di- 

* versas facultades, con ideas Iknas de smgularidad , y 
de ingenio , no insertas, sino nacidas ; no apropoa- 
das , sino muy hijas, y proprias de su ingenioso en^ 
téndimienta 

' Decia Séneca ib) , citando á Epicuro , qiM entre 

^ \os Autores clasicos havia dos tuertes de ingenios :.u(ios 
que por ^i mismos, án necesitar de ayuda , ni de mern 
digar subsidios ágenos , alcanzan la verdad , y la en- 
señan á los demás 9 otros hay que necesitan de amd- 
tío, y. mano.agena, sin saber dar paso, si otro no los 
dir^e , y sirve de luz para abrir camino ; buenos para 
imitar , y s^uir , pero no para inventar , y abrirse 
nueva senda. A los primeros juzga dignos de las ma- 
yores alabanzas. : Hos máxime laudat ; los segundos 
n<^ son despreciables , pero son muy inferiores á los 
primeros : Egregium , boc quoque , sed secunda sortis 
ingenium. Y nosotros , añade Séneca, no somos de la 
tlase de los priineros , sino de los que siguen , ó imi- 
wn exemplares ágenos: Nos ex iUa prima nota non 

**; sumus: : : bene nobiscum mitur , si in banc sécun^ 

. . dam 



(a) Quínt. /1A.3. cap^Z. 
{b) Sencc. epist. 53. 



(xvn) 

dstnf^ récipintur. Déla primera clase donde na se atre« 
vio á poner un Séneca , merece colocarse nuestro Es* 
critor^ de quien se puede decir con la mayor pro« 
f^edad {a) : Sbiorum rerutn distributor egregius^ 
& dum nescit aliena quitrere , novit propria largius 
qffirre. 

No peligran en los escollos de k adi:dacion estos^ 
y otros elogios y que merece el Rmo. P. Maestro , quan- 
do en sus Obras pone á la vista del que las leyere, y' 
entendiere , sus merecidas alabanzas (b): QMdpbira tefe-- 
ram ? Quid verba audiam , cum facta videam ? Y sí 
en los tres Tomos antecedentes hay tanto que admirar,' 
que juzgaba mi atención ser él non plus ultra , nüran^ 
dolo á mejor luz , reconoce plus ultra en los Discursos^ 
de este quarto volumen. Cbmo Sol en d quarto dia 
con todo el lleno de la luz, que no es menos claro,^ 
y sutil quañto contiene , como es á todas luces seguro^ 
y evidente quanto defiende : Ut cunctis possint cuneta 
esse meridiana luce clariorai 

Grandia polUcHus est , quarto tnajora dedit. 

T SI en los demás se cantó por suya la victoria , ven^'^ 
ckndo con mayor velocidad , y timbre mas glorioso^ 
qi^ eí (k Julio Cesar : Lagi^ Scripsi , Vici\ 

Currant verba Jicet , numus est vehdor ilüsx 
- Vix dum lingua suum , dextra peregit opus: {c): 

Tbm.ÍF: del Theatro. b En 



(d) Casiod. ¡ib. i6. epista^n 
'b) Cicer. 3. Tuscul* 
c) Marcial. 



í: 



(XVffl) 
En este quarto Tomo, teniendo poco\ 6 nada qpé 
vencer , como Águila generosa , en su elevada pluma á 
sí mismo se excede {a) : Desuper ipsarum quatuar. 
Cuntque in primis partibus vincat , in u/tims se ip- 
sum superat. Siempre es mayor en cada obra , y sin 
igual en todas {b) : Qfíotidie major , admirabiüor , & 
mlioT. Porque quien con tanta luz de claridad , y su- 
tileza de ingenio , sabe desterrar las tinieblas de infini- 
tos errores , fábulas , y ficciones : Eí quidquid Grae-- 
da tnendax audet in historia , y hacer día clarísimo 
lo que antes padecía en densísimas obscuridades , llá- 
mese Sol clarísimo de sabiduría en toda linea de 
discursos , y primero sin segundo en cada uno de 
ellos. 

Para satis&cer este difícil empeño , y llenar asump- 
Ip tan heroyco , separa la luz de las tinieblas , distin- 
gue con superior claridad lo fabuloso de lo verdade* 
ip, y disuelve con tales razones sus dificultades , que 
con demonstracion concluyen , y dan nueva luz , . y 
método á la razón , para saber discernir lo uno de lo 
otro if) : Lucem veritatis sequitur , & eam posteris 
administrat , distinguit meHora , puriora recipit , ¿? 
aUa pr^ermttit. 

Entre estos eruditos aseos corre tan esenta de adu- 
lación su pluma, que sin rozarse en la. menor lison* 
ja , ni pisar la raya dd respeto , solicita animoso im- 
primir en la nobleza tan discretas como útiles máxi- 
mas , para que no degenerando y antes, bien conespon- 
diendo los nobles en sus acciones á las heroycas de 

i' '.:..'. ' ¿US 



'•^ 



(a) Hieron. epist,i$. ad Paul. 

{b) Pltn. Paneg. Traj. 

ip) Ger5.Berc, tom.u verb. DocU 
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sois progenitores, nia& que á vanidad, vivan persua*'^ 
didos á su imitación (a) : Ut madores ejüs , qui laur- 
dandus est , & eorum gesta altius repétantur , sicque 
ad ipsum per genus sermo perveniat , qm otitis pa- 
ternisque virtutibus iUustrior fiat , í? aut non dege-^ . 
ñeras se h bonis , aut mediocres ipse omasse videatur. 
Si desean conservar con lustre los blasones de sus as*- 
pendientes , deben empefiarse en hacer de nuevo mé- 
ritos personales , propagándose los heroycos hechos de 
tan preciosas vidas (b) : Sic fieri nova , ut origo ma- 
neat ex veteri , que es la mas verdadera , y «califica-- 
da nobleza {c): Mérito^ non sobok : Re/igione y non 
stirpe. Los timbres de 16$ mayores se heredan para la 
emulación , y no para la celebridad , porque indica 
mucha esterilidad de acciones , quien , para aclamarse, 
suena el darin de las agenas {d) : Ne mibi parentes 
tuos y ne cadavera proferas y si tdmen ipse improbus 
es , quid nobilitatis titulo ghriaris % Semejante pre- 
sunción, tan lejos está de ser digna de alabanza , que 
antes bien es digna del mayor vituperio y porque si se 
mira la nobleza por linea corporal , ninguno puede 
executoriar distinto origoi, ni mas elevada descenden- 
cia , que la que registró Job en hombre de todos : Putre-^ 
dini dixi , 'Pater meus est : Mater mea , ¿? sóror 
mea vermibus. Si por linea de sangre , es un raro 
pnx%io el que, trasladada esa sangre de unas venas 
á otras , los haga puros , y limpios , quando la misma 
corrupción 6s £itz6so conducto para su transitó , su- 

b2 ce- 



{<£) S. Ger. epht.i. 
{b) S. Gaud. extracta 8r 
(c) S. Ambros» 
Ifíi Nazianz, 



(XX) 
cediendo esta desgracia en cada generación (a): In 

instanti infusionis animce forma substantiaHs sem^ 
nis ut meñstrui carrumpitur. San Gregorb Nacían- 
zeno nos enseña claramente , que la nobleza , que pro- 
cede de la sangre , á ninguno puede constituir noble, 
porque consta de corrupción : Alterum quod h san-- 
guiñe proficiscitur cujus ratione baud quidem scio^ 
an ñobiUs quisquam diez possit. De que se infiere, . 
que lo mismo será contarle grados á la Emilia , que 
registrarle corrupciones á la sangre. 

Por -eso dice Plutarco , que siendo la nobleza 
d^a de toda alabanza , no debe exponerse á la ca- 
duca inconstancia de las facultades , ni atribuirse á la 
buena , ó mala suerte dd nacimiento , sino á las accio- 
nes proprias , con que d animo generoso debe enno- 
blecerse {b) : Eí bac verissima nobi litas est : «W- 
¡itudo secundum Justitiam. £1 espíritu de cada uno 
le puede hacer noble ; y no hay hombre de qualquio'a 
calidad , y condición , que por este medio no pueda 
labrarse su nobleza (c) : Nm ex carne , & sanguine^ 
sed ex virtute anima formam sumit , & caracterem. 
Be la nobleza de espiritu toma su principal carácter, 
y valor intrínseco , y no de principios estraños , que 
río dependen de nuestro arbitrio 5 y solo debe atri- 
buirse á la suerte , y fortuna dd nacimiento , lo que 
no puede ser digno de alabanza , sino de servir de ex- 
terior adorno al heredero. 

* No se ha notado lo dicho para agraviar en algo 
á la nobleza , verdaderamente digna de honor , y ob^ 

se- 
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(«) Theat. Vit. Human, v. NobíU 
{b) Plutarc. lib. Cont. nobih 

{c) Joan. Atex, g^ud Barón. ^ 
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sequío por los motivos que slegi el Rmo« P. Maestro; 
sino para desterrar las vanas presunciones , y acciones 
vituperables , con que algunos procuran ofuscar los 
heroycos hechos de sus gloriosos progenitores ; y para 
que mirando la nobleza como prenda del alma ^ aspí*« 
ren á retratar sus generosas propriedades , y represen^ 
ten al vivo las proezas ^ que se debieron á' la valen* 
tía de espiritu , que supo ejecutarlas {a) : Uí qui 
alium Umdat laudabikm se reddau 

El empeño de resucitar las Artes de los antiguos^ 
es muy proprio de la vasta comprehension , y erudi-^ 
cíon de nuestro Escritor* Investigar \ y averiguar con 
la mayor puntualidad lo que haxí sabido , asi antiguos^ 
como modernos , y dar á la luz pública lo antiguoí 
como sabio 9 y lo nuevo como docto ^ és d carácter 
mas plausible , y singular 9 que se puede imaginar para 
acreditarle de sabio : Sapientiam artí^iquorúm exqui-^ 
ret sapiens. Qui profert de tbesauro suo nava ^ & 
vetera. 

Lo mismo parece que jíue para él Padre Maestn» 
leer quantos libros se han escrito de Ciencias, y Fa-< 
cultades , que comprehenderlos todos : que era lo que 
de sí decía San Agustín {b) : Ornnes Ubros artium^ 
quas liberales vocant : : : per me ipsüm kgi y & 
intellexi , quoscumqüe legere potui ^ pero con tal sin** 
gularidad , que no nos dexa que envidiar á I0& Fi- 
fósofbs antiguos : Bd jam autbore factum esty int 
non Pbilosopbis invideamus. 

Qué noticia buena puecks traherme y que impor-^ 
Tom. IV. del Theatro. * 3 te 



{d) S. Josui. Chrys. túm.i. Strm. de Murt. 
{b) VLkiU P. $• homii. in transí. B% MQuier^ 
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te ( decía Alexahcbro) , no siendo la de liaver resu- 
citado un Homero ? Quid mibi magni nunciabis , w/- 
si nuncies Hmerum revixisse "i Pues esto , y aun 
utas de lo qué deseaba un Alexandró , consigue nues- 
tro JElscritor ^ dando grande alma , y nuevo aliento 
su docta pluma á todas aquellas cenizas muertas de 
Füosofos antiguos , y modernos , sin que tengan mas 
que envidiar , ni desear para su enseñanza las que 
están vivas , y animadas {a) : Vetustis novitatem dare^ 
mbis autboritátem: \ ^ 

-En punto de Medicina discurre nuestro Autor 
ten. ingeniosamente, y con tanto magisterio , yá de- 
l^ndieido , yá resporudioido , que manifiesta al Lec- 
tor claramente tener muy debaxo de. si á quantos le 
impugnan. (¿^) :. NuUum esse tam pertitiaaem in pra-f 
vítate conatum , nul/am tam gravem . dificúltateme 
quam bonitas operis non possit vincere , dissipa-^ 
re e &. imperio suo subjicere. En ella, encontrará 
el Doctor Lesaca la virtud con que se deben con-r 
düir las propbsicianes : Virtus in argamentis , las 
claras, yconduyenfces soluciones, con que desata las 
impugnaciones equívocas , y falaces , que oreyó eran 
argumentos indisolubles ^ por falta de inteligencia : Anh- 
fáguitátes.tolkre e scrupos grypbosque diluere^ invo^ 
lufa Solvere ^ flexaminis syllogismis , & ifufirmare fal-^ 
su j & corroborare vera. 

. ' Con cuya atención se le puede aplicar á nues- 
tro Escritor aquel dicho célebre de Don Alonso, Rey 
de Aragón : Valeat Avicena , vaJeat Hippocrátes \ & 






«■ 



(a) Plin. Ap, Mendaz, in J^irid, 
(¿) Pier.Val. /. jj. 
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vivatCurtius restitütor sanitMis. Viva muchos años 
el R. P. Maestro,, porque nos exhibe reglas tan segu-^ 
ras , cx)mo agradables , para conservar , y restaurar 
la salud, con las éitcdencias., que medita San Ber-« 
nardo en las Sagradas Letras {d) : Delitiosa ad so-' 
porem , solida ad nutrimentum , eficacia ad medicU 
nam ^ pudiendo symbolizarse en algún modo su mas 
bien cortada pluma , con las del Sol Divino , á quien 
está vfticulado el remedio universal para la salud : Eb 
sardtas in pennis ejus. 

Yá es tiempo de retirar la mia , que á no ves- 
tir la Cogulla , campo fértil se ofrecía en que expla- 
yarla 5 pero no debo dexar de expresar , que sien- 
do este libro un vivo retrato de su original {b): 
Laus omtds inferior est , por verse en él copiada 
la grande alma de su Autor {c) : Sapiens in ver^ 
bis producet se ipsutn. Se ipsum prabet exempñim 
bonorum operum in doctrina , in gravitóte.^ verbüm 
sanum irreprehensibik , ut is , qui ex adverso 
est , vereatur nibil babens mahim dicere de ilh. Pues 
ni la vista mas lince hallará en él letra que quitar, 
ni el ingenio mas curioso , y advertido cosa nueva 
que añadir {d) ; porque si nova vohierimus dicere^ 
h clarissitno ingenio praoccupata sunt. Qort que 
tengo por ociosa la censura , quando es forzosa la 
aprobación , y digna de eterna memoria su alaban- 
za (e) : Hac diligentissimé pensitata ^ non potui 

^4 non 
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{a) S. Bern. Serm^ 67. in CanU 
(¿) Eccles. cap. 20. vers.29. 
(c) Epist. a Paul, ad Tit.i. cap. 3, 
{d) D.Hieton. i» A7f. D. August. 
(e) Aug. Volic. Hb.'j. 
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non vebemeuter probare ^ sumque coactas , G inge- 
píim tttum sttspicere , & doctrinam si^ularem tuam 
mirificis laudibus perseqai. Asi lo siento , salvo 
meliori , &c» Monserrate de Madrid , Agosto 15 de 
15^30. 

Er, Benito Tixon, 
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APROBACIÓN 

Del Hmo. P. Maertro Fr. Sebastian Conde , Predicador 
General de la Orden de nuestro Padre San , Ber-- 
nardo y y de su Magestad Catbolica , &c. 

Tyy)R comisión dd señor Don Miguel Gómez de 
,1^ Escobar ^ Inquisidor Ordinario , y Vicario de 
esta Villa de Madrid , y su Partido , &c. he visto 
el quarto Tomo dd Tbeatro Critico Universal ^ su 
Autor d Rmo. Padre Maestro Fr. Benito Geronymo 
Feyjoó Móntenlo , Maestro General de la misma 
Congr^acion , Abad que ha sido , y es al presente 
dd G)legio de San Vicente de Oviedo , graduado 
en la Universidad de dicha Oudad , Cathedratfca 
de Santo Thomás > y de Sagrada Escritura , y ac- 
tualmente de Visperas de Theolc^ía j &c. Le he 
leído^ no para censurarle, sino para la dulzura de 
leerle. Sucedeme con sus Obras lo que al Menor Pu- 
nió con las de un ^ amigo suyo {a) : In quibus 
{ decía ) censoria virgul^e nibil 5 laudis , & ad- 
mirationis jnulta reperi. Obras experimentadas á 
prueba de bomba tienen as^urada su firmeza. Por 
eso las dd Autor no necesitan de censura , pues 
se han hecho fuertes á tantas enemigas hostilida- 
des. Contra sus primeros Tomos se escribió muchi-^ 
timo ; pero con qué provecho ? Con d de haver 
vendido tantos , que ha sido preciso reimprimidos^ 
Isío solo no consiguieron morderle ^ pero ni aun 
arañarle. Hasta ahora no he visto argumento , que 
haya desquiciado alguno de los muchos , con que 

;. prue- 
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(a) Plin. Min. 
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prueba sus Discursos. Yá parece que arrepentidos 
los maldicientes han cesado ; será por reconocer su 

trabajo iirfructuoso (a): 

* 

: : : Frustra agitur vox irrita ventis^ 

Et peragit cursus sur da Diana suos. 

• 

La Luna corre-, aunque los perros, ladren : slgiic^ Stt 
carrera , burlando de sü algazara : se hace sorda, 
porque sus ladridos no. la hacen fuerza. Fuera büe^ 
no que interrumpiese su curso , porque los gozqui-» 
líos levantasen . el grito ? Bueno fuera escondiese sus 
kccs , porque. haya quien se disguste de las clari- 
dades ?( No:es fazon : siga el Autor sus Obras, que 
yá puede gytar seguro , ' porque los Apologistas 
han tocado á silencio. Han hecho bien , pues gas^ 
tan eKaceyte,.sin que al Critico le manche. Sonhin-» 
chadas ñutes y que se forman de hypocondricos va* 
pores f pero no hay que temer estos nublados ; aíriei 
nazan, y en el ayre se quedan ^ porque el viento loé 
disipa. : . 

Qui observat ventmn (b) ( dice el Ecleslafitico ), 
non \seminat. , &. qui ' considerat nubes , mmquam 
metet.. Quita hiciere caso del ayre, no hará labores^ 
y quien se parare á considerar las nubes , no reoo^ 
gerá mieses. No se dexa de sembrar por miedo de gor-^ 
riones.. Libro que corre sin apologia , sin censurajf 
sia que coíttra él se escriba ^ le tengo lastima ,' por^ 
que:^ ó- ;no tiene novedad - efl i la invención ^ ó es li- 
bro, cfei que están Uetios lo9 libros» La envidia , y íá 
ignorancia suelea ser los fiscales de lais grande^ Obras: 
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Xá) /^Iriat. imhl, T64, 

{d) Eccles. II. V, 4. 




cómo saldrán los hijos ^ quandd son los padres tan 
hermosos ? Autor , que no tiene zoilos , que le muer- 
dan ^ Censores que le noten , é ignorantes ^ que le des- 
precien-, no se tenga por bueno , porque esto será 
el mayor defecto suyo.. 

Los mayores hombres , por serlo , padecieron 
no poco (a). Notaron de confuso á Platón. A Aris- 
tóteles * llamaron el obscuro. Virgilio no se indultó 
de que idixescn mal de él; ..Cicerón no agradó á 
Demo^enes- Séneca es comunmente motejado de -Quin- 
tiljano (¿). A losados Oráculos de la Jurispruden- 
cia Bartulo y y -Baldo , no perdonó lá maldiciente 
ironía ^ llamando al. uno Bato, y Bardo al otro. Has- 
ta: los. Samjos Padres, padecieron , y se t[uieíxaron {c). 
De San. Gerénymo dice. San Agustín , que ningu- 
no llegó á. saber lo qué pudo olvidar 5 y sé quexa 
el^Santo muchas veces de quff le tocó la epidemia 
6k la cálunima,. Léase el 'Discurso 'i^ 

•Es infinito újam)^vaiát Im necios , y es muy 
Kffp el que no tiene acompamda la necedad de un 
dictamai "caprichudo. Estos, án ser capatees de to- 
mar: laLj^una' pora escribir j la^ mojan para bor- 
rar. Les falta la inteligencia , y como dice un doc-* 
to^ quieren :que todos escriban sin un ápice dé fal- 
tá (¿) : Qui mm ipsi nibil scribunt ^Illiades áb 
' ^ r '^ . aliii 
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' (a) Beyeilink m.L Jf&Í.^^.J^.C,D. u 

l(^) Omni a apud eumd. 

(c) Nemo úmaum scisuit ^ Jfuod Hieronymut ignoranit^ Aug. ap» 
eumdem. Ib, EpistoL ad Assellam Virg. & Epht, prapos* Tr» 
de locis y & ttominibuy Hebvécor, & ibi in ProL sopf* Josué ^Q 
alibi Séépé^ 

{d) Beyerl. ut supr»JbhT¡^ 
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áHis requirunt. Y Juvenal {a): 

Hinc obfíta modi miffesima pagina surgit 
Ómnibus , & crescit multa damnosa papyro. 

Por esto , pues , me parece , que siendo por todos 
los hombres de gusto , y de íbndos tan estimadas 
estas Obras del Rmo. P. M. Feyjoó, á quien se 
disgustare de ellas se le puede contar en el cata- 
logo de los de aquella linea. Su lectura es ameni-- 
5ima , y nada enfadosa ; porque la concisión de 
los Discursos ^ la energía de los argumentos deleyta 
tanto , que dexan siempre al gusto deseosa Creo le 
conviene puntualmente \o que Plinio dice (¿) : Nm 
sat* est invenire preciaré , emntíare magníficé : : : 
sed disponere opté , figurtüé , & varié 5 boc nisi 
eruditis negatum est. Y Casiodoro (c) : Ebquens est 
Ule , qui scit invenire pr aclaré , enuntiare magnifi^ 
ce , disponer e aperté , jaraté , & varié. Toáo te 
conviene , como constsurá á quien sin pasión lo mira- 
re. £1 estilo es claro , suave , eloqüente : la dispo- 
sición admirable : el uso de las figuras con la mayor 
naturaleza : lo vario ( en que está lo deleytoso ) se 
vé : con que no se puede negar ser pe»: todos atr¿« 
butos eloqüente ^ y erudito. 

Del panal de miel , dixo Sophron Syracusano, 
que era obra admirable de la naturaleza {d) : Adr- 
mirandum natura opus ; y la razón que dá , no es 
porque sea duíce, sabroso., ni porque sea útil f sina 
porque siendo de tanta variedad de flores , quantas 

son 

(a) Juven. Sa^yr, 7. vérs.ioo. 
(h) Plin. Fanega é Trujam* 
\c) Casiodoro. 
{d) Sophron. 
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son las abejas , que oficiosas la diup^n para su fá- 
brica , resulta .un compuesto de tanta perfección , que 
lo que cada una fabrica no se distingue de lo que la 
otra trabaja : Non qtiia dulcís fmms ^ nmi quia sa-- 
pidus , nm quia utilis \ sed quia unus ita. fabré h 
muMs api culis perfectus /^ ut ab una appareat for 
bricatus. Un panal' de miel es qada libro del Rmo. 
P. M. Feyjoó : cada Discurso se forma de flores dis- 
tintas ; pef o resulta una per&ccion tan harmoniosa, 
que es obra admirable de la naturaleza : Admiran^ 
dum natura opus : cada Discurso tiene su titulo dis- 
tinto ^ poro en la igualdad , en la htirmosura , en. lo 
delicado del argumento , en el artificio , .en lo sabro- 
so , en lo útil, en ló duke, Codos puntualisimamen- 
te se parecen. Digase, pues, de su libro, lo queGi- 
siodoro diKo de otro {a) : Habent hac distribuía 
pneconium , corguncta miraculunu Por todo es .mu- 
cha ra2X)n se le dé la licencia , que solicita. Asi lo 
siento , salvo , &c. En este Monasterio de Santa Ana 
de Madrid , Orden de nuestro Padre San Banardo , é 
ai ^de Mayo de if^o. 



Maestro Fr. Sebastian Cbndeé 



(a) Casiodi 
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ÁvE María. 

APROBACIÓN 

Del Rm. P. M Fr. Agustín Sánchez , del Orden 
de la Santísima Trinidad , Redención de Cautivos^ 

. Maestro de Justicia de esta VrcFinncia de Castilla^ 
Predicador de los del Numero de S. M. Calificador 
de la Suprema ^ y de su Junta Secreta , Tbeologo^ 
y Examinador de la Nunciatura de España , Exa- 
minador Sy nodal del Arxjobispado de Toledo , y Mi-' 
nistro , que Ikisido dos veces de su Onpvento de 
esta Cbrte. • 

M. P. S. 

NUnca mas interesada mi obediencia en el cum- 
plimiento del superior orden de V.Á* que em- 
pleándose en ver el Tomo quarto del Theatro .Criti- 
co Universal ^ que quiere dar á luz su Autor el Rmo. 
Padre Maestro Fr. Benito Geronymo Feyjoó , Maes- 
tro General de la esclarecida Religión del Gran Pa- 
triarca San Benito , Abad que ha sido , y es al pre- 
sente del Cblégio de San Vicente de Oviedo , Doctor 
de aquella Universidad , Cathedratico de Santo Tho- 
más , y de Sagrada Escritura , y actualmente de Vis- 
peras de Theología , &c. pues siendo obra suya , y 
tan propriamente suya , como la de los otros Tomos, 
que ha publicado, he interesado mucho en havermele 
V.A. remitido; porque de esa forma he logrado leer- 
le antes que vea la luz pública , y leerle con el gus- 
to 5 y provecho , que he leído los otros 5 pudienda 
decir con verdad , que me ha sucedido con este , y 
con los otros lo que dixo Dionysio Halicarnaseo (te 

los 
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los libros de Homero {á) : Libros ením ejus cum in 
manas sumimus , usque ad extremam syllabam suscipi- 
mus , & semper nescio quid magis requirimus. 

He leído , pues , este Tomo quarto , sin dexar sy- 
laba , con todo el cuidado que he pckiido , y le ha- 
llo muy hermano de los otros , pues no contiene clau- 
sula alguna ^ que desdiga , ni sea opuesta á la pure- 
za de nuestra Santa Fé iCatholica , ni á las buenas cos- 
tumbres ; ni esto se podiá recelar, ni temer de tan 
docto , tan ingenioso , y tan Religioso Autor ; antes 
bien me parecia á mí , que en constando ser Obra suya, 
no era menester mas aprobación para tenerla por dig-- 
na de la luz pública, pues estar con su nombre ru-- 
bricada, es la aprobación mas segura: 

Nam satis Autbaris dicere nomen erat {b). 

No solo es dictamen mío , aprobacicxi mas cafifí-* 
cada tiene el Autor de esta Obra en lo que dicen mu- 
dios hoHd)res, y muy doctos de dentro, y fuera de 
España ; pues quahtos han isolicitado leer, y han leí^ 
do sus Ubros , todos los aprueban , llenando á su Au- 
tor de elogios , que es prueba clara de tenerlos me^ 
recidos 5 porque como decía d Rey Atalarico (c) : 
Non -unius digftitatis est vir ástimandus , qui ab 
illa turba Doctorum bonum potuit referre judicium: 
grandes son los méritos que califica el juicio de mu-* 
dios doctos , porque no convinieran conformes en un 
sentir j si no fuera muy debido al ingenio del Autor. 

En Jas Obras del Rma Feyjod hallo , que se ve- 

• 

(a) Dionys. Haficarnas. ín Respont. de Pr^ec. Hist\ 

(b) Jac. Pirdb. in Pet. Apian. 
is) ApudCattod. €fist;JÍ^ 
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rifíca con propriedad d dicho de Qk^tiliaoo (a) t 
Crescit enim cum ampUtudine rerum vis ingenia 
porque si d ingenio crece, y se aumenta con k.am-. 
plitud de las materias que trata , esto es lo que ve- 
mos en todos , y en cada uno de si}s libros ; pqés 
están escritos con tanta claridad , discreción , y 
sutileza j siendo de materi^^ tan distantes 9 y tan dis- 
tintas , que no parece que un ingenio solo puede al- 
canzar á tanto ^ y que crece, y se aumenta en cada 
libra 

Esto han admirado en ellos hombres muy doctos: 
ver que habla en tantas Facultades tan distantes , é 
inconexas , con tanta penetración de sus puntos , y 
materias , y con estilo tan elegante , tan claro , y tan 
natural, como si de cada una. sola hu viera sido mu- 
chos años profesor. Y esto no se adquiere solo con. 
la aplicación , y d estudio , pues muchísimos nó lo 
bgran , aun siendo muy abdicados : es don especial 
de Dios 5 que quiso conceder al Rma Feyjoó 5 co- 
mo de otro sacril^amente decia Baroaldo , y catho*- 
licamente se debe confesar de nuestro Autor (b): 
Tam luculenter animi sensa depromis , ut uni Ubi 
JDii imtmrtales dedisse videantur , quod qaam pau-- 
cissimis dedere , videlicet ifptimix. sentiré y (§? ópti- 
ma dtcere. ^ 

No teniendo , pues , que censurar este libro , ni 
alcanzando mi ndeza á elogiar libro , y . Autor co- 
mo merecen , conduyo con to que dixo d Mantua- 
no á otro singular itigenio (c) : lleudé semper ali^ 

quid 
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{d) Quintil, in Dialog. de Oratorib. cap. 37. 

\b) Béroald. Hb. 2. epist.i6. 

\c) Mantuan. Carm,adJoa», Fraitc* Pie* epuf^u 
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quid tunmm ^ §t qua-^ami.b^es ^ fac 4ímdem exeant 
in cammunem studMorutá kaiHtatem : nam cum ad 
tantam ingenii feUcit^em prcfiuxerint ^ non* possunt 
nm ex« (^nissitña , qua^ ab omni posteritate íegan^ 
tur : y suplicando ren^|uj^nieh|é á V. A. concedía la 
licencia para que se imprima : asi lo siento , salvo ^ &c.^ 
En este Convento de la Santísima Trinidad Redención 
de CsMftivosde Madrid á xi. de Agosto de 17^30. 
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PROLOGÓ, 

Nó AL Lector DliS€RETO, y PIO^ 
- «NO AL IGNORANTE , y MALICIOSO. ' 

Todos . los Rscrjtores ^Ürigen sus Prólogos af 
amigó LeaoK , :.y ia^si lo hice yo hasta aquig 
Ahora quierd , eontr^ la practica; común , hablai;. 
cont^o y Lector enemiga , por mas que tu mala 
volunta4 me haya desmerecido esta atención. Y pa-; 
ra que me lo estimes mas^ te certifico , qi^e «no tf^ 
Oiiro con ojos ayrados ^ mt^ \^m cc^pasiyos. Pu&3 
loóje., ciertQ , deja? gpves mel^ncolj^^ jRid©, 

ees de quatro años á esta parte , al ver que tuj 
$x)átinu^ murmuraciones no esteryan.d curso á mis 
Escritos. Es verdad y que , de tiempo á ^.tiempo, haf§ 
tenido algpnps ratQS de consuelo 4 conviene á sa^ 
bcr, :quao4(>:$aUa..€K3atr4 mí algún gru^sp papelop* 
entonce» te hallabas en tu elemento. O que bien C9 
aprovechabas 4e la ocasión! Ponderabas el nuevQ 
JSscrito^, ^declBS q^ me ooncluíar con evidencia ^ qu^ 
jEsra imposible re^o^dar : y encondrabas muchos, , qup 
^issatían á ék> j^, ek>: por walici^ y sino por inocenf 
409». iQbn j^t^ gp:^ olvidabas tus pasados pesares, 
y esperabas mejor fortuna en lo venidero. Pero ^ .9 
^cdn^eod^ 4^1 qiioíldd , qué poco que duráis ! ; Esta 
^ál^iá ^ poipv^rcla después e^ duplicada mortifDqt^ 
toioni , : éi ti&is^ que; parecía en público ; u^ia úqt 
ancmstracioa invencible d^ qoe aquel Escrito , que 

ájima,f:d¿ialw.*JíP «a ptra cc^ ,; que ^un qpi^ 
-í>j C2 pie- 
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plexo de inepdas ^imposturas , y pueríjídbuks ^ peni 
que veías , que la sencillez de los engañados reve- 
nia de su error ^ y la malignidad de tus confederados 
apenas se atrevía á musitar. Conozco que estos son 
unos lances muy , pesado^ , y asi de ver^s tengo Ids^ 
tima de tu 

Es verdad , que asi como merece á todos com- 
pasión tu fortuna , puede dar á muchos envidia tu 
Valor; Sin embargo de que en la guerra , que qua- 
tro años há me estás haciendo , has ido siempre 
acia atrás , perdioido terreno , y viendo desertar de 
tu campo la mayor parte de la gente , aún te man* 
tienes con las armas en la mano ; bien que tras del 
ultimo atrincheramiento , y destituido de otro re- 
curso , si pierdes ese triste palmo de tierra , que 
té ha quedado : Quieres que me explique mas? Ha* 

Después que viste , que con quantos araños has 
dado^ á nás Escritos , no pudiste sacar en las uñas 
ni una pizca de sus créditos , recurriste á una mau^ 
ia , con que haces alguna impresión oi los espíritus 
de gabán ^ y polayna. Dices que si ^ que no se 
puede n^ar ^ que d Padre Feyjoó es hombre inge* 
níoso , y erudito , pero que por eso mismo ^ lasti^ 
ma ^ que no aplique sus talentos^^ materia ma$. grave. 
Esta es la ultima cortadura en que te has refugiado^ 
-y de que ahora te echaré con tanca facilidad mia , có^ 
mo confusión tuya. 

Supongo que por materia mas grave entiendes, 
'6 Theología Dogitiatica , ó £kx)lai5tica , ^ó Moxai^ 
6 Expositiva. Dime ahora : \ Qué ñéo^dad^» tiene el 
'público de que yo escriba sobré ülguiia de estas 
^cultades? De Theología Dogmática ,< y Eiqpositiva 
"^ i - ' tie- 



tiene lo que basta : De Escolástica , y Moral lo qué 
sobra. Quiero preguntarte mas : Qué concepto tie* 
nes hecho de m habilidad ? Supongo que te guar- 
darás bien de decir ( y harás muy bien ) , que yo 
sea superior , ni aun igual en ingenio , y doctrina 
á los Autores mas célebres , que tenemos sobre aque- 
llas quatro facultades. Siendo asi , qué puedo hacer, 
sino , 6 echar á perder lo que está bien trabajado, 
o copiar lo que yás está escrito 7 Tú no entiendes es* 
tas materias. As^^ote , que de tanto numero sin 
numero de Theologos como han llenado las J^blio- 
thecas de dos siglos á esta parte , exceptuando algu- 
nos pocos ingenk)s eminentes , los demás se pueden 
dividir en tres clases : unos , que fueron meros cch 
píantes de sus antecesores : otros , que pusieron por 
pasiva lo que hallaron escrito por activa : otros , que 
por decir algo de nuevo , nada dbceron de bueno. A 
mí me fuera muy fácil escribir de qualquiera de estos 
tres modos sobre qualquiera de aquellas quatro Theo^ 
logias. Fatigaría mucho menos d ingenio , y daría 
mayores cuerpos al público ; siendo cierto /que po- 
dría dictar tres pliegos de un tratado Theologico en 
d tiempo que ahora me cuesta un pliego de Thea- 
tro Crítica Pero qué utilidad sacaría de esto d 
mundo? 

Mas yá que no fiaese conveniencia dd públi- 
co 9 seríalo acaso mia ? Muy al cohtrario. Qué me 
sucedería y si diese á la estampa dos , ó tres gruesos 
volúmenes de materias Theologicas ? Lo mismo que 
ha sucedido , y sucede á otros. Efecha la imprer 
tton ^ pondría una buena cantidad de Tomos en las 
Tiendas de dos , 6 tres Libreros , con d resto ocih 
paria bs desvanes de tres ^ ó quatro Cddas : no 



fudieildo vtíiderlos á dinero , soliptaria 'despacharlos 
á Misas , y para buscar ^ estípendiío de ellas , ao- 
daría de ceca en meca besando manos á Testamenta- 
rios , Curas 5 y Sacristanes. No es buena convenien-^ 
ei9 esta/? Estaba por poicar , enemigo Lector , que solo 
por verme en este miserable estado , damas tanto , que 
escriba Theologia. 

Esto es en qüanto á la Theologia Escolástica , y 
Moral Y qué diré de la Dogmática ? Que es utíli-* 
sima adonde es necesaria. Pero en España , donde 
no hay heregías , qué necesidad hay de probar los 
Dogmas ? Acaso sa:ia nocivo : porque del mismo 
modo , que donde hay exorcizantes de profesión 
nunca faltan rademoniados , se ha observado , que 
donde sin necesidad se qüestionan los dogmas , se 
originan perniciosas dudas en muchos , que no se 
Recordaran de dudar , si nq oyeran discurrir* Bueno 
es,, no obstante , saber aquella doctrina. No l^y 
duda. Pero á quien quisiere aplicarse á ese estu-^ 
dio , quién le quita comprar las Obras de JBelar-;- 
mino V) de Petavío , ó de otros írnosos CootroverT- 
distas? 

Sobre la Escritura , aunque yo pudiese hacer los 
I9as. bellos comentarios . del mundo, no escribiría 
palabra , porque en España hay poquisimo consu^ 
mo de este geneCo. Los que se ^ despacft^ grande- 
mente son los librois conceptistas , ú de discursos 
acomodados al uso común del pulpito ; porque go* 
mo hay tantos millares- de Predicadores potnes , cif* 
yo caudal no dcanza á mas que á hacer un Sermofi 
compuesto de remiendos , . se vén precisa(k>$ á andar 
por las puerms de los Elencos buscando su socorro 
m estíos Uleros. Fiero havíeado^^tanto .esalto, ica.fis^ 
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^éirl^ ^ qáe d mas necesitaido haBá qüáfkó há flMf-*'^ 
néster , sería ocioisiáad aplicarme á semejante traban 
jo : especialmente después que nuestro doctísimo-, y 
Reveiendisimo Vfflairoel en sus- ocho Tomoí de Tatí-^ 
tologías 9 ostentoso cúmulo de todas tetras divinas^ 
y humanas , dio tan grande , y tan hermosa co- 
pia de conceptos predicables á todos asumptos. 

En fin , Lector enemigo , h^o saber á tu rude- 
za j que la grandeza , y pequeña de un Esaitor no 
se debe medir por el tamaño dd objeto de que tra- 
ta , sino por d modo con que lo trata. Virgilio en 
sus Églogas cantó amores pastoriles : Juvenco , Poe- 
ta Christíano , escribió en verso la vida de Christo* 
Mira la diferencia de asumptos. Ninguno mas baxo 
que aqud , ninguno mas soberano que este. Sin em- 
bargo , aunque Virgilio no huviera compuesto otra 
cosa , que las Églogas , sería celebrado como un Poe- 
ta divino , al paso que Juvenco no pasa en d co- 
mún sentir de un Poeta muy mediano. Dexate , pues, 
de mordenne sobre sí escribo esto , ó aquello. Fuera 
de que si lo miras . bien , yo escribo de todo , y 
no hay asumpto alguno forastero al intento de mi 
Obra. Pero acaso esto mismo te incomoda , porque 
oyes decir á algunos ( bien que realmente dista mucho 
de la verdad ) que gozo una amplísima erudición en to- 
do genero de materias ; y nunca huviera logrado yo 
este magnifico concepto , si huviese aplicado la pluma 
á al^na ocultad determinada. 

Di lo que quisieres , no podrás negarme la nove- 
dad de esta Obra , la qual me dá d carácter de Autor 
original , por mas que lo sientas. Tampoco podrás 
negar , que d designio de impugnar errores comunes, 
sin restricción de materias , no solo es nuevo , sino 
% .- *' gran- 
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grande. Si le qoSietes negar lo útil , oonoederé que para 
ti no lo será : pues pw nías que esfuerce mis razo- 
nes , no podré desengañarte de las muchas simiribas, 
que te ha metido en di odtebio d dfíscaminario juido 
dd vulgo. VALE. 
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VIRTUD APARENTE. 
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DISCURSO PRIMERO. 

s. I. 

ASI á un paso andan fugitivas de los ojos hu« 
manos la virtud , y la maldad. Aquella se ocul-* 
ta debaxo del velo de la modeíUa : esta se es- 
conde tras del parapeto de la hypocresía. El 
vicioso pinta en el semblante la virtud, el virtuoso la despinta* 
a Es en el Mundo mucho mayor el número de los hy-> 
pocritas de lo que comunmente se piensa. No hay vicio 
tan trascendente. Todos los malos fon hypocritas. Parece 
paradoxa. No hay hombreis ( me diráis ) , que ^ hacen gala del 
vicio ? Respondo , que si ; pero no de todo vicio. Descu-^ 
bren aquella parte del alma , que no pueden esconder , y 
con la jactancia se defienden de la confusión. Ponen coro-- 
na al vicio , porque no desautorice la persona. Aunque es 
peor la maldad arrogante , que la tímida , esta es desprecia-^ 
da , aquella temida. Una pasión muy dominante rompe to- 
dos los rép;u:os de la cautela 9 y en esta situación , no pu- 
diendo el delinqiiente evitar con el disimulo el odio , pro- 
cura grangear con . la soberbia el medio. Es est^ una nueva, 
hypocresía , coa. que desmiente ^. pcopria conciencia. Feo 
es el delito á sus ojos , y quiere con la gala^.qde le viste , destf 
lumbrar los ágenos. Para qiie el coman no insulte al que; es 
conocido por malo ^ no hay otro arbitrio ^ c^ . sacar al pábli-! 
co la culpa armada de osadía. 

< 3 Peraohserva btea a esos misBooís , y'haUarás que al mis*^ 
mo tiempo procuran esconder oarós vicios , qoe tienfeniy y oír* 
tentar virtudes ^ de que .carecen. Con&saráh ^ que son in^ 
continentes ^pródigosV ambiciosos', osados ; pero blasonarán 
de agradecidos á sus bienhechores , constantes en sus amis*- 
tadés ,. fieles. \en su& protnesas. .Es cierto qvts el .vicio de la 
ingriilútiidi tt? (:omunpiipo)eQ el p/kaü^ : Cca todio /lio liullá? 
Xm, IV. del fheatro. * A ^ ras 
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ras hombre alguno , que sobre este capiculo Qo se jusdfique* 
Lo mismo digo de la mendacidad , de la perfidia , y otros 
vicios. Luego , si bien se mira , no hay vicioso alguno , que 
no sea hypocrita. No hay que pensar que el vicioso descu-* 
bierto no tenga mas manchas , que las que están en la super-? 
ficie. No havrá virtud , que no atropeiie , quando esta le 
sirva de . estorvo , ó el vicio opuesto de instrumento . para el 
Jogro de la pasión que le domina. Piensas que el muy lascivo^ 
por mas que preconice su inocencia en materias de justicia, 
H le falca el proprio , no se valdrá del dinero ageno para com-* 
prar el deleyte torpe 1 Que el ardiente ambicioso , por mas 
que clamoree su gratitud , no volverá la espalda al bienhe- 
chor , quando esta ruindad sea obsequio , respecto de aquel) 
que puede elevar á otro grado superior su fortuna? 

4 De suerte , que es rarísimo el perverso , que además de 
aquellos vicios sobresalientes , que descubre á mas no poder^ 
no adolezca de otro, ú de otros , que pretende ocultar. Y en 
caso que no reynen en él otras pasiones , que aquellas que por 
muy vehementes se vienen á los ojos « estas bascan para ha- 
cerle caer en las culpas , que son objetos de otras pasiones dis^ 
tintas , quando estas las considere medio forzoso para el lo- 
gro de aquellas. Ciertamente Alexandro no era de Índole 
cruel ; con todo tuvo acciones crueles , como fueron la muerte 
de su amigo Cliio , y la del Filosofo Calisthenes. Eran sus 
pasiones dominantes la vanagloria , y la soberbia. Victima de 
aquella fue Clito , porque prefería á las acciones de Alexan«> 
dro las de su padre Philipo ; y de esta lo fue Calisthenes , por-» 
que persuadía á los demás , que no adorasen á Alexandro , co- 
mo hijo de Jupitpr. 

5 A veces se ■ ostenta el vicio por politica , en atención 
á que se saca de él algún emolumento. Tal hombre se ñn^ 
ge vengativo , sin serlo , porque . el temor de la venganza re-» 
tire á los demás de la o&nsal Esto es mas freqiiénte , quando 
la maldad es meritoria con los que mandan. Si ibera amante 
de la justicia Seyano , nunca gozara el favor de Tiberio ; ni 
siendo continentes , y modestos^ arribaran al valimiento do 
Neron^ Tigilino , y Petronio. 

6 Es de creer , que por el motivo de complacer á Prin^ 
cipes málvadios baya havido politicos ^ que faypocricas. al ■ reí 

. j.: . . . %'^ves^ 



Ves , fingiesen vicios , que no tenían 9 y ( lo que is peor ) pars 
comprobarlo llevasen reluctante la voluntad a los proprios 
desordenes que aborrecían. Quando se hace mérito del delito, 
en vez de aquella hypocreáa propriamenté tal , que contraha-^ 
ce la virtud , se estudia en otra nypocresía inversa , que fia< 
ge la maldad. 

7 Empero estos mismos afectarán parecer veraces , fíeles, 
constantes , agradecidos. Nunca havrá alguno , que no disí^ 
mulé los vicios opuestos á aquellas virtudes constitutivas de 
los que llamamos hombres de bien. Y asi , en orden á estas 
virtudes , son inumerables los hypocritas. 

8 No niego yo , que cabe muy bien estar los hombres 
dominados de unosvicids , y no de otros , porque esto depen-^^ 
de en gran parte del temperamento , el qual radica unas 
pasiones mas que otras. Este se dexa llevar sin freno de la 
incontinencia , pero aborrece el hurto : aquel se entrega á la 
glotonería , y embri^uéz ^ pero mira con horror la perfidia. 
Es asi ; pero su ojeriza á estos vicios no durará , sino entre-!» 
tanto que no los haya menester para desah<^ar su pasión en 
los otros. Catilina , en sus primeros afíós , no mostró otras pa- 
siones , que las de incontinente , ostentoso , y pródigo ; pero 
haviendole reducido estos vicios á pobreza ^ y no pudiendo 
fot esta razón continuarlos, tomó el designio de tyranizar la 
República para salir de la indigencia* Asi se hizo ambicioso^ 
&róz , cruel , desapiadado , pérfido. 

9 Soy de dictamen , que nadie se fíe mucho de estos, 
que se llaman hombres de bien , si ios vé muy poseídos de 
algunas pasiones. Aquel vicio , que los tyraniza , tiene para 
ellos razón de ultimo fin , á quien ordenan todas sus aten-^ 
ciones ; ú de ídolo , á quien , si la ocasión lo pide , sacrifi- 
can todos los demás respetos. No pretendo que no haya al-, 
guna excepción : puede el horror natural á un vicio su- 
perar la inclinación que hay á otro. Mas yo en todo caso 
entregaré mi confianza á aquel , que por el santo temor^ 
de Dios en todas materias tiene cuidado de su conciencia,, 
antes que á aquel , que solo por disposición natural del 
temperamento , ó por punto de honra practica aquellas 
virtudes , que se llaman proprias de hombres de bien. El 
temperamento depone su resistencia ^ quando lo pide la otra. 

A% pa- 
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pasión , que le arrastra. La honra no influye , qoariclo se cree 
^ue la ruindad no ha de ser conocida : el temor de Dios 
siempre obra. 

I o Es caso bien notable el que refiere la famosa Mada-* 
lena Escudery én sus Conversaciones Morales de un hom-^ 
bre , que expuso la vida en tres desaños por un amigo suyo; 
pero haviendo este después pedidole^h empréstito una corta 
tantidad de dinero , que necesitaba , se le negó. Quién 
creyera , que el que en repetidas ocasiones arriesgaba por su 
amigo la vida ^ le faltase en cosa de tanta menor importan- 
cia ? Es el caso , que era tan intrépido , como avaro , ó te*" 
nía por menos preciosa la vida j que el dinero. Encontróse 
su amistad con su pasión ; y la avaricia , como -mas pode* 
rosa , hizo cejar la fineza. 

II La mayor ceguera , que los hombres padecen en sus 
confianzas , es la de fiar de aquellos á quienes experimen-- 
taren infieles con otros. Este es un error , que todos con- 
denan , y en que casi todos caen. Entrego mi secreto- al que 
me captó la gracia , revelándome el ageno. Doy. mi amis- 
tad al que en obsequio mió abandonó el amigo , que antes 
tenia. Esto depende del amor proprio , y concepto supe- 
rior , que hacemos de nosotros mismos. Cada uno juzga 
en sí proprio un atractivo mas poderoso , en virtud del quai 
tendrá fixamente atado í su corazón aquel , que con -los 
demás ha sido infiel. Piensa que es fuerza singular de su 
mérito la que le hizo abandonar al bienhechor , ó al amigo. 
Tan lleno está de si mismo , qu^ ño cabe en su imagina- 
ción ni aun el recelo de que eii otro hallará mérito mas 
alto , á quien haga de su amistad el mismo sacrificio. Los 
Principes , y Grandes , como la costumbre de ser adulados los 
hace mas presuntuosos , son los que con mas íreqUencia caen 
en este lazo. O quántas veces se vé en las Aulas premiada 
con la elevación la alevosía ! Aquella máxima de que agrá-* 
da la traycion , mas no el traydor , está recibida de todo el 
Mundo en la teórica ; pero tiene poquisimos Sectarios en la 
práctica. Desagrada el traydor á quien desagrada la traycion; 
pero el que se interesa en la traycion mira con buenos ojos 
al traydor. Esto se compone con dar á las cosas otro, nombre* 
A la traycion se llama obsequio ^ y. al traydor amigo. Junta-*: 

mea- 
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fíente se interpreta ^ que intervino alguii fía honesto «; y en zzr 
ao de no poder discurrirse otro que el de la conveniencia , se. 
alaba la habilidad de elegir el mejor partido. Grande excep- 
ción de est^ regla fue Isabela de. Inglaterra. Un infiel.Espa-! 
fíol le vendió por precif> . señalado una JPlaza en los. Países^ 
Baxos ; y haviendo pasado,., -porevitarjia pena merecida,^ 
á vivir en sus Dominios^ se le ofreció ^cotpo hombre há- 
bil que era para la guerra, á servirla en qualquier empleo. 
Respondió la Ktynsí.: JÍtkiad ^ que q,uan4o baya memster ba^, 
c.^ alguna (raycm^ yo m^ servfr^ 4^ vqs^ '\ . ' 

• ' • $ II..., , ,. • 

12 X OS hypocr ¡tas perfectos son pocos. Llamo hypo- 

I ^ critas perfeptos aquellos , cuya superficie toda es 
devoción , y el fon^o todjO íiüqu^ia4, : aquellos , sc^un el dicho 

deisatyrifp: , ; ,- '/: . / .;•;,• '- ;' ' 

2^€uirros'stímlani :^ & bacchanalia vivunt. 

Nq hay que admirar que sean pocos estos., no obstante ser 
el camina de l^ hypocresía el mas breve , que hay para el 
Tenjplo. de la JFortiJiná, Son . pocos los que tienen la robus- 
téj2 ,de espíritu necesaria para una vida tan trabajosa. Con* 
cibase quanto se quisiere ardua la virtud , mas penosa es la 
fingida , que la verdadera. Es menester un continuo estu- 
dio , inseparable de un continuo afán : una vigilancia infati- 
gable en reprimir las irrupciones de la alm^ , que sin inter- 
misión pretende cainpeár acia fuera. No hay pasión , que 
como fiera atada no forceje por romper las prisiones , en que 
la pone el disimulo. No late menos la facultad animal del 
corazón en el semblante , que la vital en la arteria. Su mo- 
vimiento interno escomo eldelrelox, que tiene afuera voz 
que le publica , y mano que le señala. No hay palabra , no 
hay acción , que sí no se rige con contrario Ímpetu , no siga 
^1 impulso de aquella animada máquina. Solicitan importu- 
namente á los ojos lacuriosidad , y la lascivia : brama por des- 
ahogarse en la voz , y en el ceño la impaciencia : la chocar- 
rería oída con gusto provoca á la risa : llama la injuria á la 
venganza : la lengua , y el oído tsiín mal hallados con el si- 
lencio : no hay miembro , que á su pesar no se haya de dexar 
Tom. IV. del Tbeatro. A 3 re- 
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regir ázia la representación de compostura ; son mfinkas ht 
cuerdas de que se compone la harmonía de tin exterior mo^ 
desto , y todas deben estar violentamente tirantes': á las puer« 
tas de todos los sentidos dan contimuis aldabadas los apeteci** 
dos objetos. Qué fiíerza hay bascante á resistir tantos impulsos^ 
6 manejar i un tiempo tahtas riendas ? 

1 3 Añádase á esto el susto de ser cogidos en la trampa. 
En quantos ojos los circundan , otras tantas espías enemi- 
gas temen. Bien conocen la dificultad de conservar siempre 
inaccesible el alma k h observación agena. Por ibas que se 
cierren las ventanas , quedan en imperceptibles descuidos 
{numerables resquicios. Quando. logren engañar la multitud, 
no faltan e^iritus transcendentes , que distinguen ^ en qual- 
quiera parte que se halle ^ lo natural de lo artificioso. Por 
manque la afectación remede* la realidad , una , y otni tienen 
sus notas , bien que inexplicables , perceptibles : un carácter 
especial , que se^jeta á la intelig^ticia , y se niega i la voz. 
El mismo cuidado de ocultar el alma la hace visible , por* 
que es visible la cautela , y es visible también que los cora- 
zones inocentes no usan de este estudio. Todo hombre muy 
circunspecto se liace sospexrhóso. El que esta asegurado de su 
conciencia obra , y habla con abertura. Ni le aprovechará H 
hypocrita ponerise a imitar aquella nativa franqueza. Nunca 
acertará con el punto debido. Siempre los que tienen conoci- 
miento distinguirán entre el original , y la copia. Asi yo creo, 
que hasta ahora no huvo hypocrita , que acertase á engañar á 
todo el Mundo. 

14 O quánto mas barato les saldría á los hypocritas to- 
mar el camino de la virtud verdadera , que seguir el de la fin- 
gida ! Aquella concede al espiritu muchas treguas , y le dis- 
pensa muchas dulzwas. La ficción de la virtud le obliga al 
continuo afán de salvar la apariencia. Es fabrica en el ayre, 
que dará en tierra , si un momento se descuida en arrimar el 
hombro. 

I y Dirásme , que con el tiempo se llega á hacer habito 
de la ficción , y entonces yá en fingir no hay dificultad. A 
la verdad dudo , que ía costumbre pueda tanto. Donde el 
arte lidia con toda la naturaleza , no pienso que llegue el 
caso de que aquella logre cabal el triunfo ; antes juzgo , que 

síem- 
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siempm esta qwdaurá.cfaa. algún residto.de fijerMs páfa re- 
petir, sus. «saltM^' &lcQde tal vea» ai mas consumado hypoqrtta 
loquera Ja gata , convertida tt dama ^ de la Fábula de Esopo,. 
Estaba con muy estudiada compostura á la mesa , quando 
se apareció .leniaaala.un taton; y llevada de. aquel natural 
impulso: 9 <|UQ.pf^deá itoda advertencia , á toda fiíerza se 
arrojó con escándalo de los circunstantes, a Ja pre^ «apetecida^ 
- 1 6 Pem dado oasor que el lal'go ejercicio de Juigir venza 
toda la diíiéukad ^^ no por eso es menor el yerro del by- 
pocrita. .Con menos trabajo se hará familiar la virtud , y 
en menos tiempo que ia ficdon. Aquella es según la indi-- 
aacioñdel hombre eti>qttanto racional ^i y sedo le contradice 
como sensitivo; esta ^' asi alo racional^ como á lo sensi^r. 
tivo, «s'TÍolentab; Eo'^el país de la virtud es la- alma en 
parte domestica : ra el de la ficción, totalmente peregrina. 
Luego mas fatiga tendrá en cü^onaturalizarse la ficción , que 
la virtud* . •; ; i-.-. 

' ... . . §. III. • :r 

17 T íT AY no obstante desto linage de hypocritas , que 
JtX viven sin fatiga , y engañan con facilidad , por- 
que las apariencias , que tienen de virtud^ en parte se deben 
al estudio , y en. parte al ten^per^ento. Carecen de unos 
vidos, y esconden otros : 6 pocas virtudes que tienen , sirven 
de capa á mayores vicios que ocultan. .Asi se puede decir^ 
que los hypocritas perfectos , .de< que acabamos de: hablar^ 
no se mueven sino á fuerza de remo* Los que ahora vamos 
á examinar son ayudados del viento.. 

18 Verdaderamente .el público, usa de un interrogatorio 
muy diminuto en las ínfouiíaciones jque hace de la virtud 
agenaw ELcque ^se justifica >&d>re ciertos determioadoís . car? 
pdtujps , sin tropiezo pasa por un gran lleno de virtudes* 
Emilio ( quiero darle este nombre ) es reglado en la mesa, 
modesto en la conversación : no tiene mas comercio que e| 
psreciso con^el «otro sexo : asiste al' Templo frequente , y de» 
voto. No ha «menester mas- para que respete su virtud todo 
el Pueblo. Sin embargo yo sé^ que este mismo Emilio con 
pleytos inju^os oprimió algunos vecinos suyos. Veole solici'-? 
tar honores , y rjquezas por todos los medios posibles. Qual** 
quiera leyi^ -injuria , c^e -recibía',^ ia^. estampa con paractéms 
^ A 4 in- 
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indelebles en la memoria. Aunque est¿ bien sartkta su casá^ 
no parecen pobres á la puerta. Asiste á la" murmuración , y 
con mucho mas gusto , -si cae la nota sobre sugetos de me* 
rito sobresaliente , que le puedan disputar la estimación pú<» 
blica. Favorece pretensiones injustas de sus aliados , ó depeik» 
dientes. Quando se trata de alabar , ó vinipeipar i otros ^ la 
parcialidad es el único mobil de su lengua: No apetecía la 
viitud de otros ; y si por algün camino le incomoda , qt»n- 
to está de su parte la desautoriza. Noto sus cultos acia los 
poderosos, y sus sequedades con los humildes. En fin, ape- 
nas se vé movimiento en este hombre ^ que no vaya directa, 
ó indirectamente bxísl^ éí interés proprio , aunque se oñezcm 
atropellar en el camino el derecho ageno. ; 

19 Con t<»d6^el vulgo le* ti^e por justo, reiigiosp, y 
devoto. Aquella^ pocas virtudes haceri espaldas á tm grueso 
esquadron de vidos. Tiene anidadas, en el pecho la ambi- 
ción , la avaricia , la soberbia , la envidia , el odio ; . peni 
nada de esto se le entra ed clieoi^a. La falsa brillantez , que 
en la superficie producen su caatitíststiz'^ y'teiñ^I^hzí, des- 
lumhra los ojos del publica yParece que este solo tiene por 
delinqUentes los deleytes corpóreos^ y toída la maldad la 
reduce á la acción de dos , 6 tres sentidos. :£1. demonio, no 
es glotón , lii lascivo <, nv es oapáz de otro alguno de aque- 
llos vicios, cuya execucion depende de las potencias * ma- 
teriales ; mas no por esodexa de ser en lo moral la peor de 
todas las criaturas. i 

20 La injusticia de este dictamen es mas visible en el 
otro sexo. Uha muger con ^rxa^a ^ juzga que tiene llenos 
todos los números de lar virtud. ; ó con' poseer esta virtud 
sola , juzga que le son licito» «todos los demás vicios. Asi , ter. 
niendo bien hechas las pniebas en esta materia , pued^ ser 
arrogante, envidiosa, impaciente, soberbia. Y aun hay mur 
geres , á quienes la seguridad de su fama en . pumo de 'pur 
reza hace- insufribles, y feroces. O quán r molestas son lesaa 
á los pobres maridos I Véndenles á muy alto precio lá lealt 
tad, como si na se la debieran de justicia., í^o falta quidn 
escriba , que por este motivo dio libelo de repudió Paulo 
Emilio í su primera esposa , la noble , casta , hermosa , y fe-, 
cunda Fapyria. Plutarco cuenta jde jin.&omaAo^ A quito^ 

cul- 
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culpándole w$ íamigos tk haverse divorciado con una mur 
ger casta , de bellas dotes de alma , y cuerpo , descalzó uno 
de sus zapatos , y mostrándosele , les dixo : Feis qué bien 
becbo^ nuevo ^ y hermoso estál pues acaso por eso mismo me 
aprieta , y lastima el pie. Quería decir , que las buenas pren* 
¿urde SU: muger la hacian orgullosa ^ y por tanto insufrible. 

21 Confieso, que no pi^o sufrir la gran distinción que 
se hace en el Mundo entre los vicios , que pertenecen á una 
misma especie , solo en atención á los diferentes medios de 
que se usa ea su execucion. Es no solo ladrón , sino hombre 
ruin , y vilísimo , el que entrando clandestinamente en la casa 
agena , roba el dinero , y la alhaja. Por .qué no merecerán 
los ^nismos epithetos el que en una demanda injusta ,. usan-* 
do de la trampa , usurpa lo ageno ; el Mercader , que pide 
•obre el justo precio ; el quie engaña en la calidad de lo que 
vende ; el Oficial , que se paga en' mas de lo que merede su 
trabajo ; y mas jque todos el Juez , que admite el soborno? 
Qué di&inehcia hay de^ aquel á estos ? Todo es hurto , y Dios 
(odo lo ha de castigar del mismo modo , sin atender al me? 
dio de que se usó , sino á proporción del perjuicio que se hizo 
al próximo. Sin embargo , ínumerables de estos pasan por 
muy buenos Christiands. No solo eso.; pero si rezan muchos 
Rosarios , oyen Misa todos los dias , y tienen la insolencia 
de freqUentar los Sacramentos , aunque no restituyan un ,ma--» 
ravedi de quanto usurpan , son venerados como ilustres de** 
chados de virtudes. 

* 22 No obstante que estos parezcan unos monstruos com- 
puestos de virtud, y maldad , nada hay en ellos que no sea 
muy conforme á la naturaleza. Virtudes , y vicios tienen ua 
mismo origen ; esto es , el temperamento de los sugetosl Asi 
como no hay tierra tan infeliz , que solo produzca plantas 
venenosas , tampoco hay complexión tan viciada , que solo 
radique inclinaciones perversas. En ningún individuo es Ja 
naturaleza can enemiga de la razón , que en todo se le oponr 
ga. Apenas se hallará hombre , cuyo apetito no sea íiQíitado 
en quánto á las especies de los objetos. E.ste es solicitado de 
la gula; pero ningún atractivo tiene para él la incóntidenciaé 
Aquel arde en ansias de ser rico; pero no .hay para él otro 
placer vqije' U posesión de ya t^forp» Al otro ^le domiiu la so-* 

ber» 
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berbia , y vanagloria; y como logre las adoraciones^ qiife biisb% 
ninguna otra pasión le inquieta. 

23 A esto se añade , que como el vicio es tan feo , nin^ 
guno. dexa de aborrecer aquellos vicios , que no symbolizan 
-con sus inclinaciones , y de amar por consiguiente las virta«« 
des opuestas. De aqui es , que los hombres comunmente vi-7 
Timos reciprocamente escandalizados unos de otios. Mira* 
mos el delito ageno en su proprio color , y figura ; el pro- 
prio en la infiel imagen , que hace de él nuestro apetito. £n 
aquel vemos lo horrible ; en este lo delectable. ija pintura, 
que hace la pasión del vicio , es como la que hizo Apeles 
del Rey Antigono. Faltábale á aquel Monarca im ojo, y el 
ingenioso Pintor formó la imagen de perfil , mostrando el 
rostro solo por la parte que carecía de defecto. Asi ladea la 
pasión el vicio proprio , descubriéndole por la parte donde 
está el deleyte , y ocultándole por donde está la torpeza* Al 
ageno se le dá positura totalmente contraria. 

24 Contemplo algunas veces , no sin movimientos dle 
risa , cómo el avaro está haciendo ascos del inccHitínente^ 
y el incontinente mira con horror , y abominación al aváro« 
Todo consiste en que aquel no padece los estímulos de U 
carne ; y este no adolece de la hydropica sed del oro. Cada 
uno de estos es de bronce por una parte 9 y de vidrio por otra) 
pero escusandose cada uno con su fragilidad propria , no ad-« 
vierte que el otro , por dcHide peca , tiene la misma disculpa. 
Si hiciésemos sobre esto la reflexión debida , no seriamos tan 
severos jueces de nuestros próximos. La ojeriza se conver* 
tiria en compasión , y lo que ahora enciende el odio ^ dariar 
asunto á la caridad. 

a jT Es error común el aplicar solo á determinadas espe*^ 
cies de pecados la disculpa de la fragilidad humana. Esta^ 
como transcendente en todas las pasiones , interviene en 
todo genero de deslices. No hay vicio , que no tenga su na^ 
tural fomento en la complexión del individuo. Los desor^ 
dcnes , que mas distan de la parte racional , tienen su patro- 
cinio en la sensible. Confieso , que no puedo comprehénder 
cómo en nuestra naturaleza caben genios tan aviesos , que se 
complacen en hacer á otros mal , sin que de ello les resulte al- 
gún sensible bien. Con todo es cierto que los bay^ y tam- 
bién 



bien es cierto que obran asi , porque están dominados de esa 
villana inclinación. Pues vés ai la fragilidad. Si su maligno 
proceder no les produzese algún deleyte considerable , no se 
^"^nturarian á padecer el odio publico. 

a 6 Pero es bien se note , que aquellos hombres com<* 

iestos de vicio» , y virtudes , de quienes hemos hablado , aun 

1 lo que parece por afuera^ , no son lo que parecen : quiero 

cir 9 que aun las mismas virtudes que tienen , si bien se 

ra , no son propriamente virtudes , sino puras carencias de 

ñcios. Ves a Crysanto ábstraido de todo comercio con el 

sexo. Juzgas que e» virtud ? No , sino insensibilidad. 

gun estimulo le incita ; y asi haz cuenta de que no tiene 

. continencia , que aquella que es propria de un tronco. 

I se abstuviera por el temor de Dios , no tuviera tan poco 

iado con su conciencia en otros capítulos. Vés á Aurelio 

.uy parco en comida , y bebida. Juzgas que es templanza? 

No , sino &lta de apetito. Sucedele lo que á un febricitante, 

que no come mas , porque no puede. No le ves engullir quan- 

to puede , de hacienda , y de dinero ? Cree , pues , que si 

tuviera tan voraz el estomago como el corazón , fuera otro 

Heliogabalo. 

27 ^ Estos son hypocritas por complexión. Hace en ellos 
el temperamento lo que en otros el estudio. No es virtud la 
suya , sino ima imagen de la virtud ; pero imagen que formó, 
no el arte , sino la naturaleza* 

a 8 Algunas veces 01 decir , que en la Corte Romana, 
quando se trata de la Canonización de algún Santo , lo que 
ihas prolixamente se examina , es el punto del desinterés ; y 
una vef bien justificado este , por todos los demás se corre 
con TtíaÉ velocidad. Prescindiendo de si es , ó no es así , me 
parece muy conforme a razón este modo de proceder por 
dos motivos. El primero , porque el desinterés no depende , 6 
depende muy poco , y remotisimamente del temperamento; 
y asi se debe juzgar ^ que qualquiera hombre desinteresado lo 
es por virtud ^ y no por naturaleza. El segundo , porque esta 
virtud supone, 6 infiere otras muchas. La razón es , porque 
como el dinero sirve á todos los vicios , siendo ihedio 
para el desahogo de todas las pasiones, es señal de que no está 
dominado de ellos quien no ama , y busca el dinero. Asi la 

co* 
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codicia es un vicio imperado de todos ios demás vicios. El in- 
continente busca el dinero para saciar el torpe apetito.: el gur 
loso para la destemplanza : el ambicioso para lograr el aseen- 
so : el vengativo para destruir á su enemigo , y asi de los de-* 
más. Luego él que no ama el dinero , se debe hacer juicio de 
que carece de todos aquellos vicios. Tengase ^ pues , por regla 
segura de que el mejor Índice de la virtud es el desinterés. 

29 No obstante, los que tienen por único fin la estima^ 
cion , y aura popular , sin ser virtuosos , son desinteresados. 
Es la vanagloria un vicio puesto en los confines de la virtud. 
Los antiguos Gentiles le creyeron dentro de sus limites. Cier-, 
tamente , en orden á la utilidad pública , produce los mis^ 
mos efectos. El amante del aplauso en la guerra obra como 
el valeroso , en el Tribunal como el íntegro , en la fortuna 
prospera como el justo , en la adversa como el magnánimo. 
Es de creer , que mas Héroes dio. á Grecia 9 y Roma la am* 
l>icion de fama , que la virtud verdadera. 
. 30 Son los idolatras del aplauso unos espíritus no bue?. 
nos , pero grandes. Enamorados de la hermosura de la gloria 
humana , ó no adolecen de otras pasiones , ó se desdeñan de 
sujetarse á ellas. También en la república de los vicios hay 
distinción de clases , y algunos se atribuyen ^ aunque sin razon^ 
la ventaja de nobles. Esta presunción produce la utilidad de^ 
no mezclarse con otros mas villanos. Uno de estos es la co- 
dicia ; y asi se guardará bien el vanaglorioso de caer en esta 
tprj^za. 

3 1 Estoy persuadido á que si se averiguase exactamente, 
el origen de quantas acciones heroycas se hallan en los Ana* 
les profanos , se contarian entre ellas muchas mas Jiij[as del 
vició, que de la virtud. Mas batallas ganó la ansia dpi pre-, 
mió , que el amor de la Patria. O quántos triunfos se debie** 
ron á la emulación , y la envidia ! A Alexandro le estimula- 
ba la gloria de Aquiles; á Cesar la de Alexandro ; y Pompeyo, 
quando batallaba, mas presentes tenia las victorias de Cesar, que 
las Tropas del Enemigo. Muchos hicieron cosas grandes por 
mucho mas criminales ñnes. Fabricaban del obsequio escala 
para la tyranía. Quántos sirvieron á su República , para que . 
al fin su República los sirviese ; y la hicieron primero vence- 
dora , para hacerla después esclava ! Esto era común en los 

mas 



mas Celebrados hombres de la Grecia. Por esta razón ,en Athe- 
ñas llegaron á ser los servicios insignes á la República tait 
sospechosos , que por la ley del ostracismo eran castigados coi) 
destierro , como delitos. . 

¡2 ho mismo que en el servicio de la República pasa en 
los obsequios hechos á particulares, Freqüentemente se atri*» 
buye á la fídelidád^yal amor loque el subordinado hizo 
solo por su interés. £n cesando la depi^ndencia, se descubre el 
verdadero motivo, 

33 De modo , que si se hace bien la cuenta , se hallará^ 
que el Mundo ésta lleno de hypocritas ., unos que mienten al- 
gunas determinadas virtudes , otros que las mienten toda& 
El Emperador Federico Tercero decia , según refiere Eneas 
Silvio, qué no havia hombre alguno^ que no tuviese algo de 
bypocresia. 

34 No se puede aprobar tan severa , y univer$al senten-^ 
cia* Pero sería conveniente ^á mi parecer ^qiiie todos los Prin- 
cipes participasen, algo de la desconfianza de Federico ^ pué$ 
son los que mas experimentan los hypocritas y y los que me- 
nos los conocen. Raro hombre hay que se descubra enterar 
mente delante de ellos*. Los mismos que se franquean entre los 
igualefs 9 son hypocritas;¿n presencia de los superiores, Apena^ 
hfiy quien , para ser visto de quien le manda ^ no aieyte el al? 
ma 9 y de colores postizos á su espíritu , como las Rameras al 
rostro , para salir en público. Momo echaba menos en la i&t 
brica del hombre una ventana , por donde se le descubriese el 
pecho. Yo me contentarla con que fícese puerta , de la qual él 
tuviese una llave , y otrai el supeyrior. Mas todo^sto es hablan 
de fantasía.! Lo que la razón dicta es , que las otaras 4e Dips 
son perfectas. . . ,. 

§. IV. 
35* O Intiera mucho , que porque voy descubriendo todos 
j^ los emboaos del vi<;io , se juzgase que soy del nuroc^ 
ro de aquellos gepios suspiciace^ ^ que procuran siempre dar si-j 
niestra interpretación á todas las acciones agenas. Los que -m^ 
han tratado saben bien , que no adolece mi animo de esta en- 
fermedad verdaderamente maligna , y algunos me han notadq 
el contrario defecto de una critica demasiadamente piadosa; 
AcasQ la$ experiencias, de los engaños que he páKjejcido i ppr 
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mi racilidad en creer las apariencias de virtud , me bicleron 
mas obvias estas pocas reflexiones , las quales sin embargo en 
mí siempre se quedan en mera theorica ; porque en llegando 
á la práctica sobre los particulares , prevalecen sobre ellas, 
ya el genio ^ ya la advertencia de que en lo moral es mejor 
errar por piedad , que acertar por m^icia. Yo quisiera llevar 
la pluma por una senda tan delicada , que hiriera la hypocre* 
fiia , sin lastimar la caridad , y de tal modo descubriera el ar« 
tifíelo de los hypocritas , que no despertase la cavilación de los 
sencillos. 

36 También confesaré , qye asi como el tiempo me hizo 
wér en algunos sugetos muchos vicios , que no creía , me des^ 
cubrió en otros grandes virtudes , que nó imaginaba. Asi , equi- 
librado el juicio por la parte de la experiencia , y de la razón, 
es fácil que el genio incline con su peso la balanza al lado de 
la piedad. 

3 7 Una cosa bien notable he observado ; y es , que mas 
lacilmente se ocultan las grandes virtudes , que las pequeñas* 
Esto consiste , yá en que es raro su uso , ya en que comunmen^ 
te no es conocido su precio. La asistencia al Templo , la mo- 
destia exterior ^ el silencio , el ayuno , son virtudes , que no 
pueden menos de incurrir en los ojos de todos ^ porque diaria-* 
mente se exercitan , y todos las conocen. Hay otras virtudes 
de mas nobles fondos , y que el vulgo no conoce , porque an^ 
dan en los sugetos , que las tienen ^ como señoras , que caminan 
incógnitas , sin el ostentoso equipage de las exterioridades. 
Hay hombres ( ojalá fueran muchos ) ^ que debaxo de un tra- 
to abierto ^ de un comercio libre , de una vida común , que 
lio se resiente poco ^ ó mucho de los melindres de la mystica, 
alientan dentro del pecho una virtud valiente , una piedad só** 
lida , impenetrable á las mas furiosas baterías de los tres ene- 
Iñigos de la alma. Sirva de exemplo el que puede serlo para 
todo , y para todos ) un hombre^ á quien siempre he mirado 
con devota ternura , y con profundo respeto , el justo , el sa-* 
bio , el discreto Inglés Thomas Moro. 

5*8 Si se mira por la frente la vida de Thomas Moro, 
solo se vé un Politico hábil , metido dentro del mundo , mane- 
jando dependencias del Rey , y del Reyno, dexandose lle- 
var del viento de la fortuna ^ sin pretender los honores , mas 

tam- 
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también sin resistirlos ; en la vida privada abiertb , urbanO| 
dulce , festivo , y aun chancero , aprovechando muy freqUen- 
. témeme en alegres sales el esparcimiento del animo 9 y la de- 
licadeza del ingenió , siempre inculpable , mas sin el menor 
resabio de austero. Su aplicación por la parte de la literatura 
fue indiferente á la sagrada , y á la profana : en ima , y otra 
adelantó mucho. Su grande estudio en las lenguas vivas de 
Europa , representa un genio acomodado al siglo. En sus obras 
( exceptuando las que compuso el ultimo año de su vida dentro 
de la prisión ) mas parte tuvo la política , que la piedad. Har 
blo del asunto , no del motivo. En la descripción de la Utopia 
(escrito verdaderamente ingenioso, agradable, y delicado) 
dexó correr tanto la pluma acia el interés temporal de la Re- 
pública , que parece miraba la Religión con indiferencia. 

39 Quién en esta imagen de Thomas Moro conocerá 
aquel glorioso Martyr de Chrisco, aquel generoso Héroe , cuya 
constancia no pudieron doblar contra sa obligación , ni las 
amenazas , ni las promesas de Enricó Oétavo , ni la dura pri- 
sión de catorce meses , ni las persuasiones de su propria con- 
sorte , ni la triste expectación de ver reducidos á una misera 
mendicidad todos los suyos , ni la privación de todo su coa-r 
suelo humano , quitándole los libros ; en ñn , ni el cadahalr 
so delante de los ojos ? Tan cierto es , que los quilates de las 
almas grandes solo se descubren en la piedra de toque de las 
grandes ocasiones , y á manera de los pedernales , sólo manir 
fíestan sus luces al excitativo de los golpes. 

40 El mismo Thomas Moro era prisionero de Estado^ 
que Gran Canciller de Inglaterra ; el mismo eñ la fertuna ad*: 
versa , que en la prospera ; el mismo maltratado , que favor 
recido ; el mismo en la cárcel , que en el Solio ; sino que la ad- 
versidad hizo visible todo su corazón , del qual la mayor , y 
mejor parte estaba antes oculta. Solia dar este grande homr 
bre á sus proprías virtudes un ayre de humanidad , que a los 
ojos del vulgo les mitigaba el resplandor ; aunque quanto se rer 
tiraba de ios vulgares la luz , tanto, se aumentaba acia la parte 
de los perspicaces el reflexo. Sucedió una vez , quando era 
Gran Canciller , que un Caballero , que tenia pendiente de 
sa arbitrio el éxito de cierta pretensión , le regaló con dos 
botellas de plata. Cómo.&o cabiaen su integridad admitir el 

re- 
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regalo , qixi haría Thomas Moro ? Encenderse contra el pré-^ 
tendiente , como injurioso á su reputación ? Corregirle á lo me^ 
nos la delinqiiente audacia de querer hacer venal la autoridad 
del ministerio ? Manifestar siguiera entre los domésticos las de- 
licadezas de su desinterés , mostrándose escandalizado de ía 
tentación? Nada de esto hizo , porque nada de esto era cor* 
respondiente á la nobleza , y particular carácter de su espi-< 
' ritu. Recibió con buen semblante las dos botellas. Dio al pun- 
' to orden á un criado para que las llenase del mas precioso vi- 
' no , que tenia en su bodega , y de este modo se las volvió á re-- 
tnitir al Caballero , acompañadas del recado urbano ^ de que 
ie holgaba mucho de lograr aquella ocasión de servirle ^ y que 
quanío vino tenia en su casa estaba muy á su disposición^ Como 
' que entendia ( discretísima rudeza ! ) , que solo para este efec- 
' to se le havian embiado las botellas. De este modo juntó la 
^entereza con la dulziu'a , la corrección con la cortesanía , y 
quanto le quitó de estrepito á ^ integridad , tanto le minoró 
á aquel Caballero la confusión. 

41 Que la constancia heroyca , con que mantuvo el par- 
tido de la Religión , quando llegó el caso , no fue efeéto de 
algún esfuerzo peregrino , sino de una virtud domestica , y 
^ue en todo obró según las habituales disposiciones del animo, 
se infiere de que siempre , hasta el mismo suplicio ^ conservó 
aquella graciosísima festividad de su genio. No se le oyeron 
menos cbaazas , ni con menos ayre entre las cadenas , que antes 
le havian oido en los salones. Quando se estaba viendo su cau*« 
sa , y muy cerca de darse la sentencia por aquellos iniquos 
Jueces , que teniendo yá sacrificadas sus conciencias á la vo- 
luntad del Soberano , querían también lisonjearle con aque- 
lla ¡nocente victima , llegó el Barbero á quitarle la barba , que 
tenia algo crecida ; y estando para poner las manos á la obra; 
Tente ( le dixo Thomas Moro ) que el Rey ^^ y yo estamos titi^ 
gando ahora a quien de los dos toca esta cabeza ; y si le toca al 
üéy , no es razón que cargue _ yoxm el gasto de la barba. Estando* 
para subir al cadahalso le pl^io^á uno , que estaba cerca y por 
hallarse débil , que le sirvií^áá de arrimo para montar los esr- 
calones , diciendole : AyudAme á subir , que para baxar no te 
pediré ayuda. O virtud emmente»! O espíritu verdaderamente 
sublime ) que-sub|^ al cadabalid con tan festivo d€»sahogo , co^ 
- - 1 mo 
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nía ú sesenldseá un banquete TMirea e^a grande imagen Isa^ 
^mas a^adas^ para aprender que la vircud verdadera no con^' 
si^e en melíndípsas circunspeccioms. » 

» 

-43 y^ tjuántos mttípoíáas «íorate¿ dé Thomas Moro hay* 
- Vjy é04od<>» generó áé'vRs^bllea» t En el Occidente^^ 
éomo en el Oriente ^ hay muchos de aquellos ridículos espan- 
tajos 9 que llaman Santones ;^¡no que los de acá no se mortiñcatl 
tanto á siy y mortifican' mas árotndd. Con una seriedad desapací'^ 
ble j que Úegue á ceno ; ana conversación tan apartada ée lá' 
chanza ^ que tóQue en Á ektremo de la rustiquez ; un zeloítan' 
áspero, que degdnere.á' crueldad ;mia observancia tan escru-* 
pulosa del rito , que se acerque á superstición , y la mera cah 
rancia de algunos pocosvicios^ski mas coste están faechos'es^> 
tos mysteí*U)sos simulacros de la mas alta perfeccicm. Simula-^' 
¿ros los llamo , porque ^dp su Val^ consiste en la tonfígursH 
cioñ extrií^ecá. SiiBulácros-l^^ llamo ,'- porque no lois infoi^ma^ 
espíritu verdadero , sino aparante. Simulacros los llamo , por- 
que tienen dureza de marmoles, ó insensibilidad de troncos/ 
En la ethiea , qUe tos rige , están borradas la dulzura , la afa**> 
bilidad 5 la (!*oftpasioñ, del catalogo de las virtudes; Aun he di- 
cho podo. Aquellos dos (fáráctépes se¥ísibkf^4^ la eat^idad , 'se^- 
fialados por Satt Pablo , conviai? á isaber , la paciencia , y la ' 
benignidad, son tati forasteros' á su genio , que antes los miran = 
como señas , si no de relaxacten '^ pw?- lo «menos de -tlbíezar FK- 
guranse Santos, sin tener de Santos mas quela figura , ó la fi- 
gurada ; y quieren pasar poá Beat(¿ , faltándoles los constituti- 
vosf de tales , ^eekpt&sá^l'lS.vmgdiú ; esto' es ,''blándur% 
mkériicórdia , y mansedumbre : Beati mtcs , beati misericordes^ 
heati pacijki. - - - ^ 

"* 4 j Ño niego que entre tes mismosSantos cantmizadas • por - 
fá Iglesia I y aun entre ios qud cahoáiza'ta Escritura , se en- 
cuentran alguhos, cuyo zelo parece muy austero, y rígido. ^ 
P^M ^oíi tan pocos , que se debe eíter se hallaron én particu- ' 
lárisimas circunstancias , en iatencion á las qúáles dirigía entón-* ^ 
ees la prudencia por aquel ruitibo. Esto basta , para que- en lo 
general no puedan servir dfe regla; - ^ 1^ 

44 . 'También es- éxím ^e la'Wnud toma juñ geiier<^'de tín^ ' 
^ ^. IF. del Tbeatro. B te 
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te del genio de los sugetos ^en c}uienes existe , y ^r eso eu 
feí^emes individuas íowma diversos colores. Sia embargo , se 
debe distinguir en esa mlMPa mezcla loque es genio ^ y loque 
es virtud. Hay hombres de genio duro , colérico , desapacible, 
que juntamente son virtuosos ; mas' ni por eso es dura , coleri- 
ca-) desapacible sü virtud jj antes esta , quanto es de su parte, 
y atenta su índole propridi^es cpjcrectiva de Ruellos ¿efec* 
tos. El mal está en que los defectos del genio , refundiéndose 
al juicio, pervierten el dictamen ; y el dictamen pervertido 
estorva que la virtud enmieade loa deiecftps del genio. El vir- 
tuoso ^ que es de genio! impetuoso , fuefte , y desabrido , pues- 
tp^en el mando , &ciimente\cree' qye$e b^iijia en l«s (rircuns-^ 
tanciasien que la prudencia aconseja el rigor. El de g;snio exee-* 
siyamente blando , y aaioroso , nunca juzga que llega el caso 
de usar de la fuerza. Uno , y otro salvan su conciencia , y de 
UQO^ y otDo paga los errores el Público ;. mas coa mucha dis- 
tinción , según la diversidad de emplea , y destinos» . El ipuy 
hiendo es mas nocivo en el iu^co eyterajt> ;: el riguroso e& el 
interno. En orden á las criminales execuciooes extemas , que 
son perjudiciales á la República , es perniciosa la demasiada 
clemencia. Para la enmienda interna de las almas , es no solo 
inútil por lo común ^ mas^ ai4a Aocivo el i^igor ^ porqi^ el mier 
do. del castigo temporal no Hace penitentes^ ^ino hypocritas; 
cpxita solo lá obra exterpa ,. y reconcentra la mala intencioa 
dentro del alma , produciendo otro nuevo pecado en el odio^ 
que ocasiona contra el Juez severo. 

45 TTE notado ^ que para la convermonsíncerade los cor 
. XJl razones ba hecho grandes milagros la henigiiidad^ 
en ocasiones en que por otra parte se experimentaba inútil el 
rigor. Dos exemplos ilustres me^ocyrren ahora, que en dÜe- 
rentes siglos se vieron en el Theairo de la Francia» El pri-* 
mero es el de.Pedro Abelardo , aquel suúli&imo Lógico,, y ür 
mosQ Heresiarca del duodécimo sSglo% Fueron raitas la$ aven* 
turas de este hombre. Por lo comuti experimenta contraria la 
fortuna. Padeció muchas per$ecuc¡Qdes , entre ellas algunas 
injustas, Pero ni las justas , ni las injustiis pudteroni quebrantar 
su animo , ó mitigar la cpQteocioM mfMidSíi .de su espirita 
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(]3éqpUes ^de hidtiiemblefi áá¡»JM fúeraei ^úoñitSwáK^ 
en el Concilio Senohense v á^quérasimd'Saní Bernank^: Apelé 
al juicio del Papa Inocencio Segundo ; estie confíimb :la deci^ 
sien del Concilio , añadiendo' ^ que se quciiasen sos libros, y 
:él fuese cerrado en^ prisión petpetiiar Téoia Abelardo iníinicdiB 
enemigos^delosquatesmudbos^noló eian por zelo de Relí^ 
gíon , -sino por otros respetos ünúy ^diferentes; Aximemaba-SK 
calamidad el que apenas Imvia qa{en n<^ declariíase ^ mitra ' é), 
,é instase sobre la czecucion de la sentencia. £n este deplorable 
estado de Abelardo , solo un hombre tuvo generosidad bastante 
páradbclararsepor padrino suyo. Este fué aquel Santísimo , y 
Sapientísimo Varón San* Sed«o.V<enerablé, Abad'dei gran Mo^ 
nasterio de Cluni. Este sc^itó , y obtuvo del Papa el pardea 
de Abelardo. Este le reconcilió con San Bemordo ^ que fue lo 
mismo que indultarle contra el odio público. Este le ofreció^ 

NOTA. 
-^fHebisa y discreta , hermosa ^ y noble Krancesa vifue en sa 
>«>jttvéntud aln^rnte , y amada de Abelardo , con tamo exceso, 
'9>que el amor romj^ todas las lineas del honor. Cuentan los 
» Historiadores una cosa singularísima de ^ta muger ; y es, 
9>que deseando Abelardo casarse coa ella ^ sin embargo de 
euquéiede^mntd) jpepelió tarpmpuesta-^ y eligiáontes ser güqcu- 
ji>bkia ^ qué esposa ^ ialegaado 'por: motivo ^ ^ que no . queda qué 
9>cón. su matrimtíbib se.prv^asé íla^Iglestadel gmn lustre , que 
9>le podia dar el supremo ingenio de Abelardo ; aunque ulti**- 
»> mámente ^á importunos ruegos , y amenazas de sus parientes 
j>^consintió. Hizose desfiues Religiosa ^ y vivió con grande 
•9jiedific6cioh. IVIatítuvb^iempce'la'CorrespQndencia con 'Abe* 
i9ilardo ) muy tierna, y. tariñosasí ;*peró támbif^ muy con^ 
y^teoida dentro def los Umües de la^virtud- , y/ el decoro.. Luego 
7>que tuvo noticia de la muerte de Abelardo pidió el cadáver 
9>á San Pedro Vener^tble para darle sepultura . en el Convento 
f^dondeera^ieiada y y el S:pito Abad oondakendió ¿su rue^ 
9jgo. Consta por las Epístolas de Abelardo , que Heloisa ,.pot 
lisu virtud , y enéehdimieaüo , fue generalmente amada , y res* 
9>petada de todos. Pice , que los Obispos la querían como hija^ 
y>los Abades como hermana , y los Seculares como madre." 
contra todos los reveses de la fiírttina , el asy lo .de su Mona$* 
terio Cluniacensew -- Y^ste^, en fin ^ recibiéndole .en sus.hrazos, 
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^omo dlDonido Padre 9 le dio ea dicho MxxMtñúo^^llhhSBá 
de MoQge. Admirable iue el efecto que hixo en Abelardo la 
generosa benignidad de San Pedro Venerable. No sólo fue 
Monge ) pero Mooge.exemplarisimo, y un dechado ins^ne ea 
todo genero de virtudes ^de que dá irrefragable testimonio el 
-mi^moSanPedro [Venerable 9 en la carta escrita coo ocasión 
de su muerte á la Abadesa Heloisa, que está toda llena de ál- 
.tos elogios de la virtud de Abelardo. Dice en. una parte , que 
no se acuerda de haver visto hombre alguno tan humilde 
como él. En otra , que se admiraba de que un varón de tanto, 
y tan famoso nombre se despreciase tanto á si misak>. £n 
otra , que su entendimiento , sú lengua 9 y su operación 
siempre se empleaba en objetos divinos. £n otra le compara al 
Gran Gregorio , por estas palabras : Nee ( sicut de Magno Grer- 
goríólegitur ) numentum (diquod pn^terire sinebat , qmn semper 
aut oraret , aut legeret , ata scriberet ^ aut dtctaret. En el Chnn 
nicon .Gluniacense se confirman , y aun :, si; puede . $er , se aií-* 
.mentan estos elogios , pues dice, que desde que toitió eLH»^ 
ibito de Monge siempre fueron divinos sus pensamientos , sus 
palabras , sus obras : Et deinde nuns ejus , Mvgm ejus , opia 
ejus semper divina fuere ^ ^ 

46 De modo, que k este hombre ^ á. quien. na pudimon 
jamás doblar , ni quantds Valones sabios havia en Francia en 
continuas disputas contra él , til -la fuerza del Magistrado Se- 
cular , movida varias veces por sus enemigos , ni ios Prelados 
£clesiasticos , ni la autoridad de un Concilio , ni el zeki , y 
doctrina de un San Bernardo : A este hombre , digo, xiiidiáel 
duke j compasivo, y amoroso espiñtu de San Tedró VénéiUü» 
ble. Fueron grandes la estimación, y ternura con que este Santo 
miró siempre á Abelardo , después de su conversión : conóce- 
se esto en dos Epitafios que hizo para honrar su sepulcro. Pon* 
dré aquí parte de uno , y otro , para .que sé vea.quan alto 
concepto tenia hecho de la insigne sabiduría de este hom- 
bre. •'•'■'.■','• 

PRIMER EPITAFIO. 
Gallerum Sócrates^ Plato maximuxHesperiarum 
Naster Aristóteles , Logicis y qmcumque fuetimí^ 
Aut par , aut melior , Studiorum cogmíus mbi 
Princeps ^ i^gemo vatius y subtilis ^ &'ac&'.. 



SEGUNDO EPITAFIO. 
Petrus tn bac pePra latitat , qaem rmmdus Homerum 

Clamabat , sed jam sydera sydus babeta. 
^Sul erat bicGallis ^ sedeum jam fata tulermtz 

Erga caret Regio Galliea Solé suo* 
Mié scieni quidquidfuit tdU scibili , vicit 

Artífices , artes ahsque docente docens. 

4 

• 

47 Elsegundo exemplo, aun mas ilustre que el primero^ 
'se vio ea los Hugonotes de lalKocesiíde LtKÍeüx y eoNóa- 
-mandia , en tiempo de Carlos Nono. Era Obispa de aquella 
(Iglesia el piadoso , y docto Domrnicano Juan Hennuyer , qne 
ibavta sido Cotéesor de Henrico Segundo , quando al Gober- 
nador de Normandia vino orden del Rey para que pasase á 
.filo de cuchillo todos los Hugonotes, de aquella Provincia. 
^Opúsose á la execucion d¿l orden Real, por lo que mirdssí á les 
-ide SU: Diócesi , tan eficazmente el Venerable Prelado , y tan* 
.tas 9 y tales cosas supo decir al 'Gobernador , proponiendo en^ 
tre, otras , qiie antes daria su garganta al cuchillo , que con* 
•<ixKiese la muerte de aquellos Hereges , á quienes siempre mi- 
.Taba como ovejas suyas , aun(^é descaminadas^ que; el G6* 
l)ernadQr suspendió la execucion ; y el Rey , movido de la 
.constancia , y zélo del piadoso Obispo , revocó icnteramente 
el Pecreto , en orden álos Hugonotes de aquel Obispado, Cob- 
mó la mano Omnipotente de bendiciones el paternal amor , que 
el señor Hennuyer profesaba á sus ofvejas , y la piadosa acción 
de salvarles á todo trance las vidas« Cosa admirable ! En mt^ 
•guna de las demás partes.de Francia , donde corrieron arroyos 
de sangré Hugonota ^ executandose á la letra iel Real Decrn^tfo^ 
se extinguió lá heregía , y solo á la Diócesi de Lizieux hi») 
Dios este gran beneficio. Tal impresión hizo en los corazones 
^ /aquellos Calvinistas la experiencia, de. las paternales entrsH 
fias de sn Prelado , que todas , todos ^ sin reservar uno ^ se cotí^ 
yirú^tcní la Santa Fé.Catholica. Asi triunfa la benignid^ 
de los mas rebeldes corazones , quando la maneja un santo zelo^ 
y una prudencia consumada (a). 

Tom. IF. del Tbeatrq, B 5 §-VII. 
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(a) Diximos ^ que Juan Hennuyer 9 Otnspo de lázieux j fue Dom?- 

ni* 
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5. VII. 

48 X TOlviendo al asumpto ( pues todo lo introducido én 
\ el §• antecedente fíie digresión) digo , que entre 

aquellos genios ásperos ^ y saturninos , de que hemos hablado 

antes , está metida la peor casta <k todos los hipócritas. Hablo 

de los censores de agenas costumbres con capa de zelo. Estos 
son unos poderhabientes del Infierno , 6 un quid pro[ quo de 
los diablos , porque su ocupación es apuntar los pecados de 
los hombres. Gente tan maldita ^ que están, mal con sus pró- 
ximos , y bien con ios vicios de sus próximos. Dicen que aman 
á aquellos , y aborrecen á estos , pero es al revés. Todo es ti- 
rar al próximo mordiscohes , relamiéndose al mismo tiempo 
en sus pecados. No hay noticia para ellos tan alegre como él 

. que fulano , y citano hicieron tal 9 y tal picardia. Esta eis su 

.comidilla , porque encuentra nuevo pábulo su maledicencia. 

1 Qué exclamaciones no hacen sobre el asumpto] Qué hipérboles 
no gastan en exagerar la maldad 1 Y después que se han eo- 

-sangrentado bira en él miserable que ha caído en sus maaok^ 
se estiende el nublado á toda la República. Está perdido el 

•Pueblo. Nunca se vio tal. Dios lo remedie. Es su texto coti« 
diano el O témpora 1 mmes \ de Cicerón. La materia de sus 

. conversaciones es propriamente materia, porque toda es po^ 
dreáumbre. No hablan sino de torpezas , y desordenes. Tienen 

' por su cuenta la gaceta de Satanás, donde se dividen los capí- 
tulos por barrios , v. gr. tal calle , á tantos de tal mes. Por 

. un expreso , que traxo una Verdulera se sabe , que Monsieur 
de tal tiene niuy adelantadas sus negociaciones con Madama 
de tal, pues aunque al principio encontró algunas dificulta- 

, des ^ proponiendo despuesmas ventajosos partidos, fue en fin 
admitido á audiencia secreta , &c. Asi se va discurriendo por 
otras partes en párrafos distintos ; y el ultimo es , como se acos- 
tumbra , el de la Corte , en esta forma , n otra equivalente. Su 
Magestad de Pluton con toda la familia , aunque no dexan de 

istntit; los excesivos calores que reynañ en aquel País , con todo 

^ ' ■ ■ •' se 

nicano. Afírmalo Mored sobre la fe de los dos hermanos Santa 9far* 
tas. Pero en el Suplemento de Moreri de i 732 cóh buenos* funda- 
mentos se prueba , "¿que fue Ecksúsüc^ 
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se hallaá muy gustosos , por Ja abundante caza de todo generó 
de pescados , cpe encuentraaácia todas partes , &c. (a) ¡ i 
49 Es en estos la capa del zelo abrigo de la maldad. Otros 
hypocritas lo son á costa suya ; porque para parecer virtuosos: 
es menester abstenerse ^e muchas cosas , á que los inclina el 
apetito. A estos todo el gasto les. hace la honra del próximo. 
Bien es verdad, que admite sus excepciones esta regla ; por- 
que hay algunos tan malignos , que para herir sobre seguro la 
£una agena , violentan muchas veces la inclinación propria. 
Abstienense de la execucion externa de aquellos vicios , que 
advierten ^en otros ) para poder censurarlos con libertad. Pa- 
sión infeliz ! Detestable hypocresia ! 

$. VIII. 

50 'Wy Estaños hablar sobre dos capítulos , pof los qualet 
_1V^ muy freqiientemente el vicio es adorado como vir- 
tud. El primero es la semejanza exterior de determinados vi-. 

B4 cios 

Xa) Los que ponderan la generalidad de los vicios de algún Pueblo^ 
\¿í¡cen en él un gravisimo daño 9 que es remover á muchos algún es- 
torvo ^ que los retrayga ^e caer en los mismos vicios. Hablando ( por 
exemplo ) del vicio de la incontinencia j dice uno, que la Ciudad en 
éste capitulo está enteramente perdida ; que es una horrenda disolu*' 
cion j y desenfreno lo que pasa $ que yá con algún recato , yá sin él, 

apeiftas hay hotnbre contenido y apenas hay müger casta ; y realmen- 
te este es el vicio sobre que freqüentememe se hacen tal«s declama- 
dones. Ojenias algunos 9 ^ueno tenian hecho tal concepto,. y que 
se contenían ^ yá por el miedo de la deshonra , yá por temer la re- 
pulsa dé esta » ó aquella muger. A estos , que solo , ó principalmen- 
te son continentes , yá porta vergüenza de ser notados, yá por la 
de ser^ignominiosamente repelidos , se les quita todo , 6 el principal 
impedimento que tenian para, arrojarse á empresas torpes, oi todos 
( dice cada uno acia si ) ó casi todos los hombres del Pueblo delin- 
quen en esta materia ^levbima es la nota que yo puedo padecer, 
siendo uno de tantos. Si todas, ó caÁ todas las mugeres son impú- 
dicas j muy rara será aquella á quien mi solicitud no halle condes* 
cendiente. 

2 Algunos con bonísimo zelo caen en este absurdo , por no pre- 
venir el inconveniente. Varias veces he oído á Predicadores fervo- 
rosos gritar , que está el Pueblo lleno de escándalos : que apenas hay 
casa , que por todas quatro esquinas no esté ardiendo con el fnego 
infernal de la lascivia. Ruego encarecidamente á todos los que exer* 
cen tan santo ministerio ( y Dios me es testigo de la santa intención 
con que lo hago ) que se abstengan de semejantes declamación es,' por- 
que es mayor el daño ^ que el provecho que se ¿gue de ellas. 
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cfo& con determinadas virtudes. Como cada virtud esta coló-* 
cada entre dos extremos viciosos y muchos de estos toman el 
color de aquella. Asi freqUentemente la prodigalidad pasa 
por liberalidad ^ la temeridad por valor , la terquedad por 
constancia, la astucia por prudencia, la pusilanimidad por 
moderación , y asi de otros. 

51 £1 segundo es la materialidad de la acción , prescin* 
dida de la torpeza del fin. Si se explorasen los motivos que 
intervienen en infinitas operaciones , al parecer rectas , se ha- 
llarían estas muy torcidas. Es harto común ser un vicio es* 
torvo de la obra externa , que pertenece á otro vicio. Este es- 
continente precisamente , por no expender su dinero : aquel, 
porque le amedrenta qualquiera sombra. En el primero es 
hija la continencia de la avaricia , én el segundo de la pusi- 
laiiimidad. Este se humilla porque pretende ; aquél , por fio 
exponerse á una querella. En el primero nace la huipildadde 
ambición , en el segundo de cobardía. Mucho pudiera decirse- 
sobre estos dos capítulos ; pero por hallarse tocada con bas- 
tante extensión la materia de ellos en varios libros , lo^dexa- 
mos aqui , contentándonos con este ligero apuntamiento. > 

VALOR DE LA NOBLEZA, 

i INFLUXO DE LA SANGRE. 



DISCURSO SEGUNDO. 

S. I. 

1 TT TN gran bien haría á los Nobles quién pudiese sepa- 
\^ rár la nobleza de la vanidad. Casi es tan difícil 
^encontrar aquella gloria despegada de este vicio , como hallar 
en las minas plata sin mezcla de tierra. Es el resplandor de 
los mayores una llama , que produce mucho humo en los des- 
cendientes. De. nada se dele hacer menos vaziidad > y de nada 

se 
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se bade mas. En vano las mejores plumas de todos los siglos, 
tantx) sagradas , como pfX)fanas , se empeñaron en persuadir, 
que no hay orgullo mas mal fundado que el que se arregla por 
el nacimiento. £1 mundo va adelante con su error. No hay 
lisonja mas bien admitida , que aquella que engrandece la pro- 
sapia. Apenas hay tampoco otra mas transcendente. Léanse 
las Dedicatorias de los Libros , donde la adulación por . lo co* 
mun rige la pluma : rara se hallará donde se omita el capitulo 
de nobleza ; y es que se sabe , que raro hombre hay tan mo- 
desto , ó tan desengañado , que no reciba con gratitud este 
elogio. ... 

' a De aqui vien^ aquellas disparatadas genealogías^ fa* 
bricadas por algunos aduladores en obsequio de los poderosos, 
cuyo íavor pretenden. Basilio el Primero , Emperador del 
Oriente, era de nacimiento obscwo. El Patriarca Phocío , vién- 
dose caldo de su gmcia , volvió á recobrarla , formando una 
serie genealógica, en que le hacia descender de Tiridates, Rey 
4e* Armenia, ocho siglos anterior á Basilio. La descendencia,. 
que Abraham Bzoviodá al Papa Sylvestro Segundo , de Te- 
meno , Rey de Argos , que floreció mas de mil años antes de 
Chrísto, y dos mil antes 4el mismo Sylvestro, es de creer que r\o 
la ftiguó el misibo Bzovio , sino que la halíó:.en algunos pa-^r 
peles: escritos , en vida de aquel Papa , por los que querían * li^ 
senjearlé. Rodrigo Plaherti escribió poco ha una Historia de 
las cosas de Irlanda , donde á la £unilia de los Reyes de In- 
glaterra dá dos mil y setecientos años de antigüedad en la po- 
sesión del Trono. 

3 No bay origen mas dudoso que el de la Augusta Casa 
de Austria , en pasando dos generaciones rnáis arriba de Ro- 
dulfo , Conde de Ausburg. Llegando al abuelo dé este Prin- 
cipe' , se hallan los Historiadores mas linces en densísimas ti- 
nieblas , de modo que no saben acia donde tomar ; aim el misr 
mo abuelo.de Rodulfo no esta fuera de toda contestación. Sin 
embargo, no han faltado Escritores Españoles , que águien-^ 
do la serie de sus ascendientes, llegan, sin topar en barras, 
á las ruinas de Troya. Mas adelante pasó Peñafiel de Contre- 
ras , Autor Granadino , el qual , según refiere Mota la Vayer, 
texió- una serie genealógica da ciento y diez y ocho succesio- 
Jies y desde Adán , hasta Felipe Tmctto ^ Rey de España : y 

por- 



26' Valor de la NoblezA. 

porque el Duqae de Lerma , Valido i la sazón , oc quedase 
menos obligado á su pluma , formó otra de ciento y veinte y 
tútm , desde Adán , hasta dicho Duque , enlazando al Sobera* 
no , y al Valido en Tros , Rey de froya , visabuelo de Pria- . 
mo , y Eneas , por medio de sus dos hijos Y la, y Asaraco, 
de uno de los quaies hacia descender al Rey 9 « y de otro al : 
Duque, 

4 No han faltado en otras Naciones quienes adulasen con 
el mismo exceso á sus Principes. Juan Meseno estampó lasuc** 
cesión de los Reyes de Suecia , sin interrupción algiuia , des- 
de el primer Padre del genero humano : y Guillermo Slacyer 
hizo pero tanto en obsequio de Jacobo Primero , Rey de In- 
glaterra. 

. $ Verdaderamente que tanto incienso hiede aun al mismo 
ídolo para quien se exhala. Por eso Vespasiano despreció á 
unos aduladores, que le entroocabaa con Hercules; y el Carde- 
nal Macerini hizo gran mofa de otro , que le buscaba su ori- 
gen en Tito Geganio Macerino , y Proculo. Geganio Macerino, 
amiquisimos Cónsules Romanos. Asi pierden la' lisonja lüs que 
la vierten sin medida. 

ó Volviendo al asumpto, repito , que.de.nii^;una pjnerroga- 
ttva se debe hacer menos jactancia que de la nobleza. Otro 
qualquier atributo es proprio de la persona ; este forastero. 
La nobleza es pura denominación extrínseca ; y si se quiere ha- 
cer intrínseca, será ente de razón. La virtud de nuestros mayo« 
res fue suya , no es nuestra. En esta sentencia compendió Ovi-" 
dio quanto se puede decir sobre el asumpto. . 

Nam genus , & proavos , & quoí nofi fecimus ipsi 
Vis ea nostra voco. 

7 Es verdad que en alguna manera nos ilustra la excelen*' 
cia de los progenitores; pero nos ilustra como el Sol á^la Lima^ 
descubriendonuestrasmanchas, si degeneramos. En algunos es«* 
cudos de Armas he visto puestas por tymbre unas Estrellas. 
El que ganó este blasón le ostent^J^a con justicia , porque á 
manera de Estrella brillaba con luz proprta. En muchos de 
lo» succesores debiañ quitarse las Estrellas , y substituirse por 
ellas una Luna , para denotar, que solo resplandecen , como 
este Astro , con luz agena* Galante , y ^lagnifíco en ejí- 

tre- 
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trefiló me hap^ecidio^nipre'aqueliác^io , qüeVeleyo P^ 
terculo dio á Ciccrocí: Per b^iftempév'a Mareus Cicero , qm 
cmnia íncfenmaa sua sibidábuit.^ vir nc^vitatis nobihssim¿e ^ &c^ 
Debióse Cicerón á sí mismo toda su fortuna , porque siendo 
de obsc^M familia , sin ótroa^yd'<iúieel de susproprias pren^ 
das , ascendió á ios {nimero^ honores de Roma. Mas quisiera 
^e ^ di](^a esto ^ y aun mucho menos de^ Al-^ que el que 
me creyesen todos IM hombres defendiente' por linea rectíi 
de Augusto Cesar. 

^ 'f^EliV> m eis razoh detenerme en tm lugar tan c^rnu»^ 
m^ y sobre que^éséán escrita tantas "¡¿ y tat*- bellas^ co6iis^ 
iqúe Í6 ma^ qué yo podría hacer' sería aiSadir uña nueva fuen* 
tecilla al Océano, ó una pequeña piedra al montón- de Mer*^ 
«eúirió. Mi intento sólo es d^étfaír unjerrof vulgar-, que- hay 
i^iy está tta«eria y y que fomenta mucha su f&titúísi á la gMte 
-dle caiídíid; - '^ "' y"' - ''*\"^'' '' ' •' '. ?'-' '•''•'-"- ^ 
' ^ • Dicesfe coinuhmente^ que la buena , 6 mala «wgre tiene 
su oculto inñuxo en pensamientos , y acciones : que a^i como 
iseguñ lát nátorat^áde la séinilla-^le el árbol ^ ó según la del 
a^ból' él ^'frütó^ I 'áSi- táles-^soA'por lo^orkuni fes- hombres y qual 
es/ laf 'esth'pe '^é dóAdé vietietí , y .en imá óperáciwies ie&pístfi> kíft 
tos^ínb^és dé sus asiíéíidíeñtés. Ésta preocupación á&vor de 
la nobleza éStan general en el vulgo\5 que bay en el^lenguage 
ordinario di&rentes adagios para explicarla ; y a cada paso , al 
oirse alguna- torpe acción de un hombre* bien nacido, se'dicei, 
^e no obra' como quien es : como por el- contrario , si'se 
tuenta de un hombre humilde , sé dic^ qiié dé sus obligaciones 
Hq podía esperarse otra cosa,* - ' • ' • 

10 Si ello fuese asi , muy de justicia se le tributaría & la 
íiobleza la estimación qué goza. Pero bien lexos de eso, ape- 
nas otro/ algtiii juicio errado tiene contra ú tantos,- y tan evi- 
dentes testimonios como este. EaqüéThéatro no se está Viendo 
¿ cádá pasó lo que un tiempo en él de Roma, un Cicerón de ex-* 
tracción obscura ennobleciéndose a á , y a su Patria con accio* 
nes ilustres ^ efifüente de un^ Catilina nobUisimo yque se mancha^ 
y la mancha con torpezas^^y^alevosías ? O lo que en el de Athe- 
nas^ un Sócrates , hijó^ un Herrero ^ Ueooide.viruides , de- 

lan- 
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lante de un- Critias ^ mal discípulo de tan oran Ma«stto ^ y 
mal descendiente de un hermano de Solón ^ a quiea ni la och* 
.bleza , ni la Filosoña estorvarori ser un monstruoso conjunto de 
abominables vicios) 

1 1 Muy notable es lo que dice Plutarco de los Reyes, suc* 
ceáore^ de aquellos Capitanes .^ emre quiep^^s dividió Alexandto 
.su Imperio, t Qué progeiiitores ma« ilustrps que aqui^Uos He- 
tfoes, i quiene» debió ep grab parte el Maced(^)taQcas gloriosas 
conquistas? Piíes todos los descendientes, d^. $sos genero^ds 
Caudillos , dice Plutarco ^ /uerojí de ruines , y perversas eos-- 
tumbres. Todos ? Todos , sin reservar alguno : Omnes parrici^ 
jüi'S ^ &. hc^stis'likiiimhMiS' infame^ ffé^e^ Xo|Rftdr.?R .vilta>jde 
esto la. dobleiz^ por fiadora dq la virt^d»^ -> r 

- 12 La reflexión de Elio- Sparciano^aun es mucho mas 
fuerte. Dice este EscrHot , que ecbandp los.<gps por las Hi^ 
iorias^ vé claramente, qifie. c^i ningún^ de los jbombres. gr^ndc% 
Retuvo el Mundo , dQxó.>hiJQ,(y<i^ fa^s^ 4i^o si^cesor^yo; 
esto es , bueno ^ y útil á la República : £/ reputaiui náki , i^ 
mifiem prep€ magnorum virormn o^in^m ^ &r.utihm filium i^eli^ 
^uisse y satis liquet ('^)» . . 

: . 1 3 No hay duda , que á cada pasQ sp encuentra^n ^ I^ 
Historias malos ¿ijps.4e bn^qos padres* (jer^anicp i|s • taQ ge* 
lodrosament^ desinterf^sadp ^ que reusa el Imperio ofrecido por 
e} Exeircitor;.:y su bijar Agripina tan protei:vamgiite,.ambicior 
$a , que sacri6ca el pudor , y aun la vida á la ansia de domit 
ñor. Oetayiano es modesito , y recatado , sobre otras muchas 
excelentes qualidades : ^u bija Julia escandaliza á Roma ,gq9 
sus desenvolturas*. Cicerop , por qualquiera piarte que ^ mireii 
es uri genio elevadi^imo : su hijo , solo en el nombre parer 
cido al padre : es torpe , estupido ^ y sin otra habilidad quf 
la de beber mucho vino* Quinto Hortensio compite á Cicerón 
en láeloqiiencia^ en la habilidad política, y en el zelo por 
la paüria : su hijo se desvía tanto de sus huellas ^ que -e^á 4 
peligro de ser desheredado ; y siendo tan malo el hijo , aun 
sale peor el nteto« Septimio Severo., á l^^reversa de.su nimio 
rigor , es un Príncipe cumplido ; su hijo Antonino Ca^acalla^ 
tú merece, ser Principe , ni s^r hombre. Al prudente i y sa** 

bio 
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Uo Maneo AitfeUo succeáe el brutal , y desenfrenado Commo^ 
¿o : al glorioso Constantioo el indig^ Constancio : al mag^ 
nanimo Teodosio los apocados Arcadio , y Honorio, empero 
querer hacer regla general sobre estos y y otros exemplos es 
^ir mucho vieáto á. la .pluma. ! 

14 Lo que xron certeza se puede asegurar es , que el pa* 
rentesco eu la sangre no induce parentesco en las costumbres^ 
Esta verdad se prueba inveneiblemente con la desemejanza 
que freqüentemente ocurre entre hermanos. Si los hijos de un 
padre fueran semejantes áél , fueran también semejantes entre 
41. Cómo ^ pues , á cada paso se observan tan diversos í Uno 
es esforzado , otro tímido : uno liberal , otro avariento : uno 
ingenioso , otro rudo : uno travieso ^ otro reportado , y aá ea 
todo lo demás» 

S. III. 

I S I AE esta alternación de defectos , y virtudes en una 
I J - misma sangre nos dá un ilustre exemplo la ^mi-? 
lia Antonia, &mosaen la antigua Roma. Marco Amonio ^ llar 
mado el Orador , se puede decir que fue quien levantó esta 
Casa ; pues si bien que la familia Antonia ya era conocida en 
ios primeros siglos de Roma , se havia dividido en dos ramas; 
la una , que se llamaba Patricia 9 y se extinguió : la otra Pler 
-beya ( aunque - se ignora por qué accidente havia perdido su 
esplendor antiguo) de la qual nació Marco Antcnio. Estej 
siendo de extracción humilde , por sus raras , y excelentes qua- 
lidades , fue elevado á I0& primeros cargos de la República, 
y los exx»^ g|ork>samaiJte; Pero dos hijos qué tiivo Manco 
Amonio , llamado el Crético , y Cayo Amonio , degeneraron 
enteramente de las virtudes de su gran padi^ , hombres siá 
virtud , sin conducta , sin valor. A Marco Antonio él Crético 
succedió Marco Antonio el Triumvir , en quien se aumentaron 
los vicios de su padre , aunque • heredó parte^del valor del 
abuelo , pues fue buen Soldado , y no mal político , pero glo- 
tón, borracho , y lascivo ; y este ultimo defecto le hizosa- 
crifíear su fortuna ^ y su vida á la hermosura de la deshones-^ 
taCleopatra. De tan mal padre nació una admirable hija, la 
sabia , bella , púdica , prudente , y valerosa Antonia. Esta 
gran muger ( que fue sin duda en su tiempo el mayor orna- 
mento de Roma ) tuvo ¿os hijos , y un^ hija ^ que discrepar 

ron 
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tea tanto en genios , y costumbres, como si iliese la sangre^ y 
la educación extremamente diversa. El mayor , que fue Grer« 
manico , salió un Principe cabalisimo , discreto , dulce , ge* 
neroso , valiente , moderado : Claudio ^ que después fue Em- 
perador ) desdixo tanto y á causa de su estupidez , del . her^ 
manó , y de la madre ^ que esta solía decir , que $u hijo Clau^ 
dio era un monstruo , que la naturaleza bavia empezado á 
hacer hombre , y no havia acabado. Livilla , hermana de los 
dos y fue otra especie de monstruo , pues la convencieron de 
adultera , y homicida de su marido. Mas la desemejanza, que 
hasta ahora se observó entreoíos individuos de esta familia, 
siendo tan grande , se puede decir levisima en comparación de 
la que huvo entre Germánico , y su h^o Caligula. El padre 
fue las delicias de Roma ; el hijo el horror del Mundo. Aquel 
un complexo hermoso de virtudes, y gracia ; este un epilogo 
de abominaciones : en 6n tal , que de el se dixo , que la na- 
turaleza le havia producido á fin de mostrar hasta dónde po- 
dia abanzarse el hombre por el camino de la perversidad. Hé 
puesto á los ojos la insigne desigualdad, que en Índole , y 
costumbres huvo entre los individuos de la familia Antonia, 
para que se vea que el influxo, ó exempio de los. padres^es 
mal fiador pora conjeturar quáles serán los hijos. Si se hiciese 
la misma analysís de otras familias , se hallaría la misma des- 
igualdad con xorta diferencia. 

$. IV. 

i6 l^rO ignoro el argumento, que se puede hacer á £ivor 
JL l|' de la opinión vulgar. Diráseme que las costum- 
bres por lo común siguen ai genio , y el genio al tempera* 
mentó. Como , pues , el temperamento se comunica de padres 
á hijos , por lo qual vemos heredarse algunas enfermedades, 
es consiguiente. que mediatamente se comuniquen genio , y 
•costumbres. . . 

17 Empero este argumento flaquea por muchas partes. Lo 
primero , porque la comixtion de los dos sexos , inexcusable 
en la generación , suele hacer que en los hijos resulte un tem- 
.peramento tercero desemejante al del padre , y al de la madre. 
Lo segundo , porque no es de creer que la materia seminal sea 
en todas sus partes homogénea ; y á este principio pienso se 

de- 
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éAe 'atribuir principalmente ia notable desemefanza que hay 
entre algunos hermanos. Lo tercero , porque en el tempera- 
mento influyen muchos principios diferentes : la accidental dis- 
posición de los padres al tiempo de la generación , los varios 
afectos de la madre durante la formación del feto , las alterar 
eionesde la atmosfera en ese mismo periodo , el alimento ^ 
iá infanda , y otras muchas cosas. 

18 De aquí colijo que es en sumo grado falible , y carece 
de toda probabilidad aquel pronostico vulgar de la breve, ó 
larga vida de los hijos , en atención á lo mucho , ó poco que 
vivieron los padres: porque por todos los principios señala- 
dos puede , ó viciarse , ó corregirse ^1 temperamento de los 
padres en los hijos; y asi se vén cada dia hijos sanos de pa- 
dres enfern:os , é hijos enfermos de padres sanos. Es verdad 
que hay algunas dolencias , las quales tienen él carácter de 
hereditarias ; lo qual juzgo que depende de que el vicio , que 
las origina ^ es común á toda la materia seminal. Pero esto es 
proprio de muy pocas enfermedades , y ni aun de esas ea tacl 
proprió, que no falsee muchas veces. Mi padre fue gotoso, y 
ni yo lo soy , ni alguno de mis hermanos lo es (¿1). 

19 Añado, que aunquando se admita alguna comunica- 
ción de genio , y^ costumbres de padres^ á hijos , esto nada fa- 
vorece a la iK>bleza antigua , que computa muy distante su 
origen. La razón es , porque como en cada generación hay al* 
teracion sensible bastante para introducir alguna desemejanza, 
respecto del progenitor inmediato , en el cumulo de muchas 
viene á ser la desemejanza tai\ grande , como si no huvíese 

al- 

' (a) lUBa Padres 9 y líiis quatio Abuelos todos fiíeron de corta vida. 
Con todo yo ( gracias á nuestro Señor ) voy • quando escribo esto» 
pasando de sesenta y dos á sesenta y tres anos » sin notable deca-^ 
dencia en las fuerzas corporales. 

a Diránme y que uno> ú otro accidente no prueba > que por lo 
común no se verifique , que á la breve, , 6 larga vida de los padres 
corresponde la de los hijos. Contra esta respuesta están las razones 
con que en el citado numero , y en el antecedente probamos, que 
aquella regla carece de todo fundamento en buena filosofía. Pero 
Faya para mayor abundamiento otra experiencia , á que no se pue- 
de responder con que es accidente , porque comprehende á todos los 
individuos de una especie. Los mulos, que son hijos de burro ^ ; 
7egua jsonde míaaíargavídaqueet padre y ylamadrew ;^ . 
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algún paretitdco. Qué e^ranza^ pues , puede tener de be* 
redar algo de la generosidad de sus ilustres progenitores el que 
mira remoto por el espacio de algunos siglos aquel , ó aquellos 
Heioes , de quienes se derivó todo el lustre á su casa 1 Quan- 
tos mas abuelos intermedios cuente , tantos mas grados de 
aquel genétoso influxo. se quita. En cada generación se fue per^ 
diendo algo ; y siendo muchas y Uega á \ perderse todo. Es de 
creer que los Thespiades , ó hijos que tuvo Hercules en las 
hijas de Thespis , lieredosen algo de la fuerza de su padre : á 
los hijos de los Thespiades yí llegaría mas cercenada la ro« 
bustéz del abuelo , y los descendientes de estos , pasados uno^ 
n dos siglos , no seríaa mas fuertes que los demás hombres. 

$. V. 

ao A Qui concluyera yo este Discurso , si solo los No^ 
f\ bles huviesen. de leerle. Mas como mi intento sea 
cturar en los Nobles la vanidad , sin eximir los humildes de 
la veneración , es preciso ocurrir al inconveniente que por esta 
parte puede resultar ; pues aunque es justo que la nobleza no 
se engría , es debido que la plebe la respete. 
' a I Por fuertes que sean las razones , que hasta ahora he^ 
mos alegado contra el valor de la nobleza , no puede negarse, 
que la autoridad , que la favorece y tiene mas fuerza que todos 
nuestros argumentos. Quantas Naciones cultas , y bien disci-* 
plinadas tiene el Mundo estiman esta prerrogativa : lo que es 
poco menos que im consentimiento general de todos los hom- 
bres ^ y una opinión universal j ó. sale de la esfera de optnior^ 
i6 aunque no salga , debe prevalecer contra todo lo que no es 
evidencia. . _ . 

• ai La vanidad ( dice la famosa Madálena Escudery etl el 
tom. 4 de su Cyro ) que se saca solamente de los progenitores^ 
no es lien fundada ; mas con todo , esta ilustre quimera ^ que tatf 
(dulcemente lisonjea el corazón de todos los hombres ,. está tan 
umversalmente establecida en todo el Mundo , que no puede mé-^ 
fjos de hacerse consideración de ella. Es cí^ertp que . en mucha^ 
cosas el uso común nos arrastra contra la cazón ; pero en otras 
la misma razón manda seguir el uso común ^ y este es el caso 
en que estamos. 

23 Es verdad que me queda la duda, dic si esta estimación 

co- 



DrSCUltSO SfiCDKDO* ' 35 

¿omún de la nobleza le ha venido por sí mlsma^ 6 por un 
adjunto suyo , que es el poder. Comunmente los nobles son 
ricos , y pi»»le dudarse y si el culto que presta el Mundo á este 
Ídolo 9 que se llama Nobleza , se inrroduxo por la representa-* 
eion que tiene , ó por el oro de que consta. Lo que se vé es, 
que los nobles , que descaen en el poder , al mismo paso de^ 
caen en la estimación ; y aunque siempre les queda alguna, 
quién sabe si. esta depende del oculto influxo de su generosa 
estirpe , ó del habito común que en nosotros reside de apre- 
ciarla ? Puede ser también , que el noble reducido de la opu- 
lencia á la mendiguez , solo se venere como reliquia del ído- 
lo , que sé adoró antes. 

- 2 4 Por este motivo es preciso buscar fundamento mas 
sólido para asegurar á la nobleza la estimación que goza ; y 
le hay sin duda en la razón , aun prescindiendo de toda auto- . 
ridad. Es máxima constante en la Ethica , que á toda exce- 
lencia se debe algún honor: haviendo, pues, ya el consen* 
timicnto de los hombres , yá la estimación de los Principes^ 
yá los privilegios que les conceden las leyes , colocado á los 
nobles en cierto grado de superioridad , respecto de los que 
no lo son j se debe reputar la nobleza por un genero de ex- 
celencia , á quien por consiguiente se debe el obsequio del 
honor. ' 

25 Donde se. debe advertir , que esta deuda no se estor- 
va por la incertidumbre que puede haver en orden al origeoL 
de los que tenemos por nobles. La razón es , porque la común 
existimacion basta para colocarlos en aquel grado de superio- 
ridad , y no podemos pedir mayor examen de su descendencia 
para venerarlos, que las leyes piden para favorecerlos. Raro 
hombre hay que tenga certeza pbysica de quien es su padre , sin 
que esto obste á la indispensable obligación de reverenciar 4 
aquel , que en la común existimacion es tenido por tal. 

. a 6 Esta deuda de veneración á la nobleza se debe enten- 
der reservando en todo caso á la virtud el lugar que le toca; 
la qual , según doctrina constante de Aristóteles , y Santo 
T bomas , es mucho mas digna de honor que la nobleza. Por 
tanto mucho mas se debe honrar ( aun con este honor .extrín- 
seco , y civil , que es del que hablan aquellos dos grandes 
filáeíarf^lifeta'l&tbica ) al plebeyo virtuoso , que al noble que 
: Tm. ir. del Tbeairo; C caí- 
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carece de virtud. Nuestro Cardenal Aguirre , expli¿aado «1 
Filosofo en el capitulo tercero.del libro quartode los Ethicos, 
añade ^ que el noble vicioso es indigno de todo honor , y re^ 
peto. A cuyo dictamen me conformo , porque es consiguiente 
á una máxima del Angélico Doctor , el qual {a) havieiKb di- 
cho , que el honor , propria , y principalmente solo se debe 
¿i la virtud , asienta , que otras qualidades excelentes inferiores 
a ella , como son nobleza, riqueza , y poder , solo son honora- 
bles en quantp conducen , ó coadyuvan al exercicio de la vir- 
tud : ^lia vero , qiue sunt infra virtutem , konorantur $n quantum 
coadjuvant ad opera virtutis : sicut rohilitas ^ potentia , & divitiée. 
Sí la nobleza , pues , no coadyuva á la virtud , antes fomeoían^ 
do la vanidad ^ ó alimentando la soberbia , ó piestando su su- 
fragio para otros vicios la estorva , se. constituye totalmente m* 
digna de respetq. 

27 "f^Ero cómo concillaremos lo que arriba diximos coor 
m tra la nobleza , con lo que acabamos de alegar á far 
vor suyo? Fácilmente , diciendo , que esta prerrogativa no es 
laudable , pero es honorable. Los argumentos antes propues- 
tos le impugnan la laudabilidad ; los de ahora le afirman la bo** 
ncrdbilidad. Esta es una distinción, que señala Aristóteles en-^ 
tre la vinud , y todas las demás excelencias que ilustran á los 
hombres. La virtud , dice , es laudable ; la riqueza , la nobleza, 
el poder ninguna alabanza merecen , pero son acreeedores al 
honor. De modo , que en la nobleza no hay motivo alguno 
para que el noble se jade ; pero le hay para que el humilde, 
JÓ el que es menos noble le reverencie. Con esta distinción to4o 
se compone bien , y se le asegura, á la nobleza la estimacioO) 
sin . fomentarle la vanidad* 

$. V 1 1. 

- 28 T^ L asumpto de este discurso. , especialmente por lo que 
Jjy. hemos dicho en los párrafos segundo, tercero, y* 
quarto , nos conduce oportunamente á desterrar un error vul- 
garísimo. Tan encaprichado está el JVlundo del oculto influxo 
de la sangre, que quieren que los hijos , en fuerza de él , herc^ 
' den 

ia) 2. 2. gutest. 145. art.i. . ^ 
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den de los padres , no solo aquellas pasiones, que dependen del 
temperamento , mas aun la propensión á la Religión de sus ma*^ 
yores. Aun no ha parado aqui ^ pues la plebe estiende este in- 
fluxo á la leche de que se alimentan los niños en la infancia, 
acreditando esta máxima ridicula con tal qu^i experimento 
incierto , ó fabuloso ; como de alguno , que siendo adulto ju'*- 
daizó 9 por haverle dado leche una ama Judia. 

29 Ningún error mas ageno de toda. verisimilitud. Si 
se habla de la Religión verdadera , no solo el asenso , que 
presta el entendimiento á sus dogmas , mas también la pia 
afección ^ que de parte de la vbluntad precede aquel asenso , es 
sobrenatural : por consiguiente no puede , según buena Theo* 
logra , ni la sangre \, ñi el alimento , ni otra cosa natural tener 
conexión algaúa, ni con el asenso, hi con la pia afección. 
Esta toda es obra de la Divina Gracia , para quien no hay ni 
aun disposición remota en toda la esfera de naturaleza ; y solo 
ne pueden admitir disposiciones naturales negativas, que úni- 
camente concurren removiendo impedimentos ^ como el buen 
entendimiento , y buena índole. Pero estas buenas disposición 
oes I, en los que las gozan ,no dependen de que sus padres 
hayan profesado la Religión verdadera. Si fuese asi , todos 
los Catholicostendriaa buen entendimiento , y buea natural. 

30; El asenso á las Religiones falsas no tiene duda que es 
absolutamente natural , pues no puede ser sobrenatural el 
error. Con todo es cierto , que no depende en manera alguna 
del temperamento , ni de la organización , que es en lo que 
pueden inñuir , ó la semilla paterna , ó el alimento de la in-* 
iancia. La razón es , porque el dar asenso á un error depende 
de la representación objetiva ^ la qual en diwrsos temperamen-^ 
tos , y organizaciones puede ser una misma , y en tempera- 
mentos , y organizaciones semejantes diversa. Qué duda tiene, 
qué. en -el . gran Puehb de Constantihópla hay tnulnerat>les 
hoínbreS' desemejantes en estas , y otras disposiciones .naturales? 
Siii embargo , todos creen los mismos errores. 

31 A quien no reduxercn estas razones , convencerá k ex- 
pefiencia de los Genizaros. Esta Milidda , que es la mejor del 
Iiríiperio Othomano ,• y sirve de guardia al Gran Senoc , aun- 
que hoy admite en su cuerpo gente de todas Naciones , anr* 
teV'sdlo ae 'componía de Cbristianos originarios ^ que en su 

Ca ai- 
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niñez faaviah caído en manos de aquellos Barbaros, ya pbt 
presa de guerra , yá por via de tributo , que pagaban al Gran- 
Señor los Cbristianos pobres residentes en sus Dominios. Estos 
Solda^ios , pues , no obstante ser hijos de Christionos , y ali- 

' mentados en la infancia con leche christiana , tan finamente 
profesaban el Mahometismo , como los hijos de los mismosTür-* 
eos ; y en las guerras contra Chrístianos , bien lexos de detener^ 
los el brazo el oculto influxo de la sangre , y la leche , pelea- 
ban , no se' si diga con mas valor , ó con mas furor , y rabia 
que los demás Mahometanos, 

• 3 a La misma reflexión se puede hacer en los hijos de los 
Esclavos , que de África se conducen a la America para ttar 
bajar en las minas , y en los Ingenios de azúcar ; pues aque^ 
líos , educados en la Religión Christiana, viven alexados de 
todo pensamiento de volver á la idolatría , que profesaron mis 

' mayores, 

33 Lo que tal vez sucede es, que alguno, que siendo 
niño fue instruido en Religión distinta de la de suspadres, 
sabiendo después en edad mayor , que estos profesaron otfa 
creencia, se halla movido á seguir sus huelbis. Mas. estofes 
claro , que no depende de que dentro de las venas tenga algu- 
na semilla de la Religión paterna^ sino deque el amor , y 
veneración de sus progenitores le inclina a imitarlos ; y yo 
creo , que por falta dé reflexión dexan de ser estos exempios 
mas freqUentes : pues a un hombre advertido es natural que 
le haga mas fuerza el exemjplo de los que le dieron el ser , que 
el de los que le robaron la libenad. Pero tanta es la fiíefza 
de la educación , de la costumbre , y del ¿omercio j que pre- 
valece contra todas las demás atenciones. 

$. VIIL 
34 A Qui es también ocasión de tocar una quexa coniu^ 
jr\^ nisima entre Hidalgos pobres. Dicen éstos fire-* 
qUentemente , que hoy mas se estima el dinero , que la hidal- 
guía , y mas respetado es el rico , que el noble. Esta sentencia 
apenas les sale de la bolea , sin que la acompañe un gran ge- 
mido, como doliéndose de la corrupción de estos tiempos , que 
ha alterado el precio á las cosas. 

SS Muy engañados iriven los que piensan qué el Mundo 

. \ fiíe, 



fiíe^ ni sevá jamás de otro modo. Siempre se hicieron , y 
siempre se harán mas expresiones de amor , y respetx) al rica 
de origen humilde , que al pobre de estirpe ilustre. Esto la 
lleva de su naturaleza la condición humana. Los hombres^ 
por lo común , no prestan sus obsequios graciosamente , sino á 
intereses. Procuran complacer á quien los puede , 6 favore-* 
cer , ó dañar. La nobleza no es qualidad activa ; la riqueza 
sú £1 noble , por noble , no puede hacer bien , ni mal : el 
rico tiene en una mano el rayo de Júpiter , y en otra la cor- 
nucopia de Amalthea. Preguntáronle á Simonides , quál era 
ipas estimable , la riqueza , ó la sabiduría : Perplexo estoy 
(itespondió ) porque veo concurrir rmiy frequentes los sabios al 
cortejo de los poderosos ^ yno veo que los poderosos cortejan a 
los sabios. De modo , que yá en aquellos antiguos tiempos ren-*. 
Ülzsí omenage los sabios á los ricos: qué harían los vulgares? 
El temor ^ y la esperanza son los dos grandes muelles , que* 
mueven el corazón del hombre* El amor desinteresado en muy. 
pocos individuos tiene juego. Hay hoy algunas naciones Ido* 
lateas , que adoran á Dios ^ y al diablo. A Dios y para que los 
beneficie ; al diablo , porque no los dañe. Quien no puede ha-* 
Qsr bien , nLmal, no espere adoraciones. El único , y efíca-^ 
9isima instrumento para beneficiar , ó dañar es el dinero : asi 
Iqs que fue^ren dueños de él , lo serán también del culto común. 
El oro es idolo de los ricos ^ y los ricos son los ídolos de loa 
pobres. Siempre fue asi , y siempre será asi. 

36 Consuélense no obstante los nobles desatendidos^ con 
que no son sinceros los cultos que reciben los poderosos. Esos 
inciensos no se exhalan en el fiíego del amor , sino en 1^ ha* 
güera de la concupiscencia. Está desmintiendo el pecho quan-^ 
tD.pronuncia el labio. Doblase en las suniisiones el cuerpo , sin 
inclinarse el animo. No es obra de la naturaleza , sino inven* 
cion del arte el obsequio. Qué aprecio merecen las adulación 
nes ) que articula una lengua esclava vil del interés 1 No nie- 
go que hay poderosos merecedores de su fortuna , y que estos 
pueden , por el valor intrínseco de sus prendas , ser sincera, 
y^cordlaímente cortejados por los hombres de bien. Pero estos 
son los menos ; y la lastima es , que no hay rico alguno a 

quien la lisonja no haya persuadido , que es uno de aquellos 

pocos. 

iJm. W. demctíro. C $ Tam- 
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37 También se debe advenir á los Hidafgos que^ososL 
que los ricos , por ricos , son en alguna manera acreedores al 
respeto que se les tributa. La bendición del Sefbr ( dice Sa- 
lomón en los Proverbios) hace á los hombres ricos. De suer- 
te que la riqueza es don de Dios , y tal don , que según la 
común existimacion del Mundo constituye dignos de honor á 
los que le gozan. Asi lo añrma Santo Thomas : Secundum vul^ 
garem opinionem excellentia divitiarum facit baminem dignum bo^ 
nore (a) . La común existimacion en esta parte funda derecho; 
y aun quando aquel juicio sea errado , será menester esperar 
á que el Mundo se desengañe para eximirnos de la deuda. 
Pero ese desengaño no llegará , salvo que Dios con su mano 
poderosa doble los corazones de los hombres á estimar úni- 
camente la virtud ; y si llegase ese dia feliz , también la no- 
bleza caería de la estimación que hoy goza. Cada uno sería 
estimado por sus obras , y no por las de sus mayores ; lo qual 
sería mucho mas útil sin duda á la República. Qué bien ser- 
vida sería esta , y qué buenos Ciudadanos tendría , si no hu^ 
viese otra senda que la virtud , para llegar al logro de la co- 
mún estimación ! Pero hoy , que el mérito , y aun la fortuna 
de un individuo hace gloriosa toda una descendencia , como 
todos los que suceden en aquella linea se. hallan al nacer la 
veneración pública dentro de casa , son muchos los que se 
consideran esentos de negociarla por medio de alguna aplica- 
ción honrosa. 

3S De donde infíero^que loque mas especiosamente se 
dice á £ivor de la nobleza , conviene á saber , que es justo 
premiar en los descendientes la virtud de sus mayores, aun^ 
que tiene bello sonido en la theorica , no logra tan buen ecor 
en la practica. Si solo la virtud personal se premiase, en ima 
serie de veinte descendientes havria acaso diez , n doce , que 
trabajasen para la gloria. Mas si el primero de esos veinte la 
gana para todos ellos , solo se utiliza la República &í el pri- 
mero. Aquel la sirvió , y á los demás sirve ella. 
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39 T O que .acabamos de decir no estorva que la nobleza 

1 j sea preferida para dignidades, puestos , y honores; 

j¡í solotque^stos se les confieran como premio del mérito de 

^ ascendientes. No me opongo al hecho , sino al motivó. 

JVn tes bien soy de sentir , que para ocupaciones honrosas , Ja 

JBisma utili4ad publica ( este es el motivo que siempre se ha 

4e tener .present;e ; no el de premiar servicios ágenos, que yá 

j^án bastantemente compensados ) pide que sea preferido el 

noble al humilde , no solo en igualdad de virtud ( que eso se 

^ebe suponer ) \ mas aun quando el exceso de aquel á este en 

nacimiento es grande , y el de este á aquel en virtud es corto. 

. Esto por quatro razones muy considerables. 

40 La primera es evitar la multitud de privilegiados en 
la República. Si freqüentemente se echa mano de humildes, 
virtuosos , y hábiles para los puestos , como de la elevación de 
estos resulta la de su posteridad, dentro de uno , ú dos siglos se 
produce una multitud grande de nobles : lo que es extrema* 
jnente perjudicial al público , porque a proporción se mino* 
jran los que han de servir á las artes mecánicas , y al cultivo 
4e la tierra ; minorase también la contribución de los pechos, 
ó lo que es ^peor serán gravados sobre sus fuerzas los que que- 
dan con esa carga. 

41 La segunda , porque en igualdad de puesto es el no^ 
ble obedecido con mas resignación , prontitud , y gusto de los 
ini^iores , que el de humilde extracción. Esto es de suma io)- 

iportancia en qualquier genero de gobierno. Qué turbaciones 
^o ocasiona la repugnancia que los hombres hallan en sufrir 
Ja dominación de aquel , á quien ayer vieron con sayal , y boy 
.vén con purpura % Unas veces es la obediencia tarda , otras 
mal exercitada, otras ninguna. El amor, ó por lómenos la 
interior condescenaencia de los que sirven al que manda , es 
extremamente necesaria para toda especie de negocios. Mu- 
chos bellos proyectos se han desvanecido , porque los instn^ 
mentos destinados á la execucion de los medios , impelidos de 
oculta ojeriza al superior , deseaban que no tuviesen efecto. A 
la intolerancia de los subditos se sigue en el que manda abor- 
recimiento respecto de ellos ; y en llegando á. mirarse estQ§9 

C4 y 
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y aquel reciprocamente como enemigos , no hay desordeitf 
ni riesgo que no deba conáderarse cercano. 

4a La tercera , porque es mucho mas de temer que sea 
virtud fingida la del humilde , que la del noble. El vicio de 
la hypocresia casi está adjudicado a la estrecha fortuna. Los 
pobres están precisados á ocultar sos defectos morales , y el res 
curso trivial que tienen para mejorar de suerte es simular vir- 
tudes. Por el contrario , la opulencia , y nacimiento ilustre na- 
turalmente dan desahogo al espíritu. Los nobles comunment- 
parecen lo que son , porque ni la necesidad , ni el temor loe 
precisa á ostentar la virtud que no tienen. 

43 La quarta , y ultima , porque atm dadp por cierto que 
sea virtud verdadera la del humilde , se debe temer que en su 
exaltación la pierda. Son peligrosos todos los saltos grandes 
de fortuna. Malos son los de arriba abaxo , porque despedazan 
la honra 9 y la hacienda ; pero peores los de • abaxo arriba^ 
porque comunmente destruyen el alma. Todo hombre virtuoso, 
para ser levantado del polvo á la dignidad , havia de dar fia^ 
dores de su perseverancia. Trasládase el alma á otro clima muy 
diferente , y muy enfermizo para las costumbres. Muchos tie- 
nen en su temperamento sepultadas las semillas de varios vi** 
cios , de modo , que se esconden á sus próprios ojos 9 hasta que 
las hace crecer , y brotar la oportunidad de las ocasiones. En 
raro hombre de baxa esfera se nota que sea cruel , y soberbio; 
en raro pobre el que sea avaro. Aquel , bien lexos de excrci- 
tarlos , ni aun siquiera piensa en unos vicios , para quienes no 
tiene materia. Este cómo ha de poner la mira en lo superfluo, 

' entretanto que le falta paite de lo preciso ? Dale á aquel el 
mando, y á este algo de riqueza , si quieren saber lo que son 
por esta parte. De hecho , estos tres vicios se han notado fre- 
qUentemente en los que fueron elevados de humilde á alta for- 
tuna , aunque antes no diesen muestra alguna , ni de estos , ni 
de otros. 

44 Por estas razones soy de sentir que nunca para la dig- 
nidad , y empleo honroso sea preferido el humilde al noble, 
salvo que el exceso de aquel en la virtud sea muy grande. Pe- 
ro en la Milicia se debe dar excepción á esta regla , porque 
la pericia , y el v^lor , que son l^s prendas de suprema impor- 
tancia en aquel ministerio , ni se pierden con el puesto , ni ^ 

. ' con- 
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eontf aliacén con la bypocresía. Por otra parte estas dotes , pa- 
ra el respeto , y obediencia de los subditos , suplen bacante-* 
mente el resplandor delorigen* Y en fin, un gran guerrero 
resarce a la República con ventajas el daño que le induce 
plantando una nueva estirpe de ^^3bles. Con que están remo^ 
'Vidos todos los quatro inconvenientes 
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1 I^TO hay en toda la naturaleza cosa mas obscura qap 
j^ la luz. Hablo , no Respecto del sentido , sino d^ la 
razona Nada vén sin ella los ojos, y nada vé en ells el centeor^ 
pimiento. Todo es palpar sombras , quando se pone á exomioaá 
sus rayos. Su instantánea propagación por el dilatadísimo es? 
pació de una esfera , cuyo ámbito comprehende muchos mi« 
Uones de leguas , es una maravilla tan grande , que nadie H 
creeria , á no constele por experiencia. Tengo, por sin duda^ 
que en ése caso no bavria Filosofo , que atentos sus principio^ 
no la declíu-ase manifiestamente repugnante. Algunos haltaroq 
tan incomprehensible este phenómeno , ó tan inadaptable a to4 
4o «nte material , ni substancial , ni accidental , que dieron eii 
el estraño pensamiento de que la luz es un ente medio entre 
espíritu , y cuerpo.- 

a A las insuperables dificultades , que ofrece al entendi- 
miento la naturaleza de la luz tomada en común , añaden 
otras muchas los diferentes cuerpos luminosos , á quienes se con- 
trabe» El resplandor inextinguible de los Astros , la generacioq 
del fuego elemental , la furiosa actividad del rayo , la perene 
nidad de - los volcanes , la .existencia de luz sin iiiego en 

aque^ 
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aquellos cuerpos , yá natural , yá artificialmecite luminosbs, qo^ 
llamamos Pbóspboros ^ aun después de tama^especttlacioaes., se 
eOQservaa impenetrables á los mas sutiles Pi]^sicos* 



3 1\/r^^ '^ <"V^ t Jtpie qiDaado nos liaUnbtmos hurto 
J V| embarazados con los pbenómenos ordinarios de la 
luz , y/tUfytgiti^ Se ha'ápar^ido en las Historias un phenóm^* 
no extraordinario , capaz no solo de poner en una nueva tor* 
tura á la FiiosoSa ^'i^ de tiacer dudosa lo ^le en orden á la 
naturaleza del ^üego^nbs~efls¿ña~ laiéitperíbntíti. Qué cosa mas 
sabid^i, é mas aoredítadf por Ift exjpemacia'^ <)ue ^IjpB el 
iiiego coílsume k in2ltei^qíie^1e»sirv&deípábiiIoJ Esto, pues, * 
puntualmente han puesto en duda las noticias qué en varios 
Autores se leen de Lamparas , que se han hallado en algunos 
antiquisi];K^ .j^pt{lcr^S/) |4s ^áal^s;. esti^vieron anlre4do, á lo 
que se pretende , quince siglos , ó mas , y ardieran hasta aho- 
ra, y siempre, si la entrada. del ambiente, ó la inopinada 
fractura del vaso al abrir los sepulcros no las huviera apa- 
gado. I 

4 Tres son las Lamparas. /perpetuas , mas plausibles , de 
que se liallá noticia en ios Autores, La prijnera dic^i^-, sp 
halló por el añodeSoo ( otros dícea que el de 1:401, que e$ 
mucha variación) en el sepulcro de Palante, hijo de Evandrc^ 
Rey de Arcadia , y a.uxiiiar de Eneas en la guerra contra el 
Rey Latino , el qual se descubrió en Roma c(H1 la ocasión de 
abrir cimientos para ua eá^do^ Refíei^en que el ciierpo de 
Falañte , que era de prodigiosa magnitud , se haJLló entero , y 
en el pecho se distinguía la herida coa que le havia quitado 
la vida Turno , la qual tenia quatro pies de abertura ; que 
junto al cuerpo ardia una lampara , y adornaba el sepulcro el 
siguiente Epitafio, 

Filiíés Evandri Pallas , quem lafwea Tartii 
Militis occidit , more suo jacet hic. 

5 La segunda Lampara perpetua , dicen se halló en el ser 
pulcro de Máximo Olybío , antiguo Ciudadano de Padua , por 
los años de i foo , colocada entre dos fiálas , en i^s quales se 
contenian dos purísimos licores , que parece servían ^de nutrí- 

meo* 
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meúto klk IkH». Añaden que una fíala era de plati 9 la otra: 
de oro , y cada tina contenía el' metal de sii especié , disuelto: 
con alto magisterio en un licor sutilísimo. Havia unainscrip-r 
cion en la urna , por donde constaba que Máximo Olybio havia. 
compuesto ^ y mandado poqer en su sepulcro aquella Lampara, 
en honor , y obsequio de la infernal deidad de Pluton. 
• 6 La tercera se atribuye aíl sepulcro de.Tulia , hija dé Ci-í.: 
cerón , descubierto en la Via Appia , unos dicen que eü el Poft- : 
tificado de Sixto Quarto ; otros qtie en el de Paulo Tercero. Co- 
nocióse ser de esta Señora el cadáver por la inscripción Latina" 
que tenia puesta por su mismo padre : Tuiliol^ filia mea/A^ 
íHi bija Tidliola. Añaden , que al primer' impulso del ambiente ; 
externo se apagó la Lampara , que havia ardido por mas dé. 
mil y quinientos años , y se deshizo en cenizas el cadáver <^e 
antes estaba entero. En efecto sábese , que Cicerón amó con taa- 
extraordinaria fineza á su hija Tulia , y estuvo en su muerte 
tan negado á todo consuelo , que no se debe extrañar que qui-. 
siese , siendo posible , eternizar la memoria de su amor en^ 
aquella inextinguible Ikma sepulcral. 

7 Añadense á las tres Lamparas sepulcrales expresadas 
otras muchas , que se dice haverse hallado en varios sepulcros 
en el territorio de Víterbo. Fortünio Lyceto , eruditísimo Me- 
dico Paduano , gran deiensor de las Lamparas perpetuas , en 
un grueso Tratado que escribió ím^ imento, pretende que 
los ' antiguos ho solo las hayan usada en los sepulcros , inás 
también en los Templos para obsequio de sus falsas Deidades: 
sobre que alega el fuego eterno que se conservaba entre las Vir-« 
genes Vestales ; lo que Plutarco , Bstrabon , y Fausaniás dicen 
de una Lampara continuamente ardiente en el Templo de Jú- 
piter Ammon ; otra en el Templo de .Mraerva en d Puerto; 
de Pyreo ; otra* en Athenas , también en un Templo dedica*- : 
do á Minerva ; otra en el Templo de Delphos. En fin , preten- 
de que aun para el estudio , y otros usos domésticos constru- 
yeron Lámparas de hiz inextinguible algunos grandes. bombre% 
como Casiodoro ^ y nuestro famoso Ab¿l Triíhemio* 

§. IIL 
8 X TErdaderamente ^ si las noticias ckadas son verdiidéras, 
V ^í^ ^9^^ 9P^ ^ industria de los hombres no splp 

al- 
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alcanzó a hacer Astros pequefíos en la tierra , que l^tt'<^aiilo ¿ 
k> inextinguible de la luz imiten los del Cielo , mas aun á re-* 
petir , y multiplicar el milagro de la Zarza de Oreb, que ar^ 
día , y no se quemaba ; siendo preciso que esto mismo se yeri*- 
ficase en aquel exquisitísimo licor , que se supone baver m ini»* 
erado alimento a la llama de las Lamparas perpetuas ; pues, 
si^él licor al paso que ardia s& consumiese y vendría en fin á 
apagarse la Uanuu 

' 9 . Mas sin embargo de las Historias alegadas , muchos 
hombres eruditos reputan por fábula, y quimera quanco se dice 
de las Lamparas perpetuas. Singularmente escribieron contra 
Fortunio Lyceto , Oftavio Ferrai , Docto Milanés y y Paulo 
Aresio , Obispo de Toitona. La prueba general contra la po* 
sibilidadde dichas Lamparas se^made la experimentada na«. 
turaleza del fuego 9 el qual consume qualquiera materia que 
le sirve dé pábulo. Por consiguiente qualquiera licor , que se 
elija para nutrimento de la llama , se consumirá 9 y de este 
modo vendrá á extinguirse la luz. 

10 Por esta razón , si no se profunda , y aclara mas , pa* . 
recé dexa libertad á los contrarios para responder que solo te* 
tiernos experiencia de que el fuego consuma los licores, que^ 
ordinariamente se le presentan para su nutrimento ; de lo qual > 
no puede inferirse que no haya algún licor exquisito , que seai 
excepción de esta regla ; asi como no obstante la casi univer- 1 
sal actividad del fuego para disolver , y destruir todos los . 
cuerpos , se sabe que el oro es excepción de esta regla. Y aun . 
por eso algunos de los que defienden las Lamparas perpetuas 
se imaginan que el nutrimento de ellas , y especialmente la de 
Máximo Olybio , haya ^ido el . oro reducido á substancia li- . 
quida por algún singular arcano de la Chymica, que, hayan 
alcanzado los antiguos , ¿ ignoren los modernos. 

S. IV. 

ti I 'Ty^^^ atajar, pues, esta evasión es preciso examinar mas 

■ profundamente el asumpto que nos sirve de prne-. 

ba« Para lo qual debe advertirse , que no todo cuerpo , que es 

capaz de padecer en algún modo la actividad del fuego , lo es 

de administrar algún alimento á la llama. Asi un cuerpo , cú- 

Y^ substancia haya logrado per&cta fíxacion de todas sm par- 

f ... ^^^ 
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tes 5 como el ctfo^ jpodrá . calentarse , podrá derretirse , pero s^o 
podrá inflamarse ; esto es^ no podrá levantar jamás luz , ó lia- 
ma , por lo menos en tanto que no le agite otro fuego mas ac-n 
tivo que el ordinario. La razón de estoes , porque precisa , y 
unitramente son materia de la llama las partes sutiles , volátiles, 
y exhalables de los* mixtos , á quienes damoa el nombre de hu- 
mo 9 y los Chymicos llaman bituminosas , sulfúreas ^ &c. Asi 
se vé clatamente que la llama no es otra cosa que el humo 
encendido 9 y que na por otra cosa /( como yá en otra parte 
atdvertimos) sube. arriba lajlama en. forma pyr^midaK sino 
jfytqw sube el: humo ^'^ue esopatefía suya, yeese también que 
en. evaporándose- todan lasiparts^s, toiatiks de qualq^iera mixto^ 
por inflamable que sea , yá es imposible suscitar en él alguqa 
'llama; asi el carbón levanta llama entretanto que exbala co- 
pioso humo ; después , |)er$e vera ardiendo mientras durs^-la 
exhalación deotras. partes vojatiles de la. misma naturaleza, 
é menos copiosas i, 6 tnas sutiles ; pero en consumiéndose estas 
del todo , lo qual sucede quando no resta mas que la ceni;ipa, 
ya es impoáble hallar cebo á la llama. 

I a De lo dicho evidentemente se infiere ser imposible li- 
cor, alguno ^ que preste nutrimento á una Lampará sin consumirr 
se ; porqxie. debiendo ser materia de la llama eihumo mismo, 
que continuamente se vá exhalando , llegará á consumirse 
enteramente en virtud de la perenne exhalación el alimento. 
de la luz. Por tanto firmemente creo que el Padre Kirquer in- 
útilmente anduvo solicitando el aceyte extraído chymicamente 
de la piedra Amianto para el efegtp de hacer Lampara perr 
petua ; pues aun c^ndo le lograse , ó no podría dar alimento 
á la llama ^ ó si le diese , necesariamente se bavria de coa- 
sumir« 

$. V. 
2 1 T?^^ argumepto terminaria la qüestipn ^si losdefen$o- 
1^^ res de las Lampara perpetuas no tuviesen otro re- 
curso que aquel licor imaginario ; pero entre ellos algunos si- 
guen para defender su opinión un systéma, con el qual en- 
teramente están puestos fuera de la esfera de la actividad de 
la prueba alegra* Dicen estos , (¡fxe puede perpetuarse la lúe, 
aunque succesivamente se vaya exhalando en humo el licor que 
la aÚnientaé f ara lo %ual , : suptrniendo que la Lampará esté 

por 
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^r todas partes cerrada , de modo qae no pueda sdir de stt 
Concavidad el humo , meditan que este vuelva á condensarse, 
f reducirse á la forma misma de licor que antes tenia. De es^ 
ít 'modo , con una continua circulación del licor en humo^ 
y del huiño en Iitor , cbincíhtn que nunca fiíke apasto á la lia-* 
má. V' porqtie eh la mecha resta nueva dificultad que ven- 
étt 9 la aUahán <ión <}Ue esta sug haga de liQi> incómlmstible de 
Arf>esto, ó Amiantt) , del qjul dimos noticia Tom. /, Disc. XII^ 
it. '34, j^ 35*. Otros discurren , que la mecha sea de* oro divi- 
dido en sutiiisilHos h)los. Y de quatquiera' «modo que se idee 
la 'Lampara perpetusÉ ^^iempre se refiere meclia d^ mat^ia 
iñcombustil]ite , á dé remendar iúvetitÚ^hiif la actividad dei 
fii'ego. 

14 Esfesystéma, por quatquiera parte que sé mire ^ pa-' 
dece tales diíicukades , qu(^ le hacen ^absc^utamente improba^ 
ble* Empezando por I0 ukifaio , 'tfa que.se sapone tío haver 
¿ffícultad alguna , yo íó hallb , no sdó díficil , aria, imposible^ 
ponjue el Atetan») es incbmbustibte , peib no indisoluble^ 
Quiero decir , que aunque el fuego no pueda reducirle a ce-» 
ñizas , exerciendo en él aquel acto, que con propriedad se lia- 
fila combustión ; pero necesariamente con la continua agita^ 
tion irá desligando sus partes , de modo que últimamente la 
tnecha se reduzca á polvo. Que esto haya de suceder así, 
consta de la poco firme textura del Amianto , pues con facili-' 
dad se desligan , y deshebran sus partes : cómo resistirán. , pues, 
el continuo impulso del fuego , no digo por tantos siglos , có- 
fiío pretenden los contrarios , mas aun por algunos pocos añosl 
La mecha de Amiaiító , deque usó el Padre'Kirquer por e^ 
pació de dos años , y se dice huviera durado mas , si no* se 
huviera perdido por incuria , nada prueba ; pues aun suponien- 
do que ardiese seis horas cada noche , esta duración solo equi- 
vale á la de medio afk) continuo ; y itti es^^fUUy conciliable 
esta experiencia don lo que dice otro Autor ,qufe no diira mas 
de un añolamethade Amianto. Pov lo que mira á la mecha 
de pro ^ ño sabemos , sí será á proposito para sustentar la lla- 
ma ; y dado que lo sea , quién , siendo este metal tan liquable^ 
saldrá pdr fiador de que poco á poco no vaya derritiendo el 
ihegoaqueHoii sutiles hilos ? í ; ^ 

I f El regreso inmediato de la «ladteria disipada eá humo 
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« sil. ser prifliero , me parece puramente imag^narku £1 huiiK} 
de qualquier licor inflamable , aunque st quaxe en algún cuer- 
po sobrepuesto , representa una textura ^ y color* muy distinta 
<3el licor de que se exhaló. 
' > 1 6 Muchos Filósofos experimentales asientan , que la llar 
xnsL solo pviede durar en ayre lihre ; y asi, si la Lampara está 
del todo cerrada , se apagará luego ; y si no lo está, por donde 
Ro lo .estuviere saldrá el humo, y y se ira disipando toda la 
materia. 

17 En fin 5 estando la Lampara del todo cerrada , enrare- 
ciéndose con la acción del (ue<yo el ambiente contenido dentro 
de ella !, necesariamentB 'la ha de romper j 'y aunqtie esta ruina 
Bose sigia muy prontamente ,'si la Lampara es muy fixiñie, y 
de mucha capacidad , parece que á la continuada fuerza del 
ambiente contenido irá cediendo poco á poco, hasta que ultl- 
filamente se rompa. 

S. VL 
•x8 TMpugnadas asi las Lámparas perpetuitsr propriameti^ 
• I tales , resta examinar otros dbs arbitrios , que se háa 
discurrido para imitarlas. Algunos^ creyendo ser imposible 
mantener siempre la luz sin subministracion de nueva materia, 
pensaron en sugerírsela á beneficio preciso de la naturaleza ,c€^ 
locando la Lampara en alguna parte subterránea , donde haya 
manantial de petróleo , ú otro betún liquido , el qual , encá^ 
minándose por un estrecho conducto á la cavidad de la Lam- 
para , Ijs subministre siempre nueva materia combustible. De 
este modo juzgan se pueden hacer Lamparas sepulcrales', que 
ardan perpetuamente en muchos lugares ^ donde hay semejan^ 
tes manantiales de petróleo ,. como de hecho los hay en varrás 
partes de Italia, de Sicilia, y'en algunas Islas del Archipielsfgo^ 
19 Todo estaba muy bien , como no quedase en pie la di- 
ficultad de la mecha , en que nó reparan los Autores que dan 
por exequible este arbitrio. Aunque aquella se haga de la pie- 
dra Amianto , como quieren , la continua agitación de laiUá^- 
ma la irá deshilando:^ y deshaciendo , como arriba hemos ad- 
vertido. Pero aun quando se considere el Amianto invencible 
á.tcÑla operación del fuego , resta otro tropiezo totalmente 'í¿- 
super^le ; y es.^ que. no haviiendo álgun licor inflamable tan 
puro;^ (fileno contenga algunas partículas heterogéneas /estás 

"iraii 



irin entirapandd la mecha , de modo que okimaneiEitt seciei^ 
ten los conductos por donde dá paso al homo que se exhala , y 
enciende : con que en ñn necesariamente vendrá á apagarse. £1 
petróleo , ó qualquier otro aceyte mineral ( si es que hay otro) 
ó fluye por lá tierra , 6 por las cisuras de las peñas , de qual- 
quiera modo no puede menos de raer ^ y llevar conñgo muchas 
partículas menudas de tierra , ó piedra. Por lo quai resolver 
mps que este modo de hacer Lamparas perpetuas ^ aunque inge^ 
Diosamente discurrido , es impracticable. 

5. Vil. 

Aó /^Tf os en fin , conociendo la imposibiüdad de ios me* 
V^ dios hasta aqui referidos , recurrieron á los Phós* 
()hoit)s para salvar en algún modo la verdad de las Historias, 
que testifican la eitistencia de las Lamparas sepulcrales. Llar 
mase Vb spboro ( voz Griega , que equivale á la Latina Lmí^ 
fer ) qualquiera materia permanentemente luminosa , ó que 
hice sin que la encienda «Igun fuego sensible^ Hay Phóspbo^ 
ros naturales , y artificiales. Del primer genero son aquellos gu^ 
sanillos que lucen de noche, las escamas de los peces, las plumas 
de algunas aves , la madera podrida , y otros muchos. Los Phós^ 
phoros artificiales son en dos diferencias ; unos que lucen , y 
no arden; otros que arden , y lucen. En la primera especie 
es famosa la piedra de Bolonia , dicha asi , porque se halla a 
tma legua de aquella Ciudad , á las faldas del monte Paterno, 
la qual , mediante la calcinación con ciertas circunstancias , se 
hace luminosa. El modo de hacer esta preparación se halla 
en el Tratado de Drogas simples de Nicolás de Lemeri , verb. 
Lu^is Banoniensisi en el quarto tomo de las Recreacitmes matbe" 
maíicas , y pbysicas ; y en otros Autores modernos. El Ph6»« 
phoro ardiente se hace de varias partes , y excrementos de los 
animales , pero especialmente de la orina del hombre. Su pre- 
paración se puede ver en el libro próximamente citado. 

7, i Esto supuesto , se puede discurrir , que los antiguos 
supiesen el secreto de la construcción de los Phósphoros , y 
usasen para ilustrar los sepulcros de alguna especie de ellos, 
capaz de conservar la luz , respecto de muchos siglos ; pero 
tan;, delicada , respecto del ambiente extemo , que al primer 
cpntacto de este se apagase ^ y que esta luz hallada en ¿ilgnnas 

ur- 
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urnas deslumbró á los obreros que cavaban , de modo que juz^ 
goron , y publicaron ser de Lamparas , que havian estado ar^ 
diendo muchos siglos, 

.22 También se puede imaginar , que los Phósphoros in-* 
cluídos en los sepulcros fuesen de tal naturaleza , que al con^ 
tacto del ayre extemo se encendiesen. El Padre TylKousKÍ, 
de la Compañía , Profesor de Filosofía en Varsovia ^ en su 
JXkteorologia Curiosa , describe el modo de hacer un Phóspho^ 
ro de esta especie. Tómense , dice , mercurio , tártaro , cal^ 
y cinabrio , y cuezanse en vin^re hasta que el vinagre se ha- 
ya exhalado del todo : póngase aquella mezcla en un va^ 
bien cerrado á fuego vehemente : dexese después enfriar. Si 
algún tiempo de^ues se abre el vaso , se enciende la materia^ 
y levanta llama ; pero muy prontamente se disipa. Con esta 
invención , a otra semejante se lograría la misma ilusión ; pups 
siendo prontísimas , asi la producción de la llama al contacto 
del ayre externo , como su extinción después de haverse eo^ 
cendido , seria fácil equivocare los asistentes , juzgando 
que la llama anteriormente estaba encendida , ; y^ entonces jse 
apagaba. . 

23 Sin embargo creo que ninguno de los dichos artifíc¡£>s 
lograría el pretendido efecto. La razón es , porque no hay 
Fhósphoro alguno , el qual conserve siempre la luz. La expe^ 
riencia ha enseñado que todos se apagan , aunque á desiguales 
plazos. Asi es quimera pensar que alguno luciese por espacio 
de catorce , ó quince siglos. Y aimque algunos dicen ^ que el 
Phósphoro puesto en consistencia de cera nunca se apaga , esto 
no debe significar otra cosa , sino el que conserva la luz por 
mucho tiempo ; piBcs siendo bastantemente reciente la inven^ 
cion df semejantes Fhósphpros ^ nadie hasta ahora pudo tener 
experiencia de su duración , ni aun por el espacio de medio 
siglo. Las materias , que con varias disposiciones artificiosas se 
hacen luminosas, ó inflamables , no son de tan firme textura 
como el pro , la plata , ni aun como otros metales. Por tanto^ 
es preciso que con el tiempo se disuelvan ^ó por lo menos ad^ 
mitán nuevas combinaciones, en sus insen^les partículas , laai 
<quales no sean aptas para la acción de iluminar* - ^ 
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^ó. Lampa&as inextinguibles. 

. $. VIII. 

!24 T TAsta aqui filosóficamente hemos impugnado la po- 
¿X sibilidad de la luz elemental inextinguible. Resta 
ahora decir algo de las historias , con que se pretende acredi-t 
tar su existencia. Por lo que mira al fuego llamado eterno^ que 
se cuenta ardia en los Templos de algunas D4?idades del Gen-^ 
rilismo y no hay en que tropezar , porque de antiguos Escri-* 
tores consta , que se le daba aquel nombre , no porque 
no necesitase de nuevo pábulo , sino poique succesivamente se 
le subministraba con cuidado , porque nunca faltase la luz 
en el Templo. De la que ardia en el Templo de Júpiter Am-r 
mon dice Plutarco ^ que sus Sacerdotes havian observado que 
gastaba menos aceyte unos años que otros ^ de donde inferian, 
que los años eran desiguales en la duración ; y aunque la ila- 
ción era absurda , pero el hecho , sobre que caía la observación, 
muestra , que la Lampara consumía el alimento en que se cc-r 
baba , por consiguiente era menester socorrerla con nuevo ali«* 
mentó á tiempos. De la del Templo de Minerva en Atenas 
dice Pausanias , que duraba un año sin apagarse ; Ip que per«- 
süadé , ó que la mecha , la qual , según el mismo Autor , era 
•de lino Asbestino , no podia servir mas tiempo ( lo que es con-r 
íótmt á lo que arriba discurrimos sobre la imposibilidad de 
que dicha mecha dure siempre ) , ó que de una vez la infun- 
dían aceyte para todo el año , para cuyo efecto podia estar 
construida lá Lámpara con el artificio que discurrió Cardano, 
que hoy está bastantemente en uso , especialmente en las Nar 
clones Estrangeras ^ donde se ^rven de esta ,.que llaman Lam-» 
|>ara de Cardáno muchos hombres de letras. Es verdad que 
Pausanias discurre de otro modo, pero absurdamente ^ y coa 
•implicación manifiesta. 

S. IX. 

2/ T^ N quanto á las Lamparas sepulcrales , de que se ha- 
r^^ bló arriba, podemos, decir con seguridad , que quan- 
to se alega es fábula. Empezando por la del sepulcro de Pa*^ 
Jante , se muestra ser impostura : Lo primero , por la . gran 
discordancia .de los Autores , en orden al tiempo en que se 
señala este hallazgo. Lo segundo , por la enorme grandeza del 
cadáver , y de la herida j pues aunque vulgarmente se cree 

. que 
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que los antiguos eran de mucho mayor estatura que nosotros^ 
yá hemos moistrado en su lugar ser este uno de los errores co- 
muñes. Y de paso ^ por vía de confirmación ^ añadimos aquí 
la ob^rvacion , dé que los cadáveres , y huesos de Santos de 
la primitiva Iglesia , que en varios Santuarios se adoran , nó 
representan mayor estatura que la que tienen los hombres de 
este siglo. Pues si en mil y setecientos, años no menguó sensi,-* 
btemente el tamaño del cuerpo humano , por qué se ha de. 
disctu-rir que huvo tan enorme diminución en los siglos anter 
riores ? Lo tercero , porque la inscripción Latina , que se dir 
ce haverse hallado en el sepulcro de Palante, manifiestamente 
es supuesta ; pues lii en el tiempo en que murió aquel jo ven^ 
ni muchos siglos después se habló de aquel modo en el 
Latió , ó País Latino. Aun la Ley de las doce Tablas , que 
fue posterior seis , ú ocho siglos á la guerra de Eneas , está 
concebida en un idioma tan bárbaro , que sin mas subsidio que 
las instrucciones de la Gramática ordinaria ,no hay quien le en«- 
tienda. Es sabido que. la Lengua Latina , qual hoy la tenemos 
de die¿ y ocho á veime siglos á esta parte, no es Lengua orig¿* 
nal , sino derivada de la Griega , especialmente del Dialecto 
£oHó I, con la mezcla de varias voces Oseas ^ Etruscas 9 y de 
etrpsFueblos.antiguos.de Italia. 

aó Para tener por igualmente fabulosas las Lamparas ser 
pnlcraies de Máximo Olybio', y de Tullóla bastan las razones 
de imposibilidad alegadas arriba. Á que se añade la manifiesta 
contradicción de dois Autores sobre la de Odybio. Juan .^autis^a 
Porta dice^que se hizo pedazos por inadvertencia de los'obreros 
ál' abrir el sepulcro. Francisco Maturancio , vecino de Perusa^ 
en una carta á su amigo Alpheno ^ citada por FortunioLiceto, 
asegura , que tiene en su poder intactas , y enteras la Lampara^ 
y las dos fialas de oro , y plata , y que no darla este precioso 
monumento por mil eiscudos de oro. Donde debo advertir , que 
esta deposición de Maturancio no debe hacernos fuerza por 
dos razones : La ima, porque solo nos viene por la mano deFor- 
tunio Líceto , apasionado propugnador de las Lamparas inex« 
tinguibles : La otra , porque , posible es que existiesen tales al-^ 
hajas, y se huviesen hallado en el sepulcro de Máximo Oly bb^ 
srn que por eso fuese verdad lo de la luz inextinguible. 

17* Cicerón habló mucho de su. hija Tulia , después que 

D2 fa- 
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felleció esta sefiorá. Amábala con extrema ternura ^ y deY6 
en varias epístolas suyas grandes testimonios del desconsuelo^ 
y aflicción , que su muerte le ocasionó. Su amor ^ y su do- 
lor llegaron al pimto de enloquecer en cierto modo á aquel 
grande hombre , porque estuvo mucho tiempo en el de^gnlo 
de erigir Templo al honor de su hija , y dexarla consagrada en 
grado de Deidad a la superstición de los venideros. Pero nun- 
ca hizo memoria de sepulcro erigido á su hija ; antes bien en 
algunas epístolas á Ático ^ protesta , que le desagrada todo lo 
que huele á sepulcro. De modo , que bien lexos de hallar en 
las Obras de Cicerón vestigio de la llama sepulcral inextio- 
guible ( digna por cierto de qué hiciese alguna memoria de 
ella , si la huviese encendido , ó quisiese encenderla ) al honor 
de su hija , le vemos desviado de toda construcción de sepul-r 
ero , porque su pasión amorosa sólo le inclinaba á Ara , y 
Templo. Y aunque no se sabe qué paradero tuvo su sacrilego 
proyecto , es de creer , que mitigada con el tiempo la pasión, 
quedase suspenso entre los dos extremos , por no acreditarla iar 
mortal con el Templo , ni confesarla mortal con el sepulcro. 

28 En quanto á las muchas Lamparas sepulcrales , que. se 
dice haverse hallado en el territorio de Viterbo , persuade qub 
todo es invención el no haverse conservado alguna de ellas. 
Es posible que todas se rompieron, y se derramó el precioso 
licor que las cebaba ? De qualquiera de ellas , que se conservase 
el licor , y la mecha, aunque al abrir el sepulcro se apagase, 
podriá encenderse de nuevo , y hoy duraría encendida. Y pues 
• no hay tal cosa , no'^se debe dudar que todo es fábula. 

29 De las Lamparas de Casiodoro no tenemos mas testi^- 
monio que el del mismo Casiodoro ; y este solo da a entender, 
que las que él construyó conservaban la luz mucho tiempo, 
sin ministrarles nuevo alimento ; pero no siempre : Qua {l»^ 
cema ) humano ministerio cessante prolixé custodiant úberrimi 
luminis abundantissimam claritatem {a). Para esto bastaría que 
las de Casiodoro íiiesen como la Lampara de Cordano. De las 
que se atribuyen al Abad Trithemio podemos decir lo mismo, si 
es que hay algo de verdad en ello ; porque no pienso haya otro 
fundamento , que haver 4ado algunos Chymicos Alemanes en 
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atribuir á Thritemio el conocimiento de quantos arcanos inau«> 
ditos se les pusieron en la cabeza ; porque suponiendo , como ' 
toponian todos , haver sido un eminente Chymico Trithemio, 
redundaban en honor de su arte las maravillas que referían de 
aquel excelente Profesor. 

5. X. 

30 "¥ 7" Arias veces he advenido ( y con todo juzgo coa* 
V veniente repetirlo aquí ) que es notable la propen- 
sión de los hombres á fingir cosas prodigiosas. Se experimenta- 
un genero de delectación tan atractiva en referir todo lo que' 
tíene algo de peregrino, y admirable , especialmente^ si hay 
la esperanza de hacerlo creer , que freqUentemente ceden á es-' 
ta tentación algunos sugetos nada inclinados á mentir en asun- 
tos comunes. Y como estas cosas , no solo con gusto se fingen^ 
mas también con igual recreación se oyen , y se repiten , hacen 
on progreso portentoso semejantes fai>ulas : de modo , que lo 
qac pocos años há se vertió en un ccM^rillo, ó en una carta, 
hoy se halla copiado en diez , ú doce libros. Un exemplo grar* 
cioso de esto referiré aqui , que porque pertenece á la materia 
de Phósphoros , ó cuerpos permanentemente luminosos , de que 
hemos tratado en este Discurso, tiene en él su lugar proprio. 
i 3 1 Juan Fernelio , doctísimo Medico Francés , en el libm 
Segundo de Abditis rerum causis^ ^ap.ij^ para persuadir coi| 
una demostración sensible , que en las cosas mas vulgares obs- 
tehtá la naturaleza propriedades tan admirables , como aque« 
lias que celebramos por extraordinarias , y exquisitas , usa de 
la ficción ingeniosa de representar las propriedades de la lla- 
ma , aplicada á una piedra preciosa , que supone haver venido 
aquellos dias de la India. Procede aquella obra de Fernelio 
eá ferma«de Dialogo , en que hablan tres personages , Philias-' 
tro:, Bruto , y Eudoxo. Philiastro es quien se hace Autor 4e 
la especie , diciendo á Bruto : ^ Que poco há traxo de la In- 
vadía un hombre una piedra de extraordinarísimas , y admira- 
9>bies calidades. Es prodigiosamente luminosa , yen qualquie- 
»>ra parte que se coloque de noche ^ dá copiosa luz á todo el 
9>^mbienté vecino. Mal hallada en la tierra , con continuado - 
t>ímpetu porfia á elevarse sobre ella ; no permite que la encíer- 
y>ren en parte alguna, antes ama estar siempre en- libertad; y- 
Mse desvanecería de los ojos, si la pusieseoen estrecha custo*- 
:. Tom. IV. del Tbeatro. D j wdia. 
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dia. No tiene figura constante , y determinada , ^o incon»- 
'nante , y que á cada momento se muda. No permite que nar 
'^die la Qianosee , y hiere furiosamente a qualquiera que so 
9>atreva á tocarla , &c. '' Oyendo Bruto la narración, dificulta 
el asenso ; pero asegurado por Philia$ro , que es verdad quan* 
to le ha dicho , y que se le har¿ ver con sus proprios ojo% 
confiesa que es la cosa mas maravillosa que jamás ha oido. Vés 
aqui , le replica entonces Philiastro , que todas estas portento- 
sas propriedades , que te he representado en una exquisita pie-< 
dra , venida de la India , las ves todos los dias en la llama 
que se enciende en qualquiera materia combustible , sin que te 
causen la menor admiración. De aqui se infiere , que se adr 
miran las cosas S0I9 por el titulo de peregrinas ; y qiie si se 
biciera la reflexión debida , tan admirable se nos representaría 
la naturaleza en muchas cosas , y operaciones vulgares , que 
todos los dias estamos manoseando , como en la atracción del 
Únán , como en el fluxo, y refiuxo del Mar. Si el fuego no 
existiera , sino en alguna Región remota de la America ,. a de 
Ifí India Oriental , nadie sin grande estupor oiría referir sus 
propriedades á los que huviesen estado en aquella Región. Per 
ro como el fuego en todas partes se halla , no notan en él pro-^ 
priedad alguna digna de admiración los mismos que admiran 
por raras , y estrangerasxosas mucho menos admirables. Ha^ 
ta aqui. Philiastro. 

i2 Comunicó Femelio este discurso ^ ójueg^ide espíritu 
á Pepino , Medico de Anna de Montmoransi , Condestable de 
Francia , á tiempo que el Rey Enrico Segundo , acompañado 
del Condestable , se hallaba en Boloña ', y Fernelio ásistia al. 
Rey en calidad de Medico suyo 9 como Pepino al Condesta-. 
ble. Vivía á la sazón en París otro Medico , llamado Amonio. 
Mizaldo , bien c(nx>cido de los curiosos de los secretos de na- 
turaleza , por el libro que escribió de Arcanis natura : hom-*' 
bre docto , pero muy crédulo , y gran compilador de quanto 
llegaba á su noticia , perteneciente á maravillas , y arcanoSé 
Ocurrióle a Pepino divertirse un poco a costa de la credulidad 
de Mizaldo , con quien tenia correspondencia : para éste efec- 
to le escribió una carta , eti que le noticiaba como hecho ver-^ 
dadero , lo mismo que Fernelio havia propuesto solo como 
ficción ingeniosa. DÓcia, ^ue al Rey le bavian embiado aque^ 

... Ha 
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iíá piedra dé la India Oriental , y describía sus i^opríedades 
^n la forma misma , y aun con las mismas voces que se hallan 
^n el libro citado de Femelio. El crédulo Mizaldo participó 
á muchos la carta de Pepino , y en fin llegó su copia al fa-* 
moso Historiador Jacobo Augusto Thuano , el qual creyó la 
relación no menos que Mizaldo ; y sin embargo de que tenia 
yá entonces impresa su Historia , hallando digna la noticia de 
darse á la luz pública , la introduxo en las addiciones que hi^ 
zo á la primera edición de París. No tardó mucho el Thuano 
en desengañarse de la fábula, y enterarse de la burla que se 
havia hecho á Mizaldo , por lo qual previno que se quitase 
aquella narración de su Historia en todas las ediciones poste- 
riores, Pero ya el remedio llegó tarde ; porque como la His« 
Coria del Thuano fue desde los principios tan bien recibida en 
toda Europa y los Libreros de Francfort hicieron muy presto 
segunda edición , ingiriendo en el cuerpo de la obra la noticia 
de la piedra venida de la India , con las demás addiciones. La 
edición de Francfort se esparció por Alemania, y otros Reynos, 
y á la sombra de los grandes créditos de sinceridad , discre*- 
cion , y exactitud de su Autor se esparció con ella , logrando 
fé, aun óitre la gente literata , la resplandeciente piedra de 
la India. Como yá antes algunos viageros mentirosos del Orlen-» 
te havian dado noticia de la luminosa piedra llamada Carbun*- 
clo^ una de las mas insignes fábulas de la Historia natural, 
como yá hemos advertido en su lugar , la noticia, que se leyó 
después en el Thuano , fiíe recibida como una confirmación in^ 
vencible de lo que havian dicho antes los viageros. 

S. XL 

33 T^ Ste exemplo debe justamente inducir una prudente 
J[jjf desconfianza , ó suspensión de asenso á varias noti- 
cias de cosas extraordinarias , que se hallan en algunos Auto- 
res por otra parte muy calificados. Qué Historiador ha exce- 
dido en estos últimos siglos los créditos del Thuano ? Quién 
mas exacto , mas desapasionado, mas circunspecto? Quién 
mas proporcionado que él para certificarse de si á Enrico Se- 
gundo le havia venido aquel exquisitisimo presente de la India? 
Era personage de muy alto respeto en toda la Francia , por su 
integridad , por su sabiduría, y por los grandes empkosque tu- 
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:Vo« Fue inmecliato á los tiempos de Enrico Segundó , 6 'por mi^ 

jor decir contemporáneo , pues nació seis años antes que murier 

ae aquel Principe. Sin embargo de tantas ^ y tan relevantes cirr 

cunstancias , creyó , é hizo creer á toda Europa una solemne fa- 

jbula , originada de \m ridiculo principio, en que fue lo peor, que 

otros muchos Autores copiaron la misma fábula del Thuano. 

^34 O quántas veces sucede esto mismo ! Y quántas noticias 

se hallan muy calificadas en el orbe literario , que no tuvieron 

mejor origen que la piedra luminosa de Enrico Segundo ! Cr^ 

un Autor muy veraz , y clasico lo que ñngió un embustero, 

ignorando muchas veces la oficina del embuste , porque á sus 

»anos llega por las de todo un Pueblo , ó las de toda una Pro? 

■vincia , preocupada yá de la fábula : Dala al principio en un 

libro. Yá tiene la autoridad de un hombre grande á su favor. 

Transcriben otros lo que hallaron escrito en éste ; y al termi-- 

no de cien años , ó muchos menos 9 yá se cuentan por docenas 

hos Autores que afirman la especie. Esto basta , y sobra , para 

,que si alguno quisiere impugnarla , se le trate de imprudente, 

temerario , atrevido , &c« 

$• XIL 

¡S A UN hay mas que decir ( y acaso lo mejor) sobre 
jfj^ la ingeniosa ficción de Fernelio. No solo se or^nó 
de ella la fábula que hemos referido , mas también otra no 
menos extravagante , y en las circunstancias mas absurda. Sien- 
do el contexto de Femelio en el lugar que hemos citado tan cla- 
ro , quien creerá que de él se haya tomado ocasión para atri- 
buir á este Autor la invención de un Phósphoro artificial ex^ 
celentisimo ? Y quién creerá , que una alucinación tan extrapa 
se halle en el gran Diccionario Histórico de Moreri , impreso 
ti año de doce 1 (no sé si se repitió en las ediciones posteriores, 
porque no las he visto ) Nótense estas palabras de dicho Dic- 
cionario en el quarto tomo , verb. Pbospbore : El inventar del 
mas admirable de todos los Pb^spboros es Juan Femelio , Medico 
del Rey Enrique Segundo. El bizo ver á su Magestad^ y á toda la 
Corte , estando en Boloña^ una piedra artifieial , que arrojaba una 
grande luz en medio de las tinieblas. Fingió Femelio que dicha 
piedra bavia venido de las Indias para bacerla mas estimable j 
porque como dice él mismo , lo rara bac^ las cosas mas preciosas: 
Femelio murió en este viage de Cales yyng tuvo tiesnpo para dar. 
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al público la composición de esta piedra. Advierto , que al fin 
del articulo se cita á Fernelío de Ahditis rerum causis. Y siendo 
cierto que en todo aquel Tratado , el qual consta de dos libros, 
no hay especie alguna de Phósphoro , ó piedra luminosa , ni 
cosa que tenga la menor alusión , sino la que citamos arriba, 
se conoce la crasa equivocación de los que introduxeron aquella 
noticia en el Diccionario ; pues Femelio en el lugar alegado, 
inmediatamente á lo que dice de la piedra traída de la India, 
clarisimamente confiesa , que aquella es una pura ficción , ó un 
enigma , en que debaxo del nombre de una piedra explica las 
propriedades de la llama. 

S. XIII. 

36 Tt/f^ ^6 dilatado en este asumpto, porque conduce mu- 
I VI cho , no solo al intento particular del presente 
Discurso , mas también al general del Theatro Critico. No se 
introduxeran , ó no tomaran vuelo en el mundo tantas &bulas, 
si los mas de los hombres no tuvleisen una casi ciega fe con lo 
que iettí en los Autores. No se examinan las fuentes de don- 
de se derivan á ellos las noticias. No se usa de critica para 
discernir lo posible de lo imposible , lo verisimil de lo inve-^ 
risimil , y muy pocos tienen los principios necesarios para este 
discernimiento. No se advierte que los mas clasicos Autores 
usaron de ágenos informes , sin exceptuar de esta regla aun 
los coetáneos a los sucesos , pues siempre seria muy poco lo 
que podrían ver con sus proprios ojos ^ y aunque ellos fuesen 
muy sinceros , es muy posible que no lo fuesen todos los que 
sirvieron de conductos á sus noticias. Ni hay que oponer 3 
esto , que siendo prudentes sabrían distinguir , y dar la debida 
estimación á los informes ; pues no hay prudencia humana que 
alcance á sondear las razones de todos aquellos con quienes se 
trata. Fuera de que muchos tienen por prudencia asentir á to- 
das aquellas noticias que se hallan estendidas en un Pueblo , ó 
en una Provincia , sin hacerse cargo de la facilidad con que 
la ficción de un embustero discurre como contagio toda una 
Región. No por eso pretendo una general desconfianza , una 
total suspensión de a^nso á quanto se halla escrito , sino uaa 
sabia precaución para examinar las circunstancias que pueden 
servir de pruebas , ó indicios de la creibilidad , ó increibilídad 
de las narraciones* 
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37 Hagamos palpable la distinción que hay entre leer con 
critica, ó sin.ella en el asumptodel Discurso presente. Un enten- 
dimiento humilde , y vulgar , llegando á saber que son mu-- 
chos los Autores ( como de hecho llegarán hoy á centenares) 
donde se halla escrita la noticia de las Lamparas inextingui- 
bles de los sepulcros de Palante , de Máximo Olybio , y de 
Tulla , aqui para , porque , ó le faltan los principios necesa- 
rios para examinar la verisimilitud del hecho , ó aunque los 
tenga , no sabe usar de ellos. La multitud de Autores tomada 
á bulto es para él regla infalible , y trata tá de imprudente , y 
temerario áqualquiera que dude, 6 contradiga aquellas notir 
cías. Pero un hombre discreto , y dotado de la instrucción, 
y talentos necesarios notará lo primero las dificultades insu- 
perables , que la Physica , asi teórica , como experimental , re* 
presenta en la existencia , y aun en la posibilidad de dichas 
Lamparas. Notará lo segundo , que en los antiguos Escrito- 
res no se halla sombra , ni vestigio de estas luces sepulcrales 
inextinguibles. Notará lo tercero las contradicciones de los Au-* 
tores , que las afirman , en quanto al tiempo , y otras circuns^ 
tancias* Notará loquarto , que ninguno de los A utores que las 
afirman , y defienden , dice haverse hallado presente al descu- 
brimiento de alguno de aquellos sepulcros. De todas estas oh* 
servaciones prudentemente concluirá , que la especie de las 
Lamparas inextinguibles es uno de los muchos monstruos , que 
engendra el embuste , y alimenta la credulidaár" 



EL jMEDICO DE SI MISMO. 

DISCURSO QUARfO. 

S.I. 

: I I ^ Stá recibido como axioma , que los Médicos no acier- 
Jji ^^ á curarse á si mismos , y por tanto , en el caso de 
estar enfermos , deben llamar , y rendir su dictamen á otro, n 
á otros Médicos, 

To- 



. DlSCÜUSO QuARTO. J^ 

2 Tocaron este punto Paulo Zachias en sus Questiones 
Médico-Legales , y Gaspar de los Reyes en su Campo Elisio; 
pero tan de paso , especialmente el primero , que aun se pue«- 
de considerar laqüestion como indecisa. Pregunta Paulo. Za*** 
chias , si pecará el Medico curándose á si proprio , ó á los 
suyos , padres , hijos , ó hermanos t A que dice lo primero, 
que la opinión del vulgo ( por lo qual cita también á Rodri? 
go de Castro , Medico Lusitano ) niega que esto le sea licito. 
Dice lo segundo ( declarando su mente ) que mas debe ser no» 
íado de imprudencia , que de pecado alguno, el Medico que^ 
especialmente en las enfermedades mas graves , se cura a si 
proprio. Esta resolución es por dos capítulos obscura : El pri«- 
mero , porque no declara , si en el caso propuesto absuelve al 
Medico de todo pecado , dexandole solo la nota de impruden-* 
te, lo que solo tiene cabimiento, si la imprudencia es inven- 
cible ; porque la imprudencia vencible , y voluntaria, no puede 
eximirse de pecado mas , ó menos grave , á proporción de la 
materia , y daño que resulta. El segundo, porque aquella ex* 
presión , espeeidmente en las enfermedades mas graves , dexa 
ambiguo , si en las menos graves carecerá de toda impruden-r 
cia el curarse á sí mismo , ó si solo será menor la imprudencia, 
por ser menor el riesgo. Noto también , que este Autor no res^ 
ponderal, todo de la qüestion propuesta ; pues pregunta , no 
solo si el Medico puede curarse á si mismo , mas también si 
puede curar á sus padres , hijos , y hermanos ; y respecto de 
estos nada resuelve. Noto en fin , que no apoya con fundamen-» 
to alguno su resolución. 

3 Reyes , aunque al]^ conciso , respecto de la importan-* 
cia de lá materia , procede con mas claridad , y exactitud. Su 
sentir es , que en las enfermedades leves ^ yque iK> son acorné 
panadas de fiebre ^ - puede muy bien '■ el Medico curarse á s{ 
mismo ; jpero no en las graves , ó quando hay fiebre. La ra^ 
zon que dá es , que asi la fiebre , como los grandes dolores , in* 
temperies , y symptomas , perturban algo la razón ^ por lo qual 
impiden al Médibo enfermo discernir lo que le conviene , ó daña** 

S- II. 

4 TpSta resolución , si se limitase mas , no se apartaría de 
^l"^^ ia razón f pero en la generalidad en que la dexa el 
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Autor no debe aprobarse. La razón es <;lara , porque la expe- 
riencia muestra cada dia , que no todo dolor agudo , no todo 
symptoma grave , y mucho menos toda fiebre perturban la ra- 
zón. Muchos en enfermedades gravísimas la conservan cabal, 
y en las fiebres ordinarias casi todos. Lo que , pues , unica-^ 
mente debería decirse es , (fue se observe si el ardor de la fie- 
bre , ó la fuerza de los sy mptomas han alterado el uso del jiii-' 
cío , y en ese caso no permitan que el enfermo se rija por sú 
dictamen. Esta observación es íacll. Pero soy de sentir , qué 
no se fie al Medico asistente ; si que la tomen á su cuenta Icis 
amigos , y domésticos del enfermo , que sean dotados de alguna 
prudencia. 

5 Esto por tres razones. La primera , porque los que han 
tenido mas trato con el enfermo quando sano , son los mas ca- 

' paces de discernir ,. si el modo de razonar ^ y discurrir que tie- 
ne en el estado de enfermo se aparta , y quánto del estado na-^ 
tural , y^modo de discurrir , que gozaba en tiempo de salud. 
La segunda , porque estos le tratan á todas horas ^ y el Medico 
solo en el breve rato de una casi momentánea visita. . La ter- 
cera 9 porque algunos Médicos , ó por una astuta política j 6 
porque asi se lo hace juzgar el amor proprio , siempre que el 
enfermo con tesón resiste á sujetarse á su dictamen, le levantan 
que delira , y de hai a poco que rabia. Referiré á este proposito 
un chiste bastantemente reciente. 

6 Entró el Medico á visitar á una Religiosa , levemente 
indispuesta , en ocasión que esta acababa de tomar chocolate. 
Tentó el pulso , examinó la lengua , y viéndola con el tirite 
recien dado , exclamó asustado : Lengua negra ^ señal de muerte. 
Quiso luego tentarla oonel dedo en la fi>rma ordinaria. Mas 
la enferma , que havia tomado el chocolate contra expresa pro-^ 
hibicion del Medico ^ y no quería que . se. lo conociese ( como 
era forzoso conocerlo al tacto ) acudió pronta , retirando la 
cara como con asco , y diciendo : Quite allá , . señar Doctor j 
que anda entrando el dedo por esos Hospitales en las bocas de bu^ 
bosQS^ y podridos , y mé apestará. y si me' toca la lengua, con éU 
No bien lo oyó mi Doctor , quando volviéndose á otras Reli- 
giosas que asistian , prorrump'ió : Delirio declarado , no tiene re- 
medio ; y con esto se fue , dexando ctistisiníias las asistentes ^,y 
dando carcajadas la que estaba, en la cama. Esta reia. el^di^ 
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párate del Medico , y la burla que le havia hecho ; aquellas* 
lloraban el delirio imaginado ^ y rieisgo de su hermana^ 

S III. 
' 7 X 7*01víendo al pmpostto , digo , que' exceptuando el 
\ caso de cAservarse algo pertuÁado el juicio ^ puede^ 
y debe el Medico enfermo dirigir la curación mucho mejor^ 
que otro de igual ciencia ^ y experiencia. La razón es clara;, 
porque él conoce mejor su temperamento que nadie. La sen- 
sación propria de la enfermedad ^ y de sus symptomas le dá 
idea mas clara de ella , y de ellos, que la que pueden adquirir 
los Médicos mas sabios del Mundo con todas sus especulación 
tíbs ; y si') como dicen los Médicos , lo mismo es conocer la 
enfermedad , que descubrir el remedio : Cognitio morhi , inventio 
€st remeda , él , pues conoce mejor que todos su enEermedady 
mejor que todos acertará con la curación. La Medicina et 
toda experimental; Qué experiencia mas segura que aquella 
que cada uno tiene de si proprio % Si ¿a padecido otras 
dolencias de la misma especie, aquellas le pueden servir. 
át norma. En caso que no , suplen las observaciones genera* 
les de loque dice bien , ó mal á su complexión. Uno de los; 
f)iinpipk>s de la incertidumbre de Ja Medicina es la diferen- 
cia individual de unos hombres á otros ^ por la qua^ freqUenn 
tementé lo que á uno aprovecha á otro daña. De este indivi-i 
dúo quién tiene mas conocimiento experimental que el mis- 
mo individiJo ? Quando llega el caso de dudarse si hay , ó no 
fUersas bastantes para hlgun remedio, -qinén puede decidir la 
qiiesdoncon tanta seguridad como el misino Medico que está 
eníbriuo? Allá dentro tiene. cada uno una sensación ocuk% 
una percepción evidente de su robustez , 6 su debilidad , muy 
superior á todas las conjeturas que pueden formar los Médi- 
cos mas doctos y y prudentes por las señales externas. Ea 
quanto al régimen ^ es cosa notoria que solo él puede prescri-; 
birselo á sí mismo con acierto. Quién, como él ( mejor diré 
quién sino él ) puede saber si tab alimento le asienta bien ^ ó 
mal en el estomago , si es proporcionado , ó no á su comple- 
xión , si le disuelve fácilmente , ó con dificultad ? No hay 
alimeitto tan bueno ^ que sea bueno para todof , ni le hay tan 
tOtúo y que no sea bueno para algunos^ Quién sino la experiea-? 

cía 
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cía propna de cada individuo puede mostrarle qiiil le es 
conveniente , ó. desconveniente ? Estoy persuadido á qai^ no 
hay dos hombres en el mundo , que deban alimentarse con 
perfecta igualdad , y semejanza ; porque no hay dos com* 
plexioncs en el muBdo , que sean perfectamente semejantes , ó 
es caso metaphysico el que las haya. La complexión consta 
de muchas partes , en cuya mixtura son infinitas las combi*' 
naciones posibles. Por esta razón es caso metaphysico hallar 
dos caras perfectamente semejantes ^ y la misma milita, y 
aun con mas eficacia en las complexiones. 

/ S. IV. 

8 X TEamos yá qué razones aíegah los que , puestos de 
\ parte de la máxima vulgar , quieren que siempre 
se fie á otro Medico la curación. Una de ellas es la que 
yá hemos propuesto de Gaspar de los Reyes; pero esta solo 
prueba 9 como hemos mostrado. Otras dos propone el mismo 
Reyes , sin darles «respuesta , ni determinar sobre su asumpto 
cosa alguna. 

9 La primera es, que el amor proprio es causa de que 
al Medico enfermo se le representen sus malds mepos graves^ 
y peligrosos de lo que son , y juntamente de que resista' los 
remedios ^especialmente los que son masrasperós , y desábri*- 
dos ; cuya dificultad solo puede vencerse dando la d^edien'- 
cia á otro Medico , que prescriba , y haga executar lo que 
juzgue conveniente. ; . ' , x 

10 Respondo lo primero, qne él amor proprio en lá 
contemplación de bienes; , y males , tanto , yáunmas influye 
temor , que esperanza. En esto hace nmcho la diversidad de 
genios. Los muy alegres esperan que todo suceda bien. Los 
muy melancólicos siempre temen que las cosas vayan de mal 
en peor. Los de temperamento medio ^escuchan el. dictamen 
de la razón. Respondo lo segundo, que siendo cierto^ como 
yá hemos probado , que el Medico enfermo conoce mucho 
mejor la gravedad de su mal , que otro qualquiera ^ que le 
asista, de nada servirá que otro Medico sea de contrario dic- 
tamen al suyo, y le represente ser el mal mas grave de lo 
que él piensa ; pues siempre creerá mas al juicio pmprio., que 
al ageno ; especialmente sabiendo , qpe aquel se fiíndi^ en pac- 
te 
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fie. en lapertepcbn natural, y sensible , que tiette aUá dentroy 
y este en meras coiljetuf^* Respondo lo tercero y que el Me^ 
díca enfermo mucho menps repugnará los remedios moles^ 
tos , si su proprto dictamen se los representa convenientes^ 
que si solamente otro Medico se , los propone tales. Esto es 
tan claro ) que no admite duda*. Y lo mismo que de los me^ 
dícamentos se debe discurrir de los alimentos , para abrazar 
los provechosos , y huir de los nocivos. 

II La segunda razón ( como la propone Reyes ) es , por- 
que como algunos males al principio parecen leves , y con 
el tiempo se v4n- agravando 9 puede sugeder, que el Medico 
paciente ^ ó por temor , ó por incuria no tome providencia 
para curarse , y asi se aumente el peligro. Estraao argumenr 
to por cierto, y que tiene mas defectos que palabras. Ven- ,. 
go .bien en que hay males hypocritas , que debaxo de una 
benigna apariencia esconden profunda malicia. Pero si esta 
Ée oculta al mismo^ Medico paciente , por dónde se ha de 
revelar á otro Medico? Las. .senas extejrnas uqas mismas son 
re^specío de entraibbos y y el primero tiene la considerable 
ventaja de su percepción sensitiva , la qual no pocas veces 
maniñesta aT enfermo mas rudo la gravedad oculta de sudo^ 
lenci^, que. no emtiende ei Medipo mas sabio. Decir que el ^ 
paciente por incuria,omitirá $u curación ^ qué signi6c3 ? Que 
porque él: Cuidará poco de si mismo, llame á otro Medico 
que cuide. Aqui hay una extravagancia , y una implicación. 
La extravagancia es , que el Medico enfermo cuide menos de 
sí mismo ^ que ha de cuidar otro Medico. La implicación 
está, en que si por incuria d^xa' de .curarse, ^también por 
incuria dexará de Jlaro^r á otro Medjqow Con que preten* 
d^r 9 que. qu^ndd. el paciente peca de Jn^uria , llai;ne á otra 
Medico, que le cure, es pretender una. cont.radicc¡on^ esto 
ts.y que cuide, y no cuide simul j& setneL En fin , decir, 
que por temor omitirá la providencia debida , es otro absur-, 
do grande ; porque antes bien el temor es espuela ,del cui-. 
dado , y excitativo de 1^ providencia, Fuei:a de que^si el IVIe^r 
díco por tímido no toma providencia para ;curai;$e, n^o llar: 
mará á otro Medico , pues esta es providencia para curarse, t 
. 13 También se alega por la opinión vulgar una áutori*. 
dad de Aristóteles ^ la que no me embaraza poco, 6 mu- 

cho> 
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cfao , no daodo Ari$toteles ra«oo alguna , y teiiien<)oIas yo 
muy buenas por mi sentir. Fuera de que Aristóteles tocó muy 
de paso , y por incidencia este punto ( Politic. r^.i 2. ) : á lo 
huviera mirado con la reflexión que yo , tengo por sin duda 
que sintiera lo mismo que yo. Y esto puede servir de res« 
puesta á otras quaiquiera autoridades de hombres grandes^ 
que se me aleguen en las materias , que no tratan de mi 
intento. 

$. V. 

' ' ^ l\/r^ pretensión en el presente Discurso hasta ahora 

XyjL se puso en unos términos , en que espero hallar 

muchos que la favorezcan. De aqui adelante toca en un 

extremo tan distante de la común opinión , y práctica , que es 

de temer que escandalice , en vez de persuadir. Mas en fín^ 

puede mucho la fuerza de la razón. Pretendo , pues , que no 

solo el Medico puede serlp , respecto de si proprio , quando 

está enfermo , mus quaiquiera enfermo puede , y debe serlo 

^en parte respecto de sí proprio. 

14 El Doctor Gazola , Veronés , Medico Cesáreo , en su 
excelente librito , intitulado : El Mundo engañado de los falsfis 
Médicos , poco ha traducido del Toscano en Español , bien 
que solo , propone pag. 61 9 que teniendo el enfermo un li-« 
gerisimo conocimiento de la Medicina , puede curarse a si 
mismo ) mejor que le curaria otro mucho mas instruido en el 
arte ; pero las razones con que prueba esta propuesta hacen 
derechamente al intento de la mia. Oigamos á este Autor, 
que aunque el pasage es algo dilatado , se compensa venta-* 
josamente lo prolixo con lo útil. 

I s ^Supongamos ( dice ) , que un enfermo sepa tanto de 
^> Medicina , quanto baste para discernir los buenos de los 
>^ malos Médicos: no hay duda que éste no se engañará tan 
j(^de ligero en la elección ; y aunque no llegue á conocer 
ht\ mejor de todos , á lo menos se guardará de los malos; 
9>y antes que valerse de estos , si los hallase todos de un ca- 
#>libre^ se medicinaría por si mismo. Para cooperar á lana-* 
»>turaleza propria , una pequeña vislumbre , que tengamos de 
fiesta ciencia^ es sufíciente ; porque es una indubitable ver* 
»>dad ( conforme al dictamen del Señor de la Chambre , lib.i, 
ffCaract.* de las- pasiones)^ que en. nosotros hay un secr^ 

t#co-» 



freonocianeiiaK deiiis; CQsasí, cquei.ctpq^iiscen. áf ómoltm cofi^fr» 
-TiVacioa ; d& ipaitefa , cpie ¿oin muy corta, nodcia , ()ue tebgar* 
<ff mos' de: Ik Medkina , podemos con facilidad • stt Médicos de 
9>fiuestras enfermedades» 

I . í6. «La» Aárt& de: iBedidñar- ey udta purísima ccmjetiifa^E 
»jt^ . nadie niéjot qiie>nitootXQr^ai^ni|o$ puede adivinarle :iar« 
^lesis^ loArdescQ^oiocto^ifjque pasaa ^n^niijM^^^ 
mpues, üitlgMii otro fiuede. interpretar los 4e$tinos de lanatu-. 
•9>j-aieza profiria:. Como los misinos enfermos^con quienes ea 
^itan; Tañas, aá)saciones! muy i[r^ieQI^«ente^.set:fsxpjyk:ai.;JUi 
niaa ebfeiusedades^ se explican '.ma3t\3ec^ibiena^ei|t^ isoa los 
^eB&rmos!.^ Y Q» íomy pí5<Aal>Jb>uqw .estps adviertan^ |af pri^-i 
^^cipales circunstancias de sá,iQaÍk.CQn<£cion^, mejor que ía 
•f> puede hacer *€iinguii Medico por la simple relación del en*^ 
•y^iermo. Por. ^sW caysa debió de d^cír Platón , que. para Ite-^ 
4Kigarr:aQó ijsejf ítíi^sqMedxgQ^^^r^inpi^esamq. e^^ ré^ 

^t tridas -las: eíafeOTadadpftti ]Wg9G4^^¡l»Soa digciiltad .por¡ 
fidd^ saberlas. ^a>^j^íarla$ iSimpléi^epte^'eii sus. -libros ; 3; 
#i'qujen naconoc&rjbi^n rel-mat^y «u -causa , jamás sabr^ré-r 
y^^mediarle ; Non . iñtelleSii null^ esf curaPio morbif Quántas en? 
f^feroMade^ h^ia \$nid^ 4 r^^Xi.por e^P el; 9prpbi;ip de 1q* 
i^rA^icos 9 .porque todaváa ¿íg^íoraa: ^^{^s^cf^^ y su causa! . 
/ . ^^7/. nfot^tíí ccwrarÍQ y qneieiSí , ^gf ¡q\á^ ^il sea ^me.-? 
^^dicinarse ppi^ -si. ia^mp$ ItQb^r^ad jtodós lq& animales cu? 
^rarse coil el puro instinto de la naturaleza; porque^. como 
^>q^iere C^ton.: Sua cniqtée fMíHK^ is^^ad vivf^dum dux\ ella 
?fi5s. la» príflpi^iaícp? ^í^líw^rfil-titjaffiHi;) i^y J^:,me4ios ¿e ^ 
^coüm:y^w¡^f\m m«;.fy.?4Q:per:^u^4HíVjqW:jk| :&he,A:lps 
A^¿CMi8bresi'0ste :b€i>egciai^;i9§ypr*eetíi,,VÍendo^4 iftQSii^J^Ma^"^ 
#f cho^ ^i^fef^iios f que' aoan^cmadjE^ 4^ 4os -Mécheos-, y admi- 
^>nistrandoles aquello, que apetece^, se les quitaron aquellas 
»>dolengias.:de qfle im^im^ .^pfMaí4?S4; JEUpsrse sjeptqn .e^-? 

t^br^., íTe^ojipciendo. ^jíUch»ip<W¥aÍgqengia.,jii,> ¡,^ ,: ; ;^,- 
.. X 8 . Y es otra coss^ ,to4ft ^ftii,iq3^.Hn puro kistii^q , 6 por 
9f mejor decir inspiracipn de la naturaleza, que hace deseare 
y^aquello-^e Jes pu^^de, /¥^r.,de alivia? y^rd^df ffmente ^ si 
«tos ^j8fcfe$; qi?ferff^.quiíi^n>«i i^s«t> tPIW íaat¿s ^el j^areqo; 
«d^l Mp4icQ^jam4s^ 6t«N?íÍíl^ JP W® interior^íSfftei.í^gierc 
í... 3r«w- í^. deíTbeatro. 1E ' ^#la 
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>>la naturaleza próvida, porque lo juzgariaQ manifiesto dss^ 
f>orden el condescender- en semejante apetito, pcur no poder 
5>entender , ni concebir con los axiomas de su doctrina es« 
»>colar, que con medios tan extravagantes fuesen libres de 
i^semejante enfermedad. Y quántos sucesos, de estos se feen 
ñen sus mismos libros, y quántos oímos cada dia , que ellos 
Improprios refiera en sus familiares conversaciones haver ctt* 
9>rado yá á uno , yá a otro de gravísimas enfermedades , con 
9>flolo baver cumplido el enfermo su apetito ! Por k)qual,fi« 
^losdTando UKxlernamente ^1 Padre Malebrancbe , vino á de-^ 
t^cir : Itaqae dubium non est ^n sensus nostri sinf interro^ 
hgandi etiam in morbo , uí ab iis discsmus rationem rtitiíMett^ 
fidie sanitatis. ( de Inquir. verír. ) 

19 9>Sin embargo podrán aqui replicar algunos en de» 
9>fensa del Arte Medico , no negando que haya un gran nu« 
f>méro de casos semejares , que no se sabe p(Mr el contrario 
9^quántos hayan muejrto por no haver obedecido' al Medico, 
ffy querido satisfacer sus viciadas apetitos. Eseo no puede 
^^ciertamente negarse ;'pero también es nmcho mas 'proba'* 
>>ble , que la naturaleza haga apetecer á los enfermos cosas 
»>por lo común antes convenientes que dañdsas , soliciiando 
9>ella, y estando como empeñada siempre eñ la coñsei^icm 
9>del proprio individuo t Natura omnia pro bomiriis saiuté dgiu 
9^( de Inquir. vertí. ) A mas de esto , quántas veces creéis vo« 
esotros , que los Médicos prohiben aquello puntualmente que 
»>debieran ordenar? Y quántas ordenan aquello, que nunca me- 
9>jor que entonces debieran prohibirá De a^ii- na^e , que los 
^>enfer mos por lo común tienen aversiM á cieltoS remedios^ 
9^ como cosas perjudiciales ala salud, sintiendo interiormenr 
»te la repugnancia de la naturaleza, y los presagios de su 
9>calamidad. Quántos con esto havrán muerto , por haverles 
^obligado el Medico á recibir h, sangria , á tragar la purga, 
»ó otito brebage, coAtra la voluntad de los miserables! Ca- 
9>da qual siente estos secretos impulsos , y parece que su alma 
99tiene uñ genero dé presciencia de ^los sucesos futuros , y de 
i;>ordinario hace ella que se sospeche anticipado el riesgo* 

20 9j»Hay á mas de esto muchas cosas , que aunque sean 
¿bonlsfmás , pero encuentran con temperamentos, á los qua^ 
j>les.son dañosas } y pdr 4o contf^ário otras, que por lo co* 
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Híñim íDrr- diosas, y án embargo á ciertas ¿ottiplexiones les 
»»son antídotos en sus males. Por lo que na debemos maravi* 
ff^ liarnos, que de tantas cosas, que á nue$tro parecer haviao 
9>de dar salud á los enfermos , les sean algunas las mas per« 
9>niciosas , y que de otras muchas , cuyo uso juzgabamo$f 
^perjudicial , recibaa manifiesto beneficio t Ultima rerum dif" 
fyfereñtia nabis igfwte sunt : ni toda la especulativa del Ar^ 
»te Medico puede llegar á comprehender lo ; y es mas fácil 
^>que el enfermo tenga alguna vislumbre con la propria ex-* 
^^periencia , y movimientos interiores , que el Medico con 
«>toda su conjetura ; y siendo cierto, que lo que agrada nur 
j!>tr^ , tanto mejor podra curar , y servir de remedia ; pues 
f>no 'pt^e hayer mejor medicina , que la que al mismo tiem-^ 
2>po puede servir de alimento ; porque nutriendo las partes, 
»> vivifica la naturaleza, y le dá mas fuerzas para superar la 
9> enfermedad. Ello es cosa que no debe dudarse , que hay 
f^en nosotros uiia' cierta individual filosofiá, con la qual,.st 
^quisiésemos íiacer discreta refiexion , cada uno vendría á ser 
^>protofisico de 4 mkmo ; que por esto Tiberio se maravillaba^ 
f>cómo- huviese hombre sabio, qtie se dexase tomar el pulso 
9>de tiingun Medico, y no huviese aprendido á medicinarse 
f^por si en el curso de su edad." 

. 21 T^ principios se- señalan en el prc|mesto. pasage efe 
Gazola ^^.l'Qr donde ^«1 eiifertQo puede mejor que el Medico 
conocer su mal , y prevenir m curación. El primero es la 
experiencia de su complexión : el seguido la sensación de la 
enfermedad : el ceifcero- el apetito , 6 repugnancia á lo que 
puede dañar, ó apiovechar. Por estos tres principios pretec^ 
de el Doctor- Veronéa, que con poquiskno conocimiemo , que 
lenga el en^rmor dé, la^ Alte Medica ^ ae curará mucbo mejor 
á ú mismo , que le puede, ourar uno de los Médicos vulgar 
res ; y yo , sin disentir á este«serto , añado , que de los mis» 
mos se infiere , que aunque el en^mo carezca enteramente de 
las noticias del Arte , se le puedié ^ y debe fiar camparte su cu-> 
£acion.> Ñjo^i^tendO que isleafisrmo^áo consulte, ai Medico; 
pero quiero que el Medicacdosuiteitambien'al'fnfermo , por 
quanto éste tiene unos principios prácticos , conducentes al co^ 
flocimiento ^ y curación del mal j de los quales carece el Me*^ 
¿ícoi y iilu^P^ .debe (atepiperaa ^ los axiomas ^ ó^afi)rismos^ 
,o Ea que 
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que ha eítodiadoi JViieiíroj sentidos í¿/(?í. (dice éf 'Padre Mí* 
lébranclic)' san- ntas utikspars la tansirvaci&mle nuestra ic^ 
hd^ ^ue todas las leyes de la Medicina experimental^ y la Me^ 
dicina experimental es mas segura que- la tbeórica. ¥ero te 
Medicina tbeórica , que atiende mucho á la experiencia^ y mu^ 
tbo mas al informe de nuestros sentidi» ]y es i la mejor Ü^ 
todas (dfi Inquií. Vcrit: in conclu8.<tPhim.prtQi. Kbi^;). 

22 En esce -punto quieny que se pongan' las 'cosas. Lo$ 
Médicos , que consultando á secas sus aforismos ^ desestiman en-^ 
fteramente el dictamen de los enfermos , yá en la graduación 
de la dolencia , yá en el «so de los renadíos , y á en la elec- 
cioa de manjares , aunque por otra parte jparezcan ilnuy- doc- 
tos^ y echen de carl-etllla quatroeientos textos^ de los' Aüto^ 
jres mas escogidos , son unos barbaros , y en vez de apiróve-^ 
^har «dañan. 

' •§. VI. - 
Jag TFj^Mpeaando por la gradcíáción- de la. dolencia, nd 
•y '. JlÍ/ es dudable <jue en HippoerateSj y otroá Autores sé 
hallan muy buenas reglan- para diséerniir') si éí mal esgra-- 
¥6,6 leve ; si carece , ó no de rie^o ; si es mortal , 6 
TeniaL Pero ¿quántas v^ces - las serias esternas , que se mandan 
observar , son equivocas , dé' móé/b , que no' té corioce -á punr 
10 fixo str carácter i^ Quánüas vécés^státi C6mpiicbdá^,«y opues-^ 
cas, de modp, quet ubaff .inspiran- 'confianza , otltá» miedo? 
Quántas veces la eafermediad es tan profundamente hyípocrita^ 
que no revela en alguna seña extema su malicia? En estos 
ca$os es no solo importante^, siqo necesario «atender al dicta- 
saen delehfermo; sobm ' la gfavedikl^4e samál:; poifqué ¿t 
suele teneir. allá dentoó» upa; sensación í oculta,' y t asi inexpli-^ 
eableí, que^le representa ^ ^^vó ^1 ' estádd'de gravedad dé su 
dolencia. £1: percibe' ' un genernT- de desabrimiento', molestia^ 
ó pesadilla para. quien no tiene voces, y que no ha percibí^ 
do en otras .iadíspao6icione&\) que paree ¡ande igual, 6 ma-^ 
yor gravedad. ELisieote qqnfibsaixieme' la deéaáendá ;, y pos-^ 
^i^on >dk. aiguna^ccdtadlrintbniá'^ k ^^i^* a<3dS>< hasta aho^ 
ca loSíPhy^icoá no diemnvhotnbfec^distenntftadi^b'Dé héehb ae^ 
vé (como yo lo<he.visto, y observado ánBnicas veces) , qiíe 
discrepando notablemente :eL Medico'^' y el' enfermo íídbté 
la gfóduacíoq 4cíiia^ eoferivdaj^íy^io ^ooinun ^y^^^^ii^^ 
• . .• ' i A es, 
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es 9 que el exho cottfpruebe el dictamen, del enfeníio. / . 
- 34 M^ esto se debe entender con dos limitaciones* La 
primera es, que el enfermo ño sea de .genio muy pusiianir« 
ttie, y aprehensivo; porque estos en qualquiera ligera in-^ 
disposición imaginan una enfermedad mortal ; por lot.que 
convendrá , que el Medico se informe de los domésticos ^ sí» 
su genio adolece de e^ defecto , ó si en otras indisposicio-i 
nes leves es combatido de los mismos temores. Por el con-n 
trario , también puede ser el genio tan audaz y confiado , y 
arrc^ante , que no dexe escuchar , ó que sofoque las voce» 
con que se explica la naturaleza : lo que asimismo podrá el 
Medico sabe( por el informe de los domésticos. La segunda^ 
limitación es , que si las señas de gravedad, y peligro , que^ 
ha caliñcado una constante experiencia , son claras , y conspi-« 
ran uniformes, el Medico puede, y debe despreciar el dic-» 
lamen del enfermo , por mas que . éste asegure , que su inr». 
disposición no es de cuidado ; en cuyo caso se puede sosper 
char un delirio diminuto, que pertiu^ba el juicio en orden L 
la enfermedad , ó cierto vicio del celebro, por el qüal na 
exerce la debida sensación. No es tan ideal mi conjetura^ 
que no me la haya comprpbado con algunas observaciones 
la experiencia. Comunmente , quando , en la concurrencia dq 
(Ipñas claras de /gravedad ,.el eolermo obstinadamente porfiáis 
que su mal es levísimo ;ó el delirio , clreciendo después, sq 
hace manifiesto , ó el vicio del celebro se declara en algún 
afecto capital. » 

§* VIL 

a 5 T^N quanto á los medicamentos se debe también aten-* 

. , r^y der á la mayor , ó menor repugnancia del enfer-^ 

n^o. Dixe á la . imyür , o menor répugmncia , porcpie el qua 

haya alguna , especialmente respecto de los mayores , vienf 

á ser como trascendente , en . atención á que son molestos^ 

y desabridos. Pero una cosa, es aceptar el medicamento coq 

alguna repugnancia por el miedo de lamplestia, y otra re-t 

sistirle por un especial horror, que allá demro in^ira. la 

naturaleza , como que está señalando con el dedo á su ene-^ 

migo. Asi sucede no pocas veces ; xomo otras al cpntrario^ 

con una secreta, y fuerte propensión á tal, ó tal cosa , está 

^jetando l^.naturaleza el remedio que le conviene. Quáotoa 

i jTomdV. delTbeatro. . Ej . (co- 
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(como advierte el Doctor Gazolsi ) ábandoa$i¿bs yá 4e lo9 
Médicos 9 que los haviaa desauciado, coQValecieroQ ^ rigién- 
dose únicamente por su antojo 1 . . . . i 
2 6 Fuera de esto , en dos casos debe ser preferido el 
dictamen del enfermo á las comunes reglas del Arte , en* 
orden al uso de los remedios. El primero , quando el enfer- 
mo tiene experiencias bastantes de que el remedio le es no- 
civo , ú otro distinto proveclioso. No por ser una misma ett 
especie la enfermedad aprovechará en distintos individuos un 
mismo remedio; asi como no por ser los hombres todos de 
una especie los nutre bien á todos un mismo manjar. Lo 
que tiene de particular cada individuo solo lo puede enseñar 
su particular experiencia. Estando enfermo no ha muchos 
«ños en Salamanca el Doctor Don Pablo Carvajo , Cathe-^ 
dratico de Medicina en aquella Universidad , todos los Me-* 
dicos de ella con^iraron en ordenarle la quina. Resistidla 
mucho el enfermo con repetidas protestas de que conocía le^ 
havia de ser fatal el uso de aquel medicamento. Al fin ven- 
cid 9 como suele suceder , la multitud , en (pie también tuvo 
su parte la falsa persuasión de que el Medico no puede cu- 
]:arse á si mismo. Tomó el enfermo la quina , y fue coma 
si tomara cicuta , porque se conoció al momento el daño^ 
y tardó poco en llegar la muerte* Refírióseme el suceso ew 
la forma que le escribo. 

i 2y El segundo caso en que debe ser preferido el votó 
del enfermo es, quando alega falta de fuerzas para resistir 
el remedio. Cada individuo conoced su robustez , ó la fal*< 
€a de ella , por una experiencia sensible , y maniñesta, har- 
to mejor que todos los Médicos del mundp por el pulso , el 
qual es un indicante falacísimo , pues por mil causas diferen^ 
tes puede suceder , que estando postrada alguna de las facul- 
tades en que estriva la vida , circule la sangre con la acti- 
vidad que es necesaria para dar movimiento vigoroso á la 
arteria. El caso lamentable de aquel incomparable varón Pe- 
jdro Gasendo puede escarmentar a Médicos , y enfermos so* 
bre este asunto. Nueve sangrías le havian hecho dar los 
Médicos en su ultima enfermedad , y no contentos con ellas, 
ann querían que se sangrase mas. Representóles Gasendo la 
juma postración de sus fuerzas ^ y yá inclinaba á los mas dé 

■los 



Discurso Qüaiitó. r yr 

los Médicos á la revocación de su saoguinario decreto V9u^ 
do uno entre ellos , el mas arrogante , y feroz , disputando 
obstinadamente en contrario ^ volvió á afirmar a stís compa-« 
fieros (acaso contra el proprio dictamen ) en la sentencia cruel. 
Digo acaso contra el proprio dictamen ; porque quántas veces 
sucede , que por no tener valor un Medico modesto para su*^ 
frír , ó resistir la insolencia ^ y dicacidad de otro que es vocin-** 
glero , y osado , le dexá salir con lo que quiere , y el pobre 
enfermo lo paga ? Fuele fatal á Gasendo en esta ocasión aque-^ 
lia dulcísima docilidad de genio que siempre tuvo. Consintió 
en admitir mas sangrías , con que á paso acelerado fue per-^ 
diendo el residuo de sus fuerzas , de modo que al acabar de 
recibir la ultima le faltó casi enteramente la voz , cuyo uso 
havia gozado hasta entonces , y tardó poco en rendir el espi--' 
ritu á su Criador. 

S. VIII. 

2S TT^Nordená los alimentos <^ no solo tiene el enfermo 
Jj^ el primer voto , mas aun casi debe ser el único ar* 
biüro. Quál es el alimento mas conforme á la complexión de 
este individuo , solo él puede saberlo. Discrepamos ( como yá 
se insinuó. arriba) unos hombres de otros , tanto en las com^ 
plexiones, como en las caras. Siempre me he reido en la ob^ 
servacion de algunos que atienen al régimen ^ ó genero de 
maajar , y bebida ^ que .usaron tal , ó tal hombre de los que 
llegaron a edad muy crecida , y toman para sí aquel mismo ré* 
gimen ^ ju2;gando de este modo vivir tanto^ y con tanta salud 
como aquellos. Observación ridicula ! Lo qué para aquellos 
fuebuenk) , para ellos será malo , y acaso vivirán menos rigien^ 
dose por esa imitación , que si se fiasen enteramente á su ape^ 
tito natural. Fuera de qUe hay hombres de tal complexicHü^ 
que de qualquier modo que se alimenten gozan salud , y viven 
mucho ; y otros ^ que de qualquier modo que se traten viven 
con trabajo , y mueren presto. El habito tiene también una 
grandísima parteen lo provechoso del alimento; y de aquí 
viene, que alimentándose con suma diferencia los individuos de 
diferentes Naciones , no se observa desigualdad sensible , ni en 
la prolongación de su vida., tú en su salud , ó robustez. Los 
Franceses son comedores de carnés ; los Italianos de Ensala^ 
idssk Qué alimentos mas desemejantes que carnes \^ yyervaí^ 
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Sia embargo^ no se nota que vivan mas , ó menos sanos tinos' 
que otros. De qualquiera de los dos principios , habito ^ 4 
complexidb, que provenga ser el alimento saludabkf , cada 
individuo sabe quál le es conveniente. 
, 29 Verdad es , que el genio de la enfermedad suele alterar 
tsta proporción , y hace que ahora sea nocivo lo que en el es- 
tado de salud era iHx>vechoso. Mas no dexa de explicar entotv* 
•ees la naturaleza esa mudanza con la. variación del apetito. 
Asi se vé, que aun los hombres vinosos , en el estado de íebrí-^ 
^citantes aborrecen el vino. Con aquella repugnancia del ape^ 
lito explica la naturaleza que no le conviene eittoiices. 

« 

» . ' $• I Xtf 

30 T^Ero podra el Medico tomar por regla general para 

■ la forma del régimen el apetito del enfermo ? £sta 

pregunta representa toda la diñcultad que ocurre en la pre- 

aente materia ; porque si se responde a ella asertivamente , se 

opone que muchas veces los enfermos apetecen cosas que tes 

son nocivas. Si se responde que no , se debe seríalar algtma 

regla para discernir quándo se ha de fiar el Medico , y quándo 

' no al apetito delei^fermo 9 y en defecto de ella , quauto hemos 

dicho es inútil. 

31 El Doctor Gazola , citado arriba , dice*, que por lo 
común el apetito explica la indigencia de la naturaleza , aun-¿ 
que en tal qual caso engañe. De aqui parece pretende inferir; 
.que el Medico absolutamente se gobierne por él , porque el 
juicio prudencial se forma por lo que regularmente acontece; 
^ aunque no siempre acertará , pero acertará muchas mas 
' veces , prescribiendo comida , y bsdida según el apetito del 
enfermo , que según las reglas ideales del arte. 

3 a Yo iquisiera decir alguna cosa mas precisa , por no de^ 
xar la materia en esta vaga incertidumbre. Y lo primero que 
Jne ocurre es 9 que se atienda si el apetitt) del enfermo nace 
de algún habito inveterado, y depravado. El exemplo,que 
luego se presenta , es de algunos hombres extremamente dados 
ral vino , que aun en el estado de fiebre le piden ^ y apetecen. 
;¥ qué se ha de hacer con estos ? Negarles el vino absolutamen- 
te % No soy de ese sentir ^ sino que. se les conceda con mucha 
moderación» ILa experiencia ha mostrado muchas veces , que 
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stíii á éstos les- es coif veniente. Tengd f^ré^més varios exehK 
piares de hombres muy yínosos^ los quales., negándoles qI 
Medico totalmente el uso del vino en la enfermedad , y yenda 
siempre de mal en peor , hasta verse deplorados , con álgu^- 
ilos tragos de vino que les ministró ^ 6 importunado desús rue- 
gos , ó por considerar que yá nada sé' a^nturaba , juzgandd 
la muerte de todos modos dectaf, aígutí asistente , felizmente 
se recobraron , y vivieron después muchos años. 
"33 Haciendo reflexión , y filosofando sobre la causa de 
.este phenómeno ^ me parece la mas verisímil el que los hoix^ 
bres muy viaosoü^si se les nfegáel vino enteramente , caerl 
en un notable langor , y postraciCHi- de ^atiimo y y de fuerzas, 
por lo qual la enfermedad , aunque eñ si no sea'Miy grave, los 
rinde , y oprime coiño si lo lUese. Esto se vé aun en los sar 
nos. Si á un hombre dado bastantemente al vino se le quitáis 
por uno , ú dos dias ^ le veréis luego desalentado , triste , sin 
' vigor , 6 actividad para exercicio alguno , ni mental , nt^ 
^ corporal. Quánto niais sucederá e^o en aquel ^ que sin el sub^ 
^sidio de aquel licor , que le anima, tiene sobre si el peso de la 
enfermedad , que le bruma % 

; 34 Muchas veces he pensado , que algunos hombres mue- 
len de pequeñas enfermedades , y- no quiero decir solameiite^ 
que en los princij^os lo sean , siáo que aun son pequeñas en 
aquel estado de aumento en que matan. Probaré , y explicaré 
esta paradoxa con un exemplo sensible. Será menester para der- 
ribar uii hombre al suelo, que el que le haya de derribar tenga 
la fuerza de Hercules 1 Claro es que no. Tan débil puede ser, 
que otro hombre de poquísima fUerza , coínó sea algo superior 
' á k suya , lé derribe. Én esta situación me figuro yo , respecto 
de muchos enfermos, las fuerzas de la naturaleza, y de la enfer- 
medad ; esta no muy valiente , pero aquella muy lánguida : en ^ 
cuya concurrencia es tan seguro, que aquella derribará á esta^ 
(desbaratando su natural harmonía , como es cierto que un hom-*^ 
bre de pocas fuerzas vencerá á otro que tenga menos. - . ' 
-' 35" En aquel estado , pues , de langor que tiene un homí-' 
í bre vinoso,: quando le privan enteramente del vino , es muy po- 
áible que pdca enfermedad le postre mucho. Por eso , pues, 
Ja^ naturaleza próvida, explicándose por medio de uñ corts-^ 
tante apetito en las eaferiácdades d^ algunos de estos , ins^^^ 
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y porfia, cpatinuadamente sobre que jü soioarao ^Co^ «ipiel 
piritioso licor , y logrado fste socorro .^-^asi en un momento, 
íevive. 

. 36 Y verdaderamente los Médicos ^ que obstinadamente > 
niegan á todo febricitante el uso del váno.^ me parece que ne 
yán coQsiguientes á su^ proprias máximas^ Ellos oo niegan que 
este sea un poderoso cordial,,, y aua el m^ efíci^ de todost. 
Potentissimum omnium cardiacqríifn. esf vinum ^ djoe Etmulerb, 
La experiencia lo hace palpar ; ^fwes quanu pedrería, yer- 
vas , y confecciones hay en W Bonicas no^cpnfort^ , anipaan, 
y alegran tanto cognados spiíbos- ide vino^ g|»i^foso» For que po* 
se ha de usar ^ púes^.este cordial y cuya, virtud/ es ^e^nsibl^ , y 
nianifíesta con p^eferenc.Í4i á otros , 4 de activid^ mas lanr» 
guida , ó que se duda razonablemente si tienen alguna I Res-^ 
ponderanme , que el vino , aunque pueda aprovechar por lo 
" que confort^, dañ^ por lo que. enciende. Pero á esto tei^o- 
- dos réplicas qqe oppner. La primeira es. , que ese enceiidimieiH 
toen muchos casos aprovechará 9 conviene á saber, enaque-* 
líos en que la ifermentajcipn es muy remisa , y conviene pro^ 
moverla , y fomentarla para segregar la causa morbiñca , an-^ 
tes que lo impuro con la mucha detención inficione ^ y cor- 
rompa lo que está sano. La segunda q& ^ que muchas^ veces es^ 
notablemente m^yor el bien que resulta . de la confortacjon|i 
que el daño que puede resultar de aquel aumento de incendio^ 
Esto es claro , porque muchas veces peligra mas el enferma 
por la falta de las fuerzas ^ que por el ardor de la fiebre^ 
Quántas veces los Médicos conciben mejores esperanzas de un 
joven robusto, que está padeciendo una fiebre ^uy.imensaf 
que de un anciano débil , que padece otra mucho nia,s remisal 
Luego convendría aquí , por ocurrir, á lo que mas urge , presn 
cribir lo que es confortativo, aunque tenga algo de inflamatorio^ 
_ 3 7 Médicos he visto, que tienen presente esta máxima , pe-s 
ro que .yerran la aplicación , porque usan de ella sin consultas 
el apetito del enfermo , y aun con manifiesta repugnancia suya^ 
en cuyo caso siempre he; visto que el vino , lexos de decir bien 
al esromago , le altera , irrita , y perturba , de modo , que 6 
le arroja luego , ó si le retiene , las fuerzas no se reparan , y 
el enfermo padece una inquietud desabridísima. Soy , pues ^ de 
dictamen , que nunca se haga esto , i;^pugnan4olo el enfermo; 
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jl^ro si qúando- muestra' inclinación ^ ó apetj«(y , áutiqile se de-^ 
be proceder con distiofcióii. Y aqui' eiitira lo' isegundoqué mtí 
ocutre en la materia* ;■ * ' ^ • 

• ' S-: X. •• • 

38 in^L apetito puede considerarse en dos partes^ en ét pá?^ 
1^^ ladar ,- y en el estomago , y no Siempre están estarf 
dos pat-tes dé acuerdo. ^Tal vez la comida \ ó la bebida hacen^ 
sensación grd^ta eifi t\ jpaiadar ^ y el estomago no las recibe 
bien. Tal ves al conti'ario ^ el estomagó pide nueva refección^* 
aunque al paladar no agrade. A poca reñexion que haga ef 
enfermo disn^cirá de quál de. las dos partes nace el apetito. 
Pero prescindiendo de su informe , creo se pueJe dar por re-^ 
gla general ^ que qüando el apetito^ es muy vehemente , províe*^ 
ae del estomago. Veese esto en la sed , la qual qaándo nace' 
de la sequedad del paladar , ú de las fauces, fácilmente se to-; 
lera, ó con dos gotas de agua se quita. Pero quando viene de 
&lta de humedad en el estomago , se sufre con mucho mayor^ 
dificultad , y va creciendo por instantes , hasta hacerle del to-^ 
áo intolerable. Casi lo mismo sucede 'quandO' alguñ humor' 
acre, punzando las túnicas del e^omago , produce en eilas- 
una sensación semejante á la que causa la falta de humedad.^ 
Quando , piles , el apetito nace únicamente del paladar, no se 
debe hacer aprecio d^ él , sino proceder sobre otras reglas, 1 
Mas quando el paladar , y el e^omago estén coafofines eíi la 
iaclinacic¿i,' se debe atender e^a como voz de la n:atui'ale¿a,que' 
pide lo que le conviene , ó por lo menos cómo motivo sufi—' 
cientisimo para que él Medico poco apoco vaya tentando á- 
vér como le vá al paciente , concediéndole á trechos ,* y en ' 
cortas porciones aqi^Uoque solicitaron ansia. 

39 He oído decir no pocas veces ^que los enfermos siempre^ 
apetecen lo que les es nocivo. Máxima irracional , que diri- 
giendo la barbara practica de aígunos asistentes , ha hecho mar^ 
tyrés no pocos enfermos , quitándoles la vida después de lin 
tormento dilatado. Cómo es creíble que sea tan madrastra 
nuestra la naturaleza, que quando^mas necesitamos de su socorro,' 
nos inspire solo una itifeliz propensión a lo que nos es nocivo? 
No es sino benigna madre, que estimulando el apetito , propo-^ 
ne lo conveniente. Veése esto en todas las indigencias natu- 
rales del hombre ^ y de todos los demás animales ^ porque cada - 
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unaii^ne sii apetíco corre/spondietine , que i9&ila ei tíempo e». 

qpe se ha de acudir ¿ ^ socorro*. L^ ¿ómbí^ dicta .quándo eij 

necesario ei manjar , la sed quándo nece^kamos de bebida , la» 

inclinación al sueño quándo. es preciso el reposo \ aun para U^ 

segregación de lo eircrern^ticio se siente en todos los cónduc-* 

tos destinados á este ministerio , quándo llega el punto de ser 

necesaria una eficaz propensioQ qut^ la .determina; Brevísima 

sería la vida de todos los aniípates ^ si U naturaleza no les> 

enseñase con la voz del apetito loque es convenienief para sui 

conservación. \ 

40 Esta barbara máxima , fecunda de infinitos intolerables. 

abusos 9 ha quitado , digo , después de un dilatado martyrk) , \3L 

vida á muchos enfermos. .De aqui ha nacido precisarlos á un 

determinado manjar , que el Medico , ó los asistentes juzgam 

provechoso ( pongo por exemplo carne , ó huevos)^ y por mas» 

que lo repugnen , y aborrezcan con toda el alma , y coa toda 

el cuerpo ^ ó Jo .han de mascar rabiando , ó se han de quedan 

sin alimento alguoa , sin advertir que hace aquella rcipug^an-t 

cia por instinto ic^ural el estomago, por serle tal alimenta 

entonces desproporcionado ; lo que yá algunos Médicos de^i 

mucho nombre han advertido. De aqui ha nacido hacei. 

morir de sed 9 exhmistos , ardidos , medio desesperados ■ al--^ 

gunos^ febricitantes 9 sin omitir por eso las sangrías , y otraa 

evacuaciones ^ que aumentaban la necesidad de bebida* Prác^ 

tica tyr^a y y detestable ! Ea^ un .Autor Medico he leído,* 

que havieadose anatomizado los cadáveres de algunos , que U 

padecieron 9 se les hallaron las venas , y arterias totalmente. 

yacías. Qué mucho que no quedase gota de sangre en ellas, 

8i por una parte la lanceta la evacuaba , por otra la fiebre \\ 

consumía, por otra la sed la agotaba? . 

S. XI. 

41 l^rO llega á este punto la severidad de los que tie*- 
JL^ nen algún uso de razón. Pero dicen , que por 10» 
menos no se debe fiar la dieta de los enfermos á su apetito^ 
pues se vé , que muchas veces los dañat aquello mismo quei 
apetecen. Yá hemos visto, que el Doctor Gazola re^>onde. 
4 esto , que asi sucede una , ú otra vez ; .pero lo freqilien-*. 
te es lo contrario» Pero. lo. primeitp , yo quij^ie^a que.tne dí^^ 
•■ "1 • ■ }f^ 



xes^ de dónáe <ohsta'cQn certeza, que eso sucede* algunas 
veéés ?' No puede alegarse "otta cosa sino la experiencia de 
qtie éste , aquel , y el otro enfermo , después de comer , 6 
beber, llevados ^dél apetito , alguna cosa contra lo pres— 
cripto 'por el- Medico , empeoraron, y murieron. Pero vál- 
game Dios ! no se experimenta también á cada paso , que 
éste, aquél, y el otro enfermo, después de observar exac-» 
tímente quantó prescribió el Medico (aunque sea el Medico 
flias sabio ) , empeoran , y mueren ? La experiencia es total'- 
Uiente uniforme : con que, 6 probará que en este^ segundo 
caso laí obediencia al Médico los mata, ó no probará , que 
caí el primero los (naCa lá obediencia á su apetito. Decir que 
^ . el segundo caso loa mata la fíierza insuperable de la 
enfermedad , y no los preceptos del Medico , es lo mismo, 
que no decir nada , porque la misma solución se puede apli** 
car al primer caso. Qué Ángel ha revelado si el enfermo' 
murió por beber ún poco de agua á medía noche, 6 por-i 
que la enfermedad de su natíüraleza era moital , y le mata-*: 
ría ^ que bebiese , que no bebiese ? Los Médicos , ó muy ig-? 
norantes , 6 muy astutos , siempre que después de observaí? 
alguna apareiíte mejoría en el enfermo ^ vén que . se explici» 
de nuevo -coiir mayof íuerza la dolencia , claman qüeoopue-* 
áe.meCKJs de-haverse ¿ometido algun^exceso 5 y entoiicesháí 
de pa^ar i^dispensábletiiente poi; exceso \, si aó iiay cosa mas 
abultada de que échai: manoyqualquiera fruslería ridicula 4^ 
que déri noticia los asistentes , cómo enjuagar la bqca , mph\ 
4ar camisa , sacar un; brazo fuera de ks^ sabanas^ , cofrtav la^ 
itóas ', &c;' Mas? -es y que con esto queda acreditado eí Me-i 
dico de sapjevfliífti^ó ',' éoÉo^que coa su profunda peilspicadic 
conocid al iii<)íi!iemSb 'la- causa' del dafio'^ y fácilmente -la 
cremí y ijueí stñó fjuei^ por tl<érc¿so cometido':, le llevábala 
del todo -sanó. O -necia credttli<íadi Por ventura no hay $uk> 
altos, y b£Íx<^ 'en t^das , ó casi toáa^ las ienfbrmddade^.,: pon 
n^s'iütlifci^me^^y'^^^re^dá (pié ¿ea..^" pone (del enfea*mo1l> 
Qitó^^dtocía^'hayí díírtde tóasobe^^ twio yÓJtMS'o interya^/ 
1<>! de 't9itfti|H) ^algun ra^o de mejoría ? Y quán común .er. 
suceder luego mayor nublado á aquella engaíiosa serenidad? i 
' 4!^ ' Lb'Segundp dígoyque no'se ha dé segi(iír ciégaraen-í 
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de fiar ciegamente los enfermos á su apetito» Beben proce«> 
der respecto de él con reflexión : deben examinar si la na- 
turaleza le inspira ^ ó si nace de un habito de glotonería, 
que han adquirido , contrario á la misma naturaleza ( bien que 
esta advertencia debe servir para minorar la cantidad , no 
para condenar la calidad ) : si es vehemente , ó remiso: si tie- 
ne su asiento en el paladar, ó en el estomago. En fin , de- 
ben aplicar la atención \ i fin de averiguar si allá dentro 
sienten alguna repugnancia á lo mismo que apetecen. Esta 
es la mas importante advenencia de todas , aunque parece 
implicatoria. Siendo varias las partes , facultades , y disposi-. 
ciones de nuestro cuerpo , puede suceder , y sucede , que se ; 
apetezca por una lo mismo que se repugna por otra. El que 
tiene los pies fríos 9 y la cabeza ardiendo por razón de la 
opuesta disposición de estas dos partes , ama la cercanía del 
fuego 9 y la Repugna. El que tiene el paladar escoriado , 6. 
llagado, con el estomago apetece el manjar, porque le nece* 
sita ; con el paladar le repugna , porque le molesta. Al con- 
trario , apetece á veces el paladar lo que repugna el esto- 
mago : y me parece que es caso nada extraordinario en mu- 
chas fiebres. Todo , ó casi todo febricitante , por razón del 
ardor de la calentura , y sequedad de la boc^ , ^letec^ ^ua 
fría. Mas si el enfermo con alguna refle:i(ion , por poca que 
sea, atiende á la disposición presente de su estomago , sucede 
muchas veces no reconocer en él exigencia de agua , antes 
alguna repugnancia. Y en efecto , llegado el caso de bebería, 
en el paladar siente no poco deleyte ; mas al baxar la agua 
por el eso&go , se advierte claramente , que el estomago no la 
admite bien ; y en este quarto interior del animado edificio es 
recibido el huésped muy distint^mepteque en laantesaku 

43 Aun dentro del mismo estomago puede haver. esta^ 
complicación de repugnancia, y apetito , respecto de la misr< 
ma agua. Es el caso , que en el estomago hay la disposi-* 
don propria, y< característica de tal entraña 'i| y hay la: 
disposición preternatural de lafiebjre común i: .todo el cuer- 
po. Por razón de la primera suele resistir el estotnago la 
agua , y sin embargo apetecerla por razón de la segunda. Ni 
se me diga, que esta es una sutileza metaphysica. Tanphy- 

aica, y (Sensible es la^ima^ria quetUrato^-como la J^. W^i 
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pero es eomo otras muchas , para cuya percepción animal 
basta la materialidad del sentido ; mas para explicarlas inteli^ 
giblemente piden mucha sutileza del discurso. No havrá fef 
bricitante alguno , por rudo que sea ^ el qual teniendo el 
estomago en el estado en que ahcura le pinto , si hace reflexión, 
90 perciba que hay en ¿1 dos sensaciones opuestas respecto 
de la agua , la una de deleyte , la otra de displicencia 
aquella, por el alivio que siente el estom^o en el refriger 
rio del incendio : ésta , porque a su constitución propria , se^ 
gun el estado presente , es la agua contraria , y nociva* I>v* 
ganme Ibs que han padecido fiebres , si entonces quando 
bebian seatian que la agua asentase en el estomago con 
aquella conformidad , con aquel amigable consorcio 9 que 
experimentan quando la beben sedientos en el estado ¿& san 
nos 1 Si me responden que sí , resueltamente digo 9 que en ese 
caso les era provechosa. ' Si me responden que no , vé ai lo 
que digo yo de las dos opuestas sensaciones , la luia de de-^ 
leyte , por pr^ar la agua el alivio del refrigerio ; la otra 
de desagrado , por ser contraria á la constitución presente 
del estomago , y »in de todo el individuo. 
^ 44 Y otra cosa muy imp(»rtante se debe notar aqui 9 por« 
que aclara, y juntamente persuade con eficacia la máxima 
que seguimos. Sucede muchas veces , que bebiendo el enier-v 
mo hasta determinada cantidad , mas , ó menos , según el gra- 
dó de su verdadera indigencia, le asienta el agua perfecta* 
ipente bien en el estomago ; pero si pasa de alli , yá este 
empieza á admitirla con una especie dé desagrado , tanto 
mayor , quanto la cantidad fíiere mas excedente , sin embar^ 
go de que por otra parte goza del alivio del refrigerio , y 
por éste- capitulo aun . no se ha quietado .la ansia ,. ó. saciado 
el apetito. Esta es una seña fixa de que aquella determinada 
cantidad era proporcionada á la indigencia del estomago , y 
por tanto provechosa ; pero pasando de alli , empieza á ser 
no9Wá. 

45* De lo dicho en este párrafo se infiere , que el ape- 
tito natural del alimento , á quien le examina con reflexión, 
y cuidado , nunca engaña. En cuya conclusión , sobre de-- 
berse tener presentes todas las excepciones, y distinciones^ 
gue hemoslseñaladd^ se d^b^ atender también á $i elenfer:? 

mo 
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mo padece una especie de delirio diminutos Uy-if^r jÍA^-* 
-ria sospecharse si pidiese cosas muy exttítvagaQtes.^ y ab- 
surdas ; salvo si padeciese aquella especie de eníeroiedad) 
.que los Médicos llaman pica» 

46 Y porque sobre esta enfermedad se nos pudiera hai 
cer alguna objeción , pues en ella los en&rmps apetecen^ 
y devoran con ansia cosas suatamente. . coQUrari$s 4 1a natura'^ 
ieza^como tierra, yeso ,. carbones ^ ceniza ^ &c. decimos JQ 
primero ,que como no hay regla general sin alguna excep* 
Clon, no tendría inconveniente exceptuar e^ en^qij^daídi 
por el carácter especifico que tiene de consistir en. un* ape-^ 
tito depravado. Lo segundo digo ^ q^e Avicepa y ^ á rquieq[ 
siguen en esta parte muchos Médicos graves , advierte , que* 
aun en la pica apetece el estomago cosas , que son contrarias 
al mismo humor pecante 9 y asi vienen á ser curativas de la 
enfermedad , aunqve no nutritivas . : .. y por estor : £tmul^ro 
quiere que no se les prive abscdutam^Ote de aquellas, co^as 
absurdas , sino que dpn ellaá se les^ mellen alímefitps sjibs-! 
tanciosqs que los nutran ;; lo qual viene á ser .alimentarlos, 
y curarlos á un tiemjpo. A mi me parece admirable, este 
iQethpdo ^y creo, que la peoría, que tal Vi¿z .se pbserv^.en 
los que comen aquellas xoiaa absurdas, no proviene. d^| aur^ 
memo del humor pecante, sino del de&cto 4e nutrición, j 
- 47 Concluimos , pues , que no solo el Medico pueder se^r 
lo respecto de si mismo estando enfermo ; mas todo enfer- 
mo debe tener mucha parte en la curación de si mismp ; y 
entonces podrán ir las cosas medianamente (; no n^e al^go 
á mas) quando no solo el enfermo consulte al. Medico, 
xqas también el Medico al enfermo sobre los tres .qapúi^lois, 
graduación del mal, uso de remedios,, y elección derégimeQ« 

APÉNDICE 

CONTRA EL DQCTOR LES ACÁ. 

48 F A materia de este Discurso me hace presente ló: 
■ j que contra mí escribió el Doctor Don Juan Mar- 
tin de Lesaca , Medico del Ilustrisimo Cabildo de rTpledo^ 
en el capitulo ultimo del 4ibxx> , que .in|:itul6f ^é^Jug^a S^ry 
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aii0ftiá4^ ^^dffsma Jk las UmversUddes de MspíMa ^ contra 
lü J^ii^iM í&epma del Doctor Mártm&i. 
* 49 VeHaderaoiente la Apología es tal ^ que después 
4e leerla todn , juzgando havermíe equivocado ^ volví í m\r 
rar el título ^á ver si decia^eii d^fumÁ^ é <yi. ¿;/&»/Xi^ de las* Uni-^ 
n^^dades de Espada. Q^iea ^ale k publico, détafio por .taatadí 
Ríepublikast dit$ra|:ida> debe .reputarse' pee .uno de. $usr<aias fa^ 
mofios X)amp0m^« Ningún Exercíto, quando se^ofírece el csiso 
4e cextaffleii.singular ^iiajsu reputación á la Saquean deu4 
invalido, ó ¿la ignoranciade un. bisoco ;.poi^que Á se. eic-r. 
ptííina^*ntáL mbftbil :^ ^^<ie sal^ 4 «mpO p^i:o^oi ,(0i^ se i^acc 
mejo^ Juicíp:^ #Giite«:p6or .de los qi^e «pied^tTCií, las^ filas* EU 
{)oct^r L^saeía flQaD^ja -en todo^ svi libro tan mfeliatmente W 
principal ariua de 4fi e$cuela ; conviene :á ¡saber ^ el raciocÍT 
pio^ que si ppr. (íl<^ Jimviei^de ha^r juicio, del resto ds^ 
sugetídSi^; q^ .coipppnpniíUttefitcASf.yiífe^sida^^ «tos seri» 

0fet¿iido^ §ieadpc a$i ^ <fu«c ^«íí; JD9ftW: ^ fas. pisefeiadoi-dr 
JPialecticy^' ^que te|iu>que> recite t,á v#ces por eir at^idocariii 
4e Barbar ét, ; Celarem \ prescribiendo ¿ los lenfeti^QS confecr 
cioffíai4e^Upgi^fi$ ffí oo, feíy ;ea . fiodo aqu^.í^itlo ^smt 

4i*l*^411g?IWántH;^.':^*^^ se-iiofc«iff^i-^4 '*^gW» 

^^ V(pfj4ck«i:j^o¿6pi*ítóaí ^ . 4 -Mlgiona iaa^Ydrw^^a» nQtólbk .^,^ 
.^j^r p^^<%iiSi0' evidente. ,; Kotaráse competidlariam^n):^ 
sfL^iXíto, dice;:;con(ra< mi , dexando su derecho á salvo al Docr 
-flWTjMactipez^ por lo q^g toca á él , pws^ po qecsisiui de.íai 
^a^íiiotf, i5lttd4 d*/jOtro.«igi«o^jaijW j^a«a íewtuigpas iSiiy íWr 
*p^fipre§:i^a,fSfuíi«'ífp ^iPootor Lea^^ ^ ^ - . ,. . . > 

j /§? .F^ina jiií^, ¿Para iqjpugnw kt ^ :yp: dixe *>b«t í» 
nimia confianza ^ que hacen los enfermos de «k^ Médicos, 
me arguye así: O se curan bqy hs er^ermas bim^ ó tnaL Si 
.se furan -hien ^ .^.Jo^ftéeie. d^ifr qü, tenetMgum ,m»^ cmr 
fianza, de la^e .debieráki'i ^i se cttfm, mal , es^ precisa ^ ífífi 
con ma^ desicmfianz0y.ym^,n(^fi<í^fiama4^curen • 

y j . Este argumento peca por tantos capítulos , que; mas 
necesita de absolución, que de solución. Xo primero: La 
pregunta . disyuntiva está mal formada, y $:onti;a toda buer 
na Lógica ¿ .porque bi^n lexos de ^ precisará la afirmativa 4p 
Pflo de los do^ e#tregio|,, .ambos, se . d€Í>en negsyrr :l-* raacín 

Tom. IV. det Tbeairo. ' F es, 
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és, porque como la fr oposición indefinita eqmxüdeií wHorsal 
( esta es Lógica que* estadio el Señor Doctor en -Alc^Ui ^ y\ 
ée que hace tanto aprecio ) , to nrismo sefá decir ios etffer^ 
nios íe curan bien , que decir todos los eirfermos se curan hien^ 
y' h> mismo será decir hs enfermos se curan fnoL ^ tpie^ ñtck 
todús^los' enfermos se curan mat^*út\B% qualestma^ y úfkk ^ 
. falsa: c^n que no -&e ^edé afirmar ni uno^yni <km extremo 
de la disjunriva ; y nd afirmando alguno de eUoi^) es pre:* 
tisQ que el señor Doctor se quede coa las conseqUeni^ps^ae 
saca de iino ^ y otro <en ei cuerpo.' '' 

^ 52 r iiórsegufi^^ Ti^ne' ¿^ra milid«d ^Mti^déüábte lá di^f 
juhtivá:) ^ué é^^ preguntar y q€iÍEl^los'fd^^^itiret&ds''>esf ver^ 
dkdero al mi^é* que lleva poir'd(^a;^(^ e<i eátó lioliay 
cértidumbí^ ^alguna ; -y en estó^-lfunda -la de^otlfianza^^ , d 
menor confianza (}úe-se^debe hiKer efe l0sMédi<íos. ¥ó digo^ 
1^ ^OT'ikt grdndé <j^i<¡!^i¿n^dé^^}ñi 
♦lay en iía ?^Med4ditt¿,é9ift(^ttoíisM¿s'ltó«dk€[icür^ 
9Jial;y úútíti se debo^cl>fv6a^ 'tantea en^llok^Q^^ét^ pdesi^^éci^ 
«átm^ á mi á que; afif m'é ,ió ^ eurafpbiétl ^] 6^to ^án m^ 
iqué es sino haver perdido el tino con el cdlor del argumento} 
-: f j '^ lA;^ jt^céFoi: Elf coUsíg^ié}^ ,vqUé tefi^ü eiÍ«elSoi«Bb<i^ 
Jtóf.'cíél ^rimé^<éktrení^',eétá muy ¿la'íi'ilf^idoyf'L'áfH^a^iP- 
^anza sieíiíj^é es necedad^ y; k <lieeró£ídí'm>^uiaqú!iél<á iftl^ 
•térra ,¿s dañosa ál sugeto en loqiie c<5llcié#né '^ ¡élláfi D«í^ 
minémoslo á la presente. Aun suponiendo -qué^todos^ losMe^ 
^icos ¿tiren bien , cabe nimiedad en la confíanxa ;y ésta ni^ 
üiiedád^ sem'nédVá á k>s-enfe^ffio». Fuedé^ et^ériftrEio tén«^ 
tanta confianza , que juzgué, que por «Ifias- dí^l^enes cpb 
4aga,k há dé i!ura4* el Medico. Quien dí^dá que éÍAo lesera 
perjudiciaHsimo ? ítem: Puede tenerle pof- infalible en el pro^ 
nóstico de que ha de sanar ; y con esto , por muy malo que 
sé hallé, descuidará de prevenirse christianamente para la 
*1tiuefte;'ló qual le puede ser mucho- mas peijudicial que 
lo primero. Ojalá no huviera sucedido esto infinitas veces! 
'Ni estd es contra el supuesto que se hace; porque suponer 
que el Medico cure bien , no es suponerle incapaz de errar 
"Tina , u otra vez ,.asi en el pronostico^ como en la curación, 
-^upenese que su ciencia es butíiana , no celestial , ó divina. 
' ítem : Piíede ^ enfermo )• sobre la fé de que qóanto recete el 



Médkró Ü aprovechara , imfiortrtinarle á. que recete mucHo^ y. 
esce condescender .portilla vkiaátdocilidad : lo que . frequeiir 
temente sucede , y se lo he oido confesar á algunos MedH 
cois. Y quién duda , que aunque cada reiBedk> por si solé 
coQjsíd^adb sea oportufu», la nimia copia de ellos es noeí^ 
Ttt^f 'iM'^e- mt diga ^ > ique en este caso el Medico curará nial^ 
loi^^.'cs odná»aiel'simíesGb-qusse-bace ; pop^ueJo qué \mk 
kt derechamente ^á ni (pit)f)osit0 0ei ovirregúr la nbaia coáflan^ 
fta de los e&lembs, es , qué él Medico mismo ^ que áa esa nimia 
confianza curari'a bien ^ por la nimia confianza cure maL 
*- S^ ^^ quako ^ Tampoco sale el Gooñguiente , que infieiic 
ri Mfor' Doctor <4el otro extremo ; .antes él ^oñtiario. Si el 
Al edl<^ cifia; máX , y ^ ét enfermo descbnfita^ 6^ tiene tma cob^ 
fiáiu&a dteainuta') no se |96ndi:á ciegámeixoe en sus manos y o» 
aceptara todos sus remedios : ccmsultará sus fuerzas ^and^ 
se trate de los mayores : su misma desconfianza hará ^que 
el Medi<xxse>ta)^aton mas tierno. Vé aqui-como lá deaoom* 
fímza^ 6 mévfút' confianza no ha^pá que -el «enfermo se' cwe 
peor, sillo que se cure menos mal. Dar tama fuerza á' lá 
confianza en el Medico para la curación , y queier coa|>a^ 
rar el remedio , que ss toma con confianza, al manjar que se 
acorné con apetito, es sacar las cosas de sus quicios* Elape^ 
lito dacede la'misma naturaleza : la confianza en el Medico 
mato es «uiicamento hija de una aprehensión errónea. Mase 
£1 manjar ,- autv^ sea de menos buena calidad , sienqpre ek 
manjar ; esto es , capaz de nutrir : lá receta errada no pres*- 
cribe remedio que sea verdadelramente remedio sino en el 
nombre; V4 aq^oi 'íox]ue es' 4<!scubierto.en la ámlysis aquel 
argumentó' bicorntttb , qtie' el' señor Doctor con tanta satisfiíc* 
cíon suya ' propone j - ' . ;. : , 

• $S Página 240; Achácame el señor Doctor la proposi^ 
clon universal' de que los Méritos no pueden conocer las en^ 
femtedades^ ni sus -causas. En quanto á la segunda parte , vá^ 
ya ; pero en r quanto á la primera^ quándo , ó dónde he echa^ 
-do yó esa ^ábsbhita ? Ni he- estampado*, ni' de quanto bees- 
crito se puede inferir , que nunca tos Medióos conocen las 
enfermedades. Lo que siento , y dictan lá - razón , y la' cx^ 
-perienc Ja es , que muchas veces no las conocen ^ y toman 
ttia |HVr'okra^ En fótohay mucho mas ^ y meno» , según 

F a son 
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aoQ los Médicos, y según son las.enferniodadcs. EIntcé' liA 
Médicos , según sus desiguales talentos , unos conocen niaS| 
vorros menos. Entre las enfermedades hay unas mas descu^ 
biertas , otras mas ocultas. Seria sin duda equivocación atribuir- 
me aquella absoluta. Y es lastima , porque gasta en la impugna^ 
^ion cerca de tres hcgas ,. donde vierte im buen trozo, dé SuQiii* 
las Alcaláina^ , que £Í lector le perdonarla de buena gana. ' 
* fé En este int^rvalQ>(. pag. a4i.) ceviielve tatnbien íA 
Doctor Lesaca contra el Doctor Martínez sobre esta claauda 
jde su Carta defensiva : Confieso h ignorancia de las causas 
morbíficas {^jwes quién. m^ará que.se igtkma lo fue se i^ispu^ 
iaü y pero admito ! los^ )Cíara&eres pon dandf ln^i$9entalm&He se 
-distíngam ^- y . ehran^ Pretende el^Dpcto^ iLesacftj) que en 
#8ta clausula se contradice el Doctor Martínez : ptetende^ 
digo )' que es imposible conocer , y ciurar experimentalmenr 
le las enfermedades sin el conocimiento de las causas morbir 
4icas. Quién cfeyeiiaul!d¿ un Médico tan docto?' Digai&e el se* 
¿or Doctor : Nf) iíixinoce experimentalménise una terciana ) No 
ia distingue de uixjtabardiUo? No sabe curarla? Dirámeque si. 
iPregunto mas: Conoce su causa morbífica? Aunque me diga que 
«í 9 yo se ciertamente que no , salvo qujs Dios se la haya revelar 
4o. Es tan intrincada , tanabstrusa , tan escondida la causa del 
arecurso^ó repetición* periódica délas fiebres intermitentes , qns 
^despuesde inumerables modos de opinar ^que sí^ hanexcogi- 
;tado en esta materia , confiesan los Médicos y que basta, ahora 
está por apear la duda. He tocado este pimto, porque también 
me toca á mi , y no solo al Doctor Martínez. 

5*7 Pagina 246. Para responder y é imipugnar lo que yo 
4igo sobre la incertidumbre de la Medicina por la variedad 
de opiniones, alega una autoridad de Hippocraces, que dice 
puntualmente lo mismo qUe yo , iiuliqtie izon restricción a las 
enfermedades agudísimas. Pero añade luego al punto lo que 
dice Valles sobre aquel texto , el qu^l , después d^ proponer 
h objeción, que ^e hace* jcpntraija' Medicina , fundada en 
que n-eqUentemente los Médicos di«:repan en la curación, 
de modo <]ue lo* que uno prescribe como^ provechoso , otro 
1q juzga nocivo , prosigw asi : f^erum bac dicteria popular 
rium sunt , & viris sapientibus indigna z nm emm, adeh dis^ 
sentimil í^dici periti. £n Castellano: P<r^, estof ^ftirÍ9S:m 

.< . ' pro^ 
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ptcprías 4^ rg^e popular , é indigfws de varones sahhs. , porr 
gue no discrepan tanto los Médicos peritos. Hasta aquí Va-r 
lies ) y hasta aquí el Doctor Lesaca ^ el qual con este tex- 
to de Valles queda tan satisfecho ^ como si me echara acue&*. 
tas una demonstracion mathematica. 

58 Qué negocio hace con ese texto el* señor Doctor?: 
Lo primero es , que Valles solo dice , que no discrepan tan^ - 
So los Médicos peritos. Esto es confesar la discrepancia , y / 
negar el tmto. Y qué tanto es éste? . El mismo que Vdles ) 
acaba de proponer en boca de los calumniadores de /la Me-** 
.dicina ; conviene á saber y que casi en cosa ninguna convie-» 
nen jamás los Médicos sobre la curación de las enfermedades ^ 
agudísimas : Ut vix ulla de re eadem modo videantur sentiré^ 
sed qtue nlius vituperas ^ alius commendat. Este tanto niega 
Valles; y como yo no me he metido en determinar el tan- - 
to , .6 quánto de la discrepancia de los ?Jedicos , ni este es : 
designable, porque unas veces es la discrepancia mayor que 
otras 9 nada dice contra mi el señor Valles. Lo segundo es, 
que yo hablo , ó hablé del estado presente de la Medicina; 
y en el estado presente es mucho mayor la discrepancia de : 
Jos Médicos, que en tiempo de Valles; La razón es clara^ 
porque entonces reynaban sin oposición Galeno , y Avicena ; y 
asi la discordia solo estaba en la varia inteligencia de \ estos 
dos Autores. Ahora á este capitulo de discrepancia se añade 
otro de mucho mayor bulto , que es la oposición de un gran nu- 
mero de Médicos á Galeno , y Avicena. Lo tercero , demos que 
sea poca la discrepancia de los Médicos peritos ( de quienes uni-^ 
camente habla Valles ) , queda lugar á que sea mucha la de los 
Médicos peritos con los imperitos , y de estos unos con otros. Lo» 
enfermos por lo común no disciernen los peritos de los imperí-** 
tos, antes creen j)ericia donde quiera que vén perilla : asi para 
el efecto de su confusión , perplexidad , incertidumbre , y des- 
confianza , queda en su punto la dificultad después de la de-* 
cisión de Valles. Finalmente , diga Valles lo que quisiere^ 
qué fuerza hará contra lo que está viendo, y palpando to^ 
do el Mundo ? Si se r^istran los Autores , á cada paso 
se halla, que lo que este decreta como conveniente para tal 
enfermedad, aquel lo %< condena por nocivo. Si se atienden' 
Jas consultas de los Médicos, asistentes , sucede lo mismo; y- 
<. TomJlV. del Tbeatro. F 3 e^ 
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esto , no solo en las enfermedades agudísimas , pero aún en 
las menos graves. 

5*9 Pag. 248. bace un argumento sumulisticoá fiívorde 
Galeno contra Erasistrato , de que este se reiría muy bien^ 
si Galeno se lo huviera propuesto. Decía Erasistrato , que eñ 
ninguna plenitud es necesaria la sangría. Oponele el Doctor 
Lesaca, que esta proposición , como universal en materia 
contingente , no puede menos de ser falsa. O bien emplea- 
das Súmulas ! Erasistrato negarla sin duda , y debia negar, 
aegua sus principios , que la materia de esta proposición sea 
contingente. Es claro ; pues él decia , que nunca faltan otros 
medios mas cómodos que la sangría para minorar la pleni- 
^d, como son la dieta, exercicio , baños, &c. 

60 Pagina 249. sienta , que son mejores para nuestra en- 
aeñanza , y curación los Autores Médicos Españoles , que 
los Estrangeros , por quanto aquellos están experimentalmen- 
te instruidos en la calidad de los alimentos , en el tempera-- 
mentó lie Ips individuos , y en las condiciones del clima. 
Esta máxima mira á cercenar el crédito délos Autores, que 
yo be citado. Pero es notable inadvertencia no considerar 
la terrible , y evidente retorsión , que está saltando contra 
su Hippocrates , contra su Galeno , y contra Avicena. To* 
dos estos tres Proceres de la Medicina fueron Asiáticos : Hippo- 
crates de la Isla de Coo , en el Archipiélago , que se cuen- 
ta por perteneciente á la Asia : Galeno de Pergamo , en la 
Troade : Avicena de la Ciudad de Bochara , en el Zagatai: 
de modo , que la Patria del mas cercano dista de la nuestra 
mas de setecientas leguas. Pues, señor Doctor, en que Ley 
de Dios cabe , que descartemos por Estrangeros á los Me^ 
dicos de Italia , Francia , Inglaterra , Holanda , y encarte- 
mos como naturales á los de Asia i 

61 Pagina 25*0. me arguye , que aunque no haya ceneza 
«n la Medicina, puede haver una prudente confianza en el Me- 
dico. A esto se dice , que conforme confiare el enfermo , y 
conforme fuere el Medico. Si el enfermo confia , que el Me-^ 
dico hará todo lo que sabe , y puede por curarle , respecto de 
los mas Médicos , será esta confianza prudente. Si confia , que 
ciertamente le curará , podrá ser la confianza , ó prudente , ó 
imprudente , según fuere el Medico , y según fuere la enfer- 

. me- 
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fflieáad. Pero el Doctor Lesaca arguye , y responde ^ toman*- 
do las cosas á bulto 9 sin distinguir , ni dividir : lo que es 
ipuy de estrañar en un hombre tan preciado de Lógico , pues 
la división es uno de los tres modos de saber , que enseña la 
Dialéctica. Asi los símiles , de que usa para probar su ma-*' 
xima , 90 son del caso. Qué importunidad mayor que parifi- 
car la confianza que tiene el enfermo de que el Medico le ha 
de curar , con la que tenemos los Christianos de que Dios nos 
hade salvar? Notable absurdo! Pues aquella se funda en la 
ciencia del Medico , que es sumamente falible : esta en el au^ 
xilio divino , que es seguro , é infaliblemente logrará su eiec« 
to ^ cooperando el hombre como puede con su libre alvedrío. 

6a Pagina i ; i • me atribuye haver dicho , que la Medi- 
cina se fimda en la experiencia , sin el concurso de la razón. 
Y ni yo he dicho , ni podia decir tan monstruoso disparatea 
La experiencia sin razón es cuerpo sin alma. El caso está en 
saber qué razón ha de ser esta. Lo que yo condeno son aque-- 
líos discursos ideales 9 deducidos de qualquiera de los systémas 
filosóficos ; porque como estos todos son inciertos , es fundar 
en el ayre el método curativo. Pero admito como precisas las 
ilaciones de las mismas observaciones experimentales , bien re« 
flexionadas , y combinadas. £n mi Apología , añadida á la 
segunda edición de la Medicina Sceptica, puede ver el Doc- 
tor Lesaca quán de intento me declaro contra los que usan 
de los experimentos á bulto , y cómo discurro , y razono sobre 
algunos que alli propongo. 

63 Pagina a 5* 2. me propone que no debo creer loque al^ 
gunos Autores Médicos dicen contra la doctrina Galénica^ 
porque son enemigos de Galeno. O qué bien ! Tampoco de- 
beré icreer á los que alaban la doctrina Galénica , porque son 
amigos suyos : con que queda empatado el pleyto. Aqui no 
hay otra prueba de amistad , ó enemistad , que reprobar , ó 
alabar. Si prueba enemistad lo primero , prueba enemistad lo 
segundo. Pues á quiénes hemos de creer ? A los indiferentes. 
Pero estos serán los que no hablan ni bien , ni mal de Galeno, 
y por consiguiente no nos dicen nada al caso. Es asi 9 señor 
Doctor , que no se debe creer ni á estos , ni á aquellos , ni á 
los otros 9 sino según el mérito de sus razones , y fundamentos, 
y eso es lo que yo hago. Qué daño les hizo Galeno á esos que 

F4 c>- 
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están contra él ? Matóles padre , ó madre 1 Puede ser que 
acaso con su doctrina lo hiciese ; y en ese caso tienen mucha 
razón para no estar bien con sus escritos ; ni aun con sus huesos 

. 64' Pagina 253 quiere reprobar los Autores Ingleses, y 
Holandeses ) anatematizándolos por el capitulo de Hereges, 
como arriba los desterró por la nulidad de Estrangeros, Y de 
Ala misma calidad le cae esto acuestas que lo otro. Mire qué' 
buenos Catholicos fueron Hippocrates , Avicena , y Galeno! 
El primero Idolatra , el segundo Mahometano , y el tercero, 
(que es lo peor ) no se sabe qué Religi<in tuvo ; solo si que se 
declaró contra la Christiana ; y es lo mas verisímil que íue 
Ateísta práctico ; pues constituyendo el alma racional en la 
harmonía de los quatro Elementos , ó quacro qualidades -ele- 
miéntales , necesariamente le negaba la espiritualidad , é in- 
mortalidad. 

' 6s Concluye el Doctor Lesaca , razonando sobre el tex- 
to del Eclesiástico : Hanora Medicum , &c^ sin hacer otra cosa 
que repetir lo que otros muchos han dicho , y a quienes sobra- 
damente se ha satisfecho. 

>. 66 Esto es todo lo que me ha opuesto el Doctor Don Juan 
Martin de Lesaca. Y siendo todo tan fútil, tan sin fundamen- 
to , ni razón , y aun tan contra la Dialéctica , que ha estudiado 
en Alcalá , y que aprecia tanto , no puede menos de mover, 
yá á admiración , yá á risa , el que en todo aquel capitulo me 
hable con ayre insultante , y magisterio despótico : Desengon 
ñese el Padre Maestro : Sepa el Vadr^ Maestro : liara que vea- 
el Padre Maestro : Debe saber el Padre Maestro. Pero todo es 
nada en comparación de aquel fallo concejil á la pagina a 5^4: 
Pues sepan el Padre Maestro , y el Doctor Martínez , ^e na saben: 
lo que se dicen. No lo dixo con . mas elegancia Tito Livío. O' 
varen verdaderamente urbano , y culto , qué bien se aprove- 
chó de la freqiiente comunicación que tiene con aquella insig-' 
ne Escuela de sabiduría , lu-banidad , y modestia , digo el^ 
Uustrisimo Cabildo de Toledo ! Y esto por qué ies ? Porque 
np pudo responder á lo que argüyeron el Doctor Martínez, 
y el Padre Maestro contra aquel aforismo de Hippocrates: 
Cbtjcocta medicare oportet ^ non cruda ^&c. y asi dio en vez 
de respuesta un embrollo Arábigo , mezclado con una mala 
' construcción Latina: porque dice , que conco(ta , y cruda se ^ 
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.. pU6<)ett emendar en dativo , id est. materia : Ja que es. tan 
evidentemente opuesto al contexto gramatical del aforismo, 
que no habrá niedianisla ^e no' le c6ndéne : puei siguiéndo- 
se después' «/ji /^r^'e^wí"^ y no haviéndo nominativo correspon- 
diente á este verbo 9 sinq^el cnuda^cs] flato i^t cruda se debe 
tomar en plural , y en acusativo; pues si se encendiera cruda 
( id est ínateria ) en sihgulár 9 y en algdátivov^liavia de decir 
nisi turgeat. . - • _ . 

67 Creyera yo que el Doctor Lesaca , po^ atender- qí- 
miamente á la Dialéctica , havi^ olvidado la Gramática, sino 
viese que eii el presente asumpto igualmente {>eca cobtra aque- ' 
Ha facultad que contra esfa. Es el caso , que equivocó mi ar- 
gumento con el Doctor Martínez , tomándolos por uno mis- 
mo , siendo asi que proceden por distintos medios ; y lo peor 
es, que la solución , con que pretende escaparse del Doctér 
Martínez , le hace caer de hocicos debaxo del mió. El Doctor 
Maninez dice , que estando cocidos los humores viciosos , e^ 
escusada la purga , porque por la cocción se han contempe^ 
rado , y reducido á la mediocridad , en cuyo estado ya na' 
son nocivos. Responde á esto el Doctor Lesaca , que Hippp^ 
orates habla en aquel aforismo , no de los humores naturales,' 
sino de los excrementicios' segregados yá de aquellos. Demos^ 
que esta solución sea buena ( que á la verdad le falta mucho- 
para serlo ) : vé aqui que con ella dio en íni Scy la , huyendo* 
de aquella C^^ibdis ; porque, mi argumento procede de «esos^ 
mismos humores excrementicios , probando que es escusada l«i^ 
purga ; ^rqúe <]^ufitido eitán cocidos , la naturaleza los eva- 
cúa por si misóla ycómo se es^á experimentando á cada paso¿^ 
Véase eí Discurso quinto del primer Tomo del Theatro Cri- 
tico , num. 43. Asi yo no recurro á la contemperacion de I08' 
humores , como el Doctor Martínez , para juzgar inútil la- 
purga ; sino á la evacuación, que sin ella hará la naturaleza* 

' 68 -De^aqui es, que se eng^a infelizmente el Doctor 
I^esaca ' en pens^u* que yo tomé este argumento del Doctor ' 
Martínez. ELDoctor Don Gaspar Casal , sabio , y digno Me- ' 
dico al presente del Ilustrisimo Cabildo de Oviedo, puede- 
testificar , que mas de cinco años antes que saliese á luz el pri- 
mer Tomo de la Medicina Sceptica del Doctor JVIartinez , le^ 
ihayia propuesto yo esta dificultadi .; 
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DISCURSO QUINTO. 

i. I. 

t TT^ L acto de visitar los Lugares s¿^ados discantes de la 
1*^ Región , 6 Pueblo donde se habita , para, adorar las 
lleliquias de los Santos, ó aquellas Imágenes suyas , que por 
mas milagrosas se hicieron mas iluscres , siemfM'e en la Iglesia 
Catholica fue reputado laudable ^ y meritorio. Autorizanle 
algunos Concilios , celebranle los Padres , su misma antigüe* 
dad le recomienda; pues si bien que los Hereges moderaos 
dicen, que las Peregrinaciones Jerosolymicaaa& no empega- 
ron hasta el tiempo del gran Constantino ; de algunos lugaces 
de San Geronymo , San Cyrilo Jerosolymitano , Ensebio , y 
Otros consta , que yá ea los tiempos anteriores á Constantino 
estaban en uso. 

a Los Hereges, que impugnan la ador^cíotide tla^ sagra-* 
das Imágenes , y Reliquias , conúguientena^nte impruéban las 
Peregrinaciones , que tienen por objeto este culto. Los Fetro- 
busianos , llamados asi por Pedro Buis , de quien tomamn va- 
rios errores al principio del duodécimo siglo , aun con mas 
rigor las condenaban ; pues no solo querían , que no huviese 
Imágenes que adorar , mas ni aun Templos donde orar , usan- 
do del falaz argumento (como refiere San Pedro Venerable), 
que como Dios está presente en todas partes , en todas pode- 
mos inv.ocarle , y en todas nos puede oír. 

3 Esta es puntualmente ( segun.cuenta Josepho ) la mis- 
ma razón de que se valió el impio Jeroboan , para persuadir 
á los Israelitas , que no fueseo ¿ visitar el. Templo de Jerusalen: 

P(h 
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topulares mos (les decía ) , tíen creo que conocéis , que en todo 
lugar está Dios y en qualquiera parte oye nuestros votos , y atien-^ 
de á tos que le dan culto. Pof* tatito ^ no me agrada que vayáis 
á Jerusalénpor motivo de Religión (^}. 

5. II. 

4 ^IN embargó de ser este error opuesto , como liemos 
j^ dicho , á una doctrina recibida de toda la Iglesia^ 

tay casos en que se pueden , y aun deben persuadir las Pere- 
grinaciones sagradas. £ste es un acto de Religión , no hay 
duda ; pero no obligatorio , sí supererogatorio ; y en las obras 
de supererogación no se ha de considerar solo la bondad in-^ 
trinseca , que tiene por su naturaleza el acto , mas también 
lo que dicta la prudencia , consideradas todas las circunstan- 
cias; porque como es imposible ,que sea acto virtuoso el que 
no es regulado por la prudencia , puede suceder ( como de 
hecho sucede muchas veces ) que el acto , que considerado en 
sí precisamente ,es virtuoso , y laudable , dexe de serlo en es- 
te , ó aquel individuo , en esta ^ ó aquella ocasión ; y en vez de 
fíertenecer á la virtud de Religión , pertenezca al vicio opues- 
to á esta 9 ó á otra alguna virtud , como si es impeditivo dé 
otra obra obligatoria , ó si trahe consigo riesgo grande de la 
violación de algún precepto , si estorva mayor bien , &c. 

5 Asi se hallan en San Gregorio Niseno , y en San Ge-» 
ronymo positivas disuasiones de la peregrinación á Jerusalén» 
£1 primero escribió una oración, ó epistola con el titulóle 
los que van á ¿ferusalén , donde respondiendo a la consulta he- 
cha por unos Monges , que meditaban aquella peregrinación, 
Jos aconseja , que peregrinen de la tierra al Cielo ^node Capado- 
cia á Palestina. Y aunque algunas razones , de que usa el Santo, 
solo miran á los Religiosos , otras comprehenden á todos los 
Christianos: Quando el Señor (dice) llama á los benditos ^ pa^ 
ra conseguir la herencia del Reyno Celestial , no cuenta entre las 
buenas obras , que conducen á este fin , la peregrinación á Jerusa* 
lén. Qtéanáo anuncia la Bienaventuranza ^ no comprebende esta 
especie de obra meritoria. Considere , pues , qualquiera que tiene 
entendimiento , qué motivo puede baver , para executar una obra^ 

{a) Joseph* jínti^. lib. 8* cap. ^. 
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U qudno amduce ( entiéndese , no ^s neccsarm ) para €$nstgmif 
lif Bienaventuranza. 

^; 6 San Geroaymo , escribiendo á San Paulino , Obispo de. 
Noía , le disuade la visita de los Lugares Santos de Palestina, ^ 
con las mismas razones , que propone á aquellos Monges San 
Gregorio Niseno : No baver estado en Jerusale'n ( dice el Santo) 
^pio baver vivido bien en Jerusalén , es digno desalabanza. Nos$e 
ba de desear aquella Ciudad ^ que mató los Tfrofetas , y derramo 
la Sangre del Redentor ; sino aquella que alegra el ímpetu del 
rio 9 ( la Celestial) , la que colocada en el monte , no puede encu- 
brirse 9 la que llama el Apóstol Madre de los Santos. Y poco 
jnas abaxo : V atente está la Corte Celestial á los que quieren ir 
^ ella desde Inglaterra , como á los que quieren ir desde Jerusalén,^ 
El Reyno de los Cielos dentro de vosotros está. El grande Anto^ 
niOy y todos aquellos enjambres de Monges , que buvo. en Egypto^ 
Mesopotamia , Tfonto , Capadocia , y Armenia , no vieron á Je-- ' 
rusalén , sin que por eso dexasen de bollar abierta la puerta del 
Paraíso., El Bienaventurado Hilarión , con ser natural de PaleS" 
tina^ solo un dia vio á Jerusalén. Viola ^porque no pareciese que 
despreciaba, los Lugares Santos , estando tan vecino ; pero vicia 
solo una vez , para dar á entetider , que no solo en aquellos Lur' 
gares Santos estaba Dios. 

7 Si las ra2X)nes de estos dos Santos se miran sin la debi^ 
da reflexión , parecerá no solo ser las mismas de que usaban 
Jctroboan , y los ..Hereges Petrobusianos , sino que caminan ai 
mismo ñn. El fundamento de estar Dios en todo lugar , y 
estar patente á todas las Regiones del Orbe la puerta del Pa- 
raíso , es el mismo ; como tampoco tiene duda , que en una^ 
y otra parte es verdadero. Dios por razón de su inniensidad 
todo lugar ocupa; y á la Celestial Jerusalén pintó San Juan 
en su Apocalypsi con puertas correspondientes al Oriente , al 
Poniente , al Septentrión, y al. Mediodía , para dar á enten- 
der , que de qualquiera parte de la tierra hay camino para 
el Cielo. Pero como de un mismo principio se puede; usar, ó 
con menos , ó con mas extensión , y tirar - las conseqUencias, . 
ó hasta la linea adonde deben llegar, ó pasando de ella , lo 
primero hicieron los dos Padres alegados ; lo segundo los 
Hereges. 

8 Para condenar -generalmente lin acto virtuoso de sü-*- 

per- 
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l^ereiégaaoii nunca puede haver motivo ; mas para disua- 
dirle en varías ocasiones , y circunstac^cias , pueden ocurrir 
Biúchos , y muy razonables ; y entonces entra bien la razón 
de que Dios está en todas partes ; como si dixeramos , no 
siendo necesario ese acto de supererogación para conseguir 
la salud eterna , ni aun para arribar á mayor perfección, 
pues se puede suplir con otros muchos , que Dios , coma 
pr^ente en todo lugar , vé , y acepta , se debe omitir en ta- 
jes , ó tales circunstancias , según el dictamen de la prudencia. 

.4 I 

S. III. 

, 9 /^üanto hasta aqui hemos dicho viene á ser como 
\3 disposición , ó preludio , para lamentar los abusos^ 
\ ^^ que estamos tocando en las Peregrinaciones sagra- 
das de este siglo , y solicitar , si fuese posible , .el remedio, 
sin que pueda mordernos la calumnia , con la nota de que 
condenamos la substancia de la obra , quando ni alguna si*, 
njestra intención la estraga , ni se executa por . mera hypo* 
cresia. 

lo A dos especies podemos reducir las Peregrinaciones 
sagradas , que están en uso. Las unas propriamente tales, 
que soá las . que se hacen á ' Santuarios muy diñantes , comq 
las que todos los dias están executando vandadas. de gente de 
otras Naciones , especialmente de la Francesa , a la Ciuda4 
de Santiago, con el motivo de adorar el cadáver del San- 
to Apóstol , que allí está sepultado; Las otras son las que 
con voz vulgarizada llamamos Romerías, y tienen por t^r-r 
jnino algún Santuario , Iglesia , 6 Ermita vecina,. especial- 
fliénte en algún dia determinado del añp , en que se haccí Ja 
fiesta del Santo titCilar de ella. 

12 En quanto á la primera especie , no pienso que de 
parte de nuestros Españoles se ministre mucha materia , ni 
para que aplaudamos su devoción , ni para, que corrijamos 
9» abuso. Son harto raros entre nosotros los que salen de 
España con el titulo de visitar Santuarios Estrangeros. Mas 
los que de otras Naciones vienen á España con este titulo 
«on tantos, que á veces se pueden contar por enjambres , y 
abultan en los caminos poco menos que las tropas d^.Gall^- 
,gos,. qu^.váa á PastUl* 4i» sí^a, _ . ^^ ^ ^, 

^ ' La ■ 
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í 2 La detígualdad^ que 5e nota entre' la' NiidQnr B^tipt^ 
ñola 9 y las demás donde reyna el Catholicismó , tócame é> 
este punto , motiva luego un reparo sobre la materia. Es 
cierto , que nio son los Españoles menos piadosos , religión 
sos , y devotos ; que Francesfs^ Italianos , Alemanes , Flar^ 
meneos , y Polaco^ ; pero se sabe ; que son .menos curiasosj 
y andariegos. Esta advertencia fonda la sospecha'' d^ que i^ 
freqUencia de los Estrahgeros á los 'Santuarids de tíuss^ra 
Nación, 'y de otras, no nace por la mayor parce de ver^ 
dadera piedad , sino de un espiritu vagante , y deseo de ver 

mundo. 

< 13 Tengo préfcnté , que entre late imichas revelacíonfs, 
con que favoreció la singular ternura del amor Divino 4 mi 
gloriosisima Madre , y admirable Virgen Sama Gertrudis la 
Magna , hay una en que Dios la manifestó el especial mc^ 
tivo,que tenia para ilustrar el sepulcro del Apóstol Santiago 
con la frequencia de los^ Peregrinos , mas qué á los de otros 
Apostóles. Mas como vemos , que nó solo es grandísimo el 
concurso de los Estrangeros a Santiago ^ mas también es muy 
grande , y con grande exceso sobre los Españoles , su fre- 
^encia á los Santuarios de otras Naciones , sin negar la pai^ 
te en que semejantes peregrinaciones puede teder la inspiran 
éion divina , se hace como preciso dexar otra gran parte á 
la curiosidad humana. 

- 1 4 Las observaciones , que sobre esta materia hemos he** 
cho, parece que no dexan lugar á la duda. Sábese de algu-» 
nos Estrangeros , que con el pretexto de ir , 6 volver de 
Santiago ,'se están dando vueltas por España csísi toda la 
vida. Vi en esta Ciudad de Oviedo un Flamenquillo de car- 
torce á quince años , natural de Lila ^ de admirable vivedt 
dé ingenio , y.biefa cultivado ; pues era buen Latino , media- 
no Filosofo, hablaba razonablemente la Lengua Francesa, y 
lo bastante para explicarse la Italiana , y la Española. Decia 
éste,' que pasab¿i á Samiago , con el motivo de voto,' que 
iiavia hecho en una grave enfermedad. Como me contase 
que era pobre , tanto movido de la piedad , como prendada 
de su espíritu, lé ofrecí sustentarle, y darle estudios etl esta 
iJniversidad d^ Oviíedo. Aceptó el muchacho para ia vuelt-a 
de su peregrinación. Percji oo^- i^lvi4 4 Oviedo* hail4ah<^ 

y 
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Z^^ hayaTuelto á su País. Por lo menos tm alSos dei^ 

pues le oe "vijro hecha -iza^^J——* o - ? — ■■-■' -- 

mismo , «-ansitando yo por una calle , me conoció , y llegó 

á hablarme. Hago memoria de este suceso , no por singu- 
lar, síino porque me lo estampó mas en la memoria el do* 
lor de ver pefdida una bella habilidad, por la pasión des- 
ordenada de la tuna. En lo demás puedo decir , que fae no-< 
tado bastantes exemplares de Estrangeros , que con la capa 
de devotos Peregrinos son verdaderos tunantes , que de ima 
parte á otra, sin salir de España, y sin piedad alguna, se 
sustentan ¿ cuenta de la piedad agena. 

- 1 5* Aumenta mucho la presunción del gran numero , que 
hay de tunantes coii capa de Peregrinos , el que los que acá 
vemos con el pretexto de ir á Santiago , comunmente dan 
noticias individuales de otros Santuarios de la Chrístiandad, 
donde dicen»: que han estado: y visitar tantos SanCuarios , para 
^vocion es ' mucho : para curiosidad , y va^bunderia , nada 
sobra. Quiero, ^ir , que haya uno , ú c^o ', que unica4 
iiiente,'Con el íih del^cer á Dios ese agradable sacriñció^ 
Rieran dedk^runa buena porción de su vida á las pere-^ 
*gfkiacíones sagradas ^ muy bien lo creo ; pero que sean tan** 
to^',^ite''me''hace'tomátnente difícil ^ y tnücho mas-el;^ue D!b$ 
^cke Úti &|K]fKemdnente cóti sü -gracia á está obra 4e pie^ 
~d)(4 -^ 1^ E^^ang^rós , - y tan pocas veces á los Españole», 
oteado ^stos' ik> menos , antes inas adictos al cuitó ,' y act<)s 
^ Religión ( creo que sin injuria puedo decirlo), que otras 
-algunaS-Naciones de la Orááriaíídad.- - 

' ló ;Es cierto , .que qualquiera interés de Dioádebe^í^^» 
^ix>tidéfaii á todas nuestras co¿ivi¿niencias ; y asi debiéramos 
•'dál' por bien empleado qtianto consume España en limosnas 
para sustentar tantos forasteros, si estos Viniesen con verda- 
dero espíritu de devoción á visitar nuestros Santuarios. Peít> 
A la piedad Espaííola^ á vuelta de quarenta,,'6 cinquenta 
votos , sustenta millaradas de tunantes ', es^ bien lamentar el 
dispendio temporal, que en esto padece nuestra Nación. f 
17 Y no se piense , que este abuso esté adicto a nue^ 
tro siglo , de moda , que en alguno de los antecedentes no 

- se haya observado el mismo , y procurado remediar. El Ca- 
non decimosexto del Concilio Salegunstadiepse ^ . dslebrado 

el 
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el año de loai , ofdena^ qu« nadie vaya á. Roma' etí jte^/ 

w — u^L^.-ai^ Up^uda del Ordinario: l^for ^— ^ "7 """ - 
licenua sut Eptscop^ vet^jus t^tíram. - otu «toOa que ya efiK 

toocts se bavia experimentado un grande abuso f y digno de: 

la aplicación del remedio. Qué mucho , pues y que en núes-. 

iro siglo lloremos el mismo tnal, y solicitemos, si es posi-*: 

ble , la cura ? Si ¿ alguno pareciere , que en esta invectiva' 

contra las Peregrinaciones hemos excedido de lo justo , le: 

pondremos delante la sentencia del gravísimo Autor del li-* 

bro de Imitationé Cbristi (ora seaThomás de Kempis, ora^ 

como sienten otros cot; gran probabilidad y nuestro Abad Ger? 

son ) : Qui rmltum p^egrinantur , raro smctificantur (a). Los 

qus peregrinan mucha 9 rara vez se ponen en estado de gracús* 

§• IV. 
X 8 T^Ero el Inconveniente , que hay en . esta especie de 
Jl peregrinación ^es casi de ninguna, monta, en eom^ 
paracioa de ]os que se . observan en la otrai especie de ias que 
llamamos Romerías. Con horror entr^ la pluma en . esta mart 
teria« Solo quien no haya asistido alguna vez ¿ aK^e^os 
concursos , dexará de ser testigo de las iaumer:^bles relaxar 
;CÍones, que se cometen ei| ellos, ^Yá no se disfraza alli el 
.vicio .con capa de piedad: en ^u prpprio trage trKin&. la 
disolución. Coloquios desenvueltos de uno á otro sexo , re^r 
pillas, y borracheras son el principio , medio, y 6n d^i^la^ 
Rpmerias. E40 se hace., porque á eso se va* A la reseryji 
de poquísimos, puede decirse , qijK^ la .mas inocente, inteoír 
cion , que $e halla ca: tales concursos j^. es la dejos ,que ^cu-* 
4en á ellos splp por v4r., ó por cSer vistos. Aun el que vá 
icpn algo de deyocio;^ recoge el espíritu muy de paso en ^ 
Templo , y le desahoga muy de intento en el atrio. Las re^ 
,sultas aun son peores que los antecedentes. AUi nacen de- 
seos ^ que de^^pvies pasan á execuciones. Todas las circunstaiir 
¡qias conspiran. á hermosear el objeto, ya avivar el apeti- 
to. La , alegría es el retoque mas bello , que tiene la natQ-- 
leza para los colores de un rostro , y de parte del que la 
contempla es la disposición mas eñcaz , para ' que haga fuer- 

. za 



asa stt atfactiiro, A que sé añade^ quecdnoá k^trfcttza eof 
todo finge peligros ^ la iestiva constitución del. animo repre^-' 
. senta desarmados de inconvenientes los mismos riegos. Todo 
es fiesta ea la fiesta. Todo es jovialidad en la Ranieria. Eii 
las conversaciones , pretextando el regocijo , se pasa la raya, 
de ia decencia. Habla la lengua mas de lo que dicta la rar* 
2on, y los ojos hablan algo mas que la'ldngua. Hácesege* 
aeroso el mas mezquino : promete con largueza el que no 
tíene . que dar aun con escasez* Todo se cree , porque ei 
distraimiento del espíritu estorva toda cuerda reflexión. A la. 
sombra del bullicio crece en un sexo el atrevimiento , y ea 
otro la confianza. Menos maquinas bastan para derribar mur« 
ros 4 que á veces caen k soplos. Oculta después la noche 
las conseqOencias del dia , y no pocas veces descubre el dis^ 
curso de muchos dias lo mismo que ocultó aquella noche. . 
: . 1 9 Este es el plazo en que se cumple aquella amenaza 
divina , estampada con la phima del Profeta Malaquias : Disr 
pergam super vultum vestrum stetius sobmmtiftum vestramm. 
Sobre vuestro mismo rostro esparciré el. estiércol de vuestras 
solemnidades (tf). Qué son sino estiércol ^ inmundicia, abor^ 
miqacion , eso que se llama solemnidad , fiesta , romería 2 
Qué son sino torpes < Cultos al Ídolo de Venus , en vez d^ 
devotos obsequios a Dio& , yá.sus Samosl ¥ al finiese é^. 
tiercol á qoámas desdichadas les sale ala cara pasados algu^ 
nos meses ! Yo no hice^ ni pude hacer observación alguna 
sobre esta materia. Pero por relación de algunos Eclesiásticos^ 
que la hicieron , colijo que las Romerías son como unos comeu^ 
de larga cola : hoy lucimiento ^ mañana estrago^ 
- 2o' Mas no 'todos los cultos se los lleva en estas solem- 
nidades el Ídolo de Venus : también hay victima para el 
.de Marte, y muy freqUentemente ocasionadas estas de aque^ 
líos , en que asimismo tiene su influxo Baco para uno , y 
otro. Parecerse .estas fiestas á las que la fábula representa 
en las boda^ dePirxthoo^ y Hippodamia, donde en vez de lu- 
Ruñarías :festi vas ardieron tres llamas funestas^ La del vino 
encendido, en los Centauros convidados , la de la concupis* 
cencia ; y la de la concupiscencia suscitó entre Centauros^ y 
; TmAKdelTbeatro. . • G Lar 
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Súpitas la de' la inib : Asi.se teiuninaa estas ^ebmo aquelku 
Tienen por una parte visos dis Comedias , donde ^gi'an su 
fin lo^ galanteos , y por otra de Entremeses , donde los gra* 
cejos pasan en pBios t Tmttm Religio potuit huukre fnalarunñ 
Lucret. . 

$. y. :. . 

-ai T?S^^ ^ ^^ frtito^piribual , que se saca de lab Rome^ 
<: : Xl/ ^^ * ^^ '^ ganancia* que Dío9 tiene len estoi 
€ultos« Mas qué remedio ? Que se quiten enteramente? Nó 
me. atrevo á proponerlo, porque las refermas'extremas^qtie 
por precaver los abusos qaieren, no solo cortar las Tamas 
viciosas, ma& también ^tancar las raices , suelen tener gr»d*« 
simos^ inconvenientes^ Que se permita' á la fiíeqOenda-del con» 
curso no" mas que la mitad del dia , hasta concluir la Misa 
solemne? Creo que será muchas veces impracticablCé Solo 
dos expedientes cómodos me ocurren^ £1 una y que como en 
Madrid asiste un Alcalde >de <Cor$^ i las Came^iias ,. paira las 
Romerías^ se diputase un Ministio -de Justicia ^ tu^n . especial 
comisión de velar á atajar todo genero 'dé «descM'denes. El 
otro, que se prohibiese con proporcionada^ penas el que con« 
curriese alguna muger joven, que no fuese acompasada , ú 
del padre , ú- del bérmimo, n.del marido ^ ó por lo menos, de 
algún pariente*, cuyo respeto le: sirviese de preservativo^, coa 
la precisión de no faltar jamás de su lado* Pero en este vh 
timo se "debe prevenir ^ 6 qiue sea mucha la proximidad de 
la sangre ," ó mucha la distancia de la edad. De otro modo 
ie pu€^de dar en Scyla, huyendo de Cáribdis , y resultar 
del remedio mas grave enfermedad. 

12 Usando de estas precauciones i^ se podiá:<lográr junta- 
mente con el culto de los Santos una honesta divértíon^ nada 
reñida con aquel acto <le virtud : Non enim ( digo con el Na- 
ziancenb orat. 44. in S.Pentec% ) animi relaxationem inierdic-* 
tam volo^^ sed coerceo petulantiam. No la recreación, sino' la 
disolución es la que mánchalas solemnidades; Antes lamo-» 
desta alegría se puede decir que es parte del culto. SimíGrc-t 
^rio el Grande permite, que haciendo de texidos ramos 
apacibles tiendas de campaña junto al Santuario mismo , cotí 
sobrios convites se telebre en ellos la fiesta : TabernacúU 
tibi cir'ca easdem Eccksias de rams aríoirum, faciarft^ &^^?¡^r 



^ósis ccfnti^h sútemnitatém atdbrenp (a); Y ¿^lade kiego ^ qutt 
es conveniente mezclar ¿ los espíritus délnles con los actof 
de Religión exteriores regocijos , porque el entretenimiento 
les facilite la aplicación ala pi^ad : Up dum eis aliquagatn 
Ha exterius* reset^anttér ^ ad'ituériora gaudia cénserítire faoititft 
vUleaní. WgtQ es' poñéf las cesiis^'en etd^bido punto. No está* 
la alegría^ mal averiida t6n^ la virtud; Los qué solo predicad 
una devoción , ó toda asperezas , ó toda melindres , no lo^ 
gran otra cosa que desviar los ánimos de aquello mismo á 
que quieren atráh&rlos. Deben señalarse- con puntualidad loi» 
¿OññneS á lá virttid>,y!ltticiO'^de modo-, quení áaquella s6 
le aorté a^uftespació'ásus/ atúrales ensanches^ ni seestien^ 
da de modo que |)ase á ágenos limites* 
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I T TNA pluma , destinada á impugnar eneres comunesi^ 
vJ nunicase emplearán mas bien, que quandpla per^-^ 
suasion vulgar", que vá áidestmiry es perjudicial , é inju->» 
rtosa á alguna RepébÜGa , ó cúmoio de individuos, que ha-** 
gan cuerpo (considerable: en ella. Asi craioes inclinación do 
las almas ma&vilesdetjeriorar la opinión del próximo, es ocu-^ 
pación dignísima de genios nobles defender su honor , y des^ 
vanecer la calumnia. 

i' ' Haviendb yerbeado ep el seguiido TPdmo , 'Discátso 
XV , mim.2 1 , la opinión comtin , 4e que los .Criollos , ó' hi- 
jos de Españoles , que nacen en la' America, ,asi como Íes 
amanece mas temprano que a los de acá el discurso , tam--^ 
bien pierden el uso de él mas temprano y un Caballero de 

l'G.'i.' ilus-* 
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ilustre sangre , de aha diserecioa ^ de superior juicio ^ dé iíi-* 
viciable veracidad ^ y de una erudición verdaderamente por-* 
temosa en todo genero de noticias ( entretanto que no le nom-^ 
bro no tendrá en este elogio que reprehender la • prudencia;, ni 
que morder la «ividia ) 9 me avisó, que esta opinión comua 
debía comprehenderse entre los erroffes comunes ^ proponien-^ 
dome tan concluyentes pruebas contra ella , que si añado al-» 
gunas de mi reflexión , noticia , y lectura , será , no porque 
aquellas no sobren para el desengaño , sino para dar algur* 
na extensión al presente Discurso 9 en .el qual pretendo des- 
terrar una opinión tan ii^uriosia.. á tamos. ^pa&)les ( isilgunos 
de alto mérito ) , que la transmigración de «sus padres , 6 
abuelos hizo nacer debas^o del Cielo Americano. 

3 Ciertamente que esta materia dá motivo para admirar 
1^ facilidad con que se introducen los errores populares , y 
la tenacidad con que se mantienen , aun quando son c<xi- 
trarios á las luces mas evidentes. Qivp en v? ñncon delanun^ 
do, qual es él que yo habito' ^~ y otros" semejante ^ donde 
apenas se vé jamás un Español nacido en la America , rey- 
ne la opinión de que en estos se anticipa la decrepitéz á la 
edad decrepita, no hay que; estañar; pero que en |a Cor- 
te misma , donde sé vén , y han visto siempre , desde casi 
dos siglos á esta parte , Criollos ^ que en la edad septuage- 
naria han mantenido cabal el juicio , subsista el mismo en- 
gaño , es cosa de grandeadmiracion. En este asumpto no ca- 
be otra prueba que la experiencia. Está esta abiertamente de- 
clarada contra la común opinión^ como se. verá luegp retí los 
exemplares que alegaré^ eligiendo, algunos mas inagnés, y 
omitiendo muchos mas, que han lleudo á mi noticia 9 y no 
logran igual lugar en la estimación publica. 

ndof S- I !• 

hs que 4 ^^Onocido fue de toda España el Ilustrisimo Señor Don 
se f^fn ^^ pi^^y Antonio de Monroy , Arzobispo de Santiago. 
Uos na- ^^^ piadoso, prudeme , y sabio Prelado llegó á la edad nona-' 
cidos en genaria , sin la menor decadencia en el juicio. A muchos so- 
varias getos, que lograron la conversación de su Ilustrisima en los 
^a^^Jíme- ^^^^^ ^^^ ^^ ^ ^^^^ 9 ^^ celebrarla de docta , amena , dís- 
rica. creu, dulce, y eloqueñte , y que quando se tocaba en pun* 

tos 
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tos de gAíitítoo^ qpamá^ máximas vertía »aa pnidemisimas) 
(algutüas.me rtfirteron ) , . á que anadia el saynete de algún 
dicbo , ó suceso chistoso, con que ilustraba el asumpto , deley-' 
tando juntamente el oido^ 

5 Poco ha que murió en la Corte de ochenta y seis años 
el señor Don Joseph de los Ríos , sirviendo hasta aquella edad* 
sU plaza de Consejero de Hacienda , con la asistencia , y co^* 
Qocimiento que si no. tuviese mas de cinquenta. > 

6 Hoy está en la misma Corte el señor Marques de Vl« 
liarrocha , septuagenario , Presidente que fue de Panamá , y 
há quatro años que yíno^ del Mar del Sur por las Filipina^, 
y el Cabo de Buena-Espemnza á Holanda. £s insigne Ma-« 
(hematico^. e instituido ^ toda buena literatura. Conserva en 
tan abanzada edad, no solo una gran entereza , y agilidad 
intelectual , mas también un humor muy fresco , y una vi- 
veza graciosísima. 

7 Hoy c£$ Virrey de México el acnor Marqués de Cas2h 
Fuerte , cuya ^Iwtada edad, se puede colegir , de que ha 
cioquefltaw años que está sirviendo á su Magestad en varios 
Empleos Políticos, y Militares. Este Señor , bien lexps de 
ser notado de que los años le hayan deteriorado el juicio^ 
tsti^ sumamente aplaudido por su cbristiana , y prudente coa-' 
ducta y de. modo, que es voz;comun en México , que no ise 
-vjó ha£ita ahora 'gpbierdo oooio el suyo ; y en medio de estar 
padeciendo continuameme , postrado en la cama , los rigores 
de la gota , incesantemente asiste al Despacho. 

8 £n los últimos años del Señor Carlos II fixe Capitán 
.Genial de 1^ Real Armada Don ) Pedro Córvete , sin que 
jamás desoaeciese por. tos años (que ecan. muchos) de la.ente-^ 
tea^a de genio , y hermosura de e^ritu que: tuvo. 

•9 Hoy es Inquisidor Decano en Toledo el señor Ovalle^ 
:que pa^t d^ sésfentii años ,.sin qtíe nadie haya notada , ni po- 
idkio notar menoscabo alguno en su prudencia , y conocimiemo, 

x;0 £n : Lim^ tesid^ Don Pedro de Peralta y BarnuevO^ 
Catbedisaijco de P4rima de Mathematicas^ Ingeniero^ y Como»- 
grafo mayor de aquel Reyno: sugeto de quien no se puede 
hablar sin admiración , porque apenas ( ni aun apenas) se 
hallará en toda Europa hombre alguno de superiores talentos, 
y erudición. Sabe con peifeccioo ocho Lenguas^ y en. todas 
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ocho versifica con notable degancia. Tengo vn librito , que 
poco há compuso , describiendo las Honras del Sefior Duque 
de Parma , que sé hicieron en Lima. Está bellamente escrito, 
y hay en él varios versos suyos harto buenos en Latin , Ita-^ 
íiano , y Español. Es profundo M athematico , en cuya íacul-* 
tad , ó facultades logra altos créditos entre los. eruditos de 
otras Naciones , pues ha merecido , que la Academia Real 
de las Ciencias de París estampase en su Historia algunas 
observaciones de eclypses,que ha remitido ; y el Padre Luis 
Fevillee , doctísimo Minimo , y miembro de aquella Academia, 
en su Diario, que imprimió en tres Tomos en quarto, le ce* 
kbra mucho. Lo mismo hace Monsieur Fresier , Ingeniera 
Francés , en su Viage impreso. Bs( Historiador consumado, 
tanto en lo antiguo , como en lo moderno ; de modo , qué 
sin recurrir á mas libros , que los que tiene impresos en la 
Bibliotheca de su memoria , satisface prontamente á quantas 
preguntas se le hacen en ¿latería de Historia. Sabe con per- 
fección ^aquella de qiie el presente estado de estas facultades 
es capaz j la Filosoáa , la Chymica , la Botainica , la Ana*^ 
tomía, y la Medicina. Tiene hoy sesenta y ocho años , 6 algo 
mas : en esta edad exerce con sumo acierto , no solo los em^ 
pieos que hemos dicho arriba , ma» también el de Gritador 
de Cuentas, y paftickmes de la Real Ajudiehcia ,- y dornas 
Tribunales de la Ciudad ; ¿que añade la ocupación de Pre^ 
sidente de una Academia de Mathematicas, y Eloqiiencia , qfit 
formó á sus expensas. Una erudición tan vasta , es acompañ^^ 
da de una critica exquisita , de un juicio exactísimo , de una 
agilidad, y claridad en concebir, y explicarse admirables. 
Todo este cúmulo de dotes>^xcelenre« resplandecen , y tíenet) 
perfecto uso en la edad casi septuagenaria de' este esclare^ 
cido Criollo. 

II El £imoso Partidario Don Joseph Vallejo , y mi 
paysano el Coronel Don Nicolás de Castro Boláño (á quien 
hizo glorioso la infeUx empí'esa de Escocia de los años pa** 
sados; poique con solos quinientos hombres , que commidabá 
en País estraño , sin esperanza de socorro , y a vista de ca$i 
veinte mil de los enemigos , sacó los ventajas que fiíeron no- 
torias , a$i en la amnistía general para los naturales , que se- 
guían nuestro pfirtido j cono en: las condiciones de sadir ac- 
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laados ^ coa linderas desplegadas , á son de csíxas , con todos 
los pertrechos , y auniciones , qué havian desembarcado )^ 
pienso que haya arribado ya á la edad sexagenaria , sin que 
por eso deze de fiar su Magestad al primero el Gobierno de 
perppa^y a1 segundo el Regimiento de Infantería de Santiago^ 
I a No sé á qué edad arriban el Excelentísimo Señor 
Marqués del Surco , dignísimo • Ayo de su Alteza el Señor In-« 
¿Hite Don Felipe ^ los señores Doíi Nicolás Manrique , y 
Don Joseph de Munive, Consejeros de Guerra, y el señor Don 
Miguel Nuñez y Consejero de Ordenes ( de quien tengo espe^ 
cial noticia, por «2 riquisima, y bien aprovechada Bibl}otheca)« 
Pero es cierto, que si la edad no los constituye fuera de la 
qüestion , todos quatro , y cada uno de por si hacen una gran 
prueba en el asumpto. Como quiera , no serán inútiles para él 
los quatro nombrados , porque hay muchos que anticipan auá 
á los cinquenta años la decrepitéz de los Criollos , y aun k 
algunos oi decjir , que á los quarenta empiezan á vacilar. 

13 A los Españoles citados podremos agregar una ilud^ 
tre Francesa ; porque la opinión de la anticipada decadencia 
del juicio no comprehende á solos los originarios de España, 
sino á todos los de Europa , que nacen en la America ; y 
yá se vé que la razón , si huviese alguna , respecto de todos 
sería xma misma. Esta ilustre Francesa es la &mosa Madama 
de Maintenon , Criolla de la Martinica , cuya discreción , y 
capacidad se di6 á conocer á todas las Naciones , por el es* 
pecial aprecio , que hizo de ella el Gran Luis Decimoquarto* 
Es voz pública , que en. los últimos años de este Monarca 
llevó la dirección del gavineto ; y es comstante , que . estaba 
entonces en un una edad muy abanzada , pues se havia casado 
con Pablo Scarron , su primer marido , en el año de 175^0, 
como refiere en sus Memorias anécdotas Monsieur de Segrais, 
que conoció bien , y trató mucho á uno, y otro consorte. Aun 
en caso quib la voz de que ella era el primer mobil del gavi-* 
neto fuese &lsa , st infiere por lo menos , que en París , de 
donde dimanaba esta especie , conocían estar aún robusta , y 
nada vacilante su capacidad. 

1 4 Los exemplares alegados son concluyentes «n la ma-, 
ceria que tratamos , especialmente si se observa , que no son 
escogidos entre millares , ni aun centenares de Criollos sexa^ 
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genaríos , ú solo- * propusieton aquéllos , que sus 'sobre^íen* 
(es méritos , y empleos hicieron ocurrir mas presto á la me- 
(loria 9 en que también se tuvo la atención de nombrar su* 
getos tan conocidos , que sea á todos fácil la ccMnproba* 

<áoa de que la edad no induxo en su juicioel mtoor dctrimenio. 

* • • • ». . 

5. in. 

. 15** 1\^AS para no dexar duda alguna al mas preocupado 
í IVI de la opinión común , coronaremos la qUestion 
eon un argumento de sumo peso , del qual usó poco ha en 
Roma un docto Religioso , convenciendo con él a un Señor 
Cardenal. Constame el hecho por te^imonio de un Caballerp 
muy veraz , á quien el mismo Religioso lo refirió. 
^ 1 5 Hallándose en Roma poco há el Padre Maestro Fr* 
Juan de Gazitua , Dominicano , Cathedratico de Santo Tho* 
mas en la Universidad de Lima ^ y uno de los sugetos mas 
célebres de aquel Reyno ^ concurrió alguna vez con el señor 
Cardenal de Belluga en la celda del señor Cardenal Sellen, 
que era entonces Maestro del Sacro Palacio. Ofreciéndose en 
la conversación hablar de libros, dixo el Padre Gazitua las 
grandes diligencias , que hacia para encontrar algunos exqui- 
sitos que nombró. Admirado el señor Belluga , le preguntó^ 
que edad tenia ? Y el Padre Gazitua le respondió , que cfn- 
quenta y siete años. A que con mayor admiración replicó el 
Cardenal , si para solos tres años , que podia lograr su uso , se 
fetigaba tanto en la solicitación de aquellos libros 1 Medió 
asurado el Padre le preguntó al señor Belluga , qué revela- 
ción tenia de que no havia de vivir mas de tres años ? Nin- 
guna , respondió el señor Belluga , ni yo lo digo porque 
y. Rma. no pueda vivir mucho mas , sino porque como los 
Indianos , que mas largamente conservan el uso del juicio , á 
los sesenta años le pierden , llegando á esa edad , yá no le po- 
drán servir á V. Rma. los libros. Asmhrado estoy ( ocurrió el 
sabio Religioso ) de oír á Vi Eminencia semejante proposición^ pues 
FiEnünenciase ba bailado en las Congregaciones donde se traíó la 
Beatificación de Santo Toribio Mogrobejo ^ y San Francisco Solano^ 
y, en las informaciones pudo , y debió ver Vi Eminencia , ^e la 
iiiayor parte de los testigos presentados ^ y examinados eran bóm^ 
bres de letras , ^Eclesiásticos^ Beligiqsgs ^ Abogados ^ y ^ue ror 
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H) era el que no pasaba de sesenta años. Vea V. Emínencta si Id 
Iglesia en un Juicio tan serio ^yde tanta importancia se gobehMr 
ría por las deposiciones de fatuos ^ á decrepitas. Convencido 
quedó , y aun corrido el Cardenal , por constarle con eviden- 
cia ser verdad lo que el Padre decia, como también el que 
Jos testigos alegados eran originarios de España , nacidos en 
la America j con que no havia que responder al argumento^ 

«. IV. 

17 f^Ucedió en este caso lo mismo que yo me lastimo, 
¡^ de que sucede en otros muchos. No faltan luces 
bien claras, para desengañar á los hombres de mil envejeci- 
dos errores : solo £üta reflexión para usar de ellas. No se 
qué nieblas echa la preocupación sobre los ojos del entendi- 
miento , para que no vea , por cercano que le tenga , el desr- 
engaño. No hay duda , que a veces ( y asi sucedió en el caso 
propuesto ) es una mera falta de ocurrencia de la especie , ó 
noticia , que havia de dar conocimiento de la verdad. Pero 
la experiencia me ha mostrado , que en los mas de los hom- 
bres reyna una mala disposición intelectual , por la qual las 
opiniones comunes son para ellos como un velo , que oculta 
las verdades mas evidentes. 

^18 Lo mas es , que esta mala disposición intelectual se 
halle tal vez en hombres por otra parte discretos , y agudos. 
Propondré un exemplo harto notable en comprobación de 
esta máxima. Lactancio Firmiano , que sin duda fue un gran-* 
de hombre , muy docto , muy agudo , y sobre todo muy elo- 
qUente , por cuya razón se le dio el epiteto de Cicerón de la 
Iglesia : Lactancio , digo , en el libro tercero de las Divinas 
instituciones , cap. 34 , tratando de si hay Antipodas , no solo 
ios niega existentes ( que eso no seria mucho ) mas también 
posibles. Esto es mucho errar. Lo peor es , que la razón en 
que se fimda , es únicamente aquella , que solo hace fuerza 
á los niños, y á los hombres del campo ; esto es , considerar 
á los Antipodas como péndulos en el ayre , pies arriba , y 
tabeza abaxo, que por consiguiente no podrían firmarse en 
la tierra , antes necesariamente caerian precipitados por las 
regiones aereas. Estrivando en un fundamento tan vano^ y 
tan erróneo , ( que es lo mismo que ninguno) , insulta , y des^ 
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precia á algunos antros Filósofos , que creyeron la existen* 
da, ó po»bilidad de los Antipodas , como si defendiesen 
la mas ridicula paradoxa» Lo mas es , que se propone á si 
mismo el argumento , con que los contrarios evidentemente 
prueban , que es error pensar que los Antipodas caerían pre* 
cipitados ; conviene á saber , que esa catda es imposible , pues 
si cayesen , caerían acia el Cielo , el qual por todas partes 
circunda la tierra , y eso no seria caer , sino subir , pues asi 
el Cielo , como el ayre , que rodea el globo terráqueo , están 
mas altos que éste. Qué mayor quimera , que' decir que cae- 
rían acia arriba ? £1 que cae , con el movimiento mismo de 
la caída , baxa acercándose mas al centro de la tierra : luego 
es una implicación manifiesta discurrir, que caerían, apartán- 
dose del centro de la tierra , y acercándose mas al Cielo. De 
aqui se sigue evidentemente , que los Antipodas tan firmes pi- 
sarían ( y de hecho sucede asi ) la superficie de la tierra , co* 
mo nosotros. Proponese , digo , este concluyeme argumento 
Lactancio : y qué responde á él ? Nada» Hace por responder? 
Tampoco. Dase por convencido % Nada menos. Pues qué 
hace ? Pasa adelante firme en su opinión , haciendo burla de 
los contrarios , y del argumento con que la prueban. Nótense 
estas palabras suyas , que están inm.ediatas al argumento pro^ 
puesto : No sé qué me diga de estos Filósofos , que bavienda em* 
pezado á errar ,. constantemente perseveran en su necedad ^ycoñ 
razones vanas defienden opiniones vanas ; sino que juzgo ^ que á 
veces se ponen a filosofar por chanza , y voluntariamente se en^e^ 
ñon en defender mentiras por ostentación de ingenio. 

1 9 Hasta aqui puede llegar la tyranica invencible fuerza 
de la preocupación. En tiempo de Lactancio era universal la 
opinión de que no bavia Antipodas , y freqüentisima la de que 
no podia haverlos, porque no se havia hecho atenta reflexión 
sobre la materia. Persuadido de la opinión común Lactancio^ 
6 por mejor decir cegado por ella , aunque asistido dé luces 
muy superiores a las del vulgo , por no usar de ellas , cree 
lo mismo que el vulgo. Tiene. delance de lo&qjos la.verdadi 
y no la vé ; pegada á la mano , y no la toca ; habíale al 
oído 9 y no la escucha. 

ao O quántas veces han practicado conmigo hombres de 
alguna doctrina lo mismo que Lactancio coa aquellos antiguos 

Fi- 



Discurso Sexto. 107 

Filósofos ! O quintas veces se me ha dicho , que no hablaba 
de veras ! Quantas ^ que introducía novedades contra mi pro- 
prio sentir , á fin de ostentar ingenio ! Quantas , que defendía 
paradoxas ridiculas i Estos mismos veían mis razones, y veían 
que no podían darles solución competente. Todo era recurrir, 
ó á alguna falsa escapatoria , ó al asylo vulgar de que antes se 
debía creer á tantos , y tales hombres doctos , que á mí. Qué 
era esto , sino que la tyranía de la preocupacioa tenia puesto 
en cadenas su entendimiento i 

$. V. 

a I X Tüelvo yá á los Españoles Americanos , de los qua- ' 
y les me restan que decir dos cosas. La primera , que 
no menos es falso , que en ellos amanezca mas temprano , que 
en los Europeos el discurso , que el que se pierda antes de la 
edad correspondiente. Yo me he informado exactamente so- 
bre esta materia , y descubierto el origen de este error. Sábese 
que en la America , por lo común á los doce años , y muchas 
veces antes , acaban de estudiar los niños la Gramática , y 
Rhetorica , y ¿ proporción en años muy jóvenes se gradúan 
en las Facultades mayores. De aqui se ha inferido la antici- 
pación de su discurso ; siendo asi , que este adelantamiento se 
debe únicamente al mayor cuidado , que hay en su instruc- 
ción , y mayor trabajo á que los obligan , y proporcionalmente 
en los estudios mayores sucede lo mismo. Acostumbrase por 
allá poner a estudiar los niños en una edad muy tierna. Lo re-^ 
guiar es- comenzar á estudiar Gramática á los seis años , áé 
suerte ^ que á un mismo tiempo están aprendiendo á escribir, 
y estudiando ; de que depende , que por la mayor parte son 
malos plumarios , siendo el mayor conato de los padres , que 
se adelanten en los estudios ; por cuyo motivo los precisan á 
una aceleración algo violenta en la Gramática <, no dexandoles 
tiempo , no solo para travesear , mas ni aun casi para respirar. 
a% De este modo no es maravilla , que á los düce años , y 
-mucho antes ^ empiecen á estudiar facultades mayores. Estas 
se estudian por los Seculares en Colegios , de los quale$ los 
de fundación Real están ácuenu de los Padres de la Compa- 
ñía. Nó escriben curso alguno , sino que estudian alguno im- 
-preso , pero no ¿ su arbitrio', porque á cada Colegial graduado 
• -^ • es 
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se le señala cierto numero de discípulos , á quienes explica 
todos, los dias lo que han de estudiar , y tomarles jiuitamente 
la lección como en la Gramática y castigando á los que no cum-* 
píen 9 sin exceptuar la vapulación , que es el castigo ordinario 
de ios imberbe;s. Estudien lo que estudiaren , mientras son cur^ 
santes solo el Domingo pueden salir después de hayer estudia-* 
do hasta las nueve del dia ; pero aun esto no se permite , si 
las lecciones de la semana no han sido buenas , en cuyo caso 
todo el dia de Domingo se les precisa á estudiar. A la noche .. 
siempre se recogen í las seis , y hay su hora de conferencia 
antes de cenar , tanto los dias festivos, como los feriales. Jun-' 
tas todas las vacaciones , que hay entre año , solo componen \ui 
mes ; por lo qual en dos años solos absuelven toda la Filoso-- 
fía ; pero echada la cuenta , según la práctica de las Univer* 
sidades de España, que en cada año tienen casi seis meses 
de vacación , mayor porción de tiempo dan al estudio de la^ 
Filosofía allá , que acá. Y si se hace cómputo del exceso 
en el nimiero de horas , que estudian cada dia , y de lo que 
se añade en los dias de- fiesta , sale el tiempo . rnas que du^ 
plicado. 

2 i Lo mismo se hace en las demás Facultades respectí-^ 
vé. Con que bien mirado todo , el aprovechamiento anticipa- 
do de los Criollos en ellas no se debe á la anticipación de 
su capacidad , sí á la anticipación de estudio , y continua 
aplicación á él. Si en España se practicara el mismo me^ 
. tbodo , es de creer, que á los veinte años se verían por acá 
Doctores graduados tn taroque , como en la America. 

S. VI. 
44 TT^Sta continuada tarea de la juventud pfoduce otft 
Mié indigne utilidad ; y es, que ocupada sin intermi-* 
ñon, y fatiga ^con el estudio aquella edad , en que como 
primavera de la vida brotan las inclinaciones viciosas, se ma^r 
, tiene incorrupta, hasta que llega otra , en que empie;&a i mi- 
norarse la fuerza de las pasiones , y crece la del juicio , paur» 
tenerles tirante la rienda. 

Heu , quantum b¿ec Niobe Niobe ^stdbat ab iUaí 

^nuestras Universidades, bien lexos de marchitarse en ki$ 

• CUCt 



cursantes la viciosa fecundidad de las pasiones , se cultivan 
infelizmente én los intervalos del estudio , y brotan furiosa- 
mente antes de tiempo, de modo, que vuelven á las casas 
de sus padres aquellos jóvenes mucho peores que salieron de 
ellas; y á tanto quanto que ayude ufia siniestra índole^ al 
acabar sus Cursos , son mejores galanteadores , y espadachín 
fies, que Filósofos. 

$. VIL 
^S T^ ^^^ ^ ^ muchos Autores celebran , ño solo como 
X) iguales á los Europeos ^ mas como excelentes los 
ingenios de los Criollos. Tales son el Padre Fr. Juan de Tor- 
quemada en su. Monarquia Indiana : Garcilaso de la Vega en 
sus Comentarios Reales de los Incas: el señor Don Lucas 
Fernandez Piedrahita , Obispo de Panamá , en su Historia 
del nuevo Reyno de Granada : el Padre Alonso de O valle 
(tn su. Historia de Chile : Don Joseph de Oviedo y Baños 
en su Historia de Venezuela: el Padre Manuel Rodrigues^ 
en su Historia del Marañon. Todos estos Autores hablan de 
experiencia, porque vivieron en aquellos Paises, cuyas His« 
torias escribieron. A que podemos añadir Bartholomé Leo-^ 
oardo de Argensola en su Historia de la Conquista de la4 
Molucas , y el Eminentísimo señor Cardenal Cien&egos en 
la Vida qife escribió, de San Francisco de Borja , donde cóti 
la ocasión de haver sido el Santo Autor de la Fundación db 
las Provincias de la Compañía del Pera , y Nueva-España^ 
llena dos capítulos enteros con elogios grandes de los inge-» 
nios de aquellos Reynos. Y aunque estos dos últimos Autores^ 
lio salieron de Europa ^ no 4ex^n de hacer mucha ' fe ^ por-* 
que el primero escribió de orden del Consejo ; y asi se le frai^* 
quearon los instrumentos auténticos , y relaciones jurídicas d^ 
que necesitaba su Historia. El segundo se debe creer, que 
(según el estilo de la Compañía ) escribió sobre memorias remh 
tidas por los Padres que residen en la America, 

a 6 Por la misma razón no se debe omitir el testimonÍQ 
del discretísimo Jesuíta Francés el Padre Jacobo Vaniere, 
^ien en el libro 6 de su excelente Poema , intitulado : Pr^e-r 
^um ru$ti€um ^ pcmderando la riqueza^ y fertilidad delterri-' 
torio de. Lima , añade , que aun es mas rico^ y &rtU de íage-^ 
oíos .9 y genios excelentes f , 
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Fertttibus gens dives agris , aurique metatti}^ 
Ditior ingeniis bominum est , mimique benigna 
índole. 

• 2j Digo que no ignoro todo esto , antes puedo añadir 
algunas observaciones tnias que lo confírnian. Las principan 
les son las siguientes. Echando los ojos por Ids hpminai 
eruditos, que ha tenido nuestra España de dos siglos á esta 
parte , rio encuentro alguno de igual universalidiad á la' de 
Don Pedro Peralta , de quien se habló arriba. 'Puse la li- 
mitación de dos siglos á esta parte para exceptuar a-aquel Feí^ 
nahdo de Córdoba , de quien datnos noticia eit el Discurso 
sobre las Glorias de España. Si discurrimos por las mugetes 
sabias, y agádas,sin ofensa de alguna ,se puede asegurar, 
que ninguna dio tan altas muestras ( que saliesen a la luz. pu-« 
blica), como la famosa Monja de México Sor Juana. Ii^s 
de la Cruz. Estando yo estudiando Théológia en Sáláman** 
cá , fue á graduarse k aquella Universidad '\m ^ si en 4a 
Facultad Civil , 6 la Canónica ) el señor Don Gabriel Ordo- 
fiez , que después fue Doctoral de Cuenca. Tenia entmices, 
según oí decir , de veinte y dos á veinte y qüatro años ^ y 
acababa de llegar de Indias. Fue voz poblica en toda la 
Ciudad de Salamanca , que haviendo tomado 'puntósí para 
el examen de la Capilla de Santa Barbara , se le' observa no 
haver tenido mas de una hora de recogimiento por toda 
prevención para aquel ardtiisimo acto : que quien sabe lo que 
es no podrá menos de asombrarsCr En Theologia, Filosofía 
natural , Moral , y Medicina es mucho mas fácil, y-no^dudé 
que • haya bastantes sugetos en Espaíía que lo hagan ; ffifas^ ea 
furisprudencia nó tengo noticia de alguno que' se hayaatre* 
vido á tanto. De hecho , en Salamanca . dondíe nunca fal-* 
tan grandes Legistas, y entonces los havia insignes, especial-' 
mente los Cathedraticos Don Pedro Samaniego , y H^vk Jo^ 
fiéph de Ik ÍSer na , íue general la admiración del' hecho;- 
• z8 Otro insigne exemplar estuve para omitir, porque vi* 
Te , y está muy cerca : circunstancias que ocasionan en los 
que leen con alguna mala dispoñcion mis escritos una sinies^ 
era interpretación de los elogios- que hallan en dios. iMíasal 

fin me determinó un motivo , que juzgk^ 4ebiá pr^potndenii^ 
- .1 ¿ 
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^á aquel fistorvo. Cosa vergonzosa es para rtuestra Na.cion, 
^ue no sean conocidos en ella, aquellos hijos suyoá , que por 
sus esclarecidas prendas son celebrados en otras. Esta cpnsi- 
•deracion cooperó á estenderme arriba en el elogio de Doa 
f edro Peralta , y esta misma me induce ahora a dar noticia 
de otro ilustre Caballero , no Inferior á aquel en las. dotc^ 
intelectuales. Este es Don Joseph' Pardo de Figueroa , na- 
tural de la Ciudad de I^ima , ^brlno del Excelentísimo se- 
oor Marque de Casa-Fuerte ( al presente Virrey de Mexipo)^ 
y primo del señor Marques de Figueroa. Debí la- primera 
noticia*^ que tuve de este Caballero, al Padre Jacqbo Vaniere^ 
qlie le cdebra en el Poema citado arriba , y que, excitó mi 
curiosidad 9 para informarme mas menudamcinte de su pérr 
sona, y prendas: diligencia que me produxo tk íecilidad de 
Oitablar amistad , y corlréspondencia epistolar con él. El. Poe-> 
msL Vradium rusticum del Padre Vaniére corre con sumo 
¿iplauso por toda Eurc^a. Cosa vergonzosa, vuelvo á decir, 
$ería, ^üe en aquel, libro vean las demás Naciones elogiado 
á este Caballero , y sea- ignorado en la nuestra. El aprecio 
que hace de él el sabio Jesuíta es tan. alto , que Je propo* 
ne como exempjbr bastante por si solo para acreditar.de ex^ 
celentisimos los ingenios de Lima. Yo , después que.le |ie 
comunicado 5 -lio solio puedo subscribir á aquel elogio ;< j>ero 
darle ma^ dilatada extensión , por la admirable universalidad 
de noticias , que me representan sus cartas en todo genero 
de materias , acompañada de delicado discurso , . eloqüente 
lestilo , critica exacu, juicio profundo : dotes, que simado 
jpcar sí solas, tan estimables., las eleva al supre.9v> : valor tina 
sii^;uliurisiiBa modestia , que resplandece^ ea. quaato , escribe^ 
y no dudo.que Aiceda lo m;smo en quaixto dice , y M^c^é 
Las cartas con que me ha &vorecido , ^^ue , son ucuchas , y 
aiiy largas ^ conservo como un gran tesoro de todo gei^co 
de erudScibq ; y para ceitíimonio publico 4« m. agr^d^mi^Pf* 
to, confieso, y procesto aqui,que me han dado mucha luz 
en orden a algunas materi^^ cjue ^foco en este Tomo ; por lo 

re aún prescindiendo ^ los impulsos de la úm\títí&^ ba^a 
enípeñacme eti la continuación de lá correspoíikleacia el 
noble interés de la instruccioh : Mrificum boc ba^eo bónufn 

^'soa palahí^ idi^.Pi3(íino Flati:^ ^ coa ^ qMMro liss»4m'^ 

•^ me, 
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me , apiicaíidolas áqui á mi genio ) quod sin^ruiote verauih 
die ad discendum me pr aparo. Bogo autem^ ac sciscitor^ gr^ 
tiamque ingentem babeo respondenti , nec uUi unquatn ingrafus 
extiti , nec apud auditores unquatn vendicavi mibi aliarum in^ 
venta , sed docentem laudibus semper extollo , ilÜque apud am* 
ws , qua sua sunt , tribuo ( Plato ia Hippia minori )• 

$. VIIL 

a 9 "I^Ñcaso que por los exemplares, y testimonios ale- 
r^^ gados demos asenso á que los Españoles Americar 
nos exceden en comprehension , y agilidad intelectual á lot 
Europeos , podrá atribuirse en parte á esta ventaja surápij^ 
do progreso en los estudios. Pero esto no prueba que el uso 
de su discurso se anticipe á la edad , en que regularmente 
dá sus primeros pasos el nuestro. El ser la capacidad ma% 
6 menos profunda, clara , pronta , estendida , 6 sublime , no 
tiene conexión alguna con que sus primeros rayos se descur 
bran antes , ú después del termino común. No es precise^ 
que para el dia mas claro la Aurora amanezca mas prestOé 
y quántas veces entre arboles de una misma especie se ob« 
servó , que algunos mas tardíos producen frutos mas sazo-^ 
fiados? .' 

30 Es así que esto et^ ningún modo^voreceel error co^ 
mun de la anticipación- del ingenio de los Criollos, Pero in^^ 
directamente se opone al otro error común de la temprana 
corrupción. Entre los Autores m'riba alegados , que elogiim la 
habilidad de los Espafíoles Indianos , ninguno les pone esta 
limitación: prueba de que no la tienen; pues esorib¡eadO| 
no como Panegyrtstas , sino como Historiadores', ik^ debieran 
callarla; y quando permitamos , que á uno, a otro movi6 la 
pluma el ayre de la lisonja, no puede sin injuria discurrirse 
esto de todos, especialmente quando la veracidad de los 
que hemos citado estacan acreditada entre los eruditos» > 

' ' • ^ 5.- IX. ... • 

. S f I^E intento he reservado para la conclusión de este 

X^ Discurso la deposición de otro Autor j que cali'«> 

(ica la excelencia de los ingenios Americanos , porque jua^ 

rtaiaente nos iiumiíie«a el origen quetuvoeleifrorcoiQímLdf 

' . '— » sü 
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ár corta duración. Este es Don Antonio Peralta Caftañeda^ 
Doctor Tbeologo de ]a Univeisidad de Alcalá ^ Canónigo 
Magistral de la Puebla de los Angeles ^ y Cathedratico de. 
PHma de sus Reales Estudios , cuyas palabras transcribiré, co^ 
mo se hallan en el Prologo de su Historia de Tobias , im-« 
presa el año de 1 667. 

32 Está entendido (dice) en este EmirferiOj ftte se ni^ 
rm en la Europa con poco aprecio sus Obras , porque tienen poco 
crédito sus letras ^ y en esto , como en peras muchas cosas ^ esté^ 
ofendidos sus sugétos. De la Escuela de /ílcalá soy discipular 
y aunque no se me luzca en los progresos^ para conocer sus es^ 
tilos , y poder compararlos con otros , poca maestría ba menester 
quien llegó alli á graduarse en Jodos grados de Filosofía ^ y Tbeolo* 
gta ; y sin comparar esto con aquello , puedo asegurar , que comun^ 
mente hay en este Reyno en menor concurso mas Estudiantes ade^ 
lofiiados^y que en algunos he visto lo que nunca vi en iguales obli'^ 
¿aciones en España i y no refiero singulares , porque no se tenga 
á pasión rfferír prodigios^ Todo lo be dicho por llegar á des^ 
agraciar *este Üeyno de una '^ calumnia que padece con los que sa-^ 
ben que mozos son prodigiosos los sugetos ; pero creen que se 
exhalan sus capacidades^ y se hallan defectuosas en los progre^ 
sos. F obres de ellos ^ que los mas vacilan de la necesidad , des-^ 
mi^an de falta de premios , y aun de ocupaciones , y mueren 
de olvidados , que es el mas\ mortal achaque del que estudia. 
Prosigue individuando los estorvos, que tienen en aquellas 
Regiones los sugétos para hacer ibrtuna por ía carrera de 
las letras : de que se origina , que los mas , ó abandonan^ 
dolas del todo , ó tratándolas con menos cuidado , bus* 
quen la facultad de subsistir por otros- rumbos. Esto ha oca- 
sionado el tttév común ;que Impugnamos , interpretándose k 
decadencia de la capacidad , lo q|ue es abanddno de lá apli- 
cación. Vuelve después á ponderar los ingenios de aquel 
Pais con estas voces z To he hallado mucho que admirar sient* 
pre en quales quiera exercicios á que he asistid , Escolásticos ^ 
de Pulpito \ y otros ^ y be havidi^ me^ter íanPa acepción para, 
fue no me haltase con descuido lá enveta de ^mis discipulos^ cch' 
mo para que no me derribasen los mayores Maestros de Alcaliy 
bien qise esto no era caída ^ y aquello fuera desayre. 

XI Nótese , que este Autor havia nacido en E^Kiña y y- 
fom. iy. delTbeatro. H cj* 
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estudiado en Alcalá. Asi no se debe reputar interesado ^ ni 
en lo que elogia í los ingenios de la America ^ ni en la 
apología, que hace por eUós contra el error. común de su 
pronta disipación. Podrá decirse , que exerciendb alli el Ma- 
gisterio de la Cathedra, el. amor de los discípulos le incli- 
naba á favor de los ingenios de aquel País. Pero . es fácil re- 
poner , que quando mas , esta pasión , contrapesando la que t^- 
nia por su Patria , y por la Escuela donde havia estudiado, 
déxária su pluma en equilibrio , para seguir el dictamen de 
la razón. 
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i 13^^ qualquier camino que los hombres se /hag¿Mi 
j¿ ilustres , pueden inñuir en su fama , ó el mérito solo, 
ó la fortuna sola , ó aliados el mérito , y Ja fortuna Esto 
ultimo es.lo' común, , El meritp^, feltondole. cpy^mtiiras favp- 
rables para darse ¿ opnocer , yace escondi4oi mientras el su- 
geto vive , y se sepylt* con. 41 qi,i9X¥}p ipiiere. Auj^i cono- 
cido, puede desdorarle la calumnia , y obscurecerle la envidia* 
La fortuna puede elevar á un indigno has^ta ¡a altura del 
Tronov; pero. será' r^i^Oio el .caso ,€:n que. i^aga su fa^ia 
glor^o&a, por ma^. panegyricp& , .que. form^eja. adulación,; IKMT'- 
qoe estos no se vareen ^i.emoncips ^ y.ni a,ÜA ^ leen despu^, i!s, 
pue^, menester por lo común para hacer, á un ^geto ilustre, 
que intervenga con la excelencia .de. sus .préndasela concur^ 
fencia de accidentes f^vqn^bles. 

No 
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a No puede negarse , que Aristóteles fiíe hombre de ra- 
rísimos talentos , de ingenio sublime , de comprehension vas- 
ta , de erudición prodigiosa. Pero también , sin hacer inju-. 
ija á su mertfio , se puede asegurar , quo la autoridad , que 
logró en estos ^últimos siglos , se' debió* en gran parte « á ^u 
fortuna. Es muy jusu) que Aristóteles- sea considerado co- 
mo uno de los mayores hombres de la antigüedad» Y aun 
sea norabuena á contemplación de sus Sectarios {> aunque 
algunos Padres son de opuesto sentir ) -el imayor Filoso-^ 
fe , que: produxéron> los ^ siglos. Estt) i le^ » dará derecho para 
que siempre que se haya de decidir alguna controversia fi-* 
losofica , no por razón , sino por autoridad ^ sea preferida la 
suya á la de otro qualquiera Filosofo ; mas no para que su sen- 
tencia se haya de recibir iiecesariamente', negado -todo re-* 
curso al tribunal de la razón. Sin embargo, toda fiesta ple- 
nitud de jurisdicción le accibuyenf sus Sectarios : de los qua- 
les algunos se han desmandado á enormes exageraciones. Su 
Comentador Averroes dixo , que Aristóteles es la suma ver-^ 
dad t que su entendimeraa fuef^ el ál timo tennim del bumano eti-, 
fendimento^y que la Ldvina VrMvdencia nosidiáesie glrande 
h&mbre para que supiésemos qíumta pueik'^ saberse é' Mas al :&r 
Averroes fue implo. Qíié mucho que hábkse de ^te modo? 
Lo admirable es, que algunos Doctores Catholicos no ha- 
^an sido mucho mas sobrios que Averroes. El famoso Theo-» 
logo Ewicó de'Hásia no dudó (según refiere' Gabriel Nau^ 
deo) estaóspai" que Aristóteles^ foáo adquirir naturalmente 
tih conocknientD tan perfecto de la Theologia , como logró' 
Adán en el sueño que tuvo en el Paraiso ,.y San Pablo en 
süeimttido rapto. Un Theologo; Español de mucho nombre 
ftfirmfS y que ningún hoiiábre ^ puede penetrar ios arcanos de 
la naturaleza tamo cómo- Aristóteles , sin la .asistencia par- 
tíctilar de aílgun Ai^l. GuUlelmo , Obiq)o de Paris , mucho 
antes tenia adelantado este elogio al gr-ado de delirio , dicien- 
do ', que este Filosofo tenia en todas sus acciones por conse- 
jero un ^ei^ritü y á quien con: ciertos sacriñcios, y ceremo^ 
faíis havia' hecho baxar de la^ esfera de Venus. iGasendo re- 
fiere, .<|tie' conoció á wi célebre Profesor de Theologia, quien 
(según él níismo decia) estaba en fé de que haria un .gran- 
de servicio á Dios , testifícan4o (on su proprin sangre se« 

H2 ver- 
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verdad quánto se contiene en los escritos de Aristóteles. 

3 Ya veo que de estas , y otras semejantes extraragan- 
das solo se debe hacer cargo á los particulares , que las 
profirieron , no en común á la Escuela Peripatética. Bien 
que la alta veneración , que infinitos Profesores de ella tri- 
butan á su Caudillo, puede mirarse como causa ocasional de 
aquellos excesos ; pues pretender que nadie contradiga á Aris-. 
toteles, es procurarle aquella sumisión ciega , que solo se debe 
Á una autoridad infalible. 

4 Tres causas , 6 tres accidentes favorables me parece 
concurrieron á dar á Aristóteles toda esta elevación , dexan* 
do á parte su grande ingenio , y doctrina , que sin duda tu-' 
vieron mucha parte en ella; pero no siendo bastantes para 
el todo , es preciso examinar lo que coadyuvó á su mérito 
su fortuna. 

$. IL 
5 T^ L primer accidente favorable para Aristóteles fue io- 
tij troducirse su Filosofía en Europa, á tiempo que en 
ella no havia otra alguna. De los escritos de todos los de- 
más Filosc^os unos sé havsan desaparecido , y otros no hie 
vian parecido jamás ; pues aun las ' Obras de Platón se quexá 
Santo Thomás en el tercero de los Políticos , qué no se ha"- 
liaban en su tiempo. En orden á todas las demás ciencias 
naturales era por lo común suma la ignorancia. Sabido es el 
caso de nuestro sabio Benedictino el Papa Sylvestro Segundo, 
á quien porque hizo algunas máquinas hydraulicas , < y otras 
curiosidades mathematicas , como nuiy inteligente que era de 
estas Facultades , levantaron que era hechicero , juzgando, 
que solo por arte diabólico podian executárse tales maravi- 
llas ; y no se quedó . esta voz en algiin rinccíQ^ entre, quatix) 
ignorantes, ó maldicientes, antes corrió por todft' Europa^ 
y hicieron caso de ella muchos Escritores. Campanela , ci- 
tando á Juan Vilano , añade , que rehusaban algunos Carr 
denales darle sepultura sagrada , porque en su aposento ha^* 
liaron un libro, que juzgaron. ser de NigrornaACia, porqué 
tenía varias figuras mathematicas. Sabido es; también ló dé! 
célebre Franciscano Rogerio Bacon ^ que sé hizo sospechoso 
de hechicería por la misma caus^ ; en uiato gíado , que le 
obligaron á ir á Roma á purgarse de la calumnia* 

En 
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6 Eo esté estado de rudeza halló Aristóteles a Europa^; 
quan4o\iotrodujieix>n en ella los Árabes sus escritos por me** 
dio de la Escuela de Córdoba. Hallóla , digo , como Pajs' 
abierto , y de^;uamecído , á quien ocupa el primero que aco- 
mete. En tales circunstancias no es mucho se verifícase el 
adagio Español : En tierra de ciegos quien tiene un ojo es Reym 
No huvo competidor, que pudiese disputar a Aristóteles el do« 
minio 4e las Escuelas. Asi sin trabajo usurpó, esta. soberanía,, 
que después pretendió , y pretende retener por el titulo de 
prescripción. 

S- III. 

7 T7l< segundo accidente favorable para Aristóteles fue 
trj haver^e aplicado á ilustrarle el Angélico Doctor 
Santp Thomás. Como los escritos de este gran Maestro fue:^ 
ron recibidos en toda la Iglesia con tanto aplauso , sus cre^ 
ditos se refundieron por via de reflexión en las Obras de Aris« > 
tQteles. Algunos pretenden , que Santo Thomás en todo lo que 
&voreció á Aristóteles habló según la repjtesentacion de 
Comentador ; no según su proprio interior , y resolutorio dic'*'^ 
tamen. De Alberto Magno consta , que hizo semejante pro* 
testa, previniendo á los Lectores, que usase cada* uno libre* 
mente de su juicio en admitir , ó reprobar las opiniones Aris^. 
totelicas. Y para pensar que Santo Thomás propuso , y ex^ 
plicó la doctrina de este Filosofo con el mismo espíritu , da. 
fundamento lo que dice Campanela , citando la Crónica del 
Orden de Predicadores ,*part. a , lib. i , cap. lo , que en esta 
Religión ilustre se hizo un Decreto , para que fuese seguido 
Santo Thomás en los Escritos Theologicos , y Morales ; peroj 
tip en los Fibsofícos : Sequendus est Divas Tbotnas Dominicanis, 
in Theolqgicis , & Moralibüs , non autm in Philosopbicis» Pa-». 
rece que para esta prohibición consideraron , no como dei 
Santo Thomás, si solo como de Aristóteles, la Filosofía de 
Aristóteles^ que está vertida en las Obras de Santo Thomás» 

s. ly. 

8 in^ L tercer accidente favorable, y que contribuyó sobiiftt 

Sld todo á la exaltación de Aristóteles , consistió en la% 

invectivas , y declamaciones , que contra él hicieron algu-^ 

nos hereges^ ^pecialm^te Lutero^ al introducir su infeüz^ 

• J'om.iríaeí ttíeatro. - ^ *H ^ ■ ^ y 
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y perniciosa . reforma. En parte por deuda á Ujustiaia (^pues 
era iniquidad maltratar tan groseramente á tan esclarecidd 
Eilosoíb ) , pante por pionta de . honor , reclamaron contra sú& 
dicterios muchos sabios Catholicos. De aqui tomaron ocasión 
otros ) ó mas ardientes, ó menos sabios , para confundir la 
causa de Aristóteles con la de la Iglesia CathoÜca ^ de modo, 
que qualquiera que* en aquel tiempo se declaraba contra la 
Éilosoíia , ó. Dialéctica de Aristóteles , sin otra razón se hada 
para ellos sospechoso en la. Fe-, porque. juzgaban , que no por 
otro motivóse impugnaba a este Filosofo, que porque su 
doctrina es utilisima para defender nuestros dogmas , y re- 
&tar los errores opuestos. 

. 9 Esta persuasión mas , ó menos mitigada eclió altas ra{^ 
ees en muchas Escuelas Catholicas , entre ellas la de Parí$; 
pues aun el año de 1629 refiere el Padre Renato Rapin, 
que el Parlamento , á instancias de la Sorbona , expidió un 
Decreto contra los Chy micos, donde se decia entre otras cosas, 
^ fw se podim impugnar los principios dé la Filosofia Aristote^ 
liea , sin impugnar juntamente los de la Tbeologia Escolante a 
recibida en la Iglesia» Censura , en que ( por no decir algo más) 
se dio mucfat) al hyperbole : porque los principios de la Tfaeo^ 
logia Escolástica son los dogmas revelados , con los quales 
que oposición tendrá el que los mixtos se compongan de sal, 
azufre , mercurio , agua , y tierra , que son los principios 
chymicos ? Ni qué conexión el que se compongan de agua, 
tierra , fuego , y ayre , que son los elementos Aristotélicos? ' 

• 10 Mas adonde se fíxó mas el zelo peripatético , y el con^* 
eepto de que nuestra Santa Fe es en algún modo interesada 
en la defensa de Aristóteles , fue en nuestra España. Esta es 
una cantilena , que aun hoy se oye á cada paso dentro , y fue*- 
ra de las Aulas. Dicese , que los Hereges generalmente están 
mal con Aristóteles , porque su Dialéctica nos sirve para 
desenredar sus sofismas , é impugnar sus errores \ que la Tbeo- 
logia Escolástica estriva toda en la Filosofía Aristotélica ; y 
asi no se puede derribar esta , sin que cayga la otra. En fin, 
entre nuestros menos sabios profesores se venera a Aristóteles 
tomo un escudo de la fe , y se sospecha , que los Estrangeros, 
que siguen systéma filosófico opuesto , son , si no finos Here- 
ges , muy tibios CatholicoSi No se piense , que digo demasía '>^ 
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do , pufis enrmucho mas fuertes términos expresa eMiustrisima ^ 
Cano la pasión ciega de algunos Peripatéticos por su juradp * 
Principe. Veneran ( dice) a Aristóteles como si fuera Chris^ 
to , y á sus do^ Comentadores Averroes ^ y Alejandro Afrodi- > 
seo como si fuesen San Pedro , y San Pablo : Habeftt Aristate^* 
lem ¡ro Cbristo^ Auenv^m pro Peiro , JÍlexandrum fro Paulo. 

« • • • 

$. V. 
II A UNquandoel supuesto , en que se funda esta tíá*\ 
jLx, nación de Aristóteles (conviene á saber ^ el odio, 
común 4e, los Hereges) fuese verdiadero., sería el culto de*, 
masiado. Pero el caso es , qué el supuesto mismo es &lsisimo, 
y puede reputarse por uno de los ' errores comunes , que hay 
en el vulgo de nuestras Escuelas. No solo, son , y han sido mu^ 
cbos los. Hereges amantes de Aristóteles , pero el mismo Arift-- 
totelismo fue cuna de algunas heregías , y sirvió de arma de* 
íensiva á varios errores. La heregia de-Almarico Me que ha-» 
fajaremos abaxo ) nació del estudio de Aristóteles^ De la mis- 
ma fueme manó el Ateísmo de Averroes. El Ilustrisimo Cano^ 
dice , que en sm tiempo corría la voz de que eü Italia muchos. 
4ogmatizaban contra la inmortalidad del alma ^ y contra la^ 
providencia Divina 9 fundados en Aristóteles. La perfidia Ar* 
riana , dice claramente San Ambrosio , que tuvo su origen en 
la doctrina Aristotélica : Sic enim Arianos in perfidiam ruisse 
cognoscimus ^ dum Cbristi generatiofiem putant usu bujus séeculi 
cplligemiap ^ reliqueruní u^sfolum ^ sequuntur Aristotelem ; ( ii» 
Psalmo i.i8,) .y en el libro primero de Fidé , cap. 3. ad-i 
vierte , que todo éí esfuerzo de los Arríanos se fundaba en las ' 
cavilaciones de la Dialéctica ( la de Aristóteles sin duda ) 9 
Omnem venenarum stmum vint Aríam in DtakeHca disputatione 
constituunt. El Heresiarca Aetio,, ^lef añadió nuevos errores á 
la. Secta Arriona ^ explicaba á los discípulos s^s dogmas se-* 
gua I4S cathegorías de Aristóteles. Asi lo refiere Suidas -^ citada 
por el Cardenal Baronio al año de Cbristo de 356. Es^cosá 
constante , que los errores de Pedro Abelardo , y de Gilberto 
Porretano,en orden arla Trinidad Santísima ,' Esencia ^y 
atributos Divinos , se ocasionaron de que temerariaiiimte qtti-7 
$ierott ^reglar tan altos Mysterios 4 las imperfectas luces de 
Aristóteles } y de su Dialéctica , en^ue eran sumamente veiS^ 

H4 sa- 
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sados , y otiles- ^ sacaban todos los argumentos , <:on qué opug* 
liaban el sentir de los Orthodoxos. 

11 Ni aun cifiendonos á los tíereges de los últimos siglos^ 
es verdadero el supuesto de su odio común contra Aristóteles; 
pues aun entre estos tiene muchos , y grandes Panegyristas su 
doctrina. Parezca el {)rimei:o Felipe JMelancton , el mayor * 
amigo 9 y de mayor confianza de Lutero. Melancton , pues, 
fio en una pane sola , sino en muchas de svis escritos , abraza 
ardientemente el patrocinio de Aristóteles , y de su Filosofía, 
y Dialéctica ) juzgándolas utilisimas ¿ la República, ya la 
Iglesia. Nótense estas palabras suyas en la Epístola a Leonardo 
Eccio : Piré judicas plurimum interesse Beipuhliea , ut Aristú-^ 
Ules conserveíuf , et extet in Scbelis , ae versetur in mañibtís dis^ 
ttntium. Y estas que cita el Padre Jacobo Gretsero de él ei| 
una oración laudatoria á Aristóteles : Vune qtuedam de genere 
FbilQSOpbia addam , cur Aristotelicum máxime ftobis in Eccleíh 
mui esse arbitremut. Constare arbitrcr ínter omnes , máxime no^ 
bis in Ecclesia opus esse Dialéctica , &c» Todo lo que sigue ' 
en este pasagé son elogios de la Dialéctica , Physica , y Ethica 
de Aristóteles. Isaac Casaubon (m Versium ^satyr. f.) dice, 
que los libros , que escribió de Dialéctica Aristóteles , exceden 
quanto escribieron todos los demás mortales. Hugo Groeló lé' 
concede el Principado de todos los Filósofos : ínter Fbiloso^^ 
pbos mérito principem obtinet locum Aristóteles : in Praef. ad li- 
brum de Jure belli, et pacis. Vosio (apud Pope Biount) afirma, 
que excede á todos los Filósofos , que le precedieron ^ quanto 
el Sol excede á la Luna , y á las EstreUas. Erasmo ,'que pasa 
entre muchos por Faccionario de los Protestantes ( apud eun- 
dem Pope Biount ) , le celebra por el mas docto de todos los 
Filosofes, sin exceptuar aun á Platón, Finalmente ( omitien- 
do otros muchos particulares , que pudiera nombrar ) sábese, 
que quando Renato Descartes empezó á hacer ruido en et 
inundo cotí su nuevo systéma , se declararon cóM^ra él , ^ k 
favor de Aristóteles tres Universidades Protestantes ehteras ert 
tuerpo formado : la de Leyden , la de Groninga , y la de 
Duisberga. Y Pedro Bayle en su Diccionario Critico , tratan- 
do de Aristóteles dice : Que luego , que apanecieron en Fran* 
cia las nuevas opiniones contrarias á este ^ Fifóaofo , tanto los 
Theologos Protestantes ^ como los Catholicois ^ acudieron apre^ 

fiU-^ 
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•uf-aábs á sil socorro , implorando de una , y otrsi jpárte el 
auxilio del brazo secular contra los nuevos Filósofos. ' 

' ti Dónde está, pues, esa unifórme conspiración de loií 
Hercgie^ contra Aristóteles, que tanto sé clamorea? En la 
imaginación de -lois "que- Careciendo de noticias legitimas', aolo 
sé informan de runóioíes populares, ' 

§. VI. . . 

14 11 ^Iremos la materia por otro lado. Díganme los que 
{▼ I consideran la doctrina Aristotélica imporcantisi- 
luápam defender nuestros dogmas , y contrastar los errores ! 
opuestos , si en alguno de los nías ilustres controversistas Car ^ 
tholicos hallaron freqíientado el uso de esa doctrina , para el 
fiti de convencer á los Hereges. Tengo presentes los quatro 
Tomos de Ctatroversiá del gran Belarmino , el del Eximía 
Doctor contra la herégía Anglicana , las Disertaciones del. 
Fádre Nátál Alexandró ,' eiltretexidas en su Historia Eclesias- ^ 
tica contra varias heregias : he visto la parte más considera-» ' 
ble de las Obras dé controversia del famoso Obispo Bosuet. 
Apenas alguno de estos hace jamás metáoria de Aristóteles, 
ni -de cosa suya. Si tal vez , rarísima , le citan , es muy de pa- 
só , y paT!^ materia inconducente á los dogmas , como Belar-' 
mino- , tocando iá división del Gobierno en las tres especies ' 
dé Monárquico , Aristocrático , y Democrático ( de Rom, 
Vont. HK I.) y el Padre Suarez tratando del Principado Po- 
lilico { A'¿I 3. ) aun en estas materias , en que pudieran verter 
muchas, ^ y rniiy buenas cosas de Aristóteles , solo hacen de 
él «una^ -ligera niemdria , y acuden á los Padres de * la Iglesia,^ 
como á fuentes de la verdadera doctrina. Ni qué uso de los pre- ' 
ceptos ^e la Dialéctica se encuentra eil estos grandes Auto- 
res ? Nihgübo. uno , u otro sylogismo , formado de -tarde en 
tafite; pero^i^unia palabra de conversiones , de reducciones, 
de.equipoíertcias^ y déiirás baraúnda sumuíistica. Con razón, 
porque estas tío son las arírias proprias de la Iglesia; pues 
cpmo dice San Ambrosio, no es del agrado de Dios, que su 
Pueblo se defienda con las sutilezas de la Dialéctica : Non 
in Dialéctica c^mplacüit Déo salvum faceré populum suum. (lib. 1. 
de Fide*^ cap. 3. ) Asi se sabe , que San Agustín , mientras ' 
-fhe Hdttge ^ to^ -su fiíerstf poolá - eiv la ÍMalectica : porque - 
-i el 
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el error no puede sostenerse sin el ar(iiicÍQ 4^^ofiswa.^ Hechq,.^ 
Catholico, mudó de armas , porque. las halló pías sólidas.. La ^ 
Iglesia se defendió de todos $us enemigps 9 y ios rebatió vi-* 
gorósamente por el, espacio de mil años, y. mas, sin Arlsto^; 
te)^. Por, qué no podrá hacer ahora 1q mismo? ,t - 

I y No obstante lo dicho,, fácilmente .c<Hiyea4f 4/ .f^ ^JP^.^: 
en varias ocasiones pueda tener su' uso la Dialéctica contra 
Ic^ Hereges , especialmente quando sea menester descubrir la 
falacia de. algún sofísma suyo , ó no se pueda sin la ^rma s}'lof 
gistica reducirlos á razonar derech^^qte^ so^re^^el punito de 
la dificultad. También se d^be conce4^r yj^ue; Ja'. Tji^olbgía j 
Escolástica en la planta que hoy la t^nemo^ de^ método , .y ^ 
locuciones con que se trata , y disputa, no^pu^de sufa^stir sin ; 
la Lógica , y Metaphysica de Aristóteles, porque el tpétodo 
del Aula es todo dialéctico ( bien qi^e para esto bastaa po* 
quisimos preceptos , y es superflu^ tfima multitud. .4^^ ^fS^9H:, 
y.qUestiones^ como se i/^troducen en la lu^fff,^)^ 'í.ifl^Ao^^l'x 
clones son en gran parte, deri^das de la LfOgica *, y/Metapby* « 
sica. Confieso asimismo , que el uso de estas' locuciones tiene . 
su utilidad, que es el hablar .en. las materias con precisión^ 
distinción , y claridad. Esta :^4y^rtencia ^ 4^1 Cacdenal B,e^;r 
lar9iino , ^el qual en el lib. 2^ de Cbristo ^ ^^; a diQej) que^r las 
voces que usa la Theologia , sin tom^cias de ]^%$ct\tw^^y iv^t 
sirven para impugnará los Hereges ^ sing^ para, discernir sus 
dogmas de los nuestros : Nec enim Catbolki. di^unt istis nmi". 
nihus oppugnari b ¿eréticos , sed daf^nari ^ et exe}udi ab^ E^chsia^i 
nampropter novas b^ereses cogim^r /iov^.nfmimi inyemer^utpers-^^ 
picué diftifiguanmr ab ilHs ^/ep(^^bflici fCHi^ í^ü[ cred^re. 
debeant. .. • • - i ' ' • ...... 

.16 pigo que esta conducencia pueden ten^r 1^ Logka,) 
y Metaphysica de , Aristóteles para la ThQolpgíg* Y. si ser 
pre^endiere, mas no lo reusare.^ Fero,coppQJ,^C^^tro 4q>;1€^$ 
A ri^tptelicos con los nuevos Filpspfbs ;io es ,^otot Metaphji^^ 
sica ,, y Dialéctica , sino sobre la Fhy^ic^ , quisiera $^ber c6mqt,r 
ó [K)r áónde puede interesarse la Theologia JSscol§sti^a ,-^7» 
mucho menos, la Dogmática en la manutención 4^ la, Phyr. 
sica de Aristóteles. No niego, yo, que hay asef:<;|on^$^ ó.^círr. 
rores pbysicos. , que se oponen á • algunos :dp|^^'. Tl|e^ ' 

logicps j como,€g el DÉcursft; BfÍDftS*» íi«i js^wd^ %m^l np-i 

ta- 
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Ñímóseñ aljgunos de Cartesio* Pero ésto es bueno para que se 
descarten ^ y condéiiea todúáí aquéllos en quienes se hallare es* 
te vitlo , qiie sé'opongan , que no , á la doctrina Aristotélica; 
mas no para qué esta sea la norma á que se ha de atender 
para admitir , ó reprobar las proposiciones en materia de 
Physica. Rigió por ventura el Espíritu Santo la pluma de 
Aristóteles, para í^e cireámos/ que todo ló que se opone á- 
Aristoteles , sé opone dilecta , 6 indirectaíriente , expresa ,6 
iknplicitame^e á la Fé 1 Antes bien el Ilustrisimo Cano , y 
étros-muchos dotaron , que en Aristóteles se hallan mas erro- 
íes capitales , opuestos á la* que enseña la Fe , que en otro 
, Filosofo alguno; sin embargo de que en esta materia sus-* 
pendo el asenso basta hacer tecuemo de los muchos . que se 
hallan en' Platón.' QUé conduiíon Theólo^íca, ni aun que 
opinión Escolástica en materias Theologicas se arruina por 
llegar losquatro elementos Aristotélicos , por quitar á la pri- 
vación el usurpado titulo de principio del ertte natural , por 
aplicar las formas substanciales, y accidéntales dé loscom-^ 
{ktestos insensibles , como las explican los Filósofos modernos, 
por* admitir átomos criados , por ¡explicar inumerables plienó- 
ifienos con el movimiento , y figura de las mihutiisimas partí- 
culas 5 y otras mil cosas ? Eis claro que ninguna. Por tanto, 
en Francia ,• en Italia , y dentro de la misma Romla hay mu- 
cfhi»m6s Théologós Escolásticos dé profesión , aun entre los 
Regulares , que se apartan en la Filosofía dé Aristóteles. El 
P^dre Mai'gnan , que fue un gran Théologo , siguió systéma 
physíco, totalmente opuesto al Aristotélico : lo mismo su Dis-^ 
cfpülo el Padre Saguens. Corren los escritos de uno , y otro, 
sin que ni la/ Inquisición de Roma , ni la de España les hayan 
b&rrado una tildé. Ld mismo digo ' dé los escritos (siendo 
tantos ) del incomparable Gasendo. 

17 Viene aquí muy a proposito lo que el ingeniosísimo 
Campanelá , enemigo jurado de Aristóteles , refiere haverle 
sn'ce^dó , siendo examinado por Ibs' Señores Ihquiadores'del 
Tríbünal Rt)fDaho sobré sus ópirtiones filosóficas. Dice, que 
h¿ viendo proferido su sentir , y confesado por suyos los es- 
cHtos , que sus enemigos le havián hurtado , y presentado 
al Santo Oficio , ni le t'eprehehdíerón por contradecir á Aris- 
tóteles ^ ñiie ihandáfon que en ádefeuite le siguiese; antes 
*.; / al- 
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algunos de los Cardenales asistentes j^probár(H^..su modo <í^ 
filosofar : Nec,rjsprebemione vocdi y nec pnecepiorec^den^i ab imr. 
pugnando Aristotelem ^ nec rationihus Patrts doctissimi nte ^¿-5 
jurgarunt , sed laudarmt , pracipué Cardinales Sanctorius , í?. 
Bernerius , & Samanus. Nescio cur nunc alii murmwrant scioli^ 
Videant processus in Soneto Officio ^ & meas opiniones ibi exa^_ 
fttinatas ( disp. in Prolog, instauráis setenta ). Es cierto que Cam<*i 
panela filosofó después con la misma libertad quQ antes , y. 
«íempre contra Aristóteles , sin que^ por eso fuese advocad$> 
á Tribunal alguno ; de donde se infiere , que no hay en, 
Roma la ventajosa preocupacioa por Aristóteles , que eo 
España, ^ 

§. VIL 

18 Tr?N lo que hemos discurrido hasta aquí se vé clara* 
r^^ mente lo mucho que hizo la fortuna de Aristóteles» 
para su exaltación en las Escuelas. Ahora veremos lo poco^ 
que hizo para su elevación el mérito en los tiempos que le 
desasistió la fortuna. Muchos de sus Sectfirios se imaginaai 
que Aristóteles siempre fue la Deidad de la Filosofía , y que^ 
los siglos todos, desde su muerte hasta ahora , conspiraron 4 
darle el glorioso titulo de Principe de los Filósofos. Bien le-* 
xos de eso ningún otro Filosofo experimentó tan inconstante, 
y varia la fortuna. Tanto en el mundo, como en lalglesia,; 
todo ha sido altos , y baxos el, creditp de Aristóteles^ Tome*, 
mos desde su origen la serie de los sucesos. 

1 9 Por la -parte de las costumbres padeció vivo ^ y muer-* 
to terribles acusaciones. Los Sacerdotes de Atenas intentaron - 
contra él proceso sobre el crimen de irreligión ^ y se tomó , 
con tal calor el negocio , que Aristóteles se vio precisado á '. 
retirarse fugitivo á Chalcis. Notáronle de ingrato á su Maefr? ; 
tro Platón , hasta llegar á decir, que publicamente le havia- 
insultado , proponiéndole qUestiones capciosas , quando Platón, 
por la flaqueza , y falta de memoria , ocasionada de su edad; 
octogenaria , estaba inhábil para desenredar quisquillas , y ^o» -,■ 
físmas. Ko solo le hicieron sospechoso de haver conspirado 
con Hermoiao , y Calistenes contra la vi49 de Alexandro; 
mas añadieron , que havia sido cómplice en la muerte de 
este Principe, y revelado á Antipatro , que en un vaso hecho de . 
de la uña de caballo « ó asag silvestre $e le podia lenviar lel 
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veneno ffloniíero de agua de la fuente Stigia , la qual , por* 
ser sumamente corrosiva , todos los demás vasos de qualquie-f 
ra materia que fuesen gastaba , y destruía. Publicaron que 
havia sido traydor á su Patria Stagyra , haciendo que ca- 
yese en manos de Filipo ^ Rey de Macedonia , que la arruih 
nó ; aunque después para expiar en parte tan atroz delito^ 
obtuvo de Alexandro que la reedificase^ ó permitiese reedifi'^ 
car. Imputáronle el crimen de Idolatría , respecto de sa esr 
posa Pithia , á quien ^ ó viva , como dicen unos , ó muerta^ 
como sientan otros , dio los mismos cultos , y honores , qué 
rendían los Atenienses á Ceres Eleusina. Y para complemen-- 
to de todo no faltaron quienes diesen los mas infames , y 
sucios colores al grande amor que profesó a Aristóteles Her- 
mias 9 Ty rano de Átame ; no obstante que todos aseguran 
que este Tyrano era Eunuco. 

20 Creo , siguiendo a los Autores de juicio mas sano^ 
que ninguna de estas acusaciones tuvo fundamento sólido , y 
que por la mayor parte fueron hijas de odio , y emulación: 
k> que se hace muy persuasible ^ á vista de que los prime-^. 
ros Autores , que se descubren de ellas , íiieron Lycón ^ y 
Aristippo^ Filósofos que seguian' sectas opuestas á la Aristo-* 
telica. Sin embargo, algunos de los Filósofos modernos, por 
no omitir genero alguno de hostilidad contra nuestro Filo^ 
sofi>, de nuevo publican aquellos crímenes como si fuesen 
ciertos. Conducta reprehensible , y condenada por todas las 
leyes de la justicia, y equidad. 

§. VIII.^ 
3 1 T^ Asando de las costumbres á la doctrina ( que e$ 
■ nuestro proprio asumpto ) , y créditos en ella , el 
primer rebés que se ofrece contemplar en la fortuna de 
Aristóteles, es, que Platón no le dexase por succesor en la 
Academia, sino á su condiscípulo en la Escuela Platónica 
Speusippo. Es verdad que a favor de este pudo influir , no 
tanto el mérito de la doctrina , quanto el vinculo del paren- 
tesco , porque era hijo de una hermana de Platón. Pero po^ 
demos conjeturar , que fue un ingenio de primer orden, por 
lo que dexó escrito el Filosofo Favorino, que Aristóteles 
compró sus escritos por ties talentos , suma muy considera- 

bleí 
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ble ; pues suponiendo habló del talento Attico , importaba 
ciento y ochenta libras de plata. 

. 2 2 Resarció Aristóteles la pérdida de la succeáón en la 
Escuela Platónica , levantando nueva Escuela, opuesta á aqüe- 
Ua en eL Lycéo. Asi se llamaba un sitio fuera de las mura- 
llas de Aten^ , donde Aristóteles, y sus succesores enseñaron, 
de donde pasó el nombre á la misma Secta , como el de 
Academia á la Platónica , y el de Pórtico á la de Zenon. 
Dicen unos, que Aristóteles levantó Escuela viviendo aun 
Platón» Otros , con mas fundamento , que teniendo con su 
Maestro la atención de no declararse su rival, se abstuvo de 
enseñar públicamente hasta que aquel murió. 

23 Tuvo Aristóteles gran concurso de discípulos ; pero 
quedó muy lexos de alcanzar la Monarquía literaria , á que 
aspiraba su ambición. Queria quedar único en el Mundo , 6 
que el Lycéo sofocase á la Academia , y no huviése otra 
Filosofía que la suya. Esta idea ambiciosa de Aristóteles ise 
manifestó principalmente en el prurito continuo de impug- 
nar , que justa, que injustamente á todos los Filósofos fa- 
mosos , que le precedieron. Muchos han notado en él el vi- 
cio de infidelidad en referir las opiniones agenas , violentanr» 
do el contexto , y el sentido , para darles el peor semblan- 
te que podía. Santo Thomás (' á quien nadie puede en esta 
materia recusar , ni por testigo, ni por Juez )lo dice expre- 
samente en el libro quarto de Regim. Princ. cap. 4, añadiendo, 
que con quienes practicó mas freqüentemente esta iniquidad 
file con Platón , y con Sócrates. Como estos dos eran los 
mas famosos , y los miraba de mas cerca , se interesaba mas 
en su descrédito, por apartar los principales estorvós de su 
gloria. Dixo agudament;e el famoso Bacon , que Aristóteles 
usó con los demás Filósofos de la política de los Emperado- 
res Othomanos , que par^ reynar seguros matan á todos sus 
hermanos , quando les llega la succesíon. Es muy verísimíl, 
que como trató mucho con Alexandro , el discípulo le pe- 
^;ase. al Maestro la ambición ; pues este quiso iser único en 
el mundp en quanto á la doctrina^ como el otro en quaa- 
to á la dominación. 

24 Como quiera que fuese , no logró su designio. La Acá*- 
demia se mantuvo siempre con grandes créditos , y produ-- 

cien- 
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ciehdo Tiombres insignes. Lo mas reparable en el caso es, 
que después del transcurso de algún tiempo se advierte una 
notable decadencia ( si yá no fue extinción total ) en el Ly- 
céo , manteniéndose entonces ^ y mucho tiempo después con 
aplauso 9 y gloria la Academia. Esta decadencia se colige de 
que no se halla noticia mas que de seis succesoreis de Aris* 
toteles en la Escuela , inmediatos unos á otros , que son , el 
primero Theofrast6 , el segundo Stratóti , el tercero Lycón 
(distintó de otro que se nombró arriba enemigo de Ariaiote- 
les ) , el quarto Aristón, el quinto Critolao , el sexto , y ulti- 
mo Diodoro. Al contrario, en la Escuela Platónica se cuen- 
tan trece continuados succesores : El primero Speusippo , el se- 
gundo Xenocrates , el terceto Polemon, el quarto Grates , el 
quinto Crantor , el sexto Arcesilao , el séptimo Lacydes , el 
octavo Evandro , el nono Egesino (ó, como le llama San Cle- 
mente Alexandrino , Hegesilao ) , el décimo Carneades ^ el 
undécimo Clitomaco , él duodécimo Philón Lariseo , de quien 
fue oyente Cicerón , el terciodecimo Afitioco Ascalonita ^;l»en 
que este tentó conciliar la doctrina Platónica con la Arisfior 
telica , y la Estoica , ensenando una mezcla de todas tres. 
Véase Thbmás Stanleyo en las partes quarta , y quinta de su 
Historia de la Filosofía. 

25* De modo , que quando llegamos á los'tiempos: de Ci- 
cerón , hallamos obscurecida con un fatal eclyp&e la Secta Arisr 
cotelica. O haviá faltado la Escuela del Ljrcéo , ó era tan po- 
co freqüentada , y sus Maestros de tan poco nombre , que no 
quedó memoria de ellos. Esta decadencia se hace más noto- 
ria por un pasage de Cicerón ( hit. Topic. ) , donde hablando 
con el insigne Jurisconsplto Trebacio;^ sobre que «n-graade 
Rhetor de Roma no tenia noticia alguna de Arisfoteies i^ anar 
de , que no lo, admira , porque aun entre los Filosofi» eran po- 
quísimos los que tenian noticia de él : Minimé sum admiratus 
eum Rhetori non es se cognituñfi^ qui ab ipsis Vbilosophis , pr£e<r 
teradmodum paucos ^ ignoratuu El comercio de Roma con Aste- 
pas.en aquel tiempo era mucho ; con que aunqi^ Cicef on ha- 
blase soli> de los Filósofos Romanos , se tañere lo olvidado 
qtie estaba en una , y otra parte Aristóteles : pues : no podia 
tener nombre considerable en Atenas^ quien ca&i totalmente 
era ignorado en Roma* < ^ 

An- 
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26 Ahdrcmico, Filosofo Peripatético , natural de Róda$, 
que vino á Roma por aquel tiempo, trabajó eficazmente pcMr 
poner en reputación su doctrina , publicando , é ilustrando 
con Comentarios algunos libros de Aristóteles, Mas como 
quiera que sacase los libros , y el autor del sepulcro del ol-- 
vido, le faltó mucho para colocarlos en el trono» Cobró 
Aristóteles nombre , y Sectarios ; pero era sin comparación 
mayor el numero de los que seguían otras* Escuelas. Donde 
se debe advertir , que havía entonces , fuera de la Aristoteli^ 
ca , quatro Sectas célebres de Filosofía : la Platónica , la 
Stoica 9 la de Epicuro , y la de Pyrrhon. Todas havian 
nacido en la Grecia , y todas , ó por lo menos las 
tres primeras ^tenian lugar destinado para su enseñanza on 
Atenas , de donde pasaron á Roma, Una cosa no se de- 
be omitir aqui ; y es , que la Escuela Platónica produxa 
tres hombres insignísimos , Cicerón , Plutarco , y^Pbilon Ju- 
dio ; la Estoica otros tres muy grandes , Estrabón , Séneca, 
y Epicteto. Busquen los Aristotélicos en su Escuela , di^ 
curriendo por todo aquel siglo , no digo otros seis , pero ni 
aun tres , ni aun dos , que puedan compararse á aquellos. 
. 17 Pasando mas adelante , parece que no solo la Fi- 
losofía Aristotélica cayó de aquel tal qual grado en que .se 
•havia puesto , mas también padecieron notable detrimento la 
Platónica ^ y la Estoica ; pues Diogenes Laercio dice , que 
soló florecia en su tiempo la Secta de Epicuro. Poco tiem*^ 
po después de Diogenes Laercio padecieron los Filósofos Pe- 
ripatéticos una terrible persecución en Roma, porque el Em- 
perador Antonino Caracalla (según refiere Dion Niceo^y 
otros apud Gassend. ) los desterró a todos , aunque con un mo- 
tivo impertinente ; esto es , que aborrecía á Aristóteles , cre^ 
yendole autor de la muerte de Alejandro , cuya memoria 
veneraba mucho. 

§. IX. 
- a8 T^Ntretanto que las cosas de Aristóteles pa&iban asi 
Jj^ entre los profanos , no era mucho lo que por otra 
«parte le favorecían los Padrees de la Iglesia , y Escritores sa- 
grados. San Agustín , aunque conoció , y admiró su gran^ 
ingenio , ^estimó mas á Platón , como testifica en varias par-' 
tes. San Geronymo ( i • Mvcrs. Jovinim. ) elogia hypjeiboli- 

* ca- 
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cametite sti altísimo entendimiento. Pero en otras partes ad- 
vierte y que su doctrina es acomodada para defender las he-^ 
regias , y opuesta á los Chrístianos Dogmas. Este era el co^ 
mun sentir de los Doctores de la Primitiva Iglesia , y por esta 
parte daban comunmente grandes ventajas á Platón. San Ba- 
silio^ en el libro primero contra Eunomio , después de propo- 
nerse un argumento de aquel Herege , tomado de cierta doc« 
trina de Aristóteles , habla de éste con desprecio : dice qué 
fK) deben hacer caso los Catholicos de la doctrina dé 
nquel Filosofo Gentil , y aplica á este intento aquellas pala^ 
bras del Apóstol : Qu¿e autem ccnventio Cbristi ad Belial ? Aut 
qua pars fideli cum infideli ? El juicio de San Ambrosio na 
es mas favorable , como yá vimos arriba. San Gregorio 
Nacianzeno está terrible contra Aristóteles. Asi dice en la 
Oración primera de Theologia ; Arhtotelis jejunam , 6? angus* 
fam providentiam , versutumque item artificium , & mortales de 
amma sermones ^ & nims humana , atque abjecta bujus viri dog-^ 
mata confuta. Es verdad que este Padre se declara también 
contra los demás Filósofos Gentiles , sin excluir á Platón* 
Asi dice en la Oración de Moderatione in disputatiombus ser^ 
vanda , que las dudas de Pyrrhon ^ los sylogismos de Chry- 
sippo, el malvado artificio de las artes Aristotélicas ( artium 
Aristotelis pravum artificium ) , y el hechizo de la eloqüen- 
cia de Platón , son como unas plagas Egypciacas , que pernicio^ 
sámente se introduxeron en la Iglesia. Por lo qual , no sé con' 
qué razón dixo el Cardenal Pallavicini en la Historia del 
Concilio Tridentino , lib. 8, cap. 19 , que el Nacianzeno en' 
las Oraciones del Mysterio de la Trinidad mezcló con los 
oráculos de la Escritura los documentos del Stagirita. Muy 
lexos estaba este Padre de dar tanta estimación á la doctri- 
na de Aristóteles. No niego , que en aquellas Oraciones habla 
no solo como Theologo , mas también á veces como Filosofo. 
Pero no se hallará^ que use de máxima alguna propria dé la 
Escuela Peripatética , ni de otra Secta alguna , sino de unas 
nociones generales , y comunes á todos los Filósofos. Sidonio 
Apolinar (//¿.4 , epist.¡ á Claudiano ) atribuye á Platón la ex- 
plicación, y á Aristóteles la implicación : Explicat ut Plato , im^ 
plicat ut Aristóteles. Lactancio Firmiano {de Falsa Religxap.$.) 
iiaciendo cotejo de la doctrina Aristotélica con la Platónica 
• TrnJr. del matroz I acer^ 
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acerca de Dios , dice que Aristóteles se contradice a si mis* 
mo, proponiendo cosas repugnantes ^ y encontradas ; pero 
Platón está constante siempre en con&sar un solo Dios, Au- 
tor de todo. Donde se debe advertir, que dá á este el atri- 
buto de Sapientísimo entre todos los Filósofos , según el jui- 
cio común : 'Plato , qui omnium Sapientissimus judicatur. Y en 
el libro de Ira Dei , cap. 19, cuenta á Aristóteles entre los 
Filósofos , que ni temieron á Dios , ni tuvieron alguna con* 
sideración por él. Es cierto , que en los escritos de Aristó- 
teles no se puede hacer pie íixo sobre esta materia. Unas ve- 
ces , y son las mas , está por la Idolatría , y multitud de 
Dioses: otras insinúa sin mucho rebozo, que hay un Dios 
solo: otras parece que no admite ninguno , ó á aquel , que ad** 
mite , le despoja de la providencia , de la libertad ^ y de otros 
atributos ; de modo , que parece el Dios de Benito Espino* 
sa. Omito á San Irenéo , á San Cyrilo , á San Epifanio, 
Orígenes , Tertuliano , y otros ; pues los alegados bas* 
tan para conocer el infeliz estado en que estaba Aristóteles 
^n los primeros cinco siglos de la Iglesia , entre los princi* 
pales Maestros de ella, 

§. X. 

29 A L principio del sexto siglo se mgoró la fortuna de 
±\^ Aristóteles por la diligencia de aquel insigne^ 
hombre Boecio Severino , que traduxo algunos libros suyos 
de Griego en Latín , y le dio á conocer, y estimar en el 
Occidente. Aunque este fiie un resplandor como de relám- 
pago , que duró poco , porque con la decadencia , que pade- 
cieron las ciencias humanas en los siglos inmediatos , cayó 
también el estudio de Aristóteles. 

30 Pero no mucho después, que estaba sepultado este Sol 
en Europa , se vio amanecer en la África. Los Árabes , que 
havían logrado sus escritos, los traduxeron en el idioma pro- 
prio , aplicándose los mas sabios de ellos á ilustrarlos con 
Comentarios, y á enseñar su Filosofía á la Morisma. La do- 
minación Sarracena hizo pasar la doctrina Peripatética de 
África á España ; y Averroes , que sobresalió entre todos los 
Comentadores Árabes , Ja hizo plausible en la Escuela de 
Córdoba. De aquí hizo transito á la dé Paris , mediante la 
traducción de las Obras de Aristóteles de Árabe en Latin; 

aun- 
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aunque consta , que luego se logró otra del Griego , hecha 
sobre un exemplar , que se traxo de Constantinopla , y se 
prefirió á la primera. Esta fue una de las épocas felices 
para Aristóteles ; porque tío halló , como diximos arriba^ 
quien le disputase el imperio de la Filosofía , ni aun un pal** 
mo de su terreno. 

S. XI. 
3 1 nriAmbien ata felicidad fue de breve duración ; por- 
I que haviendo Almarico de Chartres, que de Ca- 
thedratico de Lógica en la Universidad de París pasó á tra- 
tar las Letras sagradas , caído en varios errores , fueron es- 
tos condenados en un Concilio , que se juntó en París el año 
de 1209 , y. castigados los Sectarios de Almarico. Esté 
ya era muerto ; pero su cadáver fue desenterrado , y arro- 
jado á una letrina. O por presumpcion legal , ó por certeza 
de que Ibs errores de x\lmarico eran deducidos de la doc- 
trina de Aristóteles , en el mismo Concilio fueron condena- 
dos los escritos del Filosofo , y prohibido con censuras leer- 
los , y tenerlos. Rigordo dice , que se prohibieron los libros 
de Metaphysica. Roberto, Monge Antisiodorense, y Cesa-^ 
río refieren , que la prohibición cayó sobre los libros de 
Physica. Estos Autores se citan en la Colección de Conci- 
lios del Padre Labbé ; donde se añade , que un Legado de la 
Sede Apostólica, que el año de 121 s (esto es, cinco años 
después de concluido aquel Concilio) reformó la Universi- 
dad de París, prohibió asi Physica , como Metaphysica de 
Aristóteles por estas palabras : Non legantur libri Aristotelis 
de Metaphysica ^ & de naturali Vhilosopbia ; y que el año de 
1^31 el Papa Gregorio IX prohibió de nuevo el uso de 
los libros , que havian sido condenados en el Concilio de 
París , hasta que fuesen examinados , y purgados^de toda sos- 
pecha de error. Natal Alexandro en su Historia Eclesiástica 
dice lo mismo , alegando los mismos testimonios. Lo mismo 
otms muchos. Por lo qual se equivocó el Padre Juan Do-» 
tninico Musancio , quando dice , citando al Padre Labbé, 
que las Obras, que se condenaron en el Concilio de París 
no eran de Aristóteles , sino falsamente atribuidas á Aristo- . 
teles ; pues ni el Padre Labbé dice esto , ni lo dice alga- 
lio de los Autotes y que cita. Pudieron dar motivo á la eqüi- 
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Tocación estas palabras del Monge Rigordo : libelli qtddam 
ab Prístatele , ut dicebaniur ^ compositi , qui docehant Metor 
jfbysicam. Pero el expresar , que se decía , que aquellos libros 
eran de Aristóteles , quando mas es dexar en duda si lo 
eran , ó no ; mas está muy lexos de afirmar que no lo fue^ 
«en. El Antisíodorense positivamente afirma , que los libros 
• condenados eran de Aristóteles ; y la prohibición del Lega- 
do Apostólico seis afios después , cayó sobre ellos nontinatim. 
32 Este fue un golpe mortal para la doctrina Aristoté- 
lica, un precipicio desde el Cielo al abysmo, un transito 
del .Trono al cadahalso. Mas como la suerte de nuestro Filo* 
sofo es caer para levantar , y levantar para caer , no tard4 
mucho tiempo en restituirse á su antiguo esplendor. 

S. XII. 

3 3 /^ Atorce años después de la condenación de Almar« 
\^^ rico , vino Santo Thomás al Mundo , para gran 
bien de la Iglesia, y mucho honor de Aristóteles , cuyos 
escritos ilustró con ingeniosísimos Comentarios , reprobando 
quanto contradecía abiertamente á los sagrados dogmas , ad- 
mitiendo lo que no tenia oposición con ellos , é interpretan^^- 
do benignamente todo lo que tenia sentido dudoso entre la 
verdad 9 y el error. Duda es , que ha ocurrido á algunos, 
cómo haviendo precedido las prohibicicMies , que hemos di-r 
eho , pudo Santo Thomás leer , y comentar la Physica , y 
Metaphysica de Aristóteles. Campanela conjetura , que asi él, 
^omo su Maestro Alberto Magno , obtuvieron permisión de la 
Sede Apostólica. Pero no es menester este recurso ; porque 
verisimilmente se puede discurrir j que quando estos dos 
hombres grandes escribieron , yá la prohibición de leer los 
libros de Aristóteles estaba totalmente levantada. Sobre lo 
qual se debe notar , que la prohibición de Gregorio Nono^ 
que fue la ultima , tiene la lin^itacion quousque exanmati fuer 
rint. Muy verisímil es , pues, que este examen $q hiciese lúe-»* 
go , y con la anotación de los errores , que se hallaban ea 
Aristóteles ( para que nadie diese asenso á ellos), se permitíe^ 
se la lectura. 

34 En quanto al motivo , que tuvo Santo Thomás pary 
jponerse tanto de pane de Aristóteles , el Cardenal PadJavir 
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cini sienta no baver sido otro , que el de desarmar á los Maho^ 
metanos , y otros enemigos de la Iglesia , que se favorecían dcr 
la autoridad de Aristóteles contra nuestros sagrados dogmas*. 
Para este efecto no conduela tanto impugnar á Aristoteles,- 
cdmo explicarle. Lo primero no derribarla su autoridad ^ la 
qual est^a altameate establecida entre los Árabes ; y estos 
eran los que en aquel siglo estaban reputados por los depo- 
sitarios de las Ciencias* Que hizo , pues , Santo Thomás? Ai ; 
ttodo del advertido Caudillo , que halla mucha mas conve* 
niencia en traher á su partido alguna porción de los ene-* ' 
migos 9 que atacarlos á todos , concibió un proyecto digno 
de su generoso espíritu ^ que fue traher á Aristóteles al vando 
4e la Iglesia Catholica , y hacer que militasen debaxo de las 
banderas de la verdad las armas que antes servian al error^ 
Con esta mira (según el citado Cardenal) puso de concierto 
4 la TheologU Escolástica con la Filosofía Aristotélica, apror * 
Víüchandose de las voces. , y conceptos de esta para explicar 
Jois.Mysteríos de aquella^ Donde advertiremos, que no fue 
este Santo Doctor, como se dice comunmente, el primero 
que transfirió á, la Tbeología el methodo Escolástico , pues yá 
\b havian practicado antes de Santo Thomás Ruscelino , Pe- ' 
idio Abailardo , Gilberto Porretano , y otros muchos^ Pero es 
gran gloria de Santo Thomás , que un methodo de enseña^ 
Já Theologia, que poco antes se tenia por peligroso, y ma$ 
acomodado para inspirar errores , que para ilustrar verda^ 
xles ( lo que persuadían los funestos exemplos de los tres 
(Thcplogos citados , como tai^bien el de Almarj|cio ), le hiciese 
•coa su alto .ingenio, no solo. inocen.te) mas tao^iea util« 

§. XIII. 
. 3 ^ X A alta reputación , que justisimamente ganó luego 
I j en la Iglesia la doctrina de Santo Thomás ^ hizo ' 
brillar la de Aristóteles , á que ayudaron también muchp 
San Buenaventura, el Sutil Escoto^ y otros famosísimos Theo- 
Icgo^; 4e modo ^ que en breve tiempo se puso la autoridad 
de Aristóteles en estado de pasar por inconcusa en las Escuer 
las. No havia conocimiento de otro algún Filosofo ; lo que 
hizo mucho para que este nombre se le adjudicase a Aris* 
toteles por antonomasia , hasta que en el siglo decimoquinto 
TpmAV.delTbeatro. 1 3 Ge- 
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Cremisto Plethon, y el Cardenal Besarion, Filósofos Plátxy* 
nicos ( á quienes siguió en el siglo siguiente Francisco Pa« 
rricio ), quisieron rebasar la estimación de Aristóteles , le- 
vantando sobre ella la de Platón. Pero tuvo poco suceso su 
«mpresa» 

- 3 6 Por otra parte Teofrasto Paracelso ( que nació cerca 
del fin de aquel siglo ^ y de quien dimos bastante noticia 
en el Discurso segundo del tercer Tomo) , tocando la trom- 
peta á favor de la Filosofía Hermética , que havia apren*> 
dido en los escritos del famoso Benedictino Alemán Basi^ 
Mo Valentino, Principe de los Chy micos, y en- la Escuela 
de otro Benedictino Alemán , el celebérrimo Abad Tritbe- 
mió , de quien se confiesa disc i pulo el mismo Paracelso , de» 
claró la guerra á las quatro formidables Potencias de Hip« 
pocrates , Aristóteles , Galeno , y Avicena , con la intro- 
ducción de los principios Chymicos* O que realmente hicíe^ 
se curas admirables , ó que tuviese arte , y fortuna para per<^ 
$uadirIo, fue ganando algunos Sectarios, quó después desá 
muerte se multiplicaron ; y otros tantos veneradores le fal-^ 
taron a Aristóteles; ó por mejor decir, otros tantos enemi'^ 
gos se levantaron contra éL 

37 Casi al mismo tiempo Bernaidino Telesio , natural 
de la Ciudad de Cosenza , en el Reyno de Ñapóles , hom^ 
bre de sutil ingenio , áe declaró contra la Physica Aristo» 
telica , estableciendo la suya sobre los principios , que de^ 
pues con alguna variación siguió Campanela. Tuvo en Ita- 
lia muchos discipdlos, y Sectarios mientras vivió-; pero no 
sé que hiciese después algún ' progreso considei'able Su sy»- 
tema. 

38 No con menos fuerza , que Paracelso en Alemania , y 
Telesio eh Italia , tocó al arma en Francia contra Aristóteles 
Pedro del Ramo , de cuya osadía, en contradecir quanto havia 
dicho Aristóteles , como también de sü muerte infeliz , dimos 
noticia en el primer ^Discurso del segundo Tomoi Este ínveflh 
tó nueva Lógica , 6 nuevo methodo diátectico , que fue eíH 
tonces seguido de algunos ; pero hoy apenas se halla tal qual 
Ramista en las Naciones» 
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$. XIV. 
- 39 TTAsta aquí , desde que Santo Tbomas abrazó el par*-) 
JlI tido Peripatético , todo fue triunfos para Aristó- 
teles. La semilla de la doctrina Chymica aun no havia (rae-* 
tiíicado. Las demás , ni entonces , ni después echaron raices*- 
Vino después el grande , y sublime ingenio^ de Francisco* 
Bacon , Conde de Verulamio , Gran Chanciller de Inglaterra, 
quien con sutiles reflexiones advirtió los defectos de la Filo- . 
sofía Aristotélica , ó por mejor decir advirtió , que no havis 
Filosofía alguna en el mundo : que la Physica de Aris- 
tóteles era pura Metaphysica : que en los escritos de Platón 
no se haiUba mas que una mera Theologia natural : que la 
Filosofía de Telesio era solo instauración de la de Parmeni-* 
des ; la de Ramo una despreciable quimera : que los Cbymi-» 
eos havian tomado i la verdad el rumbo que se debía seguir^ 
conviene á saber , el de la experiencia^ pero limitada esta 
aunas pocas operaciones del fíiego, corta basa para fundar 
«in systéma ; concluyendo de todo esto , que era menester 
empezar de nuevo sobre cimientos sólidos esta gran fabrica 
de la Filosofía, echando por el suelo como inútil todo lo 
edificado hasta ahora ; para cuyo fin formó el proyecto en 
aquella admirable Obra , que llamó Instauración magna , com«* 
puesta de varios libros , como son , el nuevo Órgano de las 
Ciencias , la Historia Natural^ los In^tus Filosóficos ^ la nueva 
Atlantis , &c, 

40 Los escritos de este hombre hicieron muy diferente NOTA, 
eco en el mundo , que todos los antecedentes enemigos de ^^j'^^^rtese^ 
Aristóteles \ en ellos , demás de un sutil ingenio , una clara ^^ ^^ui^* se 
penetración , y una amplísima capacidad , resplandece un ge^* dan á Baeon^ 
nio sublime , una celsitud de Índole noble , que sin afectar ^^^ rehtivoe 

. . , j f T 1 1 L ^ precisamente 

supenondad , al Lector le representa tener muy debaxo de j sus especula- 
Á á todos los que impugna. No fíindó Bacon nuevo systéma ciones Pbysi- 
Physico, conociendo sus fuerzas ínsuficienteis para tanto asump- cas\confisam- 
to : solo señaló el terreno donde se havia de trabajar , y el ^froT^^etús 
modo de cultivarle , paca producir una Filosofía fructuosa, mas impor^ 
Esta moderación contribuyó mucho a la estimación de ^^x&tantes fiie 
máximas, mirándolas como partos de un hombre , que no ^^^^^/¡^^ 
atendía á su gloria, sino á la verdad. Con esto empezó á 

1 4 mí- 
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minorarse mucho en las Naciones la veneración de Aristóte- 
les , y en esta decadencia de culto al Estagirita , hallaron poco 
después abierto el camino para filosofar con libertad Descai> 
tes , Gasendo , y otros. 

41 Campanela , aunque escribió mucho contra Aristóte- 
les^ no fue poderoso á desposeerle de un palmo de tierra* X^a 
suerte de este hombre fue , que en todas partes admiraron su 
ingenio 9 y en ninguna se enamoraron de su doctrina. 
• 42 Descartes , luego que empezó a filoso&r , se hizo un 
gran lugar en las Naciones , y hoy tiene muchos Sectarios. 
Pero yá son menos , que cinquenta años há , porque se han ido 
. minorando sus créditos , al paso que se fueron, exaltando los de 
su competidor Gasendo. En general se puede decir ^ que ia 
Filosofía corpuscular, que Aristóteles havia arrojado del mun- 
do , ha tomado un gran vuelo en este siglo ; porque demás 
. jde los que siguen á Descartes , Gasendo , y Maignan , hay 
jun gran cuerpo de Filósofos experimentales , los quales , tra-r 
-bajando conforme al proyecto deJBacon, examinan |a.natu- 
. raleza en á misma <, y de la multitud de experimenjcos cqm- 
i>inados con exactitud, y diligencia , pretenden deducir .el 
«conocimiento particular de cada mixto , sin. meterse en fojr* 
mar systéma universal , para el qual son insuficientes los ex- 
perimentos hechos hasta ahora, aunque ioumerables, y ac;aso 
io serán todos los que en- adelante se hicieren ; por lo qu^l 
«1 designio de Bacon , que era de formar por la combina- 
ción de experimentos axiomas particulares , poc . la combinar 
trion de axiomas particulares otros axiomas mas comunes^, y 
de este modo ir ascendiendo poco a poco 4 los generalísimos, 
acaso quando venga el fin del mundo no havrá Uegado á la 
mitad del camino. Pero como la experiencia , examinada , con 
sabia reflexión , ha descubierto , que varias operaciones de la 
naturaleza , atribuidas antes á las qualidades Aristotélicas, 
se exercen precisamente en virtud tlel mecanismo , es esta una 
preocupación favcMrable para la Filosofía corpuscular , toma- 
da vagamente , y sin determinación de systéma. 

43 Finalmente , el estado presente de la Filosofía Aris- 
totélica en las Naciones ^ es , que los profesores Regulares, por 
lo común la defienden ; pero no son pocos ( aun entre estos) 
los^que absolutamente- la han abandonado 9 y son muchisimos 

f ' los 
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.|D$qlsrq^andp. llega el caso de explicar qaalquíer {HÚrticular 
phenómeno , tocante á las cosas insensibles , recurren al me- 
canismo , sin acordarse de las qualidades Peripatéticas. . Fue;f a 
de las R,eligiones9 para cada Aristotélico hay quarenta, ó 
ciaquenta Antiaristotelicos. . 

^ 44 . He representado , siguiendo la serie de los tiempos^ 

los altos, y baxos dé la fortuna dé Aristóteles : en que se vá 

k) primero ¡y que la fortuna hó se arregló al mérito , pues este 

siempre es uno , y aquella fue varia. Lo segundo , que . la 

autoridad , que algunos atribuyen á Aristóteles , no está viiicu-* 

. lada , como juzgitn ^ á su doctrina , en virtud de una construí-* 

^ te , imnemorial ^ ym interrumpida po^sion. Pasemos yá de 

^ Aristóteles ¿ sus escritos* 

S- XV. 
4 y in^ L mérito de los escritos de Aristóteles , como hoy 
j¡2^ l<^ tenemos , es inferior al mérito de sú Autor. 
Estopor dos razones: La primera., porque, es dudoso., si 
hny aIgiln^,sut)Qs(cÍQnen;eUosi. La segunda 1, por la corrup- 
fzion, ó c^orrupciones .., que han padecido desde que salie- 
ron de la pluma de Aristóteles , basta que llegaron á nosotros. 
- 46 Pe»: loqué mira á lo primero, no es leve la razón 
4e dudar , qué se toma del catalogo de los libros de Aris- 
tóteles, hecho por .Diogenes L^ercio; en elqyal , asi como 
se nombran machos, que no llegaron á nosotros, faltmi tam- 
bién no pocos de los que hoy tenemos* No se hace mepioria, 
4igo , enel catalogo de Diogenes Laercio de los ocho libros 
•de los Physicos, ú de Naturali auscultatione^ de Ips c^^tproe 
. ^ jMetaphy^cos , de los quatro de O» lo , de los dos de Gene- 
ratícme ^ de los qmatro de. Meteoros , de los diez de ISthica 4¿ 
Nicomachum , ni de Anitna se nombran tres , sino uno solo. La 
. gran ^lUg^ncia de este Autor en informarse de la vida ^ doc- 
.trina;, y escritos de los Filósofos , hace muy prob;ible , que no 
.^e le escapasen unas obras de tanto bulto comp las que he- 
díaos nombrado , si fuesen partos legítimos de Aristx^les. 
^ 47 ^ Responderáse acaso, que se pudieron mudar los titiir 
ios de algunos libros , de modo , que los que hemos, nombra- 
ndo, estén debaxo de diferente inscripción en el catalogo de 
Diogenes Laercio ; y que también pudo mucho , que entonces 
, estaba comprehehdido en un libro 9 dividirse después en. inur 

chos 
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chdf U{»fds« No i llegare que todo esto pudo ser ^ y que en! 

Ehaya sido ; peco en el todo es difícil ^'usearJa. Porque; 
igo por exemplo ) tomo podremos introducir én el caü»* 
^ de Diogenes Laei-cio catorce libros de Metapiíysica , si 
de esta ciencia ( según distribuyó aquel mismo catalogo por 
clases , ó facultades Francisco Patricio ) no se hallan en él, 
sino tres : uno d^ Ctmtrariis^ otro de 'Prineifio^ otro ie Uéaí 
Tampoco (aunque de materias Physicasse halton setenta y 
cinco libros en el catalogo de Diogenes Laercio ) es ' fácil in**- 
troducir en ellas los ocho de Physicos , que tenemos ; porque 
los títulos de aquellos^ exceptuando uno que hay de Motu^ 
señalan materias diversas de las que se tratan en los ocho 
libros de Physicos; sino es que acaso se^ introduzcan en los 
treinta y siete , que Laercio inscribe naturalium per elementa^ 
pero alguna violencia es menester por aquella i^striccioii per 
elementa , porque en los ocho libros de Physicos no se hace 
memoria de los Elementos. 

48 A mucho mas escendieron algunos la duda de los li« 
hros de Aristóteles. Sobre lo qual léase el siguiente pasage 
de Gabriel Naudéo en el capitulo 6 de la J^logfa por los 
gandes hombres , donde discurriendo sobre lo$ libros , que fal- 
samente se atribuyeron á muchos Autores esclarecidos , llega 
á Aristóteles , y dice asi z No es ^ pues , cosa estriña , que 
^hinciseo Pico ^ que succedió tanto en la doctrina , corno eti d 
Principado de su tio el gran Pícjo , Fénix de su siglo , se baya 
tsforzado á probar con muchas razones , que es totalmente incier^ 
ió , if Aristóteles compuso algún libro de los que hoy están com^ 
iptébfndidos en el catalogo de sus Obras : lo qual fue también con^ 
firmado por Nizolio , y tan encaminado por Patricio , que después 
dk imJestigar con exacta diligencia la verdad de esta proposi-^ 
drin ^ concille , que entre todos los libros de este demonio de la 
naturaleza no hay sino quatro muy pequeños , y que son de nin^ 
gtma importancia en comparación de los demás , que hayan lkg4r 
do á nosotros fuera de duda , y controversia ; conviene á saber^ 
él de las Mecánicas , y otros tres que compuso contra Tknon^ 
Gorgias , y Xenopbanes. 

49 La causa de esta incentdumbre , que señala Naudeo, 
citando a Galeno, y á Francisco Patricio , y que confirma 
Gasendoy citando á Ammonio, y á Filopono, es la ansia 

gran- 
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gi^nde dé Ptokméo Fil^elfo , Rey de Egypco ^ á juntar 
una copiosísima Bibliotheca, por laqual pagaba á precio ex^ 
cesivo qualquiera libix) , que le presentasen de alguno de los 
Autores mas famosos. De aquí vino , que muchos , sabiendo 
quán apreciadas eran las Obras de Aristóteles , le vendieron 
idebaxo del nombre de este i Filosofo muchas que no eraodir 
yás^ sino de oíros Autores. Aisi según el testimonio de Filoponó, 
se hallaron en aquella fiibliotheca quarenta libros de Analí- 
ticos con el nombre de Aristóteles ; siendo asi , que no se aid^ 
jDiten comunmente sino quatro. Y quién sabe , si los quatro 
>qae hoy tenemos son legítimos ,>ó algunos de tantos espurios? 
La misma duda se ofrece en orden al libro de Categorías. En 
4a Librería de Alexandría, dice Ammonio, que havia dos. 
Entre las Obras de Aristóteles solo tenemos uno. Acaso se 
:havrá perdido el legitimo , y el nuestro será espurio. Sin en>- 
'bargo , ccptra este capítulo de inceitidumbre tenemos algo que 
decir , y se propondrá mas abaxo. ' ^ • 

SO Por lo que toca á la. corrupción de las Obras de Ari^ 
stoteles , es cuento lairgo ^ y se necesita de desenvolver un pe- 
dazo de historia. , el que tomaremos de dos grandes Autores, 
JBstraboa ^ y Plutarco* Es de saber , que Arístoteles al tiempo 
de morir cntuegó /todos sús^ libros á su discipula Teofrasto, 
xomo también la Presidencia del. Lycéo. Teofrasto los entregó 
.con el resto de su Biblíotheca á su discípulo Neleo. Este 
-hizo transportarlos á Scep^s , Ciudad de la Troade , Patria 
-suya ) y los dexó á sos herederos : los quales viendo la ar- 
diente solicitud con que í los Reyes de Pergámo, de quienes 
.eran vasallos, bascaban üodo geneto de libros, y muclx> tnas 
los de mayor estimación , para hacer una rita , y numero- 
sísima Biblioiiheca , no queriendo enagenarse de los de Aristo- 
téles ) que consideraban como una porción preciosa de su he- 
-reacia', Uxi escoiidi<;roa debaxo d¿ tieiira, doi;tde- estuvieron 
^sepiíltados^cerda de cicnt» y sesenta la^os , íjü cabz» d^ cuyo es- 
cpacioide^tiémpofueioá'ext¿aidwpor la>' posteridad dbNeléoi) 
de aquella obscura pri^n ; pero muy maltratados , porque 
"por una parte la humedad destinendo >el pergamino havia 
iborrado miucfao I pof'Otra. los gusanos los havianroádo en vá* 
rias' pártese 'Enceste estado fiiercni:veQdidos á Apelicón Teyo, 
rico^vee^o4c Jitetaas , y muy oódicioso^ de libros-^ el qugl los 
i ^ hi-^ 
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hizo copiar; pero los Copiantes ^^ que careciatí de lai babiti'» 
dkd necesaria^ llenaron incongruamente' ios vacíos, suplietv-' 
do según su capricho , los pasages que estaban borrados , ó" 
comidos. Después de la muerte de Apelicón j su Bibliothedá ' 
fue transportada á Roma por el dictador Syla, yén.^lla kss 
libros de Aristóteles , los quale» fueion coniAiixrcados por el 
Bibliothecario de Syla al Gramático Tyranion , que era amigo 
suyo , y de las manos de éste pasaron á las de AncÜxmico 
Khodio , que hizo sacar varias copias de ellos* 

y I Atheneo está opuesto á esta relacioa ^ poiqi^ dice^ 
qué Neléo no dexó los libros de Aristóteles á sus iieredefos^ 
sino que ios vendió á Ptoloméo Fiiadelfo., Reyde Egypto. Y 
aqui se hace lugar el reparo que ofrecimos arriba; Si loi U« 
bros, que tenemos de Aristóteles, no fueron extraídos ^ ó copia* 
dos de ios exemplares de Alexandría , la multitud de libros 
espurios , ó supuestos á Aristóteles , qué havia en aquella gran 
Bibliotheca , no induce incertiddmbre alguna sobre las Obras 
de Aristóteles que corren. O digámoslo de otro modo : Si 
fueron copiados nuestros libros del original, que guardaroa 
los succesores de Neléo , asegurados estamos por esta parte de 
la legitimidad de ellos , sin que el error-, que se padeció en 
Alexandría , comprando los espurios , nos^ pueda .perjudicar» 
Ahora , pues^ en esta materia mas fé^ineréoen Esitrabon , y 
Plutarco , que Atheneo: yá porque son dos contra uno 5 yá 
porque Estrabon és mas antiguo que Atheneo , y á porque al^ 
ciuizó á Tyranion, y á Andronico Rhodáo, y vivió en la mi»- 
mk Ciudad de Roma , donde estaban aquellos dos : ctfcunstaúr 
cías que persuadan , que estaba bie» entier;^o de^^los hechos. 
Añado , que no se dice quándo , ó por qué medio se nos co-^ 
m'unicaron los libros , ó iegicimos , ó espurios de Aristóteles, 
. qiie havia en la Bibliotheca de Ptoloméo Filadelfo. Esta Bi*- 
büotheca , según cuenta - Plutai;co. ,i fue femada por los Solr 
-d^dos de Cesar» to la guerra, de Alexandría. C^ues.del jlur 
^^et^io no se pudo sacar copia de eUios;. ant^ del inceodip 
60 hay testimonió 5 ó memoria que lo persuada. • • 

5*2 En atención á lo dicho, parece ser ¡que .e| error pa- 

.decido en Alexandría, óilamultitudode libros^supoéstos á 

Ari^otelés , que havia en aquella fiibliocheca.^/hoindupe en 

los que hoy tenemos kf^ábde inoertidumbc^ , s^.fxtí^m 

los 
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los Autores attiba alegados* Pero nos queda para contrape» 
la corrupción del texto ^ ocasionada de los Copiantes de 
Atenas. 

5* 3 A esta sucedió otra segunda en Roma , porque , seguii 
Estrabon , también aquí huvo la inadvertencia de dar acopian 
los exemplares á sugetos idiotas , que cometieron muchos er-- 
rores en el traslado ; y asi el texto , que havia venido de Ate- 
nas viciadisimo , en Roma se puso peor. Estos fueron lo^ li-* 
oros de Aristóteles , que se hicieron públicos en Roma , y 
muy probablemente no havia otros en el mundo , pues los d^ 
la Bibliotheca de Alexandría , siendo verdadera la narrativa^' 
de Estrabon , todos se deben creer espurios. Con que siendQ ' 
preciso que las Obras de Aristóteles, que hoy existen ^ seaa' 
copia de las que traídas de Atenas se publicaron en Roma,^ 
es consiguiente necesario , que el texto , que hoy tenemos^ ^ 
esté en muchas partes corrompido , y que atribuyamos á Aris^ 
toteles lo que no le pasó por el pensamiento. 

S. XV I. 

5^4 A UN no se explicó todo el mal ^ porque no se hizQ 
jt\, hasta ahora cuenta de la versión de Griego en La-: 
titi. Toda , ó casi toda traducción desfigura algo el original; 
mucho mas , si se hace de una lei^ua mas abundante de 
voces en otra no tan copiosa ;. aun mas si la materia traducida' 
pertenece á alguna facultad , que se cultiva mucha en I4 
lengua original , y poco , ó nada en la lengua en que se saca 
el traslado : á que se debe añadir el que la facultad no trate 
dé cosas del uso común , 6 demotistrables con el dedo ; sino 
de ¿onceptos inadequados , cuya distinción , ó ccHiiusiotí pend^ 
del níK>docon que el entendimiento los percibe» 

Sf Todas est^ circunstancias se hallan en la traducción 
de las Obras de Aristóteles. La Lengua Griega es sin comr 
paracion mas copiosa que la Latina. De aqui vino introdur 
cirse en esta tantas voces de. aquella, por no hallarse otr^is 
equivalentes.* Pero aun son infinitas las que faltan; por la 
qual se puede decir con Séneca : ( ¡ib. 2 de Benefic. cap* 34;) 
Ingens est capia rerum sine nomine. Quando , pues , uno que ^ 
perita «en las dos. Lenguas Griega, y Latiha quiere iraduciií 
a%aa. escrito: de a^juella á esta ^n^esariamente encuerna 
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muchas veces el tropiezo de no hallar voz Latina equivalen-^ 
te á la Griega ; en cuyo caso , ó ha de usar de periftasi , n 
de la colección de muchas voces ^ ó ha de substituir alguna 
voz, que no tenga la misma significación. La perifrasi , ó 
colección de voces suple en quanto á la signiñcacion , quan- 
do se trata de objetos , que se presentan á los sentidos , y 
asi se explican adequadamente las voces Griegas pertenecien- 
tes á Mathematica, y Anatomia. Pero las voces del uso fi-^ 
losofíco , ó por lo menos muchas de ellas , ni aún de este 
modo se pueden trasladar exactamente de la Lengua Griega 
á la Latina; porque se ignora qué concepto pura, y preci- 
samente responde á ellas. Y esta imposibilidad se considera 
mayor , si se atiende lo poco , ó nada que se cultivaba la 
Physica en Roma , quando vinieron á esta Ciudad las Obras 
de Aristóteles. 

5*6 Pónganlos un exemplo en la voz Entelecbia , que 
ocurre freqüentemente en el Griego de Aristóteles, Esta voz^ 
atendiendo al contexto , en unas partes parece que signiñca 
movimiento , en otras forma ^ en otras alma , en otras quinta 
esencia , éñ otras Dios. Quién sabrá quál es el genuino sig- 
nificado de esta voz ? Nadie sin duda. De Hermolao Barba-? 
ro , que fue doctísimo en Latín , y en Griego , cuenta Pedro 
Crinito , que consultó' al demonio para que * le dixese el le^ 
gitimo significado de esta vo% , y el demonio no le quiso 
responder, 6 él no entendió la respuesta. Supongo que este 
es Cuento ; pero fundado en la verdadera imposibilidad de 
entender aquella voz. De Guillelmo Budéo , que apenas tuvo 
igual en la inteligencia de la Letigua Griega, leí , que inventó la 
nueva voz latina perfectibabia para suplemento de la Griega 
Entelecbia. Pero qué concepto nos dá la voz perfectibabia^ 
que nos pueda servir para la inteligencia del texto de Aris- 
tóteles? Y sin embargo, sin la inteligencia de la voz Entele-- 
'cbia queda obscuro casi quanto sihtió , y escribió Aristóteles 
en orden al compuesto natural. 

57 Qué certeza tenemos de que en otras muchas voces 
filosóficas no suceda casi lo mismo 1 Quién podrá asegurarnos 
de que las voces Substancia , Accidente , Quafttidad , Qualidadj 
Belacion , Acción , Causalidad , Union , Habito , 6fr. corresponden 
exactamente á las voces Griegas y por quienes «e han sübstiee»^ 
* -^ do? 
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do ? Estas eiran facultativas en Atenas quando Aristóteles es- 
cribió, y, hacían una especie de lenguage, que solo enten- 
dian los Filósofos. Qué Lexicón nos han dexado para su in^* 
teligencia ? Aun aquellos, primeros Peripatéticos Griegos , que 
comentaron las Obras de Aristóteles , es harto dudoso que 
las entendiesen bien. Fundólo esto en lo que dicen Plutar- 
co ,. y. Entraben, que los Filósofos Asistotelicos , que huyo 
antes que la$ Obras de Aristóteles se biciesen públicas en 
Roma , sabian poquísimo de la Filosofía Aristotélica , y eso 
poco sin distinción , ni methodo , por la falta de los libros 
de sU Principe. Luego no havia , quando e$tos parecieron,, su- 
geto que pudiese estar asegurado de entender , y explicar per^ 
fectamente las voces facultativas de la Filosofía Aristotélica^ 
Y si se añade á esto el que Aristóteles en muchos de sus es- 
critos , especialmente en los de Pbysica auscult atiene , de yíni^ 
nia^ y otros , afectó confusión , y obscuridad ( como sientea 
algunos ) , parece queda fuera de toda duda el que nadie 
podría penetrarlos en el tiempo que hemos dicbo. 

§. XV IL 

j8 TT^Inalmente resta otro capitulo de duda por la qua-^ 
X'' lidad de los traductores. Traduxo Juan Argiro- 
pylo los ocho libros de Pbysicos , los quatro de Cáelo ^ y los 
diez Ethicos. Los de Gemratiane , de jénima , y otros muchos^ 
Pedro Alcyonio. Es seguro por ventura, que traduxeron bien, 
de modo , que el Idioma Latino represente fielmente las mis- 
mas ideas , y conceptos , que . se forman en la lectura del 
Griego ? No hay tal seguridad. De Argiropylo , dice Pe- 
dro Nanñio , Profesor Lovaniense , que traduciendo con 
material literalidad palabra por palabra, estragó el concep- 
to , y le aplica aquel hemistiquio : Dat sine mente sonum. El 
mismo sentir atribuye Baíllet á otros doctos , los quales aña-« 
den , que en los pasages , donde no comprebendió la mente 
de Aristóteles , usó de un circuito de palabras^ que nada signifi-r 
san. De Alcyonio refiere Paulo Jovio , que haviendo tradu- 
cido mal algunas Obras de Aristóteles ( cum aliqua ex Arista* 
tele perperam^ insolenterque vertisset) ^ el docto Español Juaa 
,de Sepulveda escribió contra él , manifestando tan claramen- 
te los defectos de su tuduccion^ ^q Alcyonio. CQofusov y 
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iCorrido apeló al recurso de comprar en las librerías todos 
los exemplares que pudo del escrito de Sepülveda , y hacer* 
Jos cenizas* 

5*9 De todo lo dicho sale por conseqUencia necesaria, 
que hoy tenemos el texto de Aristóteles sumamente diverso 
de como le dexó su Autor ; de tal modo , que apenas po- 
demos asegurar, que tal, ó tal sentencia sea de Aristóteles^ 
aunque la tengamos estampada entre sus Obras. 

$. XVIII. 
- 60 Tn\E aqui se sacan treis grandes; ventajas para Aris- 
.1 J toteles , porque se le defiende de tres grandes no-r 
tas, que hoy le ponen sus enemigos. La primera es laobsr 
curidad , la segunda íreqUentes contradicciones , la tercera 
muchos absurdos. La obscuridad es defecto casi transcenden* 
fe á todos los escritos muy antiguos de materias doctrinales 
physicas , que solo leemos en las traducciones ; y en los de 
Aristóteles* mas forzoso , por los muchos que entraron la ma- 
no en ellos á enturbiar la doctrina, que acaso en su fuente 
estaría clara como el agua. Decimos acaso , porque también 
es probable , que en algunos de sus libros no quiso Aristó- 
teles explicarse bastantemente. Y á favor de este sentir se 
alega la respuesta, que dio áima carta de Alexandro , en 
^e este Principe se quexaba de que huviese dado al publi- 
co los libros de Naturali auscultatione , cuya doctHna queria 
Alexandro quedase reservada entre él , y su Maestro ; á que 
^tisfízo Aristóteles , diciendo , que aquellos libros estaban es- 
critos de modo , que solo los podrían entender los que se los 
oyesen explicar á los* dos. Bien que no faltan quienes dea 
una interpretación favorable á esta respuesta. 

61 Las contradicciones tampoco deben ponerse á cuen** 
ta de Aristóteles, haviendo otros muchos á quienes se pue- 
den atribuir con mas probabilidad. . Mucho mas verisímil es, 
que estas naciesen de los Copiantes ,que corrompieron el texto, 
y pusieron mucho de su casa , que no que un hombre de 
un genio tan despejado, y comprehensivo, no advirtiese sus 
|)roprias inconseqüencias , siendo tantas , y de tanto bulto. 

62 Los absurdos pueden considerarse , ó en las opinio^ 
lies , óeaias prqebas ^ ^ en todo lo < ^ue pertenece á laex^ 
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plicácion de las materias , como definiciones , divisiones^, ^c. 
En quanto á las opiniones , es justo que se reputen por de 
^Aristóteles aquellas que se encuentran tratadas con extensión, 
y son coherentes á sus principios , y á lo que dice en otras 
partes. Pero se debe desconfiar de todo lo que se halla ar- 
ticulado de paso , y no tiene conexión con su systema, siem- 
pre que en ello se halle algún absurdo considerable ; siendo mas 
verisimil, que estos sean añadiduras, cc^ que los copiantes llena- 
ron algunos de aquellos espacios borrados, ó comidos en los tsr 
critos de Aristóteles. Lo mismo podemos decir de muchas razo- 
nes probativas , que se hallan en ellos, no solo insuficientes, pero 
ridiculas» Pongo por exemplo. En él libro primero de CwlOy 
cap. I , prueba , que el mundo es perfecto^ porque consta de 
cuerpos : prueba que . todo cuerpo es perfecto , porque consta 
de tres dimensiones : prueba que lo que cons(a de tres di^ 
mensiones es perfecto , porque el numero ternario todo lo 
comprehende ; y esta ultima proposición la prueba por 
quatro capítulos. £1 primero es un embrollo pythagori- 
co, mas impenetrable qué «1 Laberynto.de Creta: Nam^uP 
Vytbagorici etiam ajunt , ipsum onme , ac omnia tribus sunt der 
finita. El segundo ^ porque el principio , medio , y fin ( en 
que está toda la perfección de cada cosa , ó incluidas todas 
las cosas ) hacen numero ternario. El tercero , porque en los 
sacrificios de los Dioses se usa del numero ternario , como 
que la naturaleza misma le dicta. EU quarto , porque hasta 
que haya tres no se dice todos , ó se empieza á decir todos 
quando hay tres. Esto es , si hay dos hombres solos , no 
decimos todos , sino ei^ttrimbos,^ pero en haviendo tres , no de- 
cimos entrambos , sino tQdos. Quién podr4 creer , que en la 
Ihitad de un peqiieñd. Capitulo juntó tantas , y tan irrisibles 
inepcias el que se llama Principe de los Filósofos ? Omito 
las razones fútiles , con que resuelve los mas de los proble-* 
mas , pues por ser tantas , y su futilidad tan visible , juzgan 
algunos que es supuesta a Aristóteles aquella obra. 
; 63 La insuficiencia ,. ó redundancia , que se nota en 
aquellas divisiones Aristotélicas , cuyos miembros dividentes se 
exponen en un dilatado contexto , no es fácil atribuirlas a la 
corrupción de los exemplares. Pero pueden en parte depen^ 
der de.la mala trafluccion^ ó inteligencíai 4e las v.oce^, Us 
. Tom.lP'.delTbeatro. K qua- 
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(guales en su original , y segtuí la mente del Autor tetidrian 
«caso , ó mas extenso , ó mas estrecho significado. 

64 En las deñniciones se halla muchas veces claudican- 
te Aristóteles , 6 porque son confusas , 6 porque no contie- 
nen sino una repetición del definido. Qué cosa mías confusa 
*que la definición del movimiento? Actus entis in potentia^ 
prout in potentiai Qué es esto sino una algarabia ? Y qué es 
*esto sino ediar tinieblas sobre la luz , definiéndola : Actus 
perspicui , quatenus perspicuum est ? La repetición del definí-* 
ido en la definición se halla en muchas , como en la de la 
qUwiIidad qua quales es se dicimur , en la de la alteración actus 
alterubilis' ^ proui alter ahile est , y en • otra que dá del mqvi- 
lóiento actus mohilis , prout mohile esté Qué se hace en • tales 
definiciones, sino repetir por un circumloquio lo mismo que 
se expresaba , y entendía mejor en una palabra sola 1 El ab- 
surdo de definir de este modo las cosas, que- sería intolera- 
ble en un Profesor de ínfima nota, es increíble en un sabio 
de tan alto carácter. Por tanto , lo que discurro es , que los 
traductores, ó no comprehendiendo la significación, y ener- 
gía de las voces, que vieron en el original, substituyeron las 
que no correspondían en el latín ; ó no hallando voce& 
«equivalentes en este idioma , quisieron suplirlas con unos cír- 
<cttmloquio5 ^ que nada explican en el objeto , que es lo que 
«(como arriba diximos, citando á Baillet) notaron algunoa 
eruditos en Argyropylo. 

» 

S. XIX. 
' 6jr T O que se sigue necesariamente de todo lo dicho es;^ 
' jLle que el* mérito de las Obras de Aristóteles , como 
hoy las tenemos, es muy inferior at del misttic^ Aristóteles^ 
Los escritos son espejos desu& Autores; y asi les sucede lo 
que al espejo , que de qualquiera modo que se desfigure ^ re- 
presenta desfigurado al original. Cicerón, y Plutarco dícen^ 
que Aristóteles fue eloqüentísimo. Qué seña ^ ó qué vesti- 
gio de eloqiiencia hallamos en sus escritosl Uña elocución 
dura , descamada , seca ; y en mucha*s partes se echa menos 
el méthodo. Asi , aunque en el tiempo de aquellos dos sa-^ 
bios estaban yá muy alterados los escritos de Aristóteles^ 
^no tanto p ni coa mucho como ahora» Aun parecía en 
'^ . ^ ellos 
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ellos la eloqiiencia ^ que á nosotros enteramente se nos .ha 
desaparecido. 

66 Por tanta, sería iniquidad hacer cargo á Aristóteles 
de quanto se halla en sus Obras , ó mal discurrido , 6 mal 
explicado. Esta injusticia cometen freqUentemente los Filó- 
sofos modernos, los quales, no dexando piedra por mover, 
á fin de desacreditar á Aristóteles, le imputan eomo errores 
suyos muchos que son borrones ágenos. 

67 Mas qué? Pretendemos para restablecer el honor de 
Aristóteles quitársele enteramente 4 sus escritos 1 No por 
cierto. Yo contemplo á Aristóteles como uno de los espiri* 
tus días altos , y que acaso no tuvo superior en la humana 
natiu*aleza. Sus Obras las considero como pinturas de Artífi- 
ce primoroso , en quienes después algunas groseras manos re- 
pararon lo que havia desteñido la injuria de los tiempos. Veo 
lo que han afeado la pmtura estos suplementos defectuosos; 
mas no por eso se me esconde la valentia de los primeros 
rasgos. 

68 Esto es, hablando de aquellos tratados, que por la 
obscuridad de la materia , ó por impericia de copiantes, 
y traductores están mas viciados ; pues algunos hay , y de 
mucha importancia , que conservan bastantemente en quanto 
á la substancia su integridad antigua. Lo que escribió de Ethi- 
ca, de Política, de Rhetorica casi todo es admirable , y to^ 
do muestra una comprehension , y magisterio insigne. Los 
diez y ocho libros, que se conservan ( otros muchos se per-* 
dieron, según el testimonio de Plinio) pertenecientes á la 
Historia de Animales , todos son excelentes, y útilísimos , aun- 
que es Obra esta, en que resplandecen mas la diligencia, exac** 
titud , y erudición , que el ingenio. Aumenta su precio el 
que fue traducida por Theodoro Gaza ^ el mas sabio , pers* 
picáz , y puntual traductor de quantos pusieron la mano en 
ios escritos de Aristóteles. 

69 En efecto ninguno de los antiguos, Filósofos , ni aun 
todos juntos , nos dexaron cosa que seacompa^-able á las Obras 
que poseemos de Aristóteles. Unos ^nada- escribieron', como 
Sócrates. De otros solo quedaron algunos fragmentos, como 
de Epicuro. De otros perecieron todos , 6. casi todos los es^ 
•critos y como de Trismegisto. Otros solo escribieron Theolo* 
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gía Natural , Filosofia Moral, y Politica, como Platón ; ex- 
ceptuando aquella poca Physica , que vertió en el Timeg. 
Otros solo Filosofia Moral, como Séneca. Y se debe con- 
fesar , que quanto escribieron de esta Facultad Séneca , Pla- 
tón , y todos los demás antiguos , se queda muy atrás de la 
Ethica de Aristóteles. Este de todo , ó casi todo escribió. 
Erró mucho , es verdad ; pero mucho mas acertó. Y en qué 
Filosofo antiguo no se hallarán , á proporción de lo escrito^ 
tantos, ó mas errores , que en Aristóteles ? En verdad que en 
Platón , que tanto preconizan los modernos , se encuentran har- 
tos muy capitales. 

70 Por otra parte los errores de Aristóteles ( hablo de 
aquellos que son contra los sagrados Dogmas ) yá no pueden 
hacer daño algimo en las Escuelas. Este es el principal ca- 
pitulo por donde pretenden desterrarle sus enemigos. Obje- 
ción vana , y terror imaginario ! Qué importará , que el Fi- 
losofo , que reyna en las Aulas , haya caído en esos errores, 
si yá las Aulas unánimemente los tienen descartados ? Qué . 
Filosofo de nuestras Escuelas Catholicas se ha visto declinar 
á la Idolatría , ni al Ateísmo ? Si se me responde con Lu**- 
cilio Vanini , repongo , que éste no estudió á Aristóteles, 
como sé enseña en las Aulas , sino como lo comentó Averroes. 

71 Otra objeción especiosa hacen los modernos contra 
Aristóteles ; y es , que por sus escritos nadie se puede ha- 
cer Physico , ó Filosofo natural ; porque quanto enseñó en 
los ocho libros de Physicos es pura Metaphysica. Respondo, 
que en esto acaso procedió Aristóteles con mas sobriedad, 
que muchos de los Filósofos, que le precedieron. Lo mismo 
digo de los que hoy siguen á Aristóteles , respecto de los 
que abrazan alguno de los systémas modernos. Yo estoy pron- 
to á seguir qualquier nuevo systéma,íómb le halle estable- 
cido sobre buenos ftindamentos , y desembarazado de graves 
dificultades. Pero en todos los que hasta ahora se han pro- 
puesto encuentro tales tropiezos , que tengo por mucho me- 
jor prescindir de todo systéma Physico , creer á Aristóte- 
les lo ^ue fonda bien, sea Physica, ó Metaphysica , y aban- 
donóle siempre que me k> persuadan la razón , ó la expe- 
riencia. Mientras el Mar no se aquieta, es prudencia dete- 
nerse en la oriUsti Quiero decir : Mientras no se descubre 

rum- 
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rumbo, libre de grandes olas de dificultades para engolfar- 
se dentro de la naturaleza , dicta la razón mantenerse en ta 
aplaya "soBre la arena seca de la Métaphysicá. * 

' REFLEXIONES 

SOBRE LA HISTORIA. 
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§. I. 

t TT^ N orden á la Historia hay el mismo error en el vul- 
l^v go , que en orden á la Jurisprudencia : quiero de- 
cif 5 que estas dos Facultades dependen únicamente de apli- 
cación j y memoria. Créese comunmente , que un gran Ju- 
'risconsulto se hace con maridar á la memoria muchos tex- 
to, y un gran Historiador leyendo , y reteniendo muchas 
lioticias. Yo no dudo , que si se habla de sabios de conver-^ 
sacion , é Historiadores de corrillo , no es menester otra cosa. 
fVfas paira ser Historiador de pluma , 6 Santo Dios I solo 
las plumas del Fénix pueden servir para escribir lina Histo- 
ria. Dixo bien el discretisimo , y doctísimo Arzobispo de 
Cambray el Señor Salinac , escribiendo a la Academia Fran- 
cesa sobre este asunto , que un excelente Historiador es acaso 
aun mas raro que un gran Poeta. 

a De hecho los Críticos no han sido tan dificlles de con- 
tentar de parte de la Poesía , como de parte de la HistCH 
Tia. Exceptuando uno, ú otro exquisitamente melindroso, 
todos convienen en que fueron excelentisimos Poetas , y sin 
defecto alguno, por ló menos notable , un Homero , un 
Virgilio, un Horacio; y á Ovidio ,:Catulo , y Properclo 
concederían la misma gloria , si la lasciva impureza de 
sus expresiones no empeñara el tersisimo lustre de sus ver- 
sos. Pero en. los Historiadores , 6 qué difícil , y severa se 
muestra la critica , aun quando examina los mas sobresalien- 
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tes! £1 mismo Prelado ^ que acabamos de citar , nota la (al' 
ta de unidad, y orden en Herodoto , juzga á Xenofonte 
mas Novelista que Historiador ; y es dictamen común , que 
en su Historia de Cyro , no tanto miró á referir los ver- 
daderos hechos de este Principe , como á dibujar con co^ 
lores mentidos un Principe perfecto. Concede ¿ Polybio ek 
razonar admirablemente ¿n lo Político , y Militar ; pero dice 
que razona demasiado. Celebra las bellas arengas de Thucydi* 
des , y Tito Livio , pero las culpa por muchas , y por obras 
de su invención , no de aquellos en cuyas cabezas las ponen. 
Culpa á Salustio , que en dos Historias muy cortas intror^ 
duxese tanta pintura de personas, y costumbres. En Tácito 
reprehende la brevedad afectada , y la audacia de discurrir 
las causas políticas de todos los sucesos : defecto , que asimis- 
mo reconoce en Enrico Catherino. 

3 En estos mismos grandes Historiadores encuentran otros 
críticos otras faltas. Plutarco not¿ a Herodoto de invido , y 
maligno contra la Grecia. El que mezcló muchas fábulas es 
dictamen común: en tanto grado, que hay quien en vez del 
magnifico atributo de padre de la Historia , le da el de par 
dre de la &bula. Dionysio Halicamaseo niega esplendor , y 
magestad al estilo de Xeno&nte ; añadiendo , que si tal vez 
quiere elevar la elocución , al punto , no piidiendo sostener** 
se, desmaya. Vosio nota la incuria del estilo en Polybio^ y 
el Padre Rapin , el que freqüentemente rompe con reflexio- 
nes morales el hilo de la narración. El mismo Vosio acusa 
de duro , y lleno de hyperbatos el estilo de Thucydides. 
Erasmo ^balló algunas contradicciones en Tito Livio. Asinio 
"Pollion notó el genio de la locución Patavina en su estilo 
Romano. Muchosi, y con razón , le culpan tanto amontonar 
de prodigios. A Salustio llamó Aulo Gelio imvadc^ de voces* 
Y el Ilustrísimo Cano le reprehende de que dexó torcer algo 
la pluma acia donde la llevaban sus proprios afectx>s , como 
se vé en haver callado algunas cosas gloriosas de Cicerón, 
porque no estaba bien con él. A Carlos Sigonio pareció as- 
pera la elocuéion de Tácito , y el Padre Cansino vino á de- 
cir lo mismo con otras voces. Pedro Bayle convenció de 
contrarias á la verdad tal qual narración de Enrico Catherino. 
4 Quién , á vista de esto, tomará la pluma , sin temblarle 

la 
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h mano para escribir una Historia ? Quién , viendo censura^ 
dos estos supremos Historiadores , se juzgará esento de cea* 
sura ? 

$•11. 
S T^Ero aunes mas digno de consideración lo que su--' 
Jl cedió á Quinto Curcio. Pareció la Historia de Ale- 
xandro de esce Autor poco mas há de tres siglos , hallán- 
dose su manuscrito en la Bibliotheca de San Victor. Aun no 
se. sabe con certeza quimil fue este Quinto Curcio, ni en qué 
tiempo vivió. Unos le creen contemporáneo de Augusto, otros 
de Claudio , otros de Vespasiano , otros de Trajano , según 
aprenden su estilo mas , ó menos conforme á la antigua pu* 
reza latina. Y no faltan quienes juzguen , que no huvo tal 
Quinto Curcio , sino que este es nombre supuesto , debaxo 
del qual se escondió algún Autor moderno , por conciliar 
mayor estimación a su Histeria con el nombre ahtigtto Ro- 
mano ^ adelantándose algunos á apropriar esta Obra al Pe* 
fnu-ca. Uno de los fundamentos ^ y el mas fuerte para esta 
conjetura^ es no hallarse ' citado Quinto Curcio por algún 
Autor de qoahtos huvo por- espacio de mil y quatrocientos 
años , contados desde Augusto. Sin embargo ^ a otros hace 
mas fuerza la pureza del festilo , pareciendoles que há mas 
de mil y quinientos años , que no huvo Autor que escribiese 
tan bien el idioma latino ; y asi están firmes en que el es- 
critor de esta Historia es coetáneo á alguno de los primeros 
Cesares. Sea lo, que iuere en orden á esto , la Historia que 
anda con el nombre de Quinto Curcio , estuvo recibiendo 
continuos elogios por espacio de tres siglos , sin que nadie 
hiciese memoria de ella , sino para aplaudirla , hasta que poco 
há cayó en Jas manos de ün Critico moderno, que aplicán- 
dose á examinarla con especial cuidado , la halló llena de* 
defectos substanciales. 

6 Este fue el famoso Juan Clerico, que ingiriendo al fin 
del segundo Tomo de su Arte Critica una dilatada censu- 
ra 'd^>Qainto: Curcio , le acusó ^ y probó la acusación sobre 
U» capítulos siguientes: Que fue muy ignorante de la Asr- 
tronoroía , y Geografía: Que por acumular en su Historia 
cosas admirables ^ escribió muchas fábulas : Que describió mal 
algunas cosas: Que cayó en contradicciones manifiestas : Que 
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^s^ribió algunas cosas inútiles, omitiendo otras necesarias : Qoe 
por ostentar su eloqUencia cayó en la impropriedad de po- 
ner excelentisimas arengas en la boca de hombres nada Rhe- 
toricos : Que dio nombres Gtiegoi a los Rios remotísimos de 
la Asia: Que omitió la circunscancia^liiempo en la rebí-* 
cien de los sucesos : Que tomó un genero de estilo , mas pro^ 
prio de un declamador, ú Orador, que de un Historiadon 
Que fue, en fío, mas Panegyrisca, que Historiador de Ale^ 
3Landro , celebrando su djanuuible ambición como si fuese he-* 
Xpyca, virtud. / , * 

. 7 Verdaderamente son muchos defectos estos , no solo 
para un Historiador de los supremos créditos de Curcio, más 
aun para un Escritor de mediana clase. Mas qué hemos de 
^ferir de aqui ? O que la critica se propasó en la censiura, 
ó que es sumamernte. arduo» escribir esentá de muchos defec- 
tos una Historia. Pero pareciendome á mí ^ que lá acusación 
de aquel Critico está bien probada eh todas sus partes j me 
aplico á sentir, que el genio mas elevado, ú se aplica al 
^xerxricio de Historiador , no está libre de caer en considera*^ 
^les defectos, para cuyo int^to.be trabido el eXemplo de 
Quinto Curcio. 

i III- 
.8 "l^¡^0 creo., que á los mas excelentes escritos les suce- 
■ ■ de lo mismo que á los hombres: grandes , que pa-^ 
recen mucho n^enotres en el trato prpxáíDo , y fteqüeme. No 
hay cosa, alguna del todo perfecta. Pero. á> primera vista ,.ó 
á una proporcionada distancia , el resplandor de lasexcelen* 
cias esconde los defectos , los quaks después se descubren , ó 
á mayor cercania , ó 4 mas atento examen. . 
. 9 También es cierto, que los ^nios elevados están jnas 
expwstos i alguno^ defectos, que losmedíanoa. Aquellos, 
conducidos, n de la viveza de la imaginación , ú de la. va- 
lentía del espíritu, svielen no reparar en algonós requisitos, 
qiae escrupulosamente ob^rvan los ingenios dé. mas baxa claf 
se. Mas fkcilmente . harán uti escrito ^perfectamente regular 
estos, que aquellos. Estos no caen, porque no se remontan^ 
Caminan siempre debaxo de las realas. Siguen una senda 
humilde , que no pierde de vista los preceptos. Aquellos^ 
4exandose arrebatar con vuelo generoso á mayor altura , sue- 
len 



DiscTJUso OctAvó. rj j 

leñ no ver lo que por mas baxo ^stá mas discante. Tal vez, 
e^ mas perfección apartarse de las reglas, porque se signe 
rumbo superior á los preceptos ordinarios. 

I o Mas no es este el caso en que estamos , ni por lo que 
fiairá á los defectos de Quinto Curcio , ni en orden á los pe-^ 
ligros de la Historia. Yo tendré por un Fénix ^ no á quien 
evite todo genero de faltas , que eso me parece imposible, 
sino á quien no incida en alguna, ó algunas de las mas no- 
tables. Quien advirtiere bien la multitud de tropiezos , que 
. se ofrecen en el curso de una Historia , no dexará de sentyr 
conmigo. 

S. IV. 

Ti T^Mpczando por el estilo, que parece lo ma^ iacil; 
§^j ó qué arduo es tomar aquel medio preciso , que se 
necesita para la Historia ! ni ha de ser vulgar , ni poético. 
Aún 'si el Escritor quiere contentarse solamente con huir de 
estos dos extremos , sin mucha dificultad lo logrará , especial- 
mente si es de aquellos ( como hay muchos ) , que están he* 
ehos á un mediano estilo , que ni se roza con la plebe , ni con 
las musas, igualmente distante del graznido de los cuervos, 
que del canto de los cisnes. Mas contentándose con esto dexa 
lá narración sin gracia , y la Historia sin atractivo. Este me- 
dio no es reprehensible , pero es insípido. Algunos de los que 
se meten á Historiadores , aun no llegan aqui ; y son muy po-" 
eos los que pueden pasar de aquí. Esos pocos tienen muchos 
rieégosque evitar, y es sumamente difícil no incidir tal vez 
en uno, ú otro. La afectación es el mas ordinario , y también 
el peor. Menos me disuena la locución barbara. , que la afec- 
tada: como parece menos mal una villana vestida con sm 
ordinarios trapos , que la que se llena toda de mal colocados 
^ diges. Aquella se viste á lo humilde ; esta se adorna á lo 
ridiculo. Quantó no es natural en el estilo , es despreciable. Los 
mismos colores , que siendo naturales en un rostro lisonjean 
la vista , quando se percibe que son imitados Con ingredienres 
añadidos , mueven áasco. 

1-2 Al lado del riesgo de la afectación en el estiló anda 
otro riesgo , que es el que parezca al Lector afectación la 
que no lo es. Algunos juzgan tan crasamente en esta, materia, 

que 
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que piensan que para nadie es natural lo que no es natnraf 
para ellos. Tal vez la envidia hace decir al hablador grose- 
ro , que es estilo aiéctado el que no juzga tal : A manera de üt 
mal condicionada dama , que por tener mal colorido levanta 
á otras de mejores colores , que todo es á fuerza de aféytes. 
Mas al ñn los riesgos , que tiene un Escritor de parce de la 
ignorancia , ó envidia de los Lectores ^ son inevitables. Si se 
atendiese á esto , solo los ignorantes , y rudos tomarían la plu- 
ma en la mano. Conténtese el que merece algún aplauso , coa 
que lo merece , y con que no faltan quienes hagan justicia 
á su mérito. Ni pretenda otro castigo al envidioso , que el que 
él mismo padece ; pues nadie puede darle pena mas cruel , que 
la que le dá su propria pasión rabiosa , mordiéndole continua- 
paente el corazón. 

S. V. 

1 3 TTj^ L segundo riesgo del estilo sobresaliente es , que en 
t^j vez de tomar la pluma acia la cumbre del Olym-» 
po , tuerza el vuelo acia la del Parnaso ; quiero decir, que en 
vez de arribar á la sublimidad propriade lohistoricO) se extravie 
á lo poético. Cada clase de asumptos tiene sus locuciones cor* 
respondientes. Yo no asiento á la distribución , que ordinaria- 
mente se hace de los diferentes estilos á diferentes asumptos, 
por la parte que á la Historia le determina el medio entre el 
sublime , y el humilde. En la Historia cabe su sublimidad, 
aunque diferente de la de la Poesía ; como también es diíe-' 
rente de esta la de la Oratoria. Quién duda, que es sublime 
el estilo de Livio , el de Salustio , el de Tácito ? Pero muy 
diversos todos tres , no solo del de Virgilio , del de Claiidiano, 
y los demás Poetas heroycos , mas aun diversos entre sí. En-* 
ganase mucho quien coloca la sublimidad del estilo en uti pon* 
to indivisible. Hay para la locución muy diferentes galas , y 
la pluma se puede elevar por diversos rumbos. No tengo por 
tan difícil la sublimidad , ni en la Oratoria , ni en la Poesía, 
como en la Historia , porque en aquellas la freqiiencia de tro^ 
pos , y figuras dá por sí misma una representación magnifica 
al estilo ; en esta toda la elevación han de costear la viveza 
de las expresiones , la natural energía de las frases , la pro- 
fundidad de los conceptos , la agudeza de las sentencias , siti 
gozar las libertades , que gozan el Orador 9 y el Poeta, yi 

de 
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de que el hyperbole desfigure la verdad ^ yá de que el rapto 
de la imaginación se malquiste con la integridad del juicio^- 
yá de que la elevación de la pluma dificulte en parte alguna 
á los ignorantes la inteligencia. Ciertamente , á mi no me 
parece tan admirable aquella dilatada , hyperbolica , y pom«* 
posa descripción , que hace Claudiano de la avaricia de RuS^ 
no 9 como la breve, ener^ca, viva, natural expresión con 
que Tácito caracteriza en toda su extensión la miseria de Galba: 
Veemda aliena mn cupidus , sués parcüs , publica avarus. Ni la 
elegante pintura, que hizo Ovidio de los triunfos del vicio 
en la edad del hierro , me parece igual á la profundidad de 
aquella sentencia , con que Livio lamentó la ultima corrup* 
cion del Pueblo Romano : Ad bac témpora perveníum est , ;»/« 
hus nec vitia riostra possumus pati , nec remedia. 

%. VI. 
14 T?-^ ultimo riesgo de la elevación del estilo secón- 
r^ sidera en la dificultad de mantenerla. Pero me pa-^ 
rece , que por lo común es injusta la censura , que se hace 
por este lado. He visto reparar mucho en si el estilo es igual, 
ó no , celebrando mucho al que tiene esta calidad , y vitupe- 
rando ai que carece de ella. Notase mucho si cae , ó no caei 
Pero antes se debiera observar , que senda sigue la pluma. 
Qué mucho , que no cayga el que siempre anda arrastrando? 
De dónde ha: de caer el que nunca se levanta ? Por el otro 
extremo se debe reparar , que no es lo mismo baxar , que 
caer. El que toma vuelo, no tiene obligación á seguir siem- 
pre la misma altura. Puede baxar á su arbitrio , pues lo har 
cen aun las Águilas. Que importa , que descienda algo , si 
siempre queda muy superior al que nunca se aparta del suelo? 
Los que. ponen cuidado eñ no baxar, en eso tnismo muestran, 
que no suben muy arriba , porque esa escrupulosa vigilancia 
es agena de un espiritu sublime. Este fia las alas al viento, 
dexando á cuenta de su imaginación el rumbo. No forceja 
jpor mantenerse en aquel punto donde ha subido, porque ese mis^ 
mo estudioes desayre del estilo. Mejor vista tiene una negligen- 
cia decorosa, cpieuna elevación violenta. Debe también hacerse 
cuenta de que á nadie pueden ocurrirle siempre iguales locu^ 
clones. Y qué ha de hacer 1 Soúar k pluma , hasta que ven- 
gan 
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gan frases igualmente enérgicas , ú delicadas , que ías antece*- 
dentes ? Qué cuidado , ó qué fatiga mas ridicula ^ que la de 
estar siempre un Escritor con el cordel en la mano y para me- 
.dir la altura en que se ha puesto su estilo , respecto del hu<- 
miide , á fin de no perder jamás un punto de aquella distan- 
cia? Asi yo este defecto no le hallo en el que escribe , sino 
)en el que censura. Pero la iniquidad del que censura , es ríes- 
'go para el que escribe» 

^. 1$ Fuera de esto, la diferencia de los objetos ^ produce 
{K>r sí misma esta desigualdad. Hay unos , que por su natura- 
leza encienden la idea , y arrebatan la pluma. Otros , que 
dexando la imaginación quieta , solo se entienden con el bueü 
juicio. Unos , donde dicen bien las^ expresiones magestuiosas, 
otros, en quienes estas fueran ridiculas. Estragará á mí eá- 
tender el estilo , quien siempre no diere en él mucho mas á 
la naturaleza, que alarte. 

- 1 6 Hagome cargo , de que el primor del estilo no es de 
esencia de la Historia ; pero es un accidente que la adorna 
mucho , y que la hace mas útil. Leenla muchos , hallándole 
este saynete , que no la leyeran sin él. Las especies también 
se imprimen mejor , porque abraza bien la memoria lo que se 
lee con deleyte , como el estomago lo que se come con 
apetito. Inñnítos saben los sucesos de la conquista de México, 
que los ignoraran ^ á no haverlos escrito la hermosa , y déllca-* 
da pluma de Don Antonio de Solis. En fin , Luciano , que 
dio excelentes reglas para escribir Historia , en el tratadillo, 
que escribió á este intento , prescribe para ella estilo claro, 
pero elevado ; .de modo , que llega á rozarse con la grandi^ 
loquencia poética, 

S. VIL 
, 17 "DEro dexemos norabuena á parte el estiío , y exí- 

. m mamos al Historiador de este cuidado. O quáutas 
syrtes le restan en la navegación de este piélago ! Quanta 
rectitud de juicio es menester para separar lo útil de lo in- 
útil ! • Si quiere decirlo todo , fatigará con superfluidades los 
ojos , y memoria de los Lectores. Si elige , se expone á con- 
denar con losuperñuo ajgode lo importante. La prolixidad, 
y la nimia concisión , son dos extremos que debe huir. A 
qualquiera de los dos que se arrime ^ ó incurrirá en U nota 

de 
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de cansado ^ ú dexará la narración confusa , y es para pocos 
acertar con el medio justo. Las digresiones son adorno para 
la Historia, y descanso para el Lector. Pero si son frequen^ 
tes, ó muy largas, ó impertinentes, ó mal introducidas , se 
convierte en fealdad lo que debiera ser hermosura. Gran pul- 
so es menester para no exceder en ellas , ni faltar^ £1 meto- 
do en ningún escrito es tan diñcil como en el Histórico. Si 
se atiende á no perder la serie de los años , se destroncan los 
sucesos. Si se procura la integridad de los sucesos , se pierde 
la serie de los años. Es arduísimo texer uno con otro el hilo 
de Ja Historia, y el de la Cbronologia ; de modo , que al- 
guno de elfos no se corte , ó se obscurezca. A veces los sur> 
cesos se embarazan también unos a otros , porque ocurre , que 
al llegar al medio de una narración, qué hasta alli corría 
sin embarazo , es menester prevenir todo el resto^ con otros 
acaecimientos posteriores al principio de ella , y anteriores sA 
fin. Lo peor es , que no pueden darse reglas para vencer 
estos tropiezos. Todo lo ha de hacer el genio , la comprehen^ 
sion , la perspicacia del Escritor.. De aqui depende acertar 
con el lugar donde se ha de colocar cada cosa^ y con el 
modo de colocarla. Si falta el genio , no puede hacerse otra 
cosa , que lo que veo hacer á algunos ea este tiempo : com- 
poner unas historias gacetales. ^ donde se daa hechos gigote 
los sucesos. 

I & Para lograr el bella arden en la Histarta ( dice el Señor 
Arzobispo de Catnbray , citado arriba ) es menester , qide el Es^^ 
critor la camprebenda , y abrace toda en la mente , antes^ de- ta^ 
mar la pluma : que la vea en tada su estension cama de una sola 
ajeada : que la vuelva y y revuelva de todos lados , basta encona 
trar ju verdadera punta de vista ; toda esta a fin de representar 
su unidad y y derivar cama de una fuente sala todos los sucesos 
principales que la componen. Y mas abáxo : Un Historiador , que 
tiene genio y entre veinte lugares sabe elegir el mas oportuno para 
colocar un becbo ; de modo , que puesta alli dé luz á otros mt^ 
cbos, A veces un suceso , mostrado con anticipación y facilita la in^ 
ieligencia de otrosí y que le precedieron en el tiempo. A veces otro 
logrará mejor luz reservándole para después^ Todo esto está 
bien dicho , y codo muestra las grandes dificultades, que hay 
en escribir bien una Historia* 
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$. VIII. 
1 9 T^Ero la mayor arduidad está en acertar con lo que 
■ mas importa ; esto es , con la verdad. Dixó bien 
iin gran Critico moderno , que la verdad histórica es mu- 
chas veces tan impenetrable ,como la ñlosofíca. Esta está es* 
condida en el pozo de Democrito ; y aquella , yá enterrada 
en el sepulcro del olvido , yá ofuscada con las nieblas de la 
duda j ya retirada á espaldas de la fábula. . Creo se puede 
aplicar á la Historia lo que Virgilio dixo de la Fama^ por- 
que son muy compañeras., y aquella muy freqiientemente 
hija de esta: 

Tam ficti , právique tenax , qucm nuntia veri. 

20 De aqui tomaron algunos ocasión , para desconfiar de 
las mas constantes Historias , y otros audacia para impugnar 
las mas seguras noticias. Aquel famoso Filosofo Campanela 
<lecia , que llegaba á dudar si huvo en algún tiempo tal Empe- 
rador llamado Cario Magno. Cario Sorel , no solo niega á Fa- 
ramundo la Ccmquista , y Reynado de Francia , mas también 
le duda la existencia. En la República de las Letras se 
cuenta de un hombre , que le aseguró á Vosio tenia compues- 
to un Tratado , en que con invencibles razones probaba , que 
quanto en los Comentarios de Cesar se decia tocante á su 
guerra en las Gallas , era falso , mostrando de mas á mas , que 
Aunca Cesar havia pasado á los Alpes. Un Anonymo , no ha- 
biendo aún pasado cien años después de la muerte de Enrico III 
de Francia , se atrevió á afirmar en un Eiicrito intitulado : La 
Fatalité de Saint Cioud^quíe sl aquel Principe no le havia quitado 
ia vida Jacobo Clemente. Tales monstruos , yá de desconfian- 
za 9 yá de osadía , produce la incertidumbre de la Historia. 

S. IX. 

II A Tres principios reduce Séneca la falta de verdad 
jr\_ en las Historias , que son , credulidad , negligen- 
cia , y mendacidad de los Historiadores : Quidam creduli , qtd" 
dam negligentes sunt : quibusdam mendacium obrepit , quibusdam 
placet : //// non evitant , bi appetunt. ( lib. 7. Natur. Qu«st. 
cap, i6. ) Faltóle señalar otros dos principios ^ que son á ve- 
ces 
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ees la imposibilidad de comprehender la verdad, y á veces 
la falta de critica para discernirla. 

22 Los Historiadores mentirosos hacen que otros sin ser^ 
lo reñeran muchas fábulas. Parece que lo mas á que puede 
estenderse la diligencia de un escritor, que refiere sucesos muy 
remotos de su siglo , es buscar los Autores , que vivieron en 
aquel tiempo ,ó en el inmediato, y copiarlos fielmente. Pero 
quintas veces la adulación, ó el* odio les tuerce á estos la 
pluma! El primer defecto notó Tácito en los que escribie- 
ron las cosas de Tiberio , Cayo , Claudio , y Nerón , vivien* 
do estos Cesares ; y el segundo en los que las escribierotí 
poco después que la muerte los havia arrebatado ; Tiherii^ 
Cauque , Claudii , ac Neronis res , flarentibus ipsis , ob metum 
falsíg , postquam occiderant , recentibus odiis composita sunt» 
Quanto los Historiadores están mas cercanos á los sucesos, 
tanto mas próxima tienen á los ojos la verdad para cono- 
cerla ; pero en el mismo grado son sospechosos de que va- 
rios afectos los induzcan a ocultarla. El miedo , la esperan- 
za, el amor, el odio son quatro vientos fuertes , que no de^ 
xan parar en el punto de la verdad la pluma. Valgan dos 
exemplos por mil , Veleyo Paterculo , Historiador Romano, 
y Procopio , Griego. Aquel , haviendo escrito con exceléií* 
cía las cosas de Roma de los tiempos anteriores, llegando 
al suyo manchó la Historia con torpes adulaciones á Tibe- 
rio, y á su valido Seyano , colmando de altísimos elogios 
á los dos hombres mas pérñdos , y flagiciosos , que conocia 
aquella edad. Procopio en su Historia Secreta pintó al Empe- 
rador Justiniano , y á la Emperatriz Theodora los mas abo- 
minables Principes de la tierra. Vivió Paterculo debaxo de 
Tiberio , y Procopio de Justiniano , hombres entrambos de 
calidad , y de empleos considerables : no podían ignorar la 
realidad de las cosas ; pero a imo la ojeriza , á otro la de-^ 
pendencia los apartaron igualmente de la verdiad. 

a 3 Por esta razón el señor Du-Haillan , noble Historio*^ 
grafo Francés, terminó su Historia General de Francia en 
la muerte de Carlos Séptimo , sin tocar con la pluma en 
los Monarcas inmediatos a su tiempo. Pero oygamosle á él 
mismo en el Prologo de su Historia, porque está admirable 
á nuestro proposito: ^orquQ todas las Historias (dice)) que 
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hablan del Rey Francisco Primero^ fueron compuestas en su 
tiempo ^ ó en el de Enrico. su « bijó ;' los que las escribieron se 
estendieron mas en su elogio de la que correspondia á su me^ 
rito ( bien que fue un Rey grande^. y excelente)^ ni á la obli^ 
gacion de la Historia ^ ni á la verdad. En este vicio caen to^ 
dos aquellos^ que escriben la Historia de su tiempo j y de los 
Principes á quienes obedecen. Porque quién se atreverá á tocar 
en los vicios de su Principa ^ ni á reprehender sus acciones , o 
r las de sus Ministros , ni á descubrir los artificios , los engá^ 
ños 9 las deslealtades ^ que se cometieron en su Reynado , ni á 
decir , que su Principe hizo tal injusticia , cometió tal torpe-- 
za : que aquel personage buyo en una batalla , que el otro bizo 
tal traycion y otro tal latrocinio ? No se bollará alguno tan 
atrevido que lo baga. Veis aqui por qué los que escriben la His" 
toria de su tiempo son agitados de diversas pasiones , q$ie los 
obligan á mentir abiertamente ^ ó á favor de su Principe ^ ú de 
su Nación , ú contra sus enemigos. 

24 Acuerdóme á este proposito del dicho del Pescennid 
.Niger á uno que quería recitar un panegyrico en su alabanza: 
Escribe ( le dixo ) los elogios de Mario ^ ú de Aníbal , ú de 
algún otro excelente Capitán , que esté yá muerto , porque alabar 
á los Emperadores vivos , de quienes se espera ^ ó á quienes se 
teme ^ mas es irrisión , que obsequio. 

§. X. ' 

^f T O que hemos dicho de los que escriben la Histo- 
- ■ j ria de su tiempo se puede aplicar igualmente i 
los que refieren las cosas de su Pais. Créense- estos mas bien 
instruidos; pero al mismo tiempo se recelan mas apasiona- 
dos. De modo , que la verdad navega en el mar de la His^ 
toria siempre entre dos escollos , la ignorancia , y la pasión. 
£n lo que no toca al Historiador muy de cerca , suele fal-* 
tarle la noticia : en lo que le pertenece , y mira como suyo, 
iiabla contra la noticia el afecto. Polybío notó , que Fabio^ 
Historiador Romano , y Fileno , Cartaginés , están tan opues^ 
tos en la narración de la guerra Púnica, que en aquel todo 
es gloria de los Romanos , é ignominia de los Cartaginen-^ 
ses : en este todo gloria de los Cartaginenses , é ignominia 
de los Róndanos, 

De 
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• 26 De aqui .es el embarazo , qae á cada paso ocurre eñ 
el cotejo de diversas Historias sobre unos mismos hechos. 
Quién , poDgo por exemplo , sabrá mejor lo que pasó en 
ks guerras entre Españoles , y Franceses, que los mismos 
Franceses , y Españoles ? Vamos á ver los Escritores de una, 
y otra Nación, y los hallamos á cada paso encontrados, asi 
en los motivos , como en los hechos. A quiénes se ha de 
ereer? No es fácil decidirlo. Lo que se sabe bien es , quién, 
y á quiénes cree. El Español cree á los Españoles , y el 
Francés a los Franceses. La misma pasión que á los Histo- 
riado^s induce á escribir , es regla que determina los Lee- 
eores á creer. 

.27 No solo un enemigo milita contra la verdad en los 
Escritores Nacionales. Quiero decir , que no solo el amor, 
mas también el temor los hace apartar del camino derecho. 
Quando no los ciega la pasión propria, tropiezan en la age- 
na. Saben cpie ha de ser mal. vista entré los suyos la .His- 
toria ^ si escriben con desengaño. Y quién hay. de corazón 
tan valiente , que se resuelva a tolerar el odio de la propria 
Nación ? Donde no se atraviesa el interés de la bienaven* 
turanza eterna, siempre se hallarán muy pocos mártyres de 
la verdad. . 

a 8 El exemplo de nuestro grande Historiador el. Padre, 
Juan de Mariana servirá poco para que otros le imiten ; ó 
por mejor dechr , será estorvo para que*^ la hagan. Fue aqnel 
Jesuita muy amante de la verdad : tomóla por blanco de su 
Historia. Pero el no ser parcial , que es en un Historiadoif la 
flaayor gloria , lo torcieron , y tuercen aún muchos nacionar 
les para la ignominia. Calumnianle de desafecto .á su patria: 
como si el ser afecto dependiera de ser adulador ^ ó itnen^ 
tiroso; Aun mas adelante pasan. La pasión , que reyna en 
los que le culpan, quieren transfundir en el mismo Autor, 
. acusándole de a&cto á la Francia. Y yo lo creyera , si no 
le viera mas maltratado por los Franceses, qi» por los Es- 
pañolést Es hecho constante , que su libm de Rege , ' & íRer 
gis instítutione ^ con autoridad de la Justicia , fue quemado 
en París por- mano del verdugo. Y esto por qué ? Porque 
reprehendió en él la conducta de Enrico Tercero , Rey de 
Francia. Asi que en ima , y otra Nación le hizo dai&o al Pa^ 
Tom.IF.del Tbeatro. h dre 
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dre Mariana' el ser desengañado , y sincero. En £spaña\]tii- 
sieran , que solo escribiera glorias de laNadon: eriFran^ 
cia , que no tocase en el pelo de la ropa á su Rey Enriqjue. 
De este modo no hace otra cosa el mundo , que poner tror 
piezos á la verdad de la Historia ; y aquellos pocos , que se 
hallan dispuestos á escribirla por la integridad propria, se 
yén embarazados con la pasión agena. 
. ^9 No solo la propria Nación , también las ^estrafia^ pitH 
curan torcer los Historiadores acia sus intereses , ó ya con 
la recompensa , ó ya con el resentimiento* Ninguno lisonjeó 
mas á los Venecianos^ qtie Marco Antonio Sabelico , que 
no era Veneciano. Escribió la Historia de Venecia en qaan 
lidad de Panegirista. Era . éstraño '; pero el oro de la Re- 
pública (ségun cuenta Julio Cesar Scaligero) le hizo prcH 
prio. Por el contrario^ los mismos Venecianos manifestaron 
sus quexas á Juan de Capriata , noble Historiador Genové% 
por algunas narraciones suyas , que hallaban poco favorables 
á sus armas. Pero lo que este Escritor respondió á sus qu&> 
xas es digno de qué todos lo copien para casos semejantes: 
<¿uexense ( dixo ) los Venecianos de la fortuna ^ y no de m{\ 
pues baviendoles sido los acontecimientos de la guerra muy do^ 
lorosos y no fuedo yo escribirlos de modo que los . encuentren 
gratos. 

$. XI. 

30 T^L partido de Religión no es menos eficaz , que 
1^^ el Nacional , antes mucho mas para desviar la ver-* 
dad de la Historia. Horrorizan las imposturas^ con queatr 
Kunos Historiadores Protestantes manchan las personas de mit^ 
chos Papáis. La ficción de adulterios , .simonías , homicidios^ 
-ha sido poca para satisfacer su odio contra la Suprema Ca^ 
bcza de la Religión Catholica. A crímenes mas feos se e»^ 
tendió su furor , aun respecto de Papas sumamente venera-* 
bles por su virtud. Qué no imputaron al Venerabilisimo 
Pontífice Gregorio Séptimo, cuya santidad canónico el Cielo 
-con milagros patentes? No solo le acusaron de intrusión al 
^Fontifícado , de simonía , de comercio impúdico con la^ vir* 
tuosa. Condesa Matilde, mas aun de heregta, y de magia , in-* 
ventando ridiculos cuentos para comprobación de este ulti-^ 
mo crimen. No solo, cootca.los Papas forjarop monstruosas 
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extravagancias , mas aun contra todos aquellos , que señala^ 
ton con mas felicidad , y doctrina su ardiente zelo en de*^ 
fensa de la Religión Catholica. Contra el piisimo , y docti-^ 
^mo Cardenal Belarmino pareció un libelo (según reñere q\ 
^adre Tbeoñlo Raynaudo ) , en que se le acusaba de que 
havia executado muchos homicidios dé infantes recien nacif^ 
dos 9 á fin de ocultar sus comercios impúdicos ; añadiendo, 
que tocado después de algún arrepentimiento de sus críme- 
nes , havia ido , a fin de expiarlos, al Santuario de Loreto , doh^ 
de el Sacerdote con quien se havia confesado , horrorizadp 
de tanta maldad , le havia negado la absolución , por lo qu(e 
poco después murió desesperado. Lo mejor es, que aún vivia 
Belarmino^ qiiando se escribió este libelo , y tuvo tiempo par<i 
leerle , y despreciarle. Qué infamias no escribió el impio 
Buchanan , y no cr^n aun hoy los Protestantes de la inor 
cente , y admirable Reyna Maria Estuarda ? En que no .es^ 
traño , que no los disuada el imani me consentimiento de los 
Amores Catholicos á favor de aquella Reyna (exceptuando 
nno , que copió á Buchanan ) , porque al fin los tienen por 
parciales , sino que no los. haga fuerza la relación enteramen;* 
te opuesta á Ja de. Buchanan , de Guillelmo Camden , exceT 
leíate Historiador de Inglaterra , á quien solo la verdad pudq 
in^rlii^ar a la justificación de Maria Estuarda , no la Relir? 
gidn , pues también fue Protestante. En que también se deb^ 
notar la diferencia de costumbres entre Buchanan, y Cam- 
den: aquel un borrachon , mordaz^, impuro; este contení^ 
¿o, modesto , amante de la verdad histórica , y en cuyas cos^ 
tumbres (dexando á parte la Religión) ,. no. se encontró ia 
Qienor nota. Tanto preocupa contra todas las persuasiones 
de la razón el partido que se sigue. 

f 2 1 Como la Religión verdadera no es incompatible coa 
el indiscreto zelo contra los enemigos de ella , no pocos E[is?- 
(oriadores Catholicos cayeron en el mismo» vicio. De aqui 
vinieron las . suposiciones de que nació Luterode un demo^ 
Bio incubo : que fue de bax^a ex;traccion el falso Profec«i 
Mahoma : que Ana Bolena fue hija de Enrico Octavo : que 
esta infeliz muger con lascivia vaga cometió mil torpeza^ 
en su tierna, edad, antes de ser amada de aquel Principe, y 
otras. fab\ilas semejante^. Lo piepr es , que cpmp qual^uier li'>- 
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belo infamatorio contra los de opuesta Religión es fácilmente 
creído, luego se trasladan á las Historias las satyras mas in- 
fames , y mas inverisímiles : con que después se citan poi* 
una fábula quinientos Autores , los quales , si se mira bien , no- 
tienen mas autoridad , que aquel libelo de donde se derivó 
á todos la noticia. 

S. XII. 

I » A ^^ ^' ^^^ ^^ interés del Principe , de la Repu- 
±\^ blica , ú de la Religión traxesen acia sí , apartán- 
dola de la verdad, la pluma del Historiador , tendríamos si-' 
quiera el consuelo de que en orden á aquellos hechos , que 
son indiferentes al partido que se sigue , ó á la Potencia ¿ 
quien se obedece , no nos querrían engañar los Historiado^ 
res. Pero son tantos los motivos particulares ^ que pueden 
moverlos al engaño , que aun respecto de estos hechos rara 
vez podemos tener seguridad alguna. Quién puede compre-^ 
hender todos los afectos , que hay en el corazón de un Escri-^ 
tor , que no conoce , ni ha tratado ? Quién puede determi- 
nar á quántos objetos se estienden , ó su amor , ó su odioí 
Aun en los hechos , que parecen mas remotos , ó de su aíec^ 
to, ú de su interés puede tener parte , ó su conveniencia^ 
6 su inclinación. Mienten á veces los Historiadores , quedanr* 
do incomprehensibles los motivos : de que vamos á dar uti 
exemplo. 

" 3 3 Pedro Matheo , Historiador famoso de la Francia^ 
refiere, que la Brose , Medico , y Mathematico Parisiense^ 
havia pronosticado la muerte de' Enrico Quarto , y confiado 
la predicción al Duque de Vandoma. Pedro Petit , Historiador^ 
y Humanista célebre , asegura , que tal predicción no huva. 
Eran los dos contemporáneos , entrambos asistían en París^ 
uno , y otro alcanzaron la muerte de Enrico QuartQ , uno, 
y otro conocieron al Medico la Brose. Con todo , pues dia-i 
imetralmente se oponen , es claro que alguno de los dos 
miente. Pudo , me dirán , ser alguno de ellos engañado por 
un siniestro informe. Respondo , que no fue asi ; porque en-»* 
trambos citan al mismo Duque de Vandoma. Pedro Matheo 
dice , que al Duque de Vandoma le oyó el caso como le 
refiere : Pedro Petit dice , que le preguntó al Duque de 
Vandoma ^ si era verdad lo. que • refiece Pedro Matheo^ 
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y el 'Du^e le respondió , que era ülsOé • 

34 Es uaa contradice bn esta , que puede motivar mu^ 
chas reflexione& sobre la incertidumbre de la Historia, Si por 
dicha un Autor de las circunstancias de Pedro Petit no hu-> 
vier^ contradicho ¿ Pedro Matheo , quién se atreviei^a á dun^ 
4ar de la predicción de la Brose ? En qué Autor concurrie- 
ran requisitos superiores para asegurar un hecho i Historia^ 
^r acreditado , conte^uporaneo al suceso , que ¿abitaba en 
el, mismo Theatro donck estaba el Astrólogo , y en que se 
representó la tragedia de Enrico , que oyó el hecho de U 
predicción al único testigo ,. que podia deponer en él con cer-^ 
tpza , y testigo can calificado como el Duque de Vandoma. 
Qué mas^, puede, pfsdir para dar asenso á una Historíala mas 
rigurosa critica ? Sin embargo , Pedro Matheó engaña ; sino 
que digamos , que quien engaña es Pedro Petit. Pero de par-« 
tí^ de éste concurren igualmente todos los motivos para ser 
creído.^ que hay k fayor de aqueL Luego es preciso confe^ 
sar , que aun puestos quantos requisitos puede pedir la critica 
mas austera, no podemo$> asegurarnos de la verdad de la 
Historia. Ni es evasión transferir el engaño al Duque 'ide 
Vandoma , suponiendo , que á uno diria una cosa , y á otro 
otra ; porque como los Historiadores rara vez reñeren suce-^ 
^>s de que fuesen testigos oculares , y lo mas que pueden 
hacer , es usar del testimonio de personas fidedignas , que lo 
fuesen, se añade nueva dificultad á la certeza de la Histo^ 
ria, estendiendo á estos el rie^ de la mentira. De modo, 
que no basta que el Historiador sea veraz : es preciso que 
también lo sea el qué le dio la noticia. Y tal vez esta pasa 
por tanccs cond^ctQ$ . di&rentes desde el hecho a la piumá( 
del Historiador, que parece harto difídil, que en alguno de 
ellps no se quite , ó añada , ó se mienta por entero ; y ení 
9sta materia sucede lo que en las morales, que malum esa 
quocumque defeciu^ Si de boca en boca piasa por diez diieren*^ 
tes individuos la noticia , con uno solo , que sea poco veraz, 
llegara viciada á la Historia. Quién á vista de esto no se 
admirará de aquellos, que creen como verdad del Evange^ 
lio quanto leen en un Autor contemporáneo ? 

3 f ^ Sin violencia , antes con gran verisimilitud , se puede' 

discurrir , que la felicidad coa que corren en algiuiGfS libroá 
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las relaciones de varías predicciones Astrológicas , verificadas 
en. los sucesos ^ dependió únicamente de qué en su origen 
no padecieron la contradicción ^ que tuvo la narración de 
Pedro Matheo. Si immediatamente á la invención de alguna 
fábula no ocurre el desengaño , después no hay remedio* 

36 Pero qué motivo podemos discurrir en qualquiera de 
aquellos Autores para citar falsamente al Duque de Vando- 
ma ? Dexando por ahora indeciso de parte de quien esta el 
engaño , pudo ser en Pedro Matheo amistad con el Astrólo- 
go , a quien por tanto querría acreditan Pudo ^r deseo de 
adornar su Historia con un hecho de curiosidad 9 y de gusto. 
Pudieron ser otras veinte cosas. También de parte de Pedro 
Petit pudo intervenir desafecto al Astrólogo. Pudo ser qué 
negase la predicción , porque le incomodaba para el intento 
que seguia en la Disertación sobre los Cometas ^ que es el es- 
crito donde la niega. A este modo es fácil discurrir otros mc^ 
tivos 9 que pudieron ser , mas no acertar con el que fue, 

$. XI IL 
37 '\7'S aqui,que por todas partes estamos sitiados de 
V peligros. Los Autores distantes del lugar , u del 
tiempo en que acaecieron los sucesos , están muy expuestos 
i ser engañados por alguno de los muchos conductos por 
donde comunmente baxan á ellos las noticias. Los contempo^ 
raneos y y que residen en el mismo lugar , tienen varias cor- 
relaciones, por donde se interesan muy íreqUentemente en 
desfigurarlas. 

38 Hemos dicho, que acaso á Pedro Matheo le move- 
ría á referir sin fundamento la prediccicxi de la Brosé el de- 
seo de adornar su Historia con aquella curiosidad : en que 
hemos apuntado otra raiz de infinitos errores historicois. No 
hay Escritor , que no se interese en que los lectores hallen 
su Historia dulce , amena , y gustosa. Para este efecto con- 
ducen mucho todos los sucesos en quienes hay algo de cu- 
rioso, de exquisito, o de admirable. Generalmente se pue-^ 
de decir , que • no hay Historias mas gustosas , que aquellas 
que mas se parecen á las novelas. De aqui es , qiie muchas 
Teces se atropella la verdad , por endulzar la lectura con 
Isjk ficción. 

4' .... - Que 
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39 Qué otro motivo sino este se puede discurrir, que 
interviene en algunos Escritores , los quales refieren sucesos 
correspondientes á siglos muy anteriores al suyo , sin havér- . 
los hallado ai algún Autor , 6 monumento antiguo ; ó á los 
sucesos, que hallaron escritos por mayor añaden circunstan- 
cias de su invención , que hacen mas amena la lectural 
Digo, que quando la ficción es por alguna parte grata al 
que la lee , y no se descubre otro particular interés del Es- 
critor en la noticia , se debe discurrir , que no fue otro el 
motivo, ^le hacer graciosa á los lectores su Historia. O- 
quánto se encuentra de ésto en varias relaciones ! 

.40 JLa gran batalla , en que Carlos Martel , y el Duque 
de Aquitania derrotaron el numerosísimo Exercito de Sarra-* 
ceños , que debaxo de la conducta de Abderramen havia he-* 
cbo irrupción en Francia , se halla escrita muy sumariamen-- 
le , y de paso por los Autores de aquel tiempo , y de los 
immediatos. Sin embargo , algunos de los modernos la cír-« 
cun^ancian con tanta prolixidad , como si buviesen asistido 
i ella personalmente. Es advertencia de Cordemoi en su 
Historia de Francia , cuyas palabras pondré aqui , porque 
son notables : Es digmsima ( dice ) de ser notada esta batalh^ 
y en igual grado son reprehensibles los antiguos Analistas , por 
90 iaver referido circunstancia alguna de una acción tan me^ 
morable. Pero también , si bay algún amor á la verdad , sofi in-^ 
excusables algunos Autores modernos , cuyo mérito por, otra par^ 
te es grande^ los quales relacionaron esta batalla como si bu-- 
viesen asistido á todos los Consejos de Guerra , que bovo para 
ella , y visto todos los movimientos de los das Exercitos ; pues 
no solo describieron cómo iban armados los Franceses , y los Sai « 
rácenos^ mas también cómo se ordenaron unas ^ y otras Tropas^ 
qué barengas les bicieron los Gefes , los estratagemas de que usó 
Abderramen , cómo los desvaneció Carlos Martel : llegando fi* 
mímente á individuar las difermites posturas , que tenian los ca^ 
davéres en el campo ^ las quexas de los moribundos^ y las no^ 
rabuenas , que después de la victoria se dieron, los dos Gefes 
Franceses. Los modernos , que reprehende aqui Cordemoi^ 
son Paulo . Emilio , y Fauchet , porque los señala a Uk 
margen.. 

. 41 No hay cosa mas incierta ^ que los motivos que tuve 
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el.grati'ConjsÉantÜio para hacer quitar la Tida^áCsu Jitjo 
Crispo ^ habido ea la concubina Elena , y á su propria mu-^ 
ger la Eimperatriz Fausta. Están tan discordes los Autores, 
íjf^4 de. mas de veinte modos. diferentes se refiere esta dupli-* 
cada tragedia. Uno de ellos es, que. Fausta, enamorada de 
Crispo, le solicitó para el deleyte toi:pe : que Crispo rcsoB^ 
tló constante: que ella irritada con el desden le ^acusó á 
Constantino, transfiriendo á ¿1 su propria culpa: que por 
esto le hizo matar Constantino ; y sabida después la verdad 
del hecho , quitó la vida á .Fausta. Asi refiere el caso Sy 
meon Metafi*aste, que no es de los Autores mas exactos, y 
ite quien dice el Cardenal Belarmino, que suele escribir las 
cosas, no como fueron , sino como debian ser. El Padre CauN 
sino , en el segundo Tomo de la Cone Santa , no solo adop^ 
té como verdadera la relación de Metaíraste , mas la perifrar 
seo 4 su modo , decorando la tragedia con todas las circuns** 
tancias,que le pareció quadraban bien á un suceso de está 
naturaleza. Pinta la belleza de Crispo : describe el naci-> 
miento , y los progresos del amor de Fausta: el modo con 
que se declaró : el despecho de verse repelida : el artificio 
de que usó para vengarse ; y en fin , añade (loque ni Me-> 
tafraste , ni otro dixo ) , que herida de un vivísimo dolor i; 
la primera noticia , que tuvo de la muerte de Crispo , ella 
propria se delató á Constantino , declarando su culpa y y 
la inocencia del infeliz joven. 

.. 42 No quisiera , que lo dicho introduxese en mis lecto^ 
res alguna desestimación .de dos Escritores tan graves coino 
Paulo Emilio, y el Padre Nicolao Cansino. Conozco el gran-» 
de mérito de. uno , y otro ; y en el segundo venero , sobre 
su mucha discreción., y doctrina, la suavidad de genio, el 
candor de animo , la rectitud de corazón : en fin . una vir* 
tüd á toda prueba^, que por dirigir por la senda, que de- 
bía al Monarca , qu^ le havia fiado la conciencia , volun** 
(ariamente se expuso , y padeció los furores de un Minist^ 
feroz , y vengativo ^ que lo mandaba todo» Pero el hombre 
mas grande dá tal vez senas de que es hombre : y de in- 
téntp he negado, los defectos. expresados en dos Autores tan 
justamente aplaudidos , como Paulo Emilio, y el Padre 
CimH^^i^S^K^ se yea ,. ^u& es tanfuene n~ ua .Escaítor 
*'.:.:' ' la 
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h tentación de exornar con algo de propria invención la 
Historia , que atm Autores át especial nota caen una , ú otra 
vez en ella. 

43 Esta licencia se ha notado mucho en nuestro docto, 
y eioqüente Español el Ilustrisimo Guevara , no solo por los 
Autores Estrángeros ^ mas también por los de nuestra Nación, 
en tanto grado, que Nicolás Antonio dice, que se tomó la liber* 
tad de adscribir á los Autores antiguos sus proprias ficciones, 
y jugó de toda la Historia , como pudiera de las fábulas de 
Esppoy ade las ficciones de Luciano, Su vida de Marco Au- 
relio no tiene , por lo que mira á la verdad , mejor opinión 
entre los críticos, que el Cyro de Xenoibnte. Ciertamente 
no puede ne|;arse , que escrupulizó poco en introducir de fan^ 
laáa- eii sus escritos algunas circunstancias , que le' paredió 
podían servir ventajoisamente á la diversión de los Lectores: 
Como quando ^ para señalar un extraordinario origen á la 
crueldad de Cáligulay refiere , (atribuyendo la noticia á DioH 
Casio) que la ama , que le daba leche , muger varonil , y 
feroz , haviendo, por no sé qué leve ofensa , quitado la vida 
4 otra muger , se bañó los pechos con su sangre , y asi en-^ 
sangrentados los aplicó muchas veces á los labios del niño 
C^igula. En Dion Casio no hay tal cosa.. 

S. XIV. - 

- 44 TVr^ ^ ofreció hasta ahora hablar de los^ Chroniconei 
^ • j^^ fingidos , é Historias supuestas á diversos Autoras, 
romo* Diétis de Creta , Abdiás de Babylonia , los múcho¿ 
fabricados por Atmio* de Vitéifbb ^ coiíio Befóso , Manethoír, 
M^asthetes , y Pabio Pictor , el Códice de Magdebui^ ci-l» 
tado por Ruxnero , el Encolpio inventado por Thomás Elyot^ 
dexando a parte las Chronicas de Flavio Dextro , Marcó 
Máximo , Aúberto , y otros , de que en España se ha hablado 
tanto. Estas Histor^ias supuestas , fueron fiíentes de inume^ 
rabies errorés^; poixjue antesfde descubrirse la imposmra, traála^ 
4aronsus noticias muchos Autores por otra parte veraces; y de¿- 
puesse citan estos como tales, sin advertir, que bebieron de aque^ 
lias viciadas fuentes. Este genero de Escritos , son como los do- 
blones , que dicen que da el demonio , que lo que al princi^ 
]piopare^a<MiOj4eq^$' se halla carbón. Quánto-fee el al^ 
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borozo <ie 'Vl^9líai?go Lazip , ,( horpbfe poT: otra rparte niuy 
^octo ) qu<^do eti un .rincón áe la Carinthia 4¿acpntró el ma-». 
nuscrito de Abdías de Babylonia ! Quántas ediciows «e hi-r 
cieronen breve tiempo de este libro, juz^gandose universal* 
pente , q^e .se. havia haliado.ea él uf pf-eciosisinK)- tesojco ! X 
yi se vé, que un^Av4tor:,que ;se. qp^ligca uno-de los.seteotl^ 
y dos Discípulos de Cbrísto Señor tiuestrp , y Obispo de Ban 
byíonia , establecido por los fnisiQQS Apostóles , ñiera de iur^ 
estimable valor , á no ser supuesto. Pero el engaño al fin se 
descubrió por el proprio contexto de su Historia , y. el Pap^v 

Paulo IV le condenó; pqr^pocrifb. 

• • • 

^. XV. 
4jr A Todos los principios hasta ahora señalados de loi 
Jr\^ errores de la Historia coopera la cortedad de 
lectura» El queiee poco , {reqüeqteoiente apreb^tvk i^omo cíerr 
to lo dudoso , y; á yece^ to f^lso^ Gei)erainiente en toda$ lat 
facultades Teóricas . humanas produce el mucho ejstujáio uo 
efecto en parte opuesto al de las Mathematicas. En estas el 
que mas estudia , mas sabe ; en las otras ql que mas lee ,maa 
duda. En estas el estudio va quitaqdp dudas ; en las otras iaa 
va añadiendo. El que estudia, ( ppifgo pójr e^^i|íiplQ).Pilos0fid 
solo por un Autor , todo lo que dice aquel Autor, como sea 
de los que hablan decisivamente y da por cierto. Si después 
estiende su estudio á otros , pero que sean de la mísnuí' se<^a 
filosoñca 9^. gr. la Aristotélica , ya empieza á dudar sobre 
el asi^mpto de las disputa, qiJe estos tienen entre sí ; ma^ 
retiene un asenso firm^ i, 1(^ princÍBK>s, en que c^t^yienen» Si 
£n fin lee con reflexión , y^desenal^aniz^dode prepcupaciones, 
los Autores de otras sectas, y á empieza a dudar aunde loi 
principios. 

,. 46 Lo proprio sucede en la Historia. El que. lee la Hi9r 
roria , ora sea la genpral del mundo , ó la de pp Reyqo , ó 
ia de un siglo solo por un Autor , ^todo. lo. que lee. 4á: por.firr 
me , y con la misma confianza lo habla , ó lo escribe , si se 
ofrece. Si después se aplica á leer otros libros , quanto mas 
fuere leyendo , mas irá dudando ; siendo preciso , que la$ 
nuevas contradicciones , que halla en los Autores ,.ei;igeodi:eii 
sttccesi vam^te en su espíritu nueyas diu|^ j ^^ ^iq^qu^ alja 
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hallará , 6 falsos , ó dudosos muchos sucesos , que al principio 
lenia por totalmente ciertos. 

' 47 ' Para dái" úua demonstracion sensible de esta verdad^ 
y tomar juntamente de aqui ocasión para notar algunos erro^ 
res comunes de la Historia, (que siempre es mi principal 
intento) introduciré en este lugar un catalogo de varios 
sucesos de diferentes siglos , los quales yá en los libros vul-^ 
gares , yá en la común opinión pasan por indubitables ; pro-« 
poniendo juntamente los motivos , que ó los retiran al estado 
de dudosos , ó los convencen de falsos. 

S. XVI. 
48 X^Mpecemos él desengaño por donde empieza la Hife- Laher^ 
\^j toria profana. La causa de la guerra de Troya se ^^^^ ^* 
dá por inconcuso , que fue el rapto de Helena , executado por 
París , hijo de Príamo , y la resistencia que hicieron \oi Tro- 
yanos a entregarla á su marido Menelao : en cuyo hecho la 
Opinión cbmun supone , que Helena vivió con Fárisen Troya 
todo el tiempo , qué duró aquella guerra. 
' 49 Esto , que se dá por cierto , no lo es tanto , que no 
haya en contrario grave duda. Herodoto niega , que Helena! 
haya estado jamás en Troya , aunque confiesa el rapto def 
]^ári$. Dice ^ que este desde Grecia llegó con la hermosa presar 
aun Puerto de Egyptb, donde eí Rey Protheo se laqúitóf 
que los Griegos es verdad que, hicieron la Guerra á Troya, 
creyendo que estaba dentro su Helena , por mas que los Tro- 
yanos con verdad lo negaban ; y que después de concluida 
aquella guerra , desengañado Menelaó , navegó á Egypto. 
dónde recobró su esposa de manos dé Protheo. Hagome caiv 
gó , de que Herodoto no está reputado por el Historiador mas 
Verídico. Pero qui¿n de igual antigüedad á Herodoto favo- 
i^ce la opinión común 1 Creo que solo los Poetas ; y estos 
mucho menos f¿ hacen , que Herodoto , en punto de Historias. 
Servio , no sólo niega , que Helena haya estado en Troya, 
más también , que haya sido ocasión de aquella guerra ; pues 
dice, que esta nació de la injuria que hicieron los Troya- 
nos á Hercules , no queriendo admitirle , quando iba buscando 
á su querido Hylas* 

$.xvir. 
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$. XVII. 

' DidOf fo T OS amores de Pido , y Eneas no nacieron en. U 

Reyna de ' | j Ciudad de Carthago^ sino en el poema de Wh-t 

Q^ ^* gílío > Q"^ (ijiiiso adornarle con aquella , en parte festiva y y 

en parte trágica ficción. Los ovas eruditos Chronologistas 

ballaa , después de bien echadas la^ cueuta^.,-que la* pérdida 

de Troya , y viage de Éneas , , fue . anterior.ínas de docientos 

fuaos ( algunos se estienden á trecientos) á la fundación 4e 

Carthago hecha por la Reyna Dido» . , .> 

S.; XVIH. 

Pefklúpe ^^ \^^ como esta Reyna tuva la ínfel¡cida4 ^ í«fi- 
muger dé xjL huirsele linos amores torpes , cjue no tuvo\, Pe- 

Ulyscfñ nelope , muger de Ulyses , logró la dicha de que hoy nadie» 
le dispute la honestidad ^ por que tanto la celebran. Mas qO( 
fue asi otro tiempo* Francisco Flodd^ Sabino diqe , que np^ 
]{píienos fue ñccion de Homero piíit^r casta 4 Penelope , que dei - 
Virgilio representar lasciva á Dido. Cita cont|;a. U pretendi-j 
da honestidad de Penelope al Poeta Lycophrón 9 y al Histo- 
riador Duris de Samo^, Este segundo describe en Penelope^ 
- una vilísima prostituta, Thomas Dempstero añade al mismo 
intento otro antiguo Hist;oriador llamado Lysandiro, el quat 
dic^ lo mismo que Duris de Samos. ^ 

%. XIX. , \ 

Laheryn- . í» T^^ quatro Laberyntos famosos dá noticia PHnio : el 

t o de are- \ J de Egypto , el de Creta ^ el de Lemfios ^ y el de- 

\ '^* Italia. El primero loiue en todoi ^ en antigüedad , y mag*, 

nifícencia. El de Creta , aunque sumamente inferior en gran^. 
deza al de Egypto , pues solo fue una imitación tan diminuta- 
de éste , que según el Autor citado., solo copió la centesima: 
parte de él, logró la dicha de tuurer mucho mas ruido eR; 
[ eí mundq^.que su insigne originah Esto sin duda. nació de la. 

i iantasia , y loquacidad de los Griegos ,. que noticiosos de las^ 

cosas de Creta , como mas vecinas , transformaron , según su, 
\ g^nio , y costumbre , la verdad de algunos hechos en poj;-. 

' tentosisimas fábulas : los amores de la Rejrna F^aj;iphae coa- 

Tauro ( General de las Tropas de Minos , según Plutarco , ó 
■r 5 Se- 
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Secretario sayo , como añrma Servio ) ea bestial lascivia coa 
un toro : dos hijos qué tuvo esta Reyna , uno del adultero 
Tauro , otro de su esposo Minos , en un monstruo medió 
hombre, medió buey ^ que llamaron Minotauro, ácuya pri- 
sión se destinó el Laberynto , para que alli con el hilo de 
Ariadna - se texiesen las aventuras de Theseo. Digo ^ que es-r, 
tas ficciones ^ intimadas á todo el Mundo por la loquacidad 
de los Griegoft,- hicieron tan famoso aquel Laberynto. , que 
hasta el vulgo Ínfimo le nombra 9 y ni nombra , ni tiene. no4, 
ticia de otro que el de Creta* 

' f^¡ SinefíibargO(e5'pit)baUe^<pi6'nDhúvo jamás tal Lar 
beryfito. Eldpctishiio Prelado Pedro Dánbál Huet , sobre le 
fé de algunos Autores ^ que cita ^ esforzando su teátimonio con 
conjeturas proprias , resueltamente niega su existencia , y 
dice, qué laocasioaque huvo para fingirle, se tomó unicar 
mente de unas grandes , y tortuosas, cavernas ^ sitas, á la raís 
del monte Ida , y formadas quando^L Rey Minos sacó de iap 
canteras , que havia ^n aquel sitip , piedra:paea edificar lá 
Ciudad de Cnoso , y otros Pueblos. Añade ,que aun existes 
;aquellas cavernas , y que. Pedro JBelonio ( famoso viagero del 
siglo décimo sexto ) testifica haverlas visto. No desayuda 9 
esta sentencia el decir Flinio , que en su tiempo no havia ves* 
tigios algunos^ -del Laberynto de Creta, aunque restaban del 
Egypciaco , que era mas antiguo. 

S. XX. 

54 T Avenida de Eneas í Italia^ sus guerras^ y casa«^ Eniat^y 
P j miento con la hija del Rey Latino , tienen contra *» venida 
sí algunos testimonios de la antigüedad , aunque por otra par- ^ -"^'^ 
te entre si discordes. Citase á Lesches, antiquisimo.Poetadé 
Lesbos , que afirma , que Eneas fue entregado por esclavo á 
Pyrrho , hijo de Aquilas. Demetrio de Scepsis dice , que 
•Eneas , después de la ruina de Troya , se retiró á la mism^ 
-Ciudad de Scepsis , que estaba situada dentro de la Troade , y 
alli reynaron él , y su hijo Ascanio. Según Egesippo , Eneas 
n^urió retirado en Thracia. Otros refieren, que partidos los 
Griegos , reedificó la Ciudad de Troya , y reynó en ella. 
"Estas , y otras opiniones tocantes á Eneas , se hallan copiaí» 
dasen, el Diccionario^ Moreri. 

S.XXL 
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Romuh. ^ ^^ T ^ fimdacion de Roma por Romulo^ tambiea es 
- : jLj/ contestada, Jacobo Hugo , en su libro Fera Hrj- 
téria Rofkana la liiega. Jacobo Qronovio , en una Disertación 
de Oí'igi^ Romutí ycítada en la República de las Letras , It 
éoncedei lá üindacion de Roma y pero .le. hace <Estrangero; 
{K>r consiguiente dá por fabuloso tcído io que se dice del na«* 
cimiento, padres, y ascendientes de Romulo.Y aunque e»? 
tas opiniones se funden en meras.cQnjeturas , la duda 9 que dc 
rilks baace4yse:rottifica'!mupho>cbn kiccuife^^ tLiyioi^^que 
Uis'áatígikdades dé ^ Roma son (muy dudosas v y. obscynu. Ló 
icfat ^ pwdei asegurar es y que los que dic^n «et Romuló 
i^ijp dé ounai virgen Vestal ^ se engañan , porque el instituto de 
4as Vestatetf fue. establecido por Numa Fompilio ^ que reynó 
43e^ii¿s4Íe Romalow Es verdad , que Livio éict uno., y ottoi, 
afúe^Romule &k hija vde' van virgen Vestal ^ y que fondo ilas 
iVettaíes Numa' ; 5 pero ' e;s «preciso decir ^ que , ó cayó en coi^t 
tradiccidnieste gratkk Historiádoi*, ió que colocó el nacimientd 
ide Romulo entre las ántígiiedadesidudpsas^ refiriéndole solo 
iicomo opinión vulgar (^). 

' •!••'•.. . / :• i\ . \>: } . .,:. ■/ , [. . $. XXIL 

(a) Notamos como contradicción de TitiaXim» hac^C'i. Romidb 
hijo de una Vestal , suponiendo , que Numa , posterior á Romülo, 
fue fundador del Instituto de l^s Vestales ; en lo que nos hemos 
equivocado ^ pues del mismo Liyio consta , que el Instituto de las 
V^talar haviaf tenido' su origen «n Alba:, don; mucba^antetioDÍdad 
f^l Reynado de Nujna. Son sus palabras hajblando de c^e J^ey: 
Ptrsinesque Vestes hgit 9 ^Iba úriundum Sacerdotium» l^jtima ^ pues^ 
no hizo masque introducir en Roma el Instituto de lasVettales^ 
4el quál existia antes en Alba , de donde era Romulo. 
; a Este es el lugar oportuno para introducir una curiosa addidon 
jBobre la incertidumbre de la anticua Historia Romana , con parte 
de los materiales , que para este eiecto hallo en Plutarco en el li- 
4>ro 9 ó tratado que intituló : Paralelos ; Cuyo asumpto es, mostrar 
^en las Historias Griegas varios $uc«;sps de los mas ilustres, qaú se 
bailan en las Romanas , circunstanciados de la misma manera , con 
Wa la diferencia de lossugetos, y los sitios ; lo que funda Un pro- 
babilísimo concepto de que los Escritores Romanos copiaron de Ids 
.Griegos aquellos sucesos , para dar á su Patria este nüso , y men- 
^tido lustre. Plutarco cita los Autores Griegos , q!;ie refieren los w- 
cesos , los quales' después '( según parece ) copiáronlos Romanos. 
. 3 La Historia Romana cuenta > que ^viendo ida ^^Rh^'^Silviá» 
*• .. .1 .? vir- 
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j6 T A crueldad- de Busiris Rey de Egypto ^ que sacrífi-' ^¡ ^^^^ 
■I j caba á Júpiter todos los Estrangeros , que apor- Busiris. 
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viígen Vestal , á sacrificar á un bosque » aprovechándose el Dios 
Madree .de U ocdsioit fia, violó ; siendo la resulta el parto de los e^ 
n^elo^Roftula^^íyBiemo I, i qweiiet expuestos, á laQuu:|;en del Ti^ 
ber^ dió.^ptiiicipio leche una Loba; y hallados después por el 
Pastor Faustulo y los entregó á su muger Laurencia » para que loé 
criase. La misma Historia , sin que le £üte un ápice ^ refiere Zo^ 

Eko Byzantino de la Griega Fiionoinia , hija de Nictiiuo , la qual 
a viendo entrado en un bosque » y siendo en él oprimida del Diq^ 
Mafte » parió dos. hijos » que echados en el Rio Enmanto ^ y arror 
jados por la corriente i; la* playa» recibieton el primer, alimento 
0e. una )Laba< ; y siendo después recogidos por. el Pastor Telepho^ 
llegaron a ser Reyes de Arcadia. 

4 Refiérese , que á Romulo mauron en la Curia los Senadores, 
jentadados de su. dominio ^ y que para ocultar Ja muerte al Pueblp 
Uevó cada uno un pedazo del cuerpo del difunto Rey debaxo die 
la ropa i con que no pareciendo ¿cadáver 9 pudieron fingir 9 y 
^rsmdiir si Pueblo > que havia subido al Cielo. Lo proprio ello po^ 
dyk> eaer«bi6 TbeopÚlo en su Historia del Peloponeso » de Pbistra- 
to , antiguo Rey de Qrchomena^ Los Senadores » indignados de que 
frvoreda mas al Pueblo f que á la Nobleza f le hicieron pedazos: 
y dividido el • cadáver en muchos trozos f que llevaron á sus casas 
ocultos^ hurtaron al conocimiento del público el aseánato. Lue^ 
71e$ymaco 9 ufi01d0ilos.de la &ccion^ fingió qu^ havia visto á Pi« 
sistrato sobre ia oiiBa del Monte Piseo ^ en figura de Deidad* 
: i Maccobio 9 f Plutarco nos dicen » que después de la repulsa^ 
que padecieron los Galos en Roma f los Latinos se ligaron contra 
los Romanos f y los amenazaron con su total ruina » si no les en* 
tregaban todas las mugeres de calidad > que havia en el Pueblo, 
•Estaba el Senado pen>lexo sobre lo que havia de deliberar , quandki 
todas las Esclavas fueron . á ofrécese para engañar al enemigo# 
•vestidas con la ropa de sus amas. Aceptóse la cierta : salieron las 
£sclavaa muy de Señora^, k>s Latinos pasaron toda, la noche en 
lestivoa desordenes , fueronsorprehendidos, y derrotados por los 
Romanos. Dasilo en su Historia de Lydia refiere 9 que los SardiaT 
nos. hicieron la misma demanda á los de Smyrna , que fue eludi-^ 
da, con el mismo estratagema 9 y el suceso igualmente dichoso. 
^ 6 Uflca de las mas heroycas acciones en obsequio de la Patria , que 
IMieoonixan los Romanos Escritores , es la de Curcio , Caballero Ror 
manot Haviendose .abierto una horrenda siiiía» que amenazaba a 
sorberse la Ciudad de Roma , y Áendo consultado sobre el remer 
dio de la urgíencia el Oráculo , la respuesta fue , que solóse podiá 
jperrar aqucl boquerón ^ arrojando en él lo mas precioso de Roma. 
Curcio contemplando 9 que lo mas precioso era la vida del hombre^ 
tornado 4^. .sus^arpiasL^ y puesto^á^jcavallo » se arrojó en aquel Abysi* 
mo i con que al punto se cerró. Sin quitar y, 411 .poner, cuenta^ io * 

mi»* 
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tabaa á su Reyno , se ha esten4¡do tanto en la voz de. la Pa-* 
msL , que Ueg^. á proverbio. Apolodoro , Autor de. la .BibUo- 

tbe- 

l a ■ ■ 4 .4¿ .mm.,. , ..^ ■ ■■.■■ Si ^. 

mismo , y con las mismas circunstancias Calisthenes 9 citado poi 
Sthobeo, de Anchuro , hijo del Rey de Phrygia. 
« 7 Mucio Scevoia , queriendo míSHiit á Porsena , Rey de los He- 
truscos 9 que tenia muy apretados {>or hambre>á los Romanos , juzgó 
ser el Rey uno de su Comitiva ^ ú qual dirigid lel 'flDl|>e« Preso des* 
pues , y llevado al Rey , quando advirtió que se navia equivocado^ 
puso la mano en el fuego para abrasarla > diciendo al Rey al mis* 
sño tiempo que estaba ardiendo la mano , que quatrocientos del mia- 
mo valor havian salido de Roma con el mismo designio : de lo qual 
amedrentado Porsena^ levanta el ritió. Punto por punto cuenta 
Agatfaároides Samio el mismo suceso*, de un Atheniense Uamado 
Agesalao / que queriendo niaitar'4'iXerxesf,miuó por eqiávocaciofi 
tino de ^u comítiva/^Puso áespi»%ÍBí mano en el fuego ^ y diso a 
Xerxes lo proprio que Mucio á Porsena. 

• 8 La Batalla de los tre& hermanos Horacios , con los tres herma* 
nos Curiacioi^ en que muertos dos de aquellos, el que quedó vivo, con 
un ^udo estratagema mató á ios tres Curiacios i y dcspue» volvíen* 
do^vencedót , á una hermana suya, porque Uoraba'vla<nuerGe de Uno 
de los Cutiaclc^ desposado con ella , se halia^eá todasí sí\s partea 
apropriack por I>emaratp á tres hermanos é» Tegéa , f tres de Phe- 
nea , Pueblos de la Arcadia. Otros mudios sucesos bastantemente* se* 
mejantes , que reciprocamente se aproprian los Historiadores Griegos^ 
y Romanos , trae Plutarco en el citado libro de Paralelos ^ {>ero lo$ 
omito, porque no son tan unas las circanstaocias^ croe sureipetícion no 
pueda atribuirse á casualidad. Mas la petfect^uhiibrmidsKvde los que 
£e referido, enteramente persuade, que se oofHavDn^ui&os de otro^. - 
4 9 El Abad SalUer en una Disertación , que'Sé halla impresa eñ el 
lomo 6 de la Historm de la Academia Real de Inscripciones , y Be- 
llas Letras , pretende , que 'en este encuentro de sucesos uniformes, 
los que fíngier9n nó fueron los Romanos, ano los Griegos ; esto 
es , copiaron estos á aquello», no aquellos á estos. Como la gran- 
de autoridad de Plutarco probabiliza mucho lo contrario, qule^ 
te que no sea este Autor de los Paralelos y sino otro Éstritot 
poco digno de fé^ y que el desunió del Autor , quiea quiera qué 
fiüKsd , lue mostrar , que la Grecia no bavia sido en oo^Áa de gran- 
des hombres inferior á Roma. 

lo Yo haviendo mirado con atención el libro de los Paralelos, 
bailo mas motivo para pensir , c^ue los Romanos fueinm los Copistas* 
El designio , que el Abad Saílíer atribuye á los Griegos de honrar 
á su Nación , no parece tiene mucho cabimiento ^ porque entre ioft 
sucesos referidos, en lo» Pándelos hay muchos, que son mas pfo- 
prios para deshonrarla^ Paranuestrp intento, qUees mostrar la in- 
certidumbre de la Historia , poco hace al caso , que la incertidum- 
bre de aquellos famosos hechos quede á cuenta de los Historiadores 
Griegos , ó Romanos. Mas la realidad es , que queda á cuenta de 
. unos , y otros ; siendo derto > que nadie en esta qiiestion puede pasaf 
de débiles coAJet,urafi«c • - • ...j.^ c. ; .. >.: . •• 
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theca ¿fe los Dioses , reñere esta inhumanidad ^ dexando á 
parte los Poetas, que .quando se. trata de buscar la v^rdad^ 
np rieOíen .voto,; -Digdoro Siculo condena esta por fábula , y 
declara ^ que el qrigen de ella fue la costumbre barbara, 
que se practicaba en aquel Pais, de sacrificar a los Manes de 
Ósiris todos los hombres royos , que se encontraban ; y co^ 
mo casi todos los Egy pelos son pelinegros, caía la suerte co*;* 
fiíiunment^ sobre los, Estrang^ros, Añade,. que £f^j/n> en kn- 
giia Égypcia significa el sepulcro de Osiris ; y el nombrejj 
que significaba el lugar del sacrificio y quisieron , por equir* 
vocación , qye significase el Autor de la crueldad. Es- 
trabón , citandp, 4. Eratostenes (Autor 4e especialisima nota 
pai^^Jaj^.aqtigiied^^^ E¿ypc}acas , porque tjuyo' 4 su cuida- 
do la gran' Bioliotheca de AÍexandria en fiempp :dó. Ptcjlv^ 
meo Evergetes) dice, que no huvo jamás Rey, ni Tyrano 
del nombre de Busiris J y en quanto al origen de la fábula^ 
..viene lá decir lo mismo que Diodofo Siculo. . • -. 
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Reyna de .Caria , por, la terpura . y C9nstancía Artmi- 



,.'57 TTAUase. en muchas Historia^, celebrada, Artemisa, 2:^^ &t 



del^acpor conyujgal á¡ su esposo, Mausolq , a. quien erigió ^«'« 

jaquel magnifico, sep^ikro , una, , dp. Íás¿ ^ete Myav|ílas . d^l 

^9^b¿ í y la! m^pia .apja^da^ pcir /ía prudencia ,^ 'yespir^ 

.marqial ^ que mostró en : la guerra de Xerxes contra los Gri^ 

gos 9 y en otras ocasiones. Esto fue confundir en una dos 

diferentes. Artemisas, Reynas ambas de Caria, que distin- 

j{^n . los aptiguos Escritores. Esta ,. de ^quien hablamos |^ 

^guBjdo Ij^r^ fue, muy-^áateriorá la otra; hija deLigdanus 

la mas antigua , hija' de Hecatomno la posterior ; donde se 

advierte , que la que dio nombre á la yerva Artemisa no 

fue la muger de Mausolo{en qtte^e equivocó Plinio),sino 

^ ^h'^.^^^m^ >^ñ?!Í^í^^tíÍPÍP^f«^5/v gw fit^ aiíte-^, 

,ífWít^ í^i «?MgS^.i# í^«^rt) ^ Hk :W?n|>^ada cpn esta 

.jttisma .V05^,^%y^cya Arteuf^^^^^ ' 
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tuvo el mundo ; en tanto grado , que apenas se halla nom- 
brado sin el adjunto epíteto de Tyrmoí Sin embargo puede 
hacer dudar de que le haya merecido la Historia de Phi- 
listo , que le elogia , y defiende , sabiéndose , que la escrí-* 
bió estando desterrado de Syracusa su Patria por el mismo 
Dionysio ; si no es que se discurra , como discurrieron Pausa- 
nias , y Plutarco, que fue á lisonjearle porque le alzase el 
"¡destierro, Pero e^to será pürá conjetura t el hecho es, qué 
^n las circunstancias de vi vil" fuera de su dominación, y es-' 
"tár quexoso, le elogia. Lo proprio sucedió á Thucydides, 
"respecto de Pericles: y nadie dexa de tener por recomen- 
•dacion sincera de las virtudes de este gran Caudillo la que 
Tiizo aquel Historiador desterrado de Athenas 1^ y perseguí-^ 
"do por el mismo Pericles, * • 

$. X X V. 

Apekh ^9 /^Uentase , que estando Apeles en la tarea de pin- 

y Cam- \^ tar desnudará C^p paspe, hermosa concubina de 

paspe* Alexan4ro^,de .cuyo orcen sacábanla lasciva copiarse enr 

^ 'cendió' en el coraion del Pintor una Violentisima pasión, 

respecto del objeto del pinc¿l; de lo qual , advertido Ale- 

xandro , exercitó un genero de liberalidad , acaso no vista 

otra ve¿ ^ cediendo á Apeles la posesión de Campaspe.' AS 

'lo nefleren* Plinio, y Eiiano;'perp esta relación^ es incom^ 

"patible , 6 jpor lo menos inverisimií , cotejada con lo qué 

dice Plutarco, que la primera muger con quien dexó de 

^ser continente Alexandro , fue la hermosa viuda de Memnón, 

^ llait^ada Barsene , porque bien miradas las cosas, se halla data 

'anterior al suceso de Apeles con Cahipasjpfe,'' respectó déf de 

• Alexandro con Barsene, 

§. XXVI. 

Sexto 60 ^lempre que se habla del ^c^íso de Sexto .Wjo áe 
Tarqui^r:. - Q^Táfüüinb/'cori lá 4iérm<yáá ^tiór¿cía ," ¿¿ ¿tipbtii, 
€reciM. q**^ intervino violencia inmraiata ^ y ngurbsa etl aqaer in- 
sulto : circunstancia , que agrava 1^ torpeza del invasor , y 
.dexa ^as intacta^ la virtud de aquella, generosa Rpmgna. Pero 
la verdad es , que no huvo fuerza propnamente 'ta|L,j El^e- 
cfao*, como* ló i[^fieten'Tifo Llvío", *y "üíonysio iü^lÁc^nar 
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aeb , fue de este modo. Llegó Sexto en alta noche , con la 
espada desnuda en la mano , al lecho de Lucrecia ; y desper-* 
tandola., le intim6 lo primefo ^ 4ue no diese voces , porque > 
al primer grito la pasarla el pecho con el azero , que empuñaba» 
A esta intimación succedieron los ruegos , á los ruegos lasi 
promesas , llegando á ofrecer hacerla Reyna , según uno de 
los Autores alegados, Quando.vió Sexto , que no hacian fiíer-^ 
za ruegos., ni. promesas, pasó á las amenazas. Dixole , que 
le daria «alli la muene , si no condescendía á su apetito. No 
bastó esto para vencer la constancia de Lucrecia. En fin/ 
vistas inútiles las demás máquinas , apeló el astuto joven á otra^ 
de especialisima fuerza. Txató de vencer honor con el honor^ 
como el diamante , que^ á .todo lo demás . resiste , solo se dexaf 
labrar de otro diamante. Intimó a Luüreeia y que si no con^^ 
descendia, no solo la mataría á ella, pero juntamente á un 
esclavo, y pondría el cadáver de éste junto al suyo en eh 
proprio lecho ; con que hallada .de aquel modo , qüando Ue-^ 
gaspíla luz del dia, iacürríria la pública nota de adultera) 
eon tan vil persona, y quedarla paraitoda la posteridad mani«í 
chadasu &ma. No tuvo valor Lucrecia para resistir á esta^* 
ultima bateria. Rindió.el honor por no padecer la infamia,'' 
y. castigó después con demasiado rigor su condescendeiscia^ 
quitándose la vida.. . . ^ !•:.•: 

.'>'.; ( •".'.• §4 X X V 1 1. .. .:"r^ ....: <'' '. ..b 
-61 TnsL artíificio con que se refiere haver quemado Ar-^ Espejos 
XZá quimedes las Naves Romanas , que debaxo de la' medes^^l 
conducta de Marcelo sitiaban á Syracusa, se ha heclx> su— Pror/0! 
mámente plausible en las Historias, y haexercitado el in-^* 
genio de no pocos Mathematicos sobre la investigación d^^ 
la posibilidad , y del modo. Dícése, que Arquimedes hizo- 
aquel estrago vibrando á. I4S Naves los rayos del Sol , uni-^ 
dos en el foco de un espejo ustprio. Juzgo , que esta narra-^ 
cion ,. aunque tan. vulgarizada en los* Autores, es fabulosa.* 
La rgzon para^mí de gran peso e&^ porque ninguno de \oP 
antiguos j que trataron del ¡sitío 4e Syracusa , refiere tal cosa, 
ni aparece vestigb alguno de la invención de los espejos de- 
Arquimedes , ni eji Polybio, ni en Tito Livio, ni en Plü-^ 
tarco, ni en Floro, ni en Plinio^, ni en Valerio Máximo^ 
fioif ^e i(0 más ptadefable^ies. ellque^vlos^ tres primeros ct^a-^ 
íi M ^ tan 
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taíi diñisamentc de los maquinamientos , que inventó Arqui'* 
medes para destruir las Naves Romanas» Cómo es creíble^ 
que todos i:allasen el uso de los espejos ^ si le huviese havi-: 
do ? £1 primer Autor en quien se halla esta noticia es Ga^ 
leño , quien sobre no ser Historiador de profesión , y ha** 
ver escrito quatrocientos años después del sitio de Syracusa^' 
no la dá asertivamente , sino debaxo de un dicese ^ ajunt. 
: 61 • Esto es en quanto al hecho.. Por lo que mira ala'po** 
síbUidad ^ los Mathematicos , á quienes . toca disputarla , escán* 
varios, afirmándola unos, negándola otros. Toda la diñcul-« 
tad pende de la distancia, que suponen desde el muro á las 
llaves , la qual , siendo mucha , se juzga comunmente im-»- 
poúbleia construcción de espejo tan. grande, que alcanzase 
a ellas con el focó, :£n que .sé advierte, que la distancia 
del foco ( que es el punto , ó bieve espacio donde se hace la 
combustión ) al espejo ustorio tiene cierta proporción con el- 
diametro.de ést^. Algunos excogitaron artificio con que el 
QSpejo ustotío queme á qualquiér distancia ; pero los mgo^í 
res. Mathematicos tienen por quimérica la linea , ó virga us^ 
toria infinita, la qual, excluida, y supuesta la distancia , que ^ 
comunmente los modernos atribuyen á las Naves ( pues el 
Padre Kirquer , que es quien mas la estrecha , la señala de 
treinta pasos geométricos) , apenas hay lugar á la fi^rmacíotí) 
de espejo tan grande, que pudieife qviemarlas. Por lo qual 
otros recurrieron >á muchos e^jos planos trabados , y com« 
puestos en forma cóncava, ó parabólica. Pero yo noto en 
esta materia un. insigne descuido de los Mathematicos , que 
la tratan , por lo que mira.á la supuesta distancia ; pues Po^^ 
lybip, TitoLivio, y Plutarco ponen ! las Naves tan xerca??' 
ñas al muro , que desde él las alcanzaban , y maltrataban los 
sitiados con palancas , tenazones , y otros instrumentos de: 
hierro ^ y aun Polybio dice , que con escalas puestas en las. 
li^aves pasaban los Romanos desde ellas á la muralla». I^/ 
qual , siendo asi, no era menester, espejo ustomo de.iiiiposi4 
ble magnitud para quemarlas. Asi me rparece , que. en este- 
asumpco seguramente se puede ! negar el hecho contra el co-". 
mun de los Historiadores, y afirmar la . posibilidad coptxa 
el.comun de los Mathematicos. ... . . . . . .^ 

4 ' \í . £ I/I tiem- 



tietnpo áel Emperador Anastasio , se cuenta lo mismo que 
de Arauimedes ; esto es ^ que coh e^jos ustorios quemó las 
Naves del C<^de Vitaüano, que tenia sitiada á Constanti- 
nopla. Esta narración tiene también contra si el silencio de 
los Autores- aiíteriore» á Zonaras , que escribieroa de la guer- 
ra-^ que huvo entre Anastasio , y Vitaliañó. Ni Evagria . 
Scholastico, qite vivió en el mismo siglo de aquella guer-<^ 
ra*; esto es, en ti sexto: ni ¡el Conde Marcelino, que flo-J * 
recio en el séptimo: ni Cedrino , que escribió en el undeci-^ 
mo , hablan palabra de Proclo , ni de sus espejos. Zonaras , que 
floreció en el duodécimo ^ ts el {¿'imero que dá esta noti^' 
tiU^y nú' con 4ase veracion , sino ^baxo del diceie^ftrtufí Aña- 
do, que el Conde Marcelino refiere, que Vitaliano se reti- 
r& del sitio de Constantinopla , no por haverle destruido su 
Armada, como dice Zonaras, sino porque el Emperador 
Anastasio soéilitó^ y-obtuyo de^él el levaQtamijsntO' del cer-> - 
00 ,' mediante una grian: suma dé oro ^ y otros magnifícos 
presentes, que te cmbió*^ • ' : ; ' 

64 Advierto también , que en elTheatrp de laVida Hu- 
mana se hallan citados Evagrio, y Paulo Diácono á favor ^ 
^ los espejos de Pn>clo ; pero ni uno , . ni otro Autor hablan 
pabbr^'de'tkles espejos. jE'stas grandes 'compilaciones . estáa ^ 
cx^Desta$"á giWiáeí eag^os; * :^ . . 






s. xxvni. 

6/ X Eese en varias Historias , que algunos Príncipes ^<^'«íf'''* 
I j tentaron la coniunicaciori del Mar Roxo al Me- ¿f¡^jifar 
éifiérmíieo pot^^ d'^Niló; pero haliarotí áepapfe Insuperables Berm^a 
estofrves-, creyendo- algunas, que el principalf ó acaso uni- <^oh el 
có , fue él temor de^ que eí Mar Roxo , por estar mas aleo, ^^^^^^^' 
que el Mediterráneo, inundase á Egypto. En la Academia 
Real de 4as Ciencias ,- año de 1 70a , coa ocasión del exa-*' 
faen dé * la Qwct^ X3 eogfáfica , que hizo de Egypto Monsieur • 
BotítJerV'Se'^xattfínót^stc 'puntó, y se halló , que aquel te*,* 
-mor era quimérico» Pasóse mas adelante , y se halló por la 
Jectúra de algunos antiguos Historiadores , que eri efecto hüYO» 
dicho canal de comunicación en tiempos antiquisimos^ 
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$• XXIX. 

Fara- 66 A Rriba diximos , que Carlos Sorel dudó de la txvh 

mundOf xJL tencia de Faramundo , á quiett tienen por su pri- 

fa^^Joce ™^' '^y ^^ Franceses^. El señor Du-Haillan. no se. alarga! 

Párese á tanto ; piro niega constantemente , ji)ue; a^l Principe pa-r 

sase jamás á estotra parte del Rbin. Niégale asimÍMiio la ins^ 

titucion de la Ley Sálica. Tiene también por fabuloso , que 

Cario Magno instituyese los Pares, de Francia. 

i 

^ V • . . ^'í • ¡ X X Xfc • • 

drRems^ 67 X Á singulansioia g¡km ^ que resuít» ¿ la misma 
y Lises JL/ Monarquía , y a sus Reyes de haver baxadó del 
Frunce- Cielo en la Corraacion de Clodoveo el Oleo , con que » 
^^^' consagran , y las Lises Francesas , que tienen por. divisa, 
conducido aquel por ima paloma^y.bstaspor uo Ángel, no 
tiene tan asentador su cf edito. .entre los Fianoeae;} mi^meSf 
que algunos no duden ; pues al referirlo Usan 4e las esi-* 
presiones, dicese ^ cuéntase , créese ^ &c. El silencio de San 
Gregorio Turonense , que escribió de milagtoscon tanta. am-* 
plitud , y en quien notan muchos algo de nimi^ preduUdad^ 
parece á.algunos.pnieba..^Az.de queHo huvd ^tal^ pDodigio^ 
Asimismo el silencio de Paulo ^ilío^ noble Histi^riaáot «7 
neral de las cosas de Francia , persuade, que tuvo por ne- 
bulosa esta noticia ; fvtei á juzgarla pix>bable , no la huviera 
omitido (tfj. 

$• - X XXI. . 

Origen ^^ A •^^^^^í?^^ Saú Gr^^io.se fixa el origen destty 

de ¡a sa- .¿jL ludar á los que estornudan , diciendo ., que en 

¡utacion tiempo de aquel Santo se padeció en Roma una gravísima 

^rnudo' P^^^^^^cia , cuya funesta crisis era un estornudo , y luego 

' moría el enfermo. Que el Santo Pontífice ccdénó el reme^ 

dio de la Oración para aquel mal , y qu& de aquí quedójet 

«so de la imprecación de salud siempre qut^ ^gimo ^stoi^ 

. . nu- 

' {a) El Abad Lenglet du Fresaoi dice , que el descenso de la Santa 
Ampolla, y de kS Flores de X'is. del Cielo „8Qn maravillas incóg- 
nitas á los pnmeix)S Escritores Franceses , aunque muy celebradas 
por los Autores medianos de los últimos tiempos ( Msm. Trevaux 
año 1735 f aru 66. )• 
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nuda. Esta tradición, aunque comunisimamente recibida, eví-* 
dentemente es.iabulosaw^ De Aristóteles consta , que en su tíemr 
pb" era comttn el úsO de saludar á ^ que estornudan ; pues 
inquiere la causa de esta costumbre en los Problemas , sect.33, 
qu^st. 7 , y 9 9 donde resuelve , que se hace esto por ser 
el estornudo inidicio de estar bien dispuesta la cabeza , par^ 
te nobilísima , y cmk> sagrada <iel hombre : Berínde igitur^ 
quasi boiue ifÚKcium valetudinis partís óptima , at(jtte sacerri^ 
mm , stetmaamentum adorant , benequé áugurí^ur. En la Aca-« 
demia Real de las Inscripciones se trató este punto, y se 
exhibieron noticias , de que no solo entre Griegos , y Roma-^ 
sos era corriente esta práctica , pero aun en el Nuevo Mun^ 
do ía hallaron eftablecida los Españoles, quando descubrie-^ 
ron aquellas tierfas. El señor Morín, miembro de aquella 
Academia , discurre , que la tradición común , que hoy 
reyna sobre el origen de estas salutaciones , se ocasionó de 
otra tradición fabulosa , y mucho mas antigua. Esta fue la 
de ios Rabinos (citada en el Lexicón Talmúdico de Bux*-» 
toríio ) , qué decian , que Dios al principio del mundo esta<* 
bleció la Ley general de que los hombres no estornudasen 
mas que una vez , y que en el instante immediato mürie-» 
^n : Que efectivamente asi^ sucedió , sin excepción de algo^ 
no, hasta el Patriarca Jacob , el qual , en una segunda lu« 
cha, que tuvo con Dios , obtuvo la revocación de esta Ley; 
y que siendo informados todos los Principes del Mundo de 
este hecho , ordenaron á sus subditos acompañasen en ade^ 
lante el estornudo de acciones de gracias, y saludables im- 
precaciones. Es tan análoga nuestra tradición a la Rabiqh 
ca (salvo eL na ser taa extravagante c6itfo ella) , que se 
hace verisímil ^ que lá primera fábula engendrase la se-- 
gunda (a\ 

M4 S-XXXIL 

[a) El Padre Menochío , tom. j , Cent. 1 1 , cap,4 > prueba'con mu-» 
chas autoridades la antigüedad de saludar / ó iioprécar bien á \p^ 
que estornudan, anterior muchos siglos a San Gregorio. ApuleyO 
en su Asno de Oro , refiriendo el cuentecillcj de üná adultera >, que 
tenia escondido en su casa el cómplice , y esté estornudó , oyén- 
dole el marido , dice : Maritus , é regiQne mulieris accipiebat so* 
num sternutationis \ cumque putaret ab ea sternutamentum profi-- 
chci , soUto sermone salutem ei precabatur. Petronió , Iib.,2 ,, c^p. i j, 

cuenta como estornudando Giton> le sahidÓ^EUmolpo* Piinio ^ lib.áS» 

cap» 



-: . §é • X X.X.I I^. - .y : , , . : , 

^0'«^ ' ^9 T A' Reyna Brunequüda de Francia^ es execrada potf 
^«/tó'tfi f • I. j casi todos los Escritores , como la peor muger que 
tuvo el mundo. Son ¡numerables , y enormísimas las. md- 
dades y que le atribuye;) : una lascivia desenfrenada , que la 
acompañó toda la vj4a hasta la edad sexi^enada i un^ am- 
bición furiosa , á quien sacrificó siempre todos los respetos 
divinos, y humanos^ : i^a crueldad desaforada 9 que biso 
victimas, yá de. su odio , yá de su ambicioQ , yá por me- 
dio del veneno , yá por -el 4:uchillo á inumerables ino- 
centes , entre iellos, algunas Personas Real^s^ , Quién ^creerá, 
quie pueda defenderle de algún modo .^si^^OHig^r , cuyas atr<>- 
cidades están vertiendo sangre en todas las Historias ? Sin 
embargo , parece en su abono un testigo , que si se le dá 
fé , según el mérito de su carácter , y autoridad , es capaz 
¿e desvanece.r jja acusacioa. Este, es el gran Gregorio,, el 
qual en dos Cartas escritas á aqi^lla Reyna., la colma de 
elogios. 9 hasta llegar en una de ellas á felicitar á la . Na« 
cion Franc^^sa sobre la dicha de ser gobernada por una Rey- 
na ilustre en todo genero de virtudes: Vrcs aliis gentibus 
gentemFrancorum ^sserimus felicem ,, qu^e sic ioriiS' ómnibus 

¿ap.2 ^supone la costumbre de saludar á los que estornudan 1 En 
él Florilegio de los Epigramas Griegos hay uno gracioso , mó&ndo 
á un hombre de larguísima nariz , de quien dice y que' no invo- 
caba á. Júpiter quando estornudaba , porque por la enorme lon- 
gitud de su nariz sonaba el estornudo tan lexos de sus oreja^^ que 
nó le oía¿ 
' -^ . Ne/: vñeaf iikjovem^temutánsj^ippe nisc audit 
Surnutamentum^y tam procul aure, sonata ^ 
' a * Yá hemos notado , que en el Nuevo Mundo i y en Naciones 
Barbaras se halló introducida la misma costumbre. Añadimos' ahota 
al mismo proposito , como noticia graciosa , que refieren algunos 
Autores , que quando el Rey de Monomotapa estornuda , todos 
los habitadores de; su Corte le ^udan \ porque los que están cer- 
ta de él hacen la salutación en tono tan alto y que la oyen los 
|que están, en la antecámara ^ estos kacen lo mismo , con que son 
bidos/é imitados de los que están en la pieza immediáta^ y de 
este modo vá pasando ü palabra de una pieza en otra 9 hasta sa- 
lir á la calle , y después se propaga por toda la Qudad : de mo- 
do y que á cacfa estornudo del Rey resulta Una gritería borren- 
tita de muchos mjUares. de sus vasallos. 



^•^ 
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priédiiám merult haber e Reginam ( lib. ir i , epist.8 ) , donde se 
debe advertir^ que la data de esta Carta es posterior algu- 
nos años á' las mas de las maldades, que se cuentan de JBru- 
nequilda. 

§• XXXIII. 
-70 TT^ S tan corriente entre nuestros Escritores , que el ^^^^'^* 

X-> ^1^ Profeta Mahoiiia fue de baxa extracción , que 
viene á ser ^ste como dogma histórico en toda la Christian-* 
dad. Pero los Escritores Árabes unánimes concüerdan en 
que fue de la Familia Corasina , antiquísima , y nobilísima 
en Meca. Es verdad , que estos pueden mentir 9 pero son I06 
únicos ^ que lo pueden saber : (<i). 

.71 Por otra parte Ludovico Marrado* , Autor dcictisi- 
too en las cosas de los Mahometanos , en el Prologo del 
Pródromo á la refiítacion del Alcorán, bastantemente da á 
entender , que en nuestras Historias hay muchas fábulas én 
orden á aquel insigne etnbustero ; y dice , que los Mahome*- 
taños se* ríen , quando oyen las cosas , que algunos de núes* 
tros Historiadores cuentan de su Mahoma. Añade este jui- 
cioso Autor , que esto los obstina mas en su errada creen- 
cia. Y yo lo creo, porque es natural , que les induzca aver- 
sión acia losChristianos, y desconfianza de todo lo queañr- 
aian ,aun en lo perteneciente á los dogmas. Por tanto , los 
que piensan hacer algún servicio á la Religión , refiriendo, 
sin bastante examen , todos los males, que pueden de los ene- 
migos de ella , especialmente de los Gefes de Sectas, van 
tan lexos de lograr el intento , que antes le ocasionan tíotá.- 
ble perjuicio. De qué servirá, pongo por exemplo, decirle 
al Lutherano , qiie su Luchero fue hijo de un demonio incu- 
bo? No mas que de irritarle, y firmarle mas en la persua- 
sión 



(a) Monáeur de Pndeux , que escribió la Vida de Mahóma ^ ci« 
tado en el Diccionario Critico de Bayle ^ V. Mecque y dice , que los 
ascendientes de aquel falso Profeta , desde su quarto abuelo , lla- 
mado Cosa y poseyeron el gobierno de la Ciudad de Meca , y la 
custodia de un Templo de Idolatras 9 que bavia en ella ; el qual 
no era menos venerado entre los Árabes , que el de Delfos entre 
los Griegos. Pero qué seguridad tenemos de que esta ilustre ge- 
nealogía no sea ima de las muchas ficciones con que los Árabes 
quiáeron honrar á. aquel &mo6o embustero? 



iS6 Reflexiones SOBRE la Historia. 
sion en que le han puesto sus Doctores, de qúciiosottvisfiíh'^ 
gimos quanto puede coaducir á la causa , que defendemos. 
Lo mismo del delito nefando imputado á Calvino, si acaso- 
no es verdadero ( lo que yo no sé ), y de otras algunas co- 
sas de este genero. Estoy bien con que no se disimule quan- 
to puede infamar por la parte de las costumbres á los fun- 
dadores de las. falsas Religiones^ como se justifique bien ; de 
que hay no pocos materiales contra algunos , especialmentier 
contra Luthero. Mas quando no hay cosa segur^l en la ma-i 
teria , no mezclemos lo cierto con lo incierto j y mucho^ 
menos con lo falso. 

72 Volviendo á Mahoma , no solo en quanto al naci- 
miento , mas en otras muchas cosas pertenecientes á su vida, 
aun en aquellas , que no tienen conducencia alguna parjt 
representar verdadera , ó falsa su doctrina , están totaimen-* 
te opuestos los Autores Árabes á los Europeos; en tanto gra*- 
do , que el citado Ludovico Marrado dice , que aquellos , y 
estos 9 hablando del mismo Mahoma , parece que escriben la 
vida de dos hombres distintos. Qué cosa mas sentada entre 
nosotros , que haver sido Ayo, y Consejero suyo el Monge 
Nestoriano Sergio ? Está esto tan lexos de ser cierto, que Mar- 
rado juzga mucho mas probable , que su Maestro , y direc- 
tor fue algún Judio : lo que funda muy bien en las muchas 
fábulas Talmúdicas, y Rabinicas, de que abunda el Alco^ 
ran. Tampoco es cierto lo que se dice de la paloma domes- 
ticada , que llegaba á su oreja , y que él fingia ser el Ar* 
changel San Gabriel. La Historia de Mahoma, sacada por 
Ludovico Marrado ( como asegura él mismo ) de los mas 
escogidos Autores Árabes , sienta , que según estos eran 
muy freqüentes las apariciones de San Gabriel á Mahoma^ 
mas no en figura de paloma , ni en otra alguna , que fuese 
visible á los demás , pues aun su misma muger Cadighe no 
pudo verle al mismo tiempo que Mahoma decia le estaba 
viendo. Sé también , que Eduardo Pocok , Autor versadisimó 
en los escritos Orientales, dice , que en ningún Autor Árabe 
halló el cuento de la paloma. 

73 Otra , ú otras dos fábulas tenemos que refutaf en or- 
den á Mahoma , que tocan á su sepulcro. La primera , que 
está sepultado en Meca. Mas . este ejcror hoy solo reside, poco 
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flMs'que e&el iofitno vulgo. Los demás comutiinente saben , que 
el lugar de su sepulcro es Medina ^ Ciudad de la Arabia Fe- 
liz, distante quatro jornadas de Meca. Las peregrinacbnes 
á Meca se hacen por haver nacido en ella su Profeta , y 
por la devoción que tienen los Mahometanos con una casa, 
qiie hay ett aquelbi Ciudad, la qual , dicen , fue edificada por 
Adán , y reedificada , y habitada después del Diluvio por 
Abrahan. La segunda fábula ( que podremos llamar error 
común) ^ estar el cadáver de Maboma suspendido en el 
ayre , metido en una xaxa de hierro , á quien sostienen pue»* 
tas^ en equilibrio perfecto las fuerzas de algunas piedras ima^ 
nes , colocadas en la bobeda de la Capilla , con la propor-^ 
cion, que se requiere para que se siga este efecto. Eduardo 
PocoK dice ., que los Mahometanos sueltan la carcajada, 
quahdo oyen á alguno de los. nuestros referir , que esto acá 
se tiene fot {josa cierta*. En e&cto se sabe por la deposi- 
ción de muchos testigos , que han estado en aquellas par-* 
tes,, que no hay tal suspensión del cadáver de Mahoma ea 
el ayre. Ni en buena physica es posible ; pues aun quanda 
se venciese la gran dificultad xle poner en perfecto equilibrio 
kís fuerzas .de dos , ó mas imanes , restarba otra igual en el 
bi^ro de la caxa, el qual también se havia de equilibrar, 
iegun las partes correspondi^tes á distintos imanes , para^ 
que una no hiciese mas resistencia que otra á la atracción! 
con el peso. Aun no bastaban estos dos equilibrios , sin otro 
tercero del peso de la caxa con la fuerza de los imanes. 
- ^4. Pero demos vencidas todas estas dificultades. Aun' n& 
hemos logrado cosa alguna para el intento; porque aun en^ 
caso ^ que el ; hierro se suspendiese , solo por un brevísimo 
espacio de tiempo podría durar la suspensión , pues qualquie^* 
ra levísimo impulso del ambiente desharía en el hierro sus- 
pendido el equilibrio. Ni aun seria menester e&to;. porque 
siendo la virtud magnética alterable, y nó subsistente ccmI'* 
tinuamente en un mismo grado , por este capitulo se des*' 
igualarla en los imanes dentro de poco tiempo. Asi se cuen- 
ta , que el Padre Cabeo con gran trabajo puso una aguja pen- 
diente entre dos imanes, mas no duró en la suspensión sina 
el tiempo en ique se podrían recitar quatro versos exáme- 
tros, y luego se. pegó á uno. délos dos imanes. Porel. mi^¿ 

mo 
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mp capitulo debemos dar pot fabuloso k> qué ^ algunos «rAa^í 
tores refieren de la imagen del Sol hecha de hierro, y sus- > 
pendida entre imanes en el Templo de Se^rapis en Alexandria, 

§• XXXIV. 
Reyej ^^ -w- A causa de la traslación del Imperio Pmnces de» 

ses Je la I. j la linea M^rovingia á la Carlovingia se creyó . 

linea Me- mucho tiempo , sin contradicción ,. haver sido la incapaci- . 

rQvingia, ¿^¿ ¿^ j^g Reyes de la primera Estirpe, Asi lo afirman var . 
rios Autores ,. y Chronicones antiguos : mas haviendose no-^ . 
tado , que es muy verisímil , que todos copiasen ^ á EginaiH . 
ép , que precedió ¿ los demás , y que en Eginardo concur^'^ , 
ren motivos , que le hacen sospechoso en este punto , se em« 
peVó á dudar , y á la duda succedió en Autores Franceses 
inj3dernos de la primera nota la absoluca negativa. Fue Egi-*^ . 
naprdo Secretario de Estado \ muy favorecido de Cario Mag-- 
RQ» ^ Era. este Principe interesado en que á su padm Pipíino 
na se huviese transferido la Corona de Francia en la depo-'v 
si¿ion de Childerico por via de usurpación ; pues ( aun de-^- 
xándo á parte la fealdad de la perfidia) si su padre havia 
sido Tyrano , no poseía él con legithno derecho. No havía 
otro modo de cohonestar la Coronación de Fipino ,sino dé^ 
clarando incapaces de reynar , juntamente con Childerico , k 
los demás Reyes predecesores de aquella Estirpe ; pues aua-*- . 
qqe Childerico lo fuese , no bastaba para quitar el derecho á 
sus hijos , quándo llegase á tenerlos ( fue depuesto en edad 
muyjoVen ), si solo para tomar alguna providencia para el go*- 
bierno durante su vida. . . • 

76 Eginardo, pues, que. como Ministro, de la mayor 
confianza de Carlos , no podía apartar de sí los intereses de* » 
su, dueño , tiene. sobre sí para este efecto la sospecha de apa** . 
rfqriado. Añádese , que en su narración están mezcladas al-: > 
gunas circunstancias, yá falsas, yá increíbles. Dice, que 
Childerico fue depuesto , y coronado Pipino - por autoridad,' 
y orden d^l ,Papa Estefano Tercero. Esto no pudo ser , por- . 
que la eltecion de este Papa , ó fue posterior algunos dias, 
6 con la diferencia de muy pocos incidió en el .mismo tiem-- 
po que la Coronación de Pipino, Por lo qual otros buscan^ 
para justificar aquella Coronación , y no violar;^ la C^iro-»* 

no* 
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nologia, la autoridad del Papa Zacharias , que havla sido 
antes. Lo que Eginardo dice de la inacción , y abatimiento 
en que vivian losR^sMeroTingios, es totalmente increible» 
Refiere , que sallan en público, y hacian sus jornadas sobre^ 
un carro, conducido de dos bueyes, y regido por un rustid 
co en la forma ordinaria. Quién podrá creer tal extravagan-* 
(;ia? Que no tenian otra renta, que la que les redituaba 
una pequeña Aldea : todo lo demás tenian , y disponían de 
tilo á sa arbitrio los Mayordomos de Palacio. Pero cómo es 
compatible esto con las edificaciones de varios Monasterios, 
y grandes donaciones , que hicieron á otros muchos de loa 
Reyes Merovingios? 

$. XXXVI. i 

77 T A tragedia de Belisario se halla vulgarizada en in- Tragedia 
I. j finitos libros , como uno de los mayores exemplos, de Belh 
que han parecido en el theatro del Orbe a representar las f^^^^^ 
inconstancias de la fortuna. Cuéntase , que á aquel gran 
Caudillo , después de coronado de tantos kureks, el Empe^ . - 
rador Justiniano, haviendole hallado cómplice en una cons^ 
piracion , le hizo quitar los ojos , y reduxo á tan escraña 
miseria, que pasó el resto de su miserable vida á favor de 
]a mendicidad , pidiendo limosna por las calles , y puertas 
de los Templos. 

- 78 Esta narración se halla contradicha por Cedreno , y 
otros Autores graves. Pero lo que mas eficazmente la im^ 
pugna es el silencio de Procopio, Autor de la Historia Se^ 
creta , que es una violenta satyra contra el Emperador Jus^ 
tioiano , y su esposa la Emperatriz Theodora. Este Autor^ 
que., vi vio dentro de Constantinópla en el mismo tiempo que 
Justimano , y sobrevivió á este Emperador , no podia 
ignorar la tragedia de Belisario , si fuese verdadera; 
ni es creible , que en su Historia Secreta callase un sur 
ifeso de esta magnitud , especialmente quando le podia har> 
cer tanto al propósito que seguia de descubrir , ^ y ponr» 
derar todos los vicios de Justiniané, pues dificilmente sqIq 
podria eximir de la nota de ingrato , y cruel , aun quando 
JBelisario tuviese alguna culpa ; porque apenas otro Principe 
debió mas á vasallo alguno , que Justiniano á Belisario : fuer* 
•a.deique.ie era' m»y fácil,. negando, «ó minorándola cul- 
pa. 
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pa, dexar en grado de mera crueldad el suplicio. ' 

79 Dicese á favor de la opinión común , que en Cchis^: 
tantinopla hay una Torre con el nombre de Torre de Beli^ 
3mo 9 dé donde coligeaí, que en ella estuvo preso este gran- 
de hombre» Flaco cimiento á tanta tragedia , pues pudo dár- 
sele ese nombre por otro qualquier accidente respectivo al 
ttiismo Belisario, y pudo también este estar preso en ella^ 
Áti qué su calamidad pasase mas allá de una bceVe prisión*. 
De hecho , antes de la segunda expedición á Italia estuva 
Belisario caido de la gracia del Emperador por inñuxo de 
la Emperatriz Theodora. Entonces pudo estar preso algunos 
dias. Y Procopio , que refiere esta menor desgracia de Be** 

lisario , no» callarla la lúayor , siendo Verdadera, 

- -^ 

$. XXXVII. 

LítDon- So T A famosa Juana del Arco ^ llamada comunmeme 

celia de - . |, y la Doncella de Orleans , ó la ' Doncella de Pran- 

Francia, ^¡^^hace ^uria gcán repceséntacion en U Historia .de aquel 

Aeyno^como Heroína Celestial^ á quien Francia confiesa de*^ 

bér 5». restauración del total ahogo en que la tenian puesta 

las victorias dé los Ingleses ^ debaxo de la conducta de su 

íRey Enrjco Sexto. 

8 1 La Historia de esta prodigiosa Doncella, reducida 
á compendióles en esta maneral Hallátidose: caídos de ani- 
•mo los Franceses, y mas. que todos su ^Rey Carlos Séptimo, 
*cbn las derrotas , que bavian padecido , sin aliento también, 
•ni arbitrio para ocurrir á la que de nuevo les estaba ame** 
«nazando en el sitio de Orleans , que apretón fuertemente 
Jos Ingleses; una pobre Pastorcilla (ésta es nuestra Juana i), 
ile edad' de diez y ocho , á veinte años , natural de xma 
corta Aldea sobre la Mosa , tuvo , ó inspiración oculta , ó 
comisión expresa de Dios para socorrer á Orleans , y hacer 
*cohsagrar á Carlos Séptimo en Rems. Para la execucion, 
'haviendo. antes declaradose con uno de los Señores del Rey-* 
no , fue presentada por éste al Rey, á quien conoció alpun*»- 
tó sin haverle visto jamás , aunque para probar si era con-- 
ducida de espíritu Divino , se le havia ocultado entre otros 
muchos Cortesanos con un vestido (Hrdinario.. Hicieixinle va- 
lias pr^untas,. y á coda$ satisfizo, exceientemente» Dio tx»- 
) ; - . * ti- 
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ticía de algunas cosas , que se juzgó no podU saber sino por re^ 
velación. En fin , sobre el fundamento de estas pruebas fia^ 
ron á su conducta el socorro de Orlcans , en que los France- 
ses 9^ anim4dos por ella , hicieron levantar el sitio á los Ingle- 
*ses, y con el mismo inñuxo , y asistencia lograron sobre ellot 
otras ventajas. Conduxo , rompiendo algunos estorvos , el Rey 
á Rems , donde se execiitó la ceremonia de la consagración. 
Pero haviendo sídoi en ñn cogida por los -Ingleses ^ la lle- 
varon á Rúan , donde la acusaron íniquamente de hechice^ 
ría ; y hecho el proceso en ía forma ordinaria j la conde- 
naron al fuego. 

82 Di alguna noticia de esta rara muger en el primer 
Tomo ', Biscúrso XVI , num. 44 , apuntando precisamente 
'como conjetura el dictamen de que aéaso fue igualmente 
falsa la moción divina , que le atribuyeron ( y aun hoy atri- 
buyen) los Franceses, como el crimen de hechicería, que 
le imfÁitaron los Ingleses. Mas ahora, a favor de un His- 
'tbriador célebre, pasa' mi cot^tura a noticia positiva. 'Esib 
^éS eV señor Du-Haíllan , quien afirma y que quanto se admíir6 
en Juana del Arco, fue efecto del artificio político , sin in* 
"^tervencion alguna , ni de inspiración divina, ni de pacto dia- 
'bolicó. Según éste Autor , tres señores Fratíceses, que nom^ 
T)ra, jugaron esta pieia", instruyendo/ priiüeró fatuamente á Jfcs 
"BoncelTa He todo lo ^qüe havia de decir', ^responder, y 
"Manifestándole alguna cosas d¿ las mas interiores de Palacio, 
para que se juzgase las sabia por superior ilustración. Eíi 
fin, todo lo onienaron de modo , que pareciese era movitfá 
;dp'1mpúft50 t(elestí,á1l^';üsandó de-éáie :Mrbitó(íV C*«o ; el línb 
' éfica'z ,' d- íilnico 'ttiedíó parkaniniráirldlí^es^itus desalentad 
""del U^^ , 'y de las Tropas: . Añade , que' 'no faltaban <Juie^ 
' nes decían , que la qué ie llamaba doncella, no lo era , sino 
concubina de uno áe]\os it'es señores. Fueselo,'óno lo fue^^ 
supcAígbf ique echarttní inário* aHtes' de esfa mrugerj qfuc tíe dti^, 
•^? 'Iiav€t 'ccmofct4o;eíi ;eiia tap&^^^^ despejó ', y «oráüdn 
"■j^ib'pórcibitádos pMtii¿ 'hego¿^ di¿ éste'tááikño. Sé que Ga- 
briel Naüdí en sus Golpes de Usttuh ¿íénte lo mismo que Dtt- 
' Haillari ; 1^ tita jpor su opinión á Jtisto L^psio , y al señor 
""Ii'an^i*: áñadíeñSo ,^íiüfe^btros Atítbrtís', aSl Estrangftxte , ico- 
^"lo' Ff^¿¿s £ &'tíem[ ettítsté^&kú^osék qültir á la 
' ^ fa- 
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famosa Juana del Arco la qualidad de nmger fliil^;rosa| 
pero sin degradarla de Heroína. . . . f 

§. XXXVIII. 
Preste 83 Olendo tan trivial la noticia del Preste Jitan de la 
Juan. j¡^ j^¡^ ^ qug ij^^^^ Jq^ rústicos , y niños le nombran, 

es cosa admirable ^ que aun no se sepa con certeza qué 
Principe es este , ni 46nde r^yna<, ni por qué. se llam^ arsh 
.Quando los Portugue^^ tuvieron las primeras noticias de que 
el Rey de los Abisinos profesaba el Christianismo , y que 
los suyos le llamaban Belul Gian ( otros dicen Jean Coi ) 
<:reyefon», -que ^\p era el noQibqt4o ; Pr^sf e Juan ^ y «u creen- 
cia ^se hizotco^^ún 4 !^pda Europa. : D^spuesi^ sabiéndole. qye 
aquellas voces eia la Lengua Abisina tienen sigoiñcacion. di-* 
ierente de la que les daban , y valen lo mismo que Rey presr^ 
doso , ó Rey mió ; y haciéndose juntamente reflexión de que 
Jos que antes hayian dado noticia del Preste Juan.^ no le po- 
.nian en la h^rcjL ,^ino.e^ la ^,^si^ ^ se, desro/ae^ió . en. jlf^ 
ihomhres de' alguna lecmr^ éste e^rror: ^qú^^i^Kk). no.ob^tai^-* 
jte en pie la> duda- de en .qué paite, de ia. Aáa, reyna ^$t;e 
JPrincipe Cbristiano , y porqué le llaman Preste. Juan ^sobi^e 
jjue hay tant^ opiniones, que no se pueden enumerar sin t&** 
r¿io. En'vna cos^ convienen las mas, y es , que e^te Princi- 
*pe es de la Secta Nestorianá. En lo deíoiás hay suma diver- 
sidad. Algunos dicen que este Imperio ñ»^ .extinguido por 
Jos Tártaros. Otros ^ que al Emperador del Mogol se le díó 
.el ^pmbre de Preste Ju^n por equivocación , con el motivo 
;^jde: que filgi^nos.de, .^guelíps ]VIpnarc?s tom^ón ^cl titulo de 
^Scjfab Geban , qu^ significa JRey.del l^^Q. ¡JT^^, variedad 
.de opiniones* rme ha ocasionado algún recelo, ide ,que sea ei^^ 
^terámente fabuloso este Rey Christiano de la Asla^ Y si aca- 
so MarcQ. Paulo, Véneto, fue ej primero que; tráxo acá esta 
^jop^icia, y los demás l^.tomarftjai, de el.imicamente^^s nuevo 
^xuQti^p páranla despoafianza. Sena.bpen9^ ^ue,^ anden t^m-^ 
.piendo ia^cabez^ los. Escritores^ y, escudriaíUi^O.todí;^ 
.cones del Orbe en busca del Preste Juan ^ y que acaso no 
. exista^,, ni haya existido jama^ tal Preste Ju^ en e^ mundo: 
Ipor lo. meQos,;el qi^ .0? Pí!^e,(^hor4,Jío {¿^ pp^ W jVf- 
,nsimü j p9rqRejen.las Rel^on?; i{)6^rpas: j .qw.fle ^yisto, 
. ao 
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fio encontré tal noucu , siendo asi que sería dlgdisima de l4 
curiosidad , y advertencia de los Viageros. 

$. XXXIX. [ 

84 T Uego que se executó el fciií viagc del intrépido ^ ^Jjí^^J 
I j Genovés Christoval Colón á la America , todo el í^SmÍ 
Mundo le atribuyó la gloria de ser el primer descubridor de AmcriQa 
aquellas vastisimas Regiones. La voz común aun hoy está 
por él. No obstante*esto y algunos transfieren la dicha de este 
descubrimiento á un Piloto Español ^ que andaba traficando eü 
las Costas de África ,, y arrebatado de una violenta tempes- 
tad , dio con su Navio en la America. Dicen que este de vuel^ 
ta aportó á la Isla de la Madera , donde á la sazón se luui 
liaba Colon, quien generosa, y caritativamente le acogió en 
su casa. Refirióle el Pilólo á Colon toda su aventura ; y . 
muriendo poco después , le dezó todas sus Memorias , y obh- 
servaci<Hies, sobre cuyo fundamento se animó después Colóa 
á aquella grande empresa. Al Piloto Español le din unos un 
nombre , y otros otro. 

%$ Pero no quedó esta gestión precisamente entre el Ptr» 
loto Italiano , y el Español. Otro de Alemania entró después 
en tercería. Federico Stuvenio, Autor Alemán, en una Dír 
sertacion, que el año de 1714 dio á luz con el titulo de 
Vero novi Orbis imi^r^e, afirma, que el primer descubridor 
del Nuevo Mundo fue Martin Bohemo , natural de Nurem* 
berga :] que ést^, fundado en no sé qué conjeturas , recurrió 
4 Isabela de Portugal , viuda de Felipe el Bueno, Duque de 
Borgoña, qu^eá la sazón gobernaba á Flandes : que esta Prin* 
«esa le entre^ «m Baxel , en el qual navegó hasta las Islas 
Terceras ^ úde los Azores , de donde surcó hasta las Costas 
4e la America , y pasó el Estrecho de Magallanes : que hizo 
un globo , y . un mapa de sus viages : que el globo le guar<* 
dan aun sus descendientes ; pero el mapa fue presentado á 
Don Alonso el Quinto, Rey de Portugal, y pasó después á 
las manos de Colon , á quien sirvió de excitativo , y de guia 
para su navegación. En quanto al descubrimiento de las Islas 
Terceras , amigue los Portugueses le atribuyen á su compa- 
ixioca Gonzalo Vello , es . probabilísimo ^ que se debe á los 
Flamencos , ora fuese baso la conducta del Alemán Martio 
Tom.IFikÍTbcatr9. N Bor 
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Cohetíio^^ úde dtro^ porque esto lo afirman nrnchos Autores 
desapasionados, y en esta consideración ks^dán el nombre 
de Islas Flamencas. Thomas Cornelio dice , que aun hoy sub^ 
siste en ellas la posteridad de los Flamencos, que las descu- 
brieron. En'qtranto á que Martín Boheoió pasase Hasta la 
America , y peóetfase el Estrecho de Magallanes , lo juzgo 
muy incierto. Al fin todo ésta en opiniones. Pero qualquiera 
cosa que se diga , siempre le queda á salvo á Colón un gran 
pedazo de gloria ; pues aunque se fimdase en noticias ante- 
cedentes , siempre pedia aquélla empresa un corazón suprema*^ 
«ente intrépido , y uaa inteligetícia sujperior de la Náutica» 
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Alexan-' 8^ T A memoria de nuestro Español él Papa Alexandro 
aro yi. * . I j Sexto está tan manchada en las Historias ^ que pa- 
recen borrones todos los Caracteres con qué se escribió su vi- 
tía. Ni yo emprendo , ni juzgó que nadie pueda probable-^ 
4nente emprender ^u justificación , respéi^to de todos los crí- 
menes , que se le atribuyen. Pero no puede discurrirse , que 
•él odio de Sus enemigos aumentó "el volumen dé las culpas? 
íEs cierto , que fue Alexandro muy aborrecida de^ los Roma- 
lios, parte por culpa suya , y parte por las desu Üjo él dés^ 
'aforado Cesar Bóija. ¥ creo firmemente , qué hasta ahora 
'k ningún Principe , que haya incurrido el odio páblico , dexó 
^1 rumor del vulgo de atribuirle mas culpas , que las que ver- 
«daderamenté havia cometido. A que se debd añadir y (]üe sí 
•Jos Escritores estaña tocados del áñ^nió aífeclJó , faéilmcnte adr- 
tuiten, y estampan én las ffistoriás los rumores del vulgo. 
* %j Pasemos de está reflexión general ( la ^al igualmeft- 
'te sirve a todos los demás Principes aborrécid<>s de to^ suyos 
*que al Papa Alexandro) á un- hecho particular- , et mas atroz 
'sin duda de quántos se imputan á é^e^Pofitiftce. [Dicese , que 
conspiró cdft su hijo Cesar á quitar la vida con Venérto á al- 
gunos Cardenales^ entre ellos a Adriano Corneto^ que era 
-muy devoto suyo , a ñn de hacer presa en sus riquezas : que 

^'á este intento insitüyérón un gran convite en una casa de 
*tampaña del nombrado Cardenal Corfteto-, prepai-ando un 

'frasco de vino emponzoñado , qué sé bavia de servir pói^ un 
-criado y sobornado para esta maldad , á- los Cardenales des- 
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tínaáo&Á h jxmerte : que deqmes^ por equivqcacion', el vinp 
emponzoñado sesiirió ttnkameateal Fitpa,.y:isu.hijo : que 
«a.ñn el hijo á favor ét ju^ robust» y yjkl. remedio ^ que 
le prescríbieix)» los Medico^ , escapó ; pero el * Papa , como 
hombre de edad muy; ctecida ^ ño pudo resistír., y rindió la 
vida á la violencia del veneno. 

86 Este cruel atentí^Q.^^y ^ funesta resulta, creóse 
pjaedea qüle^tii^par 4C^ cbl^naté 'p£oliaÍpliáadr Alghndirde^ h$ 
(|ae: aj^nnan eV hechcl;, dudan ^i^ tuvo algiuia part^ én él el ^ 
Papa, ó si toda lapu^'^ fi^di^ CesMrBorja. Natal Alexan?» 
drd , que es uno d& los Autores oías acres contra aquel Pontifi^ 
ge 9 confiera , que no fallanlquieoesdefietidan , jque toda la nar^ 
racicm hecha es Jibnlpsa^i añadiendo , que alalinos Diarios ma^ 
nuscritp$ t^áti&Un^ que mwi6 al sefAimo diá ^ dé una fiebre con-^ 
tinua ; esto es , de una ^fermfdid regular. Y valga la verdadi 
por qué no. se ha de creer á estos ? Los JDiarioáie escriben origí^ 
nalmente.en ^1 mismo lugar, y al misnlojtiempo que acaecen los 
siicesofi'. Qué escritos , puesi, líiaa ; fidedignos % QuiéhVlentrode 
Roma ^ áx:abando:de morki Alexándro ^.^latrevéría á esctjbif^ 
que hávja mueáo de una dk>fóncift>reguUf , al termino de siete 
¿'as, siendo jesto. falso , y constando á. toda Roma la false-* 
dad 1 Diráse , que pudo ser tal el veneno , que excitase la 
piile&t^u^^.y ¿on oste tj(tsti:imietftO'^t^. la^^da. Pero este 
es UQ /^a4^> no mas^iquoídexac»:) {¿e el «argumento ; poM 
^pieionque constgfpor e^ípefieiuda e$ , qi^ la operación de los 
yenelios es siUnpce^ 6 casi Viemjxre acompañada , u devio-^ 
lentos , úíde extraordiíiaidos syntomas. Por otra parte la pro^ 
pensipa de lose]aeipigos4eAlexaiidíO!( que eran infinitos) á 
fii)g^> lyc^oieeií; toslíi; ki)i]ue) pudiese denigrar. tus», iy massts 
{ama,efcawu£hai luan^fi'iiaacifiCo.fPicó, .t^.k vida que es^ 
cribió de ciertb Religioso amigo sufyo, refiere dOs opiniones;^ 
que huvo en orden á la niuerte de Alexandro. Una es la yá 
dicha . del venenó. La otra ¿s , que el demonio le abogó , añat 
diendo , qpe havia hecho pacto con éi. de entregarle elalnia^ 
eomo leíáciese, Papa. J^o ^ .conoce en esto ,. que no havia 
extí^^vagasbciar, oi.quimerayqueiio inventase el odio a fin dé 
infamarle ? Y nótese también , que estas dos opiniones se des^ 
truyeti una á otra en quantb á la certeta : quiero decir, si 
era opinable ^9» el^ diablo. I9 havia ahogado ; no era oaerto 

Ni» que 
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que le havia quitado la vida el veneno; Pues^^ cómo, sin ser 
cierto, se cree un «hecho tan atroz t No es grave injuria creer 
del próximo un delito grave , que no ts cierto 1 Qué debe^ 
mos discurrir, sino que aquel delito le inventó el odio de 
unos 9 y le hizo creer el odio de otrosí 



89 T Olproj^rio que áAlexandroSeirto sucedió por mx 
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Enrico , I, y camino á Enrico Octavó 4e Inglaterra^ y á su 

s^^Ana co°<^u^^°^9 mas que Esposa, Ana Bolena, Fueron estos dos 

Bgkna. Fersonages Autores de grandes males. Tan notoria es la des^ 

honestidad de Ana Bolena , como la incontinencia deEnrico* 

Este , arrastradoidd upat totipe pasión- pcMT aquella , repudió 

iniquamente á laviviuosa Rey ifii Catalina; y aquella^ ñbsoló 

iue cómplice en el injusto divorció ; pero después también 

convencida de adulterio. Eistó basta para que aun mirados los 

dos precisamente por el lado de la incontinencia , quede a to* 

- dos los siglos odiosa '■ $u ' &nÉa; Feíro Nicolao Saeder<>y qúerien-^ 

4o pcM* un indiscreto' «elo colocar la toi^esU^de losaos í en ló 

sumo, confundió lo cierto . con ló inereibie ,' ¿^e se'sigttif^j 

que mucho vulgo del Católiciano^ creyese lo increíble como 

cierto. - - ' : ' ! 

90 Dice Sandeio , ique el ^morilie Enrico & Ab^ Béleha^ 
lia spb fue i\\c,\x^ \ sin^ düorm^matiieAte ititiéstudsó , porqué 
imucbo antes harrioí tea^o %»ai0' torpe ^ no^ ^to eotí '^tüack^ 
más también con ima hemrati^ suysí llamada, Mkria» Afiade,' 
que Alia Bolena (según el' ifestimonio de tm. propriamiiuire) 
era hija del mismOiÉn^iáov- A^'CU^|qrdtK>fifeo'tfefidrey^^^ 
esta infeliz, muger nadó* después é¡&úú¿ aíies^ d^^iQSipi^iáf^^í 
ahornas Bokno , 'mar ido de samadfe', eá la Corte da P<«rii^ 
9donde' Enricoíe havia despachado con 'uña Ettii{)axáda , ' y 
que volviendo Boleno á Londres , quiso repudiar á su müger; 
pero el Rey interpuso su autoridad para impedirlo ,'y' la 
adultera confesó al míarido :, que> ^ra hija del Rey la niña, 
fue hallaba en su casa.- Segunocivya relación ,:erodmercfo de 
Énrico Octavó ctfu Ana íBcdenaífue por pci» capítulos grar* 
visimamente incestuoso* - 

i . 91 Por lo que mlntá Ana Bolena , representa en ella des- 
de ia> tiemsi e^ad '^ iniamei prostituta f {U64;[^ueata que a 
:. p í: I * los 
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tos quince! afios entregó vilmente su cuerpo á dos Oficiales de 
la casa de su padre; Que luego, pasó á Fraácia:, dotide su 
impudicicia fue tan pública 9 y tan escandalosa , que por opro^ 
bio la llamaban publicamente la Yegua Anglicana : Que 
después se. introduxo en el Palacio del Rey de Francia Fránn 
cisco FrimeJ^o , y este Principe incurrió la nota universal de 
servirse de la pn)5tituui Anglicana para el deleyte torpe : Quo 
vuelta á Inglaterra , y admitida como domestica en Palacio^ 
se enamoró de ella Enrica ; pero nada pudieron recabar sus 
porfiadas solicitaciones y porque Ana , fingiéndose una reca**, 
tadisima- doncella 9 y haciendo servir las apariencias de ho« 
cesta á los designios de ambiciosa , si^npre respondió resuel- 
tamente al Rey , que solo quien fuese su esposo havía dé ser* 
dueño de su virginidad : con que el desdichado Enríco , cie^ 
go de pasión ^ tentó , y executó el divorcio con la Reyna 
Catalina para casarse con Ana* 

.92 Nada h^y en to4a esta narración 9 que no sea , ó muy 
difícil , ó absolutamente quimérico. El. triplicado incesto idb' 
Enrico es tan irregular , y tan horrible ^ que no se puede 
asentir á él sin pruebas mas claras, que la luz del Sol» Que. 
á su noticia no llegase , mientras duró el galanteo ^ la des- 
íionestá vida de Ana Bolena , haviendo sido parte en ella ^ coa> 
notoriedad publica el Rey de Francia , no es creíble ^ por* 
que los desorderies de los Principes , siendo públicos en sus' 
Cortes , al instante pasan á las Estrangeras y y especialmente 
si están cercanas , como la de Londres á la de París. Tam- 
poco es creíble , que sabiendo después Enríco , que Ana le 
havia engañado en vendérsele por doncella , quando ya havia 
desabogado los primeros Ímpetus del apetito , no la ahorre* 
cíese y y apartase de si por lo menos : Enrico , digo tan de- 
licado en esta materia , que repudió a su quarta esposa Ana 
de eleves , solo porque supo , que antes de casarse con él ha- 
vía sido prometida á otro en matrimonio. Según la Chrono» 
logia de los Historiadores Ingleses , tropieza esta narración^ 
no solo en la inverisimilitud , mas aun en la imposibilidad^ 
pues dicen , que Ana Bolena nació el año de 5*07 : Que En-^ 
rico fue coronado Rey el de ^09 : Que el de quinientos y 
catorce fue Ana Bolena c$>nducida A Francia ^ .en servicio út 
la Reyna Claudia , hermana de Enrico VIII , y Esposa de 
T^m IV. dtl T be airo. N 3 Fran- 
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Francisco I : QuéTfaomas Boleno no fíiepor Embaxádbr & 
Francia basta el año de 5* i y. La vuelta dé Ana Bólena á Lon- 
dres la colocan entre los años de S'í^S ^J S^7* ^^ esta cuen- 
ta resultan dos contradicciones manifiestas á la narración de 
arriba. La [primera , que no pudo Ana Bolena cometer en la 
edad de quince años , y antes de ir á Financia , las torpezas^ 
que le atribuye Sandero con los Oficiales de la casa dé su* 
padre ; pues de ocho años salió para Francia , y no volvió á 
Liglaterra hasta los diez y ocho , 6 veinte de edad. La se-' 
gunda 9 que Ana Bolena nació ^ no solo antes que Thomas Bo- 
kno fuese á la Embaxada de Francia , pero antes que pudie- 
se ser Embaxador del Rey Enrico : pues Enrico fue corona** 
do el año de 5*09 , y dos años antes havia nacido Ana Bolena. 
En fin sea lo que fuere de la Chronología Anglicana , va- 
rios Autores Catholicos , como Natal Alexandro en el octavo 
Tomo de la Historia Eclesiástica ^ y el Padre Orléans en el" 
segundo de las Revoluciones de Inglaterra , disienten á lá re- 
lación de Sandero í^)* - 

S. XLIL 



la) Aunque la Chronología , que en este numero dtamos ,.como 
de Autores apasionados 9 puede hacetse sospechosa en el asumpto; 
pero en quanto á descargar á Entico Vlil de los hocrepdos incestos» 
€pe Sandero le atribuye , y á Ana Boleha de sus torpísimas dísdu- 
oones antes de casarse , nó disienten á los Escritores Ingleses mu* 
dios sinceros Catholicos. Moreri insinúa , que sobre este articulo no 
merece Sandero mucha íé. El Obispo BMiet , xjue en d primer 
Tomo de las Variaciones de los Protestantes 9 dice todo el mal» 
oue justamente pudo decir de Enrico, y Ana ,. sin callar las livian- 
oades de esta , siendo casada ^ ni la mas leve insinuación hace de 
las otras maldades ; siendo asi que la noticia de eltes hada mucho 
4 su proposito. El Padre Orleans en su Historia de las R||volucionés 
de Inglaterra y lib. 8 al año i^aS , habla sobre el asumpto lo si- 
guiente : ,, Sandero refiere cosas sobre el nacimiento , y conducta 
,)de Ana 9 antes que fuese amada de Enrico y que no son fáciles de 
^ creer, ni se fundan en buenas pruebas. Que ella Jue hija de En- 
,, rico ^ <|ue tuvo una hermana , de quien este Monarca abusó ^ que 
,,se prostituyó casi desde la infancia al Mayordomo, y al Limosne- 
^ro d4 Thomas de Bolen , que era reputado por su padre ; que 
j^haviendo pasado á la Corte de Francia , Francisco Primero , y sus 
,, Cortesanos de tal modo I4 deshonraron , que públicamente la 
9, daban nombres infames ; son cosas contra que coa algún dere- 
^cho reclaman los Autores Protest antéSt 
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S. XLII. : 

93 X A suerte ha querido , que los últimos trozos de His-t Mariscal 
I j toria , que insertamos en este Discurso, todos sean á deAncrt 
favor de algunos famosos delinqUentes. Apenas Valido algunof 
desde Seyano hasta nuestro tiempo, fue tan universalmente detes^ 
jtado, ni con tantas motivos 9 sí se ^epde ú proceso. , que se lo 
hizo , como el Mariscal de Ancre , llamado Concino Concia 
ni , . Florentin 9 que pasó á Francia, con la Reyna María > de 
Medicis, y con su favor , duraste la Regencia , ascendió í 
jos priiperos cargos de aquella Corona , llegando á ser absot 
luto dueño de tpda la Monarquía. Su insolencia , su ambi^ 
cion 9 su crueldad , su avaricia fueron causa de que luego que 
entró Luis Terciodecimo en el gobierno , se tratase de qui-^ 
tarie la vida : y no atreviéndose á executarlo con forma ju-r 
dícial , y regular 9 por el grande poder , y muchas criaturas 
que tenia, a uno de ios Capitanes de las Guardias , Vitrí , se 
dio comisión para matarle como mejor pudiese , lo que fue 
executado á pistoletazos sobre el puente del Louvre , cogien^?» 
dolé desprevenido. £1 furor del Pueblo mostró bien el im^ 
pl^able 9 y rabioso odio , que profesaba al difunto Validos 
Tumultuariamente arrancaron del Templo su cadáver , pusie-^ 
roble pendiente de una horca , que el mismo Mariscal, havia 
levantado para ahorcar á los que murmurasen de él : luego 
descolgándole , le arrastraron por calles , y plazas , dividieron^ 
le en varios trozos , y huyo quienes compraron algunas porck»- 
nes , para conservarlas como un monumento precjc¿o de la ven^ 
ganza pública. Dicen , quejas orejas fuei'Ofi vendidas á biea 
alto precio. El gran Prevoste,que acompañado desusAiv 
cberos , quiso contener el populacho ^ huvo de cejar ^ porque 
le amenazaron , que le enterrarían vivo , si se adelantaba mas 
un paso. A^^cj^on las entrañas en. el rio , quemaron una 
parte del cuerpo delante de la estatua de Enrico el Grande, 
sobre el puente nuevo ; y algunos c(Mtando pedacitos de car-^ 
ae 9 y turrándolos en la misma hoguera , se los comieron, 
yno ostentó su rabia arrancando , y comiendo publicamente 
el corazón. Otro , cuyo vestido mostraba ser hombre de obli- 
gaciones , entrando la mano en el cadáver , y sacándola bien 
ensangrentada , la llevó a la boca para chupar la sangre. Nuo; 

N4 cá 
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ca el odio de algún Pueblo llegó á tal grado de fiereza. Des- 
pués de muerto le hicieron la causa , que no se atrevieron á 
hacerle quando vivo : sobre que atendidas las deposiciones, é 
instrumentos , que se presentaron , le declararon no solo reo 
de lesa Magestad , mas también de profesión de Judaismo , y 
de pacto con el demonio. Poco después k su inuger Leonor 
de Galligai cortaron la cabeza , y quemaron por los misinos 
crímenes. 

94 Con todo esto no ha faltado quien quisiese justificar 
al Mariscal de Ancre , y no alguno que fuese hechura suya, 
ni paysano , ni por otro algún vinculo coligado con el , sino 
un Francés , Par , y Mariscal de Francia ,' Francisco Annibal, 
Duque de Etré , hombre famoso por sus hazañas Milita-* 
res , y por sus Embaxadas , y muy instruido en los negocios de 
aquel tiempo. Este , en las Memorias , que escribió de la 
Regencia de Maria de Mediéis , atribuye a mera infelicidad 
ia tragedia del Mariscal de Ancre , celebra sus buenas pren^ 
das , dice que era naturalmente inclinado a hacer bien , que 
por esto havia muy pocos que le quisiesen mal , que era dulce 
en la conversación ; y si bien conñesa , que tenia designios 
altos , y ambiciosos , pero añade , que k>s ocultaba profimda^ 
mente : En fin , que se le oyó decir muchas veces al Rey^ 
^ue le havian muerto sin orden , ni noticia suya. 

95 Verdaderamente pasman estas contradicciones en la 
Historia. El Mariscal de Etré es testigo superior a toda ex- 
^pcion. Conoció al de Ancre. En caso que recibiese de él 
álgun beneficio , ño pudo ser muy señalado, porque sus mar 
yores ascensos, y muy correspondientes á su mérito , los obtuvo 
en el Reynado de Luis Terciodecimo. Qué diremos pues? 
En estos encuentros toma la critica el arbitrio de cortar por 
el medio. Es de creer , que el de Ancre incurrió el odio pú- 
blico, yá por- su supremo valimiento , que por si es bastan-* 
te para hacer a quaiquiera mal visto , yá por la circunstancia 
de estrangero , que junta con el poder , casi siempre produce 
en los que obedecen ojeriza , é indignación ; yá en fin , por- 
que abusase en algunas operaciones de su autoridad. Pero los 
mas atroces crímenes de su proceso se puede hacer juicio, 
que aunque constaron de los Autos , los inventasen sus eñemi^ 
gos ; pues entré tantos millares de ellos ^ y tan rabiosos ^ no fal- 
ta- 
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tárfan qtdenes depusiesen contra la verdad ^ y contraía concien-* 
cía quanco les dictase la saña. 

§. XLIII, 

96 O Alga el ultimo al Theatro el Francés Urbano Gran- Urbano 
Sj diér 5 Cura , y Canónigo de Loudiin eñ la Provincia Gran- 
Pictaviense , cuya tragedia Ka 'dado , y aun hoy dá mucho ^^^ > y 
qué decir dentro 5 y fuera de la Francia. Fue este hombre d^ nl^iñ^de 
Vías que medianas prendas , gentil presencia , bastantemente Loudun^ 
docto , Orador eloqiiente ; pero amante , y aun amado del 
otro sexo con alguna demasía. O sus prendas , ó sus vicios , ó 
^mbas ' cosas juntas le. concitaron muchos ^ y poderosos ene^ 
migos ; sí. bien itaias debe disourrírse acia lo primero ; porque 
por lo común mas guerra hace á los hombres la envidia por 
ló que tienen de bueno , que el zelo por lo que tienen de 
iñalo. Sucedió ^ que todas las Religiosas de un Convento de 
Loodcoi paieciely)!!' Ekiéi^menas. Nó' sé <]ué visos hallaron^ 
6 fingieron los enemigos de Grandier para atribuirle aqueída* 
iío. En efecto hicieron paskr la noticia al Cardenal de Riche- 
lieu y Rey' entonces de la Francia con nombre de Ministro, 
acusando á Grandier de hechicero , y autor de la posesión de 
aquellas IleligÍQsa^.^Tenia el Cardenal mas de un motivo pa- 
ra deseaf ^ lá^ 'ñiiha de Grandier. Hávia'^ fehídó , quando no era 
mas que Obispo de Luzon , uft eotuentro algo pesado con él; 
pero lo que lé t^híaí mas irritado contra Grandier , fué la no^ 
dcia 9 que le dieron los mismos acusadores del crimen de he- 
chicería , dd que . este. Eclesiástico havia sido Autor de unaaa— 
íyra., kititttkda hCb^dmta^de Louduñ^ inuy'inj|iiric^sa á lá* . 
persona, y liácimiento del Carden^, l)ecretó. este , que lúe-! 
gb 'se procediese á la pesquisa sobre la posesión de las Mol»*, 
jas , y hechicería de Grandier ; pero salvando , ó el color , ó, 
IsL realidad de una justicia exacta. Señaláronse doce Eclesias- 
tjcof; por Jueces eja la cai4sa , los cmaie; ^¿jj^e^rha. la pe^uisa^i 
condenaron a ser quemado vívo'al desdichado Grandier-, y se> 
cxecutó la sentencia ; en cuyo terrible acto mostró el reo mu- 
cha paciencia , christiandad , y constancia (^) • 

Pe- 

i^M— ■— — ^W «— i»^— i— — "^ I ■ f I I ^^— — >M— ■^—1 ^—1 ^— ■ 

{a) Por equivocación se dko , que todas .la» Religtosa]s»4e'tfn Cdn'^> 
vento de Loudun parecieron finergttmbnas; F'ueion 'ttfflidas'pbr ta- 
les algunas., ^ mucoas de aquel Convento ^ masno tadksí' ' ^ ^ 
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97 PéCQ toda la solemnidad judicial del procesó- fio :C[utt 
tó que muchos dudasen de su justicia ^ y.qi«e muchos lo atrir 
huyesen todo á artificio político y ayudado de la ilusión de 

uhos, 

. NOTA ..• . ." * : 'í 

2 Es tan ameno 9 y curioso por ¡a variedad de noticias » y^por-^y 
tunidad de advertencias el Discurso > que sobre la incertidumhre de 
la Historia hizo el Marques de San Áubin en el primer libro , cap. tf 
del Tratado de la Opinión ^ de la primera Edición 9 que me pareció^ 
baria un presente muy acepto á los muchos Lector^es f que , d ignoran^ 
ía lengua Francesa j (í carecen de aquella Übra^ dándoles aqui traducido 
dicho Capitulo i lo que Hará' una '^ddiciort muy ' considerable' , ypre-^* 
ciosa 4 nuestro Discurso de Reflexiones sobre la iiistocia.> ^^ pon-' 
aremos aqui dicha traducción ^ pero notando lo primero 9 que la des-^ 
nudarémos del embarazo de las citas : Lo segundo 9 que omitiremos 
algunos pasages j que coinciden con otros nuestros de noticias dadas f' 
yk en el Escrito ordinal y yá en las JÍddiciones : Lo tercera , que ha* 
r^mos una , ú otra JS[ota> critica f sobre talqtialipasagoj>iue mu^fa-^ 
rezca merecerla. " ,. * ■ . ,^)í • ' ' ' .1 

TRADUCCIÓN 

Del Capitulo sexto del libro primero del TraladQ d^^ 

la Opinión^ ; 

La poca verdad ^^ que se. puede esperar de'ia Historiaf, \'. 

••§. I.' • ' •;. ■-: * ' ' ' " : 

5 T7.S una reflexión muy juicios^ de Plutarco en. la Vida de Pe- 
X2i rieles , que es muy dincil • ó aun imj^bsible discernir la 
yerdadero de lo falso por medio de la Historia ; porque si esto 
seescribió muchos si^os dest)uesde loé sucesos , ti^ne contra ú¡' 
la antigi^edad' f qi|e le impide él Gon(K;imieni:o ^ elip$ % :';y>Á süs^/es*: 
ciríbio viviendo los sugetos de quienes ítrata > el- oclio , la envidia^, 
ó~ la adulación és de creer ihóvieron al Escritor ácoriom'per, y 
desfigurar lo verdadero. 

4^ No es. verisimil y que los HistcMriadores han lisonjeado á su 
Nación ? Qué han callado , ó hablado con negligencia de aquellos 
súgetes j cuya posteridad estaba j ó extinguida , ó reducida á un, 
estado ob^ícúik)^? ' Y que al cotitrario han procurado Üevar los: iióm-^' 
bfes y ó ascendiente^ dé aquellos de quienes podían . esperar éltgañac^ 
recompensa ? Son muchos los motivos , que nay para alterar la ver«^ 
dad. Por mas que Tácito proteste su perfecta desnudez de odio , ó 
benevolencia , el lector desconfiado dará mas crédito á Estrada , que^ 
dice 9 que para ser buen Historiador , seria preciso no tener Reli- 
gión alguna-, no tener patria , no- ser de alguna profesión , no'se-*" 
guir al^n partido ; ló que coincide .conno ser hombre. i .^^ . 
'%i $eáa mucha simpleza ^ dice S. Real, estudiar la Historia coa 
la espefanza.fifedescubrifi lasxosaspasadaí*.. Lo oaiooá que « pue» . 

de 
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lihbs, y efe la credulidad de otros. El Cardenal , que movía 
desde arriba la máquina, aunque dotado de muchas exce- 
lentes qualidades , era generalmente notado de ser furiosamente 

ven- 

de aspirar i es á saber , qué es lo que creen tales , y tales Autores ; y 
no tzoíO se debe buscar la Historia de los hechos « como la Historia 
de las opiniones de los hombres. Olio , aquella Musa 9 que preside 
á la Historia , viene á ser una prostituta , que sin reserva se entrega 
al primero que viene, por qualquiera recompensa. 

Veleyo Paterculo , adulador indigno de Tiberio, y deSeyano» 
mas propriamente compuso un Panegyrico , que una Historia. Zo* 
zimo se dexó arrastrar de su pasión contra Constantino. Ensebio 
aduló en todo áeste Emperador. .Tito Livio favoreció abiertamen* 
te el partido de Pompeyo.. Dión fue muy parcial de Cesar. 

1 La Historia es un presente , que solo se debe hacer á la pos* 
teridad. £1 Boccalino aconseja , que solo se escriba lo que se ha 
visto , y que no se dé al público hasta que esté muerto el Autor« 
Aun suponiendo la imparcialidad , la qual sin embargo no se de* 
be esperar , cada Escritor ajusta la Historia a su particular carácteré 
Salustio es moral , Tadto politrico , Tito Livio -supersticioso , y Ora-" 
dor. Todos nos quieren manifastar las causas de los sucesos , ig-' 
Horadas no solamente de los contemporáneos , mas aim de aquellos 
mismos , que tuvieron algún manejo en los negocios. 

.8. Xa. Grecia. era .tan fértil. en Historiadores, que una misma 
batalla fue referida por mas de trescientos Autores. Luciano com* 
par^ la, misión de los Griegos por escribir Historia a la enferme- 
dad epic£n|íiica de. los Abderitanos , que tenia mucho de locura. 
- . 9 Toda ia historia antigua fue casi enteramente desfigurada por 
los Poetas , que hicieron:una continua mixtión d^ sus ficciones con 
la verdad ^^ como se puede ver en la Historia de Júpiter , y dé to- 
da la familia de los Titanes ^ en las de Isis^ de Dido, de Hercu* 
les^ en ¡ 1» expedición de los ArgQnautas> en el Sitio de Troya, y 
4)tto6 muchos e^emplok 

5/ :' t \ \ La Historia, sigidd^ genio de ¡os BmhlMm c . 

§. IL 

JO ITS bien iaxSi de conocer , que la Historia se ha conformadp 
XL mas al genio de los Pueblos , que á la verdad , ó impor-* 
tanda de los sucesos. Toda esta ciencia de' la Historia , qual la te- 
nemos , es fruto del. gusto ,,q,ue tuvieron los Griegos en escribir, 
3r relacionar. La Historia de la antigüedad no nos na comunicada, 
sínó solo aquello ^ que hacia relación á los Griegos , y á, los Roma- 
itos , que los imitaron después. Porque sin hablar de los Paises 
descubiertos en estos últimos ^^os , de los Imperios de México, 
S^del Perú , tan estendidos , tan poblados , tan magníficos , y opu- 
lento$ , cuya Historia ignoramos \ la de los otros Pueblos no fue 
ektrafda del olvido^ sino en quanto tenia alguna cor^exion con las, 
Historias Griega j y {tomána* L4 Historia profana casi' no ha ha- 
bla- 
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vengativa No le faltaba habilidad) ni poder > para opri^ 
tnir la mas calificada inocencia con capa de justicia. Los Jue? 
ees se dice que eran buenos hombres , pero muy crédulos^ 



blado cosa de los Judíos » y en lo poco que habló cometió errores 
groseros. Apenas se> baviera escrito algo de los Antiguos Galosi 
que estendieron sus Conquistas , y G>lonias casi por todo el mundo 
antifiaio , si no buvieran dado ocasión á ello con el pillage de aigu<^ 
nos Templos de la Grecia , y con las Guerras yá ofensivas 9 ya de- 
fensivas , que tuvieron con los Romanos. Los quatro célebres Im-* 
perios de Asyrios > Persas , Griegos , y Romanos no igualaron ni 
en la duración ^ ni en la extenáon de sus Conquistas á otras quatro 
Potencias , de que en parte tenemos poquísima noticia ^ esto es y de 
los Chinos , Scythas , Árabes > y Turcos (*)• No obstante la obscurn 
dad de 1^ Historia , sin temor afirmaré , que el Reyno de la Chi^ 
na excede al de Asyria en la duración , en la prudencia de su 
gobierno , en el numero de habitadores , y en la estension dd 
limites: Que las Conquistas de Almanzor , que comprehendieron la 
Arabia > Egypto , todos los Países Septentrionales de la África, 
hasta el Océano Occidental , y casi toda España , se extendieron 
mas que las de Cyro : Qué las Conquistas de Alexsindro no púe^ 
den compararse con la del Tamerlan (*%)» Este Conquistador some^ 
lió una porción de la China , abrió paso por la Tartaria , y la Mos-* 
covia f para salvar al Emperador de Constantinopla , y tnunfá^ de 
Bayázeto > y de vuelu se agregó la dominación de laSyria, la Per- 
sia f y las Indias. 

IX Es notable la carestía, que padecemos de Historia , sobre 
aquellos numerosos enjambres de Pueblos podefC>sísimos , y aütímo** 
sisimos ) qué salieron de la Scythia Septentrional | y debaxo de di- 
ferentes nombres desmembraron todo el Imperio Rotífino en el Oc«^ 
ddente , muchos siglos antes aue los Turcos originarios de la Scy- 
thia Oriental > y de ks orillas del Mar Caspio , Ihmados ^ ^ po^ 1^! 
Emperadores de Q)n8tafitinopla ,. ó por los Reyes de Persia ( por-^- 
q^ue los Historiadores no están concordes sobce este beetó)'<^aMe^ 
oesen sobre las ruinas de los Imperios Romano , y Árabe una Poten- 
cia mas formiiUble» qué klfu'e jamás>la;Roiáana (^*)¿.La Historia 
de todos estos Pueblos tan belicosos , y formidables es muy poco 
conocida. Dd 

*(*) Nb parece que están bien calculados el poder ^ y extern io^n de estáte 
Potencias f quando se dice , que cada una de las- quatro pítimas excc^^ 
di(f á la Romana, . / \ ' ' \ 

{*•) Et muy incierto f qu^ eÍTamerlan estendiese m^s^[ ¡fus^CÍniguisias 
que Alexandto f y la eñumetaéion de ellas ^ ^ue pone luego et Autor ^ 
tío es conforme 'á la Relación que hace Herbetot > It^utor versadísimo '. 
en las Historias Orientales, J , 

(♦*♦) Está muy hyperbolicp aqui el Autor , pues es cierto , que hiej^. 
lexos de superar la Potencia Jltrcq á la Romana jccinsidirada en stf, 
mayor grandeza y nó dómíná CinÚañtinoplq^ ni q'uñ fa ierfcií^^i parta ^ 
dt hsT4ísfis, que e^stüvtefon sujetos 'í Romik'- -^ / ,,. . , ¿Ii.- ».»i 
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y de muy limitada prudencia , escogidos por tanto por los 
enemigos de Grandien £1 rigor de la sentencia muestra, 
jgue intervino en ella otra causa msis que el amor de laju»< 

ti- 



JDe Ja pasión por h admirabk* 

S. III. 

^^ T7^ ^^^' ^ ^^ admirable es uno de los escollos de 'la His- 

MtJ toria. Algunos Historiadores tienen la complacencia 

de referir hechos increíbles , como si con los falsos prodigios^ 

que refieren y les tocase parte de la admiración , que producen en 

•los lectores crédulos. 

13 Esta pasión por lo prodigioso fue causa de inventar tantos 
liecnos extraordinarios. Justmo refiere , que después de la derrota 
Ite los Persas en la batalla de Marathón , Cynegiro Atheniense , per^ 
^guiendo á los vencidos , que se arrojaban atropelladamente á sus 
i>axeles , asió uno de estos succesivamente con una , y otra mano^ 
las quales , siendo cortadas por los enemigos > detuvo el baxel ^ ha-" 
ctendo presa en él con los dientes. 

14 Plutarco cuenta «que Pyrrho , siendo herido en la cabeza en 
un combate cbn' los Mámertinos^ y obligo por la herida á s^lir 
& la refriega-» volvió á ella contra la resistencia de los suyos, irri- 
tado de las brabatas 9 coa que le provocó uno de los enemigos de 
estatura agigantada » á quien , lleno de indignación j descargó la 
espada sobre la cabeza con tanta fuerza^ que dividiendo el cuerpo 
de arriba abaxo en dos partes» al momento cayeron cada una pos 
to lado. ' 

* >i% Procopió escribe y que en una hambre dos mugerés , qué 
daban h^pedage'á lo» pás^Reros» comieron die^y^áete hombres $ y 
en Mafi&o^se.lee 9 que un soldado Portugués ^ haviendosele acaban 
Ú6 las baWén'b pelea /sé arrancaba los dientes ¡para cargar el 
mosquete con- ellos» y dispararlos á los enemigos* 






Obligaehnes de la Jüstoriam 



'- J' ■'• u . « . ; . •§,.. IV.'' ' • • - 'i: 

1^ T A, HiMoria no debe parecerse á la Piñata , ^ue procfH 
' jLj Á hermosear el natural. Un bello rasgó , como nota et 
Piadre Orleans , naturalmente pasa de la imaginación á la pluma. 
G>n esto se ilustra un Héroe ^ pero padece la verdad , que es el 
carácter esencial de la Historia. 

17 Quién ignoirá , dice Cicerón 9 que la primera ley de la His- 
toria es no tener audacia para escribir mentira alguna ^ ni ca- 
recer de valor pjara decir qualquierá verdad ; y que el Historia- 
dót debe evitar quanto ptieda la sospeícha de estar poseído ^áe 
amor, ú odio? Polybio havia dicho antes de Cicerón , que no 
es menos mentiroso el Historiador ^ que suprime las verdades > que 
el que esctibejabulas. 

Sin* 
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ticia. Sobre todo declara esto mismo la iniquidad cruel , que 
con él practicaron , de precisarle , quando queria confesarse^ 
á Confesor determinado que él no queria ^ ai^gando , que jera 

ene- 



nw 



Sinceridad de algunas Historiat. 

§. V. 

t9 A Justóse Polybió con exactitud i la máxima Hiya;» «ope 
£\ acabamos de pcoponer. Procede este Escritor en gu His- 
toria tan distante de toda disimulación , que nota los yerros cOr 
metidos por su padre Lycortas. Tucydides nada omitió de quanto 
podia ser glorioso á Cleon , y Bracidas ^ por cuya negociación 
pavia sido desterrado de AthenaiS. 

; 1 9 Tito Livio habló honoríficamente de Bruto » y Casio, enemi^ 
^os de Augusto , debaxo de cuyo imperio escribía ; y hi2p pasar 
á ia posteridad los matadores de Cesar , con la opinión de suger 
tos virtuosos. Grocio dio una esclarecida muestra de su sinceri^ 
dad en su Historia de los Paises Baxos ; hablando de Mauricio de 
Nasau, con tanta indiferencia, como sino huviesesido rigurosar 
Oiente peitieguidó por esté Principe. 

áfo For un pasage de Plutarco se colige $ que antiguamente 
los Autores no se creian suficientemente instruidos para escribir I9 
Historia, si no havian viajado en los Paises, que havian sMq 
theatros de los sucesos. Poíybio se preparó para escribir su Hisf 
toria , viajando por todo el mundo conocido en su tiempo. Sa-r 
iustio pasó el mar , á fin de conocer por sí mismo el tbeatro d^ 
la guerra de Jugurta. Juan Chartíer asegura , que de orden d^ 
Csflos yil se halló presentte á -las nuis importantes Expediciones 
de este. Principe , para ser testigo de los hechos f que debía elr 

. 2 1 En la Etfaiópia , en Egypto , en Caldea , en la Peráa , en 
la Syria solo i los Sacerdotes se coi^fiaba el cuidado de la Histo? 
fia , y deposito de los Anales. Numa havia encomendado á los 
Pontinces escribir la Historia en registros públicos. Estos registros 
fueron quemados por la mayor parte quando los Galos tomaron 
á Roma. En la China la intendencia de la Historia se daba i 
los:^ Magistrados. Todos gstos re^stros . públicos^ e^u^an ^el»s^.4e 
ImpoíKuras, yá con el ñn de establecer el culto de los {>ioses 
falsos , yá por adular á los Principes , yá por acomoid^rse ' «I 
e^o , y vanidad de la Nación, . 

Historiadores, ¡knas de faht^Jat* 

... ^^ §. VI. •......"'. 

542 TTErodoto , á quien llaman Padre de la Historia , fife re* 

JL^ putado en la antigüedad por muy fabuloso^ Éstrabony 

Quinti;]iano , y Casaubon no dan mas. fé á Herodoto ^ que á Ho« 

mero , Hesiodo , y á los Poetas * trágicos. Luciano eji ^u, viege al 

*In- 
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enemigo suyo , y uno de los que mas havian cooperado á 
su ruina. Instó sobre que se le traxese para la expiación de 
sus pecados al Padre Guardian de los Franciscanos de Lou- 

* dun, 

infierno vio á Heródoto , que era atormentado en compafiia de 
otros , que como él havian engañado á la posteridad. 

23 .Plinio dá á Diodoroel honor de haver sido el primer His- 
toriador entre los Griegos , que escribió seriamente , y se abstuvo 
de fábulas. Luis Vives al contrario siente , que Diodoro fue un £s* 
critor fabuloso , y nada sólido. El mismo Diodoro trata de fabu<* 
losos todos los Escritores , que le precedieron. . 
' 24 Los sabios están divididos sobre la Cyropedia de Xenofon* 
te. Muchos siguen el dictamen de Cicerón , que contempló esta 
Obra , no como una Historia , sino como un retrato hecho de inven- 
ción para representar un Principe perfecto. No obstante , parece 
i^ue el día de hoy prevalece la opinión opuesta ^ que mira. L la 
Oj^ropedia como Historia verdadera. 

2 s Asinio Polion sentia , que los G>mentarios de Cesar no es* 
taban escritos con mucha diligencia > ni con mucha sinceridad; 
y Vosio hace mención del raro encaprichamiento de un hombre^ 
^ue le dixo , que después de haver meditado prolixa » y fuerte* 
Inente la materia , havia compuesto un libro , donde invencible- 
fuente probaba , que jamás Cesar havia pasado los Alpes > y que 
era falso tjuanto se contenia en sus Comentarios sobre la guerra 
de las Gallas. Procopio en su Historia colmó de elogios ai Em* 
perador Justíniano , á su muger la Emperatriz Theooora , á Beli- 
Sario , y £ su muger Antonina ¿ pero en sus anécdotas las ultrajó 
con una cruel maledicencia. EÍ Aretino se jactaba de sei^ arbitro 
de la reputación de los Principes , dispensando entre ellos los elo- 
gios , y los vituperios y- según eran liberales ,* ó escasos con él. 
Cuéntase , que haviendo Carlos V , de vuelta de la Expedición 
de Túnez , regaladoje con una cadena de oro , dixo al recibirla: 
íor cierto , que es un bien corto presente para que yo- hable bien 
de una empresa tan mal concertada. 

' 26 Los monumentos mismos no son fiadores seguros de la 
verdad de los hechos. Aun el marmol, y el bronce mienten a)- 
igunas veces. En el Arco triunfal de Tito la inscripción desti- 
nada á celebrar la Conquista de Jerusalén , testifica y que antes 
de aquel Emperador nadie havia tomado , ni aun osado sitiar a que** 
lia Ciudad. Sin embargo, fuera de constar lo contrario de la Sa- 
grada Escritura , Cicerón en una de sus Cartas á Attico llama á Pom* 
t>eyo nuestro Jerotolymitano , porque nadie ignoraba en Ro- 
tna > que Jerusalén era una de las Conquistas de Pompeyo; 

De las Cbrcnicas yíntiguasm 

§, V I L 

' 37 CI los Historiadores de primer orden , y los monumentos son 
'O soq^ecbosos , q/ié diremos de nuestras. Antiguas Chronicas ? 

Que 
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dun , hombre dckrto , y Xheologo de la Sorbona. Pero ni &e 
posible conseguirse , ni que se le presentase otro , que aquel^ 
que él recusaba por enemigo. Dicese , que los testigos , que 

de- 
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Que son unas míseras novelas » atestadas- de fábulas. Este es el 
sentir de un célebre Académico. Después que las Naciones ferocef 
del Norte derramaron por todas partes su ignorancia » y su bar* 
barie , los Historiadores degeneraron en Novelistas. Entonces em« 
pozaron á mirarse como lo sublime de la Historia los hechos in« 
creíbles • y aventuras prodigiosas. Thelesino » que se dice havet 
vivido i ía mitad del sexto siglo , debaxo del Re:^no de Áxr 
tus ; y Melchtno , que es algo menos antiguo • escribieron la His- 
toria de la Gran Bretaña y patria suya » del Rey Ártus , y de la 
Tabla Redonda , desfi^urandola con mil fábulas. Lo mismo se debe 
decir de Hunibaldo Franco 9 que algunos creen contemporáneo de 
Ciodoveo ; pero que en la verdad es mucho mas moderno y cuya 
Historia no es mas <)ue un texido de mentiras rudamente imaginar 
das. Tal es también la Historia , que pareció debaxo del nombré 
de Giidas , Religioso del País de Gales f que refiere tantas mará* 
villas dd Rey Artus^de Perceval , de Lanceloto, y otros mui* 
chos. La juiciosa Critica » que reyna ahora > transmitirá á la pos- 
teridad el depósito de la Historia antigua » reaificada con un gran 
numero de observaciones muy útiles , y una Historia de nuestro 
tiempo mas castigada , y correcta. Mas aunque nuestros Historia* 
dores escriben con mas reserva 9 y exactitud , es cierto que no 
podemos conocer los caracteres de los hombres » y los motivos 
de los sucesos 9 ano por las memorias de los que manejaron prin« 
cipalmente los n^oaos. 

PyrrbonisfttQ excerivo sobre ía Historia^ 

§. VIII. 
i 8 /^Arlovicio 9 que tuvo parte en los principales negocios de 
V^ su tiempo , leyendo la Historia de Sleidan , y hallando tai| 
desfigurada Ja verdad de los sucesos , dixo , que aquella Historia le 
inclinaba á no dar asenso á otra alguna , ni de las antiguas , ni 
de las modernas. El Autor de la Religión del Medico ( Thomát 
Srown f Inglés) , habla asi de la Historia lYo no doy mas assñso 
é la relación de las cosas pasadas f que á la predicción de las futu^. 
ras. Es asi que los hombres por la mayor parte estitv dispuestos 
á propasar , yá la credulidad , yá el pyrrhonismo. 

29 ,9 Se guisa la Historia ( dice l^nsieur Bayle ) casi como loi 
9, manjares en la cocina. Cada Nación los prepara á su modo \ de 
9, suerte ^ que una misma cosa se adereza de tantos modos diferen* 
9, tes » quantos P^ses hay en el mundo ; y casi todos los hombres 
^y hallan mas gratos aquellos á que se acostumbraron. Tal es y con 
yy poca diferencia , la suerte de la Historia. Cada Nación y cada 
9, Secta , tomando los mismos hechos crudos i digámoslo asi y don- 
9y de pueden hallarse^ los adereza 9 6 sazona con&rme á su gusto; 

ti y 
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éépusierofi contra Grándier , iuenm antcamente los mismasi 
4iaUos , que atormentaban las Religiosas : testimonio , que- 
por todo Derecho Divino, y Humano debiera ser repelidos. 
- Tom. IV. del Tbeatro. O En 
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ff j después i Cada lector parecen, ó verdaderos» 6 falsos y se«> 
>, gun convienen , ó repugnan á sos preocupaciones. Aun puede 
y, estenderse mas la comparación ; porque como hay ciertos man- 
>, jares absolutamente incógnitos en algunos Países, y i los c^a- 
9, lea los moradores de «Uos no querrían lurrostrar de qualquiera 
f, modo , que los sazonasen ; asi nay hechos ^ue no son creido% 
9, sino de tal Nación, ó. tal Sectas los demás los traun de ca- 
>, lumnias, y de imposcutas(*). . ^ ^ 

- 29 Muchos Historiadores por varios motivos transmiten á la 
posteridad algunos hechos , á los quales ellos mismos no dan asen^r 
so. Plura sofito f fuam credo ^ dice Eneas Sylvio en su Historia 
de Bohemia, 

* 

Relaciúnef' de Batallas y que parecen increíbles. 

< §. IX. 

30 T AS ReledoneS desmochas BataUas* contienen circunstan». 
JL/ cias ,^ue pareeeá increíbles^ Plutarco cuenta , que Mar-» 
co Valerio -ganó una batalla contra los Sabinos , en la oual les 
macó trece mil hombres ^ sin perder ni uno de los suyos. V Dio-» 
doro Sicuk) atribuye la misma felicidad á los Lacedemonios en 
•un choque contra los Arcadios , á <}uieaes degollaron diez mil , sin 
perder un hombre ; porque se venficase la predicción de un Orácu- 
lo, de que aqueláa guerra no costaría áJSsparu ni aun únala* 
gvima soia. 

31 En la victoria, que el Cónsul Fabio Máximo logró sobre : 
los AUobfoges, y Auverñados, no huvo mas que quince imier* 
^ ( Appiano lo dice ) de - parte de los Romanos , y quedaron . 
ciento y veinte mil Galos postrados en el campo d^ batalla ; aña-** 
diendose á la derrota otros ochenta mil , que fueron parte conr- 
ducidos á Roma priáonerog , pajte -sumei^dos en el Bhodano. 
' 32 Syla dexó escrito en sus Memorias , que en el combate de 
Cheronea , en que derrotó á Ardielao, Lugar-Teniente de Mithri- 
dates y murieron ciento y' diez mil de los enemigos , y solo doce 
de los Romanos. £n Us mismas Memorias refiere Syla , que en la 
batalla , que dio al Joven Mario , fin perder mas que veinte y tres 
'hombres , mató al contrario veinte mil , y hixo ocho mil prisia* - 
sieros. 

-33 En la Vida de Lucullo , escrita por Plutarco, se lee , que 
en la batalla, que tuvo este Caudillo contra Tigranes. en Tigra* 
«t)certa , toda la CabaUeria de este Rey » y mas de cien mil hom- 
bres 

(») El- Fyrrhottismo de Bayle debe reprobarse aun con mas razom 
que el de otros Autores , porque envuelve mucho demalicia heretical. . 
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En orden á la posesioa de las Religiosas se hicieron , 'y 
ron á la estampa muchas observaciones, á fin de probar, 
que todo fue una mera, iluñon. Los diablos al principio res* 

pon- 

bres de i pie fiíeron pasados al filo de la espada » quedando en ^1 
campo- solo cinco Sddados de Lucullo ^ ni los heridos pasaron de 
ciento. 

34 Aleíoindro de Alezandro escribe , que Pompeyo en una ba- 
talla contra Mithiidates no perdió mas de veinte Soldados » har 
viendo caido de la parte del Rey mas de quarenta mil. 

3$ En la baulla de Chalón» entre el Conde Aecio » y Theo- 
dorico, Rev de los Visogodos» de una parte , y Attila» Rey de los 
Hunnos , de la otra , donde Theodorico fue muerto , al|;unos Au- 
tores ha^n subir el numero de los muertos de los dos ^Krcitos á 
trescientos míL Los Historiadores convienen por lo m^nos en cien«- 
to y sesenta mil , sin contar quince mil » tanto Franceses 9 como 
Gepidas f que haviendose encontrado la noche y que precedió al 
combate, ae batieron en la obscuridad con tanto furor y que ni 
uno de todos ellos quedó vivo. 

36 Hay Autores y que sobre la fé de Paulo Diácono 9 y Anas* 
tasio Btbliothecario » ponen el numero de tresdentos y sesenta y 
cinco mil á la perdida » que tuvieron los Sarracenos en la bata- 
lla de Poitiers : lo que parece fabdoso » dicen los juidosos Autores 
déla Historia de langueddc. Algunos, para hacer esta circunstan- 
cia verisimil , han pretendido , que se comprehendiesen en este 

fran numero de muertos las mugeres , los hijos > y los esclavos. 
'eroValois ha hecho ver, que en esta irrupción no. pasaron los 
Pyrineos sino los Soldados. . Mezerai dice ^ que el Exercito de 
los Sarracenos no se componía sino de ochenta á den. mil hom?' 
brcsi 1 

37 El año de 891 el Emperador AmuUb ganó una victoria 
tan completa sobre los Nortmandos^ que de den mil de estos no 
se salvó ni uno S9I0 ; sin que muñese ni uno del partido Impe» 
fial. ( Cita el jiutor la Hirforia del Munda de Cbevreaux , /i^.^. j» . 

38 En la bataUa de los tres Reyes de Aragón , Navarra , y Casb> 
tilla contra los Moros ^ Mariana, siguiendo todas las Chronicas^ 
dice , que fueron muertos dodentos mil Moros ^ peredendo solos 
vdnte y cinco de los Christianos (*)• En .la de Tarifa murieron 
también* dodentos mil Infieles , y de los Christianos solo veinte. 

39 Carece de toda verimmilitud lo que los Historiadores refie- 
ren de las viaorias de los Principes Nortmandos en Sicilia 9 que 
no quedó ni uno vivo de tresdentos mil Sarracenos deshechospox 

(*) No debió eljíuter cemprehender el suceso de la baialla de loe 
Na^as entre los que reputa increíbles f por baver sido aquella vic^ 
toria milagrosa ^ puesto lo qual , fiada tiene de increíble , d inveri'^ 
eimil la grande mortandad do^ los 'Lifieks f y la levísima de lat 
Tropas Cbristiaaas» •/fy/W^^'-' 

• / • 
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(^dian etl Francés á lo que se les preguntaba en Latín: 
después que quisieron hablar algo de Latin , echaban muchos 
solecismos ; por lo que dixeron algunos en Francia , que los- 

O a dia- 
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Riigeio: que los hijos de l^ncredo ,: con setecientos Cabalbs , y 
Quinientos Infantes batieron el Exercito del Emperador de Cons- 
tantinopla , compuesto de sesenta mil hombres. Pero todo lo dli* 
cho es nada en con^paracion de lo que cuenta Niiétas en la His* 
toria del Emperador Alexo, aue en el sitio de Constantinopla ua 
Franco solo puso en fag^ todo un Exercito de Griegos. 

40 Luciano trata de increíbles , y ridiculas todas las drcuns* 
tancias de un numero de muertos tan desproporcionado. Pueden 
aplicarse á muchos rasj^ de Historia las siguientes palabras de Tito 
Livio sobre una particularidad asombrosa , que se deda ha^r su- 
cedido en la toma de Veyes. „ Estos incidentes (dice ) ,ma8 pro*- 
ft prios para k Scena , que para la Historia , no quiero afirmarlos» 
f^ ni renitarlos $ basta saber lo que publicó entonces la Fama. 

Diversidad de opiniones sobre muchos hechor famosos» 

§• % 

41 ll^Etrodoro Lampsaceno , sin lá mayor perplexidad afirma^' 

1t Jt oue todos los Héroes de que en la Iliada hace mención 
Homero , Agamemnon , Aqüiles 9 Heaor , Páris, Eneas ,son perso-» 
nages fi^icios , que no existieron jamás. 

42 Algunos Autores asegurait , que no fueron robadas por los 
Romanos mas de treinta Sabinas. V^erío Antias, y Dionysio Ha^ 
^carnaseo suben el numero á quinientas y yeinte y siete. Juba 
cuenta hasta seiscientas y ochenta y tres- 

• 43 Tito Livio, Floro, Plutarco, Aurelio Víctor dicen , que 
tí Dictador Camilo deshizo, y arrojó los Gialos, que havian to- 
mado á Roma : PolyWo , Justino , y Suetonio cuentan , que ha* 
iriendo hecho los Vénetos una irrupción en el País de los Galos; 
éstos, con la mira de ocurrir á la defensa de su País ^ se com* 
purieron con los Romanos , recibiendo de ellos cierta suma de 
dinero , con la qual , y con el botin , que havian hecho , se reti* 
raroti, dexahdo libre á Roma. 

44 Plutarco empieza asi la vida de licurgo : Nada se ^uede 
decir del Legislador Licurgo , que no sea rnerido con variedad 
por los Historiadores ; porque hay diversas tradiciones sobre su 
Origen , sobre sus viag¿ , sobre su muerte , y aun sobre sus Leyes» 
y «obre la forma de gobierno , que estableció \ pero aun hay mas 
discordia sobre el tiempo en que vivió. 

' 4$ Herodoto , Diodoro , Trogo Pompeyo , Justino , Pausanras» 
Plutarco . Quinto Curcio , y otros muchos Autores hablaron de la 
Nación dé las Amazonas. Estrabon niega , que tal Nación haya: 
existido jamás. Palefato es del mismo sentir que Estrabon. Arria* 
no tiene por sospechoso quanto se ha escrito de las Amazonas. 
Otros entendieron por Amazonas Exercitos de hombres > gober-^ 

na- 
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diablos de Loudun 61*00 gramáticos prÍQcipiante$ , que nd 
bavian llegado á la tercera dase. Huvo dos hombres adver- 
tidos, que seofrecieroa á convencer de ilusión, ó impostura 

la 
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nados por mugeres guerreras : mostrando , que estos exetnplos no 
son raros en la antigüedad; pues los Medos, y Sábeos obedecían 
á Reynas. Semiramis comandó á los Asyrios 5 Tbomiris á los Scy- 
tbas 9 Cleopatra á los Egypcios , Baudicea á los Ingleses > Zenobia 
4 los Palmirenos* 

46 Apiano cree , que las Amazonas no eran una Nación par- 
ticular y si que se daba este nombre á todas las mugeres » que 
iban á la guerra , de cualquiera Nación que fuesen. Algunos cre- 
yeron , que las pretendidas Amazonas fueron usos Pueblos barba- 
ros 9 que vestían ropas largas , raían la barba $ y se aliñaban y y 
usaban en la cabeza los mismos ornamentos que las mugeres de 
Thracia. Según Diodoro Siculo , Hercules, hijo de Alcmena 9 á quien 
Eurystbeo puso en el empeño de traherle^ el tahalí de Hypolita^ 
Reyna de las Amazonas , fue á combatirlas sobre las orillas del 
Thermo4onte 9 y destruyó esta Nación guerrera. 

47 No obstante 9 los rasgos mas célebres de su Historia son 
mas recientes, que el HeroólesGriegOjó hijo de Alcmena. Por- 
que el robo de Aatiope por l'heseo excitó las Amazonas i'eoa;* 
prender la guerra en que conquistaron toda la Atúca 9 y cam- 
paron en la misma Plaza del Áreopago. Penteúléa » Reyna de 
las Amazonas 9 fiíe al socorro de Troya 9 y ñie muerta por Aquí- 
les ^ y mucho tiempo después Talestris » otra Reyna de las Ama* 
zonas 9 acompañada de trescientas guerreras suyas ^ vino á buscar 
4 Alei^andro en Hirc^nia, á fin de tener posteridad de aquel» 
Héroe. 

48 . Dion Chrysostomo dice y, que Herodoto pidió á los de Co- 
rintho alguna recompensa por las Historias Griegas 9 que havia es*^ 
crito ^ pero havieadole respondido 9 que no querian comprar el bo^ 
ñor con dinero 9 trastornó toda la relación de la Batalla Naval de 
Salamina 9 cargando á Adímantho ^ General de los Corinthios 9 de 
la infamia de haver huido desde el principio del comtate con toda 
la £squadra 9 que comandaba. . . 

49 Timoleon libró áCoiinthosu patria de la tyrania de Ti* 
moiünes 9 su hermano. Plutarco cuenta la acción de este modo. 
Timoleon 9 con dos amigos suyos 9 zelosos por la libertad y\bxe i 
la casa deTimo&nes^ y haviendole' todos tres conjurado fuerte* 
mente para que depusiese la tyrania .9 no pudiendo obtener nada 
de él 9 Timoleon se retiró un poco 9 deshaciéndose en lagrimas 9 y- 
en el mismo momento sus dos amigos^ arrojándose sobre Timofa-S 
nes^le hicieron pedazos. Dioc^ofo Siculo dice» que el mismo 
Timoleon mató á su hermano en la plaza pública. El primer Hi»->' 
toriador , para* conciliar la naturaleza con el amor de la libertad, 
auaviza lo mas que puede la atrocidad de la acdon. £1 segunda 
la exagera á fin de exaltar el zelo de Timoleon por la parria«r 
En medio de tantos ^ escolios y del carácter , motivos ^ y. pasiones 

" ' de 
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la diablerf a de las Monjas ; pero se les amenazó tan eñcaz-- 

mente con la colera del Cardenal , que uno de ellos , no 

atreviéndose á parar mas en Francia , se escapó á Roma. 

Tom. IV. del Tbeatro. O 3 Los 

de los Historiadores, la verdad naufraga , y no puede transitar á 
la posteridad. 

ja Cyro muere tranquilamente en su lecho , según Xenofonte, 
Onesicrito , Arriano , Herodoto , Justino , Valerio Máximo afirman, 
que Thomiris , Reyna de los Masagetas , haviendole vencido, y hecho 
prisionero , le hizo morir , y sumergir su cabeza en un vaso lleno 
de sangre humana , porque saciase, según decia la irritada Reyna , la 
sed que siempre havia padecido de aquel licor. Ctesias escribe , que 
aquel Héroe fue muerto con la flecha , que le disparó un India^ 
no. Diodoro , que fue hecho prisionero , y crucificado por una 
Reyna de los Scythas. Según Luciano, murió de dolor de que Cam- 
byses su hijo , pretextando un falso orden , havia hecho morir á 
la mayor parte de los personages mas amados de Cyro. 

$ I Uno de los rasgos mas famosos de la Historia Romana es 
la derrota de los Fabios en el combate de Cremera. Esta Tropa, 
conipuesta de una familia sola , que Floro llama un Exercito ra-; 
triciano , fue toda hecha pedazos ; y de trescientos y seis Fabios 
no restó mas que un joven de catorce años , á quien su corta edad 
estorvó metersa en el empeño. Pocos hechos hav atestados mas 
unánimemente que éste , ni por mayor numero de Autores. Tito 
Livio , Ovidio • Aurelio Viaor , Siüa, y Festo le refieren con per-, 
fecta conformidad. Sin embargo Dionysio Halicarnaseo le refuta, 
como enteramente £abuloso. Tito Livio coloca la muerte , y fana-. 
tica consagración de los dos Decios en las guerras contra los La* 
tínos , y contra los Samnites. Cicerón en las que huvo contra los 
Etruscos , y contra Pyrrho. 

5a El silencio de Polybio es una preocupación de muchos sa- 
bios contra todo lo que se ha dicho de Regulo , después de su 
cautiverio. . , 

$3 Aurelio Víctor refiere , que sabiendo el Emperador Claudio 
n, que los libros de las Sibylas prometían grandes victorias , y 
prosperidades al Imperio , si el principal del Senado se sacrificase 
por una muerte voluntaria ;; y ofreciéndose á ella generosamente 
el primer Senador , el Emperador no lo permitió , antes quiso, 

Íf consiguió para si la gloria de per victima por la grandeza de 
a patria , diciendo , que á él le tocaba por ser Principe , ó Gefe 
del Senado. El mismo Autor añade , que por esu acción mag- 
nifica se 'le erigió Una estatua de oro en el Templo de Júpiter, 
y un Busto también de oro en el Senado ; y que el Senador, 
que ofrecía 5U vida-porque se lograse la -¡Mredicdon de las Siby- 
las , se llamaba Pompeyo Baso. Ni Trebeiio Polion, ni Eutropio di- 
cen nada de todo esto , antes dexaron escrito , que este Emperador 
zxmrió de enfermedad. 

$4 Aquella ostentación de fortaleza heroyca en la acción de 
cortar U' leftgua con k)6 dientes en la tortura , se atribuye poc 

Jam- 
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Los fixorcistas fueron embiados de París por el Cardenal: 
circunstancia , que adjunta al empeño , que hicieron en per- 
suadir , que la posesión era verdadera , dá bastante materia 
^ ■ al 

Íambüco á Timyca Pithagorica ; por Tertuliano á la Cortesana 
.eaena ^ por Víierio Máximo, Plinio, Diogenes Laercio^y Phi- 
lon Judio al Filosofo Anaxarco ; por San Geronymo , en la Vida 
de San Pablo , primer Ermitaño , á un Santo Martyr (*). 

5 5; Unos dicen que Placidia hizo signar á su hermano el Em- 
perador Honorio un Memorial , por el qual concedía esta Prin- 
cesa en matrimonio á uno de sus mas baxos Oficiales ^ y quexan- 
dose ella después de esta indignidad á Honorio , el qual negaba 
haver concedido tal cosa , le mostró su firma , con la que le 
corrigió la facilidad , que tenia en firmar Decretos , que no leía, 
á cuyo fin le havia hecho artificiosamente firmar aquel Memo- 
rial , diciendole , que contenia otra suplica muy diferente. Otroá 
ponen este suceso en la cabeza de Pulcheria , que hizo signar á 
su hermano Theodosio el II un Memorial , por el qual consentía 
en vender por esclava á su muger la Emperatriz Éudoxia. 

56 No de otro principio , que la preocupación apasionada de 
los Historiadores , nació la diversidad con que se refiere la muer- 
te del Emperador Juliano Apostata. Dicen unos , que herido mor- 
talmente de una flecha en la batalla , que dio á los Persas ^ j 
ámiendo que se acercaba su muerte , rabioso • y desesperado ar- 
rojaba su sar^re , cogida con las manos , al Cielo , exclamando 
con encono á nuestro Redentor : faenaste , venciste , Nazareno. 
Otros 9 que tentando inútilmente arrancar el hierro y se hirió la 
mano con él. y que en este estado se mandó llevar adonde se 
estaba peleanoo para animar á sus Soldados : que muriendo , dixo, 
que daba gradas á los Dioses de haverle felicitado con una muer- 
te gloriosa en la ñor de su edad , y en el curso de sus victo- 
rias , antes que algún revés de la fortuna deslustrase su gloria; 
añadiendo 9 que mucho tiempo antes los Dioses le bavian anun- 
ciado esta muerte (♦*)• 

J7 Es muy sospechoso , y muy incierto el suplicio de la Rey- 
na Brunequilda , ae quien se dice ^ que por haver quitado la vi- 
da á diez Reyes , fue por Decreto de Clotario II arrastrada, y des- 
pedazada á la cola de un caballo. Mariana, oue trata esta His-* 
toria de pura fábula , dice y que los Historiadores Franceses te- 
nían una gran inclinación á creer , y escribir acontecimientos ex- 
traordinarios, y que no sabe si acuse su simpleza, ó su impru- 
dencia. Pasquier refuta una por una todas las acusaciones de que 
se ha cargado á esta Reyna. 
• Es- 

(*) No hay dificultad en que esta acción heróyca fuese executádát 
por diferentes sugetos , baviendo sido inumerables los que puestoten . 
Ja tortura , tuvieron algún motivo para executarla» 

(•*) Es visible la ficción gentilica en est(f segufjuia opinión t. 
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Disctmso OcTAVd. ii$ 

al discurso* En fin , en atención á todo lo dicho y y algo mas 
que se omite , muchos Escritores , aun dentro de la misma 
Francia ( entre ellos el docto Egidio Menagio , y el eruditi- 

O 4 si- 

$S Están muy divididos los Historiadores sebre la causa de 
mudarse el nombre los Papas en su exaltación. Fr. Pablo Sarpt 
atribuye el origen á los Alemanes , cuyos nombres eran ásperos» 
y disonantes á las orejas Italianas : costumbre , añade este Autor, 
que después conservaron los demás Papas , para significar » que 
mudaban sus aficiones particulares» y humanas en cuidados pú- 
blicos f y diyinos. Platina pretende » que Sergio II fue el prime- 
ro que mudó el nombre ; porque el que tenia era de malisimo 
sonido ( señálale el Autar ^ pero no queremos copiarle en esta parte )• 
Baronio desprecia esta razón , y atribuye el origen de esta prác- . 
tica á Sergio lü ^ que llamándose antes redro » por humildad se , 
desnudó del nombre del Principe de los Apostóles. Onufrio cree» 
que Juan XXII dio este exemplo por no conservar en el Pontifica- 
do el nombre de Oétaviano » que sonaba mucho al Gentilismo. 
Muchos son de diaamen » qu3 esta mudanza es una imitación de 
San Pedro » cuyo nombre de Simón mudó el Redentor en el de : 
Cepbas. 

%9 Aunque la fábula de la Papisa Juana hayo sido ya refuta- 
da aun por los mismos Protestantes » y entre ellos muy de intento 
por David Blondel » no han faltado sugetos opinados de doctos» , 
que han querido establecer como verdadero un hecho tan fabu-* 
loso (♦). • 

60 La institución de los Electores es materia muy contestada. 
Algunos la atribuyen á Carlos Magno. Blondo , Nauclero » y Pla- 
tina á Gregorio V. Maimburgo , y Fasquier á un Concilio celebra- 
do en tiempo de este Papa. Muchos pretenden » que Gregorio 
V » el Emperador Othon lU , y los Prindpes de Alemania con- 
currieron á esta designación, oegun Machiabelo » Gregorio V » ar- 
rojado por el Pueblo de Roma, y restablecido por el Empe- 
rador Othon III, castíeó á los Romanos» transfiriendo el dere- 
cho » que tenian de elegir Emperador ^ á los Arzobispos de Ma-« , 

Sncia , Treveris , y Colonia , y á los tres Principes Seculares ,' el , 
nde Palatino» el Duque de Saxonia » y el Marques de Bran- 
dembur^. 

6 1 Solo los Alemanes gozaban el derecho de el^r Empera- 
dor. Alberto , Abad de Staden , Autor contemporáneo del Empe- 
rador Federico II , dice en términos formales » que Gregorio IX» « 
^ue havia excomulgado á Federico II en 1239 , havieiuío escrito 

a los Principes Alemanes, que procediesen ala elección de otro 
Emperador» le respondieron» que no tocaba al Papa decidir de 

la 

■¡^.^«¡^■■■^-^■••■■^a- ^MWüvaaaiaKMBaBKaaBaBB ■■^BaaaHawaaaBMa^ K^psMMBMaMlBi^iMaMW» •^KMi^B«iia^H^M^~K>^"V**^^^^^*' 

(♦) Tá hoy no se baila docto alguno » que defienda esta quimera. 
Impúgnala demonstrativameme Bayle » aunque Protestante f en sm 
Diccionario Critico* 
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simoNaudéo) se. explicaron á favor de Grandier { y aun de 
los otros , raro hay , que tocando el punto ^ no hable con 
alguna duda. 
^ '^ S.XLIV, 

la elección de Emperador, y que el derecho de elegirle solo per- 
tenecía á ellos. Añade luego este Autor , que en virtud de un 
Decreto , que antes havian hecho de común consentimiento es- 
tos Principes y los que eligen al Emperador son los Arzobispos de 
Maguncia, Treveris , y Colonia, el Conde Palatino, Duque de 
Saxonia , Marques de Brandembur^ , y Rey de Bohemia. Mucho 
tiempo antes , dice Paulo Vindelicio en su Tratado de los Elec- 
tores, estaba en uso presentar á los siete Grandes ORdales del 
Imperio aquel que tenia los sufragios de la Dieta. Según Aven- 
tino en sus Anales, y Onufrio en el Tratado de las Dietas Im- 
periales, el derecho de elegir Emperador estaba restringido por 
Gregorio X á los siete Electores. 

62 En tanta variedad de opiniones lo que parece seguro es , que 
la institución de los Electores no sube mas arriba que el siglo ter- 
ciodecimo , después de Federico 11. Hasta entonces todos los Au^- 
tores contemporáneos testifican , que los Principes , Prelados , y 
Señores Alemanes elegían Emperador. Lampadio , Jurisconsulto 
Alemán , pone la institución del Colegio Electoral en el tieim>o 
del Emperador Federico 11. Y Otthon Frísingense dice , que Pe- 
der ico I , llamada ^^r^a Roja f fue electo por todos los Principes 
del Imperio. Trithemio en su Cbronica adjudica el principio de 
las sufragios de los Electores á la elección de Guillelmo , Conde 
de Holanda, en 1247^ Según Federico Bobckelman , el Septem vi- 
rato Eleaoral emj>ez6 en la elección dé Adolfo , Conde de Na- 
sau, por los tres Arzobispos , los tres Principes Seculares nombrados, 
y Procuración del Rey de Bohemia. Luis de Babicra fue clecco 
por los Arzobispos de Treveris , y Maguncia , por el Rey de Bo- 
hemia , y Procuración del Marques de Brandemburg. El Arzobis- 
po de Colonia , el Conde Palatino , y el Duque de Saxonia eli- 
gieron por su parte á Federico de Austria. Esta división de los 
Electores es una prueba segura de que entonces eran siete. El 
orden Electoral no tuvo forma estable , y permanente , hasta 
que se fixó por la Bula de Oro del Emperador Carlos IV. 

6j Guillelmo de Bellai de Langei , y el señor de Haillan es- 
cribieron , que la famosa Doncella de Orleans Juana del Arco no 
fue quemada. El Padre Vignier añade ^ que se casó con Gil de 
Armuesa , después de su prisión por los Ingleses, y dexó hijos de 
él. El Autor dú Poema Latino , que contiene su Historia , dice, 
que su memoria fue rehabilitada por arresto , después de sufrir el 
suplicio del fuego , á que la havian condenado los Ingleses. 

64 Los Historiadores contemporáneos no están acordes sobre 
el asesinato del Duque de Borgoña en Montereau-Faut-Tonne , en 
1419* Unos dicen, que el Duque, acercándose al Delfín , se puso 
de rodillas para saludarle , y que entonces Tanaquildo du Chatel» 
sobre una seña , que le hizo el Delfin , descargó sobre éL un gol- 
pe 
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' 98 T X Émos puesto delante, al Lector todas estas noticias ._ 
•J_ JL Históricas , para que vea , qué aun contra las re- 
la- 



pe de hacba » á que sncediendo otras heridas^ cayó muerto el Ducjue. 
Ceros cuentan ^ que queriendo el Duque de Borgoña hacer prisio-- 
ñero al Ddfin , los que acompañaban á éste , arrojándose á él , le 
oíataron. Otros en fin escriben y <}ue tres Gentilhombres del diñín- 
to. Duque de Orleans havian venido á esta entrevista , con animo 
de vengar la muerte de su amo ; lo que executaron matando al 
Duque tan. pronta, é inopinadamente , que fue imposible estorvarlo; 

í 5 Alexo Piamoatés , hablando de uii Elixir proprío para res- 
tituir la vista á los ciegos , dice , que este remedio fue ordenado por 
consulta de los mas sabios Médicos de Italia y. para restituir la vista 
al Emperador ile Constantinopla el afío de 1438 , estando en el 
Conciliode Ferrara con el Papa Eugenio IV, y en efecto se la res- 
tituyó perfectamente. El Padre Le Brun , que en su Historia de las 
Práaicas supersticiosas copia este pasage de i^lexo Piamontés , dice, 
que haviendo , para verificar este nrcho , consultado á los Autores 
contemporáneos, que hablaron del Emperador Juan Paleólogo , y 
de loque pasó en Ferrara el año de 1438 , halló-, que ni Blondo, 
ni.DucaSy ni Calcondylas escribieron, que dicho Emperador per- 
diese , y recobrase la vista en Ferrara ; que Silvestro Scyropulo, 
bien lexos de dar á entender , que el Emperador , durante su es- 
tancia en Ferrara, y Constantinopla , haya estado ciego, 6 pade- 
cido el mas leve mal en los ojos , dice al contrario , que no aten- 
dia, irlos negocios del Concilio , por divertirse continuamente en la 
ca:^ , lo que no conviene no solamente á una vista perdida , mas 
ni aun á una vista ^bil (*)• 

<^6 Varillas en sus ^necdotar de Florencia escribe , que Pedro de 
Medicis , viendo á su Padre muerto , de colera arrojó á su Medico 
Leoni en un pozo , donde se ahogó. Angelo Policiano , que se ha- 
llaba presente , testifica en una de sus Cartas ,' donde refiere todas 
las circunstancias de la muerte de Lorenzo, padre de Pedro « que 
Leoni , despechado de no haverle podido curar , como se lo navia 
|>ro.met¡do , se arrojó en el pozo , y se ahogó* A quién creeremos, 
a Angelo Policiano , ó á Varillas ? Puede ser , que los enemigos de 
Pedro de Medicis , por manchar su fama , le hayan atribuido la 
brutalidad de ahogar al Medico. Puede ser también , que Angelo 
Policiano , adherente á la Casa de Medicis , haya querido defender 
á Pedro de nota tan sensible* En esta perplexidad nos pone mu- 
chas veces la Historia, que no sabemos de quien fiarnos ^ igualmen-^ 
te jirriesgados á padecer engaño , yá por la adulación , ya por el 
odio de Tos Escritores. .- . . \ 

67 Algunos Historiadores dixeron , que Felipe II hizo ahogar á 

su 

^— — — ■ ' ■ ■ r II. - I ■■ ■ ».i . ..I I ■ I ■■ ,.. I 

(*). No íkbid e¡ Autor colocar entre hs que hacen alguna opinión en 
la JUiítorid, %i S9sr9íUta Giacbaron. ^ ^ . 
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laciones mas calificadas , ó por la aceptación cólnun 9 6 por 
la multitud de JE^ritores ^ ó por actos judiciales , hay argu-; 
mehtos tan (Uertes ^ que hacen retirar el entendimiento á la 

neu- 
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SU hijo Don Carlos* Paulo Piasecki , Obispo , y Senador Polacot 
dice f qtte aqud Rey hhso morir á C&rlos ; pero habla ambigüamen* 
te , sin decir si este Principe murió de veneno ^ ó del dolor de verse 
aprisionado. San Euremont escribe , que el Español , que ahogaba 
á Don Carlos » le decía al mismo tiempo : Paciencia y señor f todo 
esto se hace por vuestro bien. Nada mas seguramente parece cuento 
inventado ^ que esta ironía cruel , y baroara. £1 Senador Vene- 
ciano Andrés Morosini cuenta en su Historia de Venecia , que no 
teniendo Carlos armas con que quitarse la vida , resolvió morir de 
hambre ; mas impidiendo 4a execucion los que le guardaban » to- 
mó para el mismo fin el expediente de tragar el diamante de un ' 
atüllo suyo ; d qual no obrando el efecto que esperaba ^ resuelto á 
morir de un modo f ó de otro ^ dio en comer y y beber excesiva- ' 
mente » de que se produxo una disenteria , que acabó con él á 
pocos dias. Cabrera está acorde con el Senador Veneciano. La ma- 
yor parte de los Historiadores pretenden ^ que su muerte no fue 
voluntaria ^ sino ordenada por su padre 9 i quien á este proposito * 
atribuyen el dicho , de que ú tuviese mala sangre, no dudaría en 
derramarla. Es de estrañar , que este rasgo de Historia , siendo de 
tan corta antigüedad » esté envuelto en tantas nieblas. Carlos mu- * 
rió á 24 de Julio de 1 ^68 » á las quatro de la mañana » de edad de 
veinte y cinco años » y quince dias. 

68 Isabel de Francia ¿ llamada la Princesa de la Pa« , en me- 
moria de la que acompañó a su matrimonio coh Felipe II f murid 
á 3 de Octubre del mismo año , dos meses 9 y diez dias después 
de Don Carlos. Los historiadores Españoles atribuyen su muerte á 
un error de los Médicos » que la sangraron estando preñada. Los 
nuestros hacen deiinqüente en esta muerte á su marido. »> Notaré- 
>,moS ( dice Meceray ) como la mas monstruosa aventura » que se 
^, puede imaginar » que Felipe II ^ haviendo sabido » que Don Carlos, 
ffSn hijounicoy tenia correspondencia con ios Señores confedéra- 
^,dos de los Países Baxos t que procuraban atraerle á Flandes» le 
9, hÍ2o poner en prisión » y le quitó la vida ^ ó con un veneno lento, 
^y 6 haciéndole ahogar ^ y que poco después , por ' zelos que tuvo, 
,, dio veneno i su muger Isabel ^ haciéndola morir juntamente con 
^, el fruto que tenia en el vientre , como verificó después su madre 
,,la Rey na Catalina , por informaciones secretas » que hizo ^ y por 
ff deposiciones de los domésticos de aquella Princesa , quando esta- 
99 ban restituidos á Francia (*)• 

No 

(*) En muchos Escritores se leen ¡as varias opiniones , que buvo so* 
bre la muerte del Principe Don Carlos ; pero en muy pocos y que la de 
la Reyna Isabel de Francia fuese ordenada por Felipe IL La circuns^ 
tanda de bollarse al tiemp/^ aquella Reyna en cinta , bace esta trage* 
día increíble: És menester , para darle alguna verMmi/itud $ suponer 

aquet 
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neutralidad de la duda , y tal vez descubren la falsedad ; por 
donde conocerá quán difícil sea , no solo apurar lo cierto, 
mas aun señalar lo mas verisímil en la Historia. No por esto 



as- 



69 No pueden ser mas negros los colores con que Buchanan ha- 
ce d retrato de la infeliz Maria Estuarda , á quien otros Historia* 
.dores nos representan como una muy perfecta Princesa. 

70 Veasé aquí el juicio , que hace Montaña de una Historia es- 
crita por Guillelmo de Bellai, y de las Memorias de Marti ndu Bellai» 
su hermano. ,, No puede negarse , que se descubre evident.emente 
^^en estos dos Señores un gran descaimiento de aquella franqueza^ 
yjS sinceridad en escribir., que resplandece en nuestros antiguos 
^y Historiadores , como en el Señor de Joinville , domestico de San 
^y Luis ; £ginardo , Chanciller de Carlos Magno; y mas reciente en 
,, Felipe de ComiucS. Sus escritos son mas pronriamente una de« 
^yclamacion á favor del Rey Francisco contra Carlos V , que una 
,, Historia. No quiero creer , que hayan alterado nada en quanto al 
9, grueso de los hechos ; pero si , que muy freqüentemente torcie* 
^y ron el juicio de los sucesos á favor nuestro , y omitieron todo lo 
9, que era algo disonante en la vida de su Monarca \ lo que se co*. 
99 noce bien en les recukmens ( dexo esta voz sin traducción , por-, 
9» que no alcanzo lo que con propriedad significa aquí ) de Mont* 
yj morenci , y de Bríon , y en que ñi una vez sola se nombra á 
^Madama de Estampes (**). Pueden omitirse las acciones secretas^ 
py pero callar lo que todo el mundo sabe , y cosas de tanta conse^ 
^, qüencia , y que han tenido efectos públicos , es un defecto inescu- 
9, sable. Si se me, cree, el que quisiere lograr un entero cono* 
9, cimiento del Rey Francisco » y de las cosas sucedidas en su tiem** 
»po > lea á otros Historiadores. 

De h buena critica de la Historia.' 

§. XI. 

fi npicmpo es ya de levantar la mano de una materia tan in** 
X agotable ^ como son las contradicciones de los Historiado* 
tes. Para formar un juicio algo ajustado sobre las Historias sos-^ 
pechosas y debe ascender la Critica á la primera fuente , v acaso 
única de ellas : Como por exemplo , á Mariano Scoto para el cuen- i 
to de la Papisa Juana ^ y á Gaguin para la pretendida erección del 
Reyno de Yvetot. £s menester luego considerar con diligencia en 
qué tiempo escribía el primero y que dio á luz el hecho incierto^ ; 
quál era su profesión \ qué partido seguía , sobre todo su adhesión, 
6 indiferencia por la verdad ; y quinta ha sido su exactitud en to- 
das sus Obras. Deben también contarse los testimonios uniformes, 
Á los hay. Estas precauciones pueden acercarnos al conocimiento de ^ 
la verdad en los hecbos históricos. ^_____ Fru^ 

aquel Rey extremamente bart>aro»\/lsi yo no dudo y que esta fue calum^ 
nia inventada por la malevolencia de, algunos Estrangeros* 
if*) Pamaide. francisco Primero antes y y después de catada ^ cotí 
escándalo de toda Europa. 
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aspiro al Pyfrbomsmo , ó pretendo uaa general siíspetidon de 
asenso a quanto dicen los Historiadores. Tiene mucha la:i^ 
tud la desconfianza : de modo , que colocada en un grado , es 
discreción ^ y en otro necedad. Es menester buscar con gran 
tiento los limites hasta donde puede estenderse la duda.. Pe- 
ro ha de procurar salirse de ella siempre que se pueda , ó 
por el camino de la verdad, 6 por la senda de laverist^ 
militud. 

99 Lo que intento es mostrar las grandes di6cuItadeS| 
que hay en exercer dignamente la profesión de Historiador. 
Pide esto una lectura inmensa , una memoria felicisima , una 
critica extremamente delicada. Qué haré yo con leer dos , ó 
tres Autores , quando trato de averiguar sucesos , que se ba-« 
Hen escritos en infinitos ? No digo que sea preciso leerlos to- 
dos , que eso muchas veces será imposible , y respecto de 
aquellos , que se sabe que no hicieron mas que copiar á otros^* 
superfluo; pero sí todos los que son dignos de especial nota/ 
6 por el tiempo en que vivieron , ó por la diligencia , que 
aplicaron , 6 por otras circunstancias , que pudieron facilitar- 
les 

^^i^^mmtmmm^mÉmm m ■ ■!■■■ ■■ ■ ■ m ■■ m ^ m i — ^^^ ■ ^^— ^ n ■ ■■ ■ ■ 

Fruto del estudio de la Historia • 

§. XII. 

72 T7L principal estudio en la lectura de la Historia debe ser 
Há el de ios hombres , y de sus caracteres y ó genios. No se 
aplique tanto , dice Montaña , el que la lee á enterarse de la data 
de la mina de Cartago , como á conocer las costumbres de Anni- 
bal , y de Scipíon ; ni tanto á saber dónde murió Marcelo , como 
p&r qué fue indigno de su obligación exponer su vida , y perderla 
por tan leve motivo. Estudiar Historia , es estudiar las opiniones, 
íds motivos , las pasiones de los hombres 5 y el fruto debe ser apren- 
der á conocerse á sí mismo , conociendo á los otros \ corregirse por 
los exemplos , y adquirir experiencia sin riesgo. 

'73 La obligación del Historiador , es hacer conocer los hom- 
bres por la exacta, verdad, de los sucesos ; porque si no fuese me- 
nester mas que pintar sentimientos, genios^ y costumbres , las. 
Novelas , y piezas de Theatro serian igualmente oportunas , que los 
libros de Historia. El Autor de la Novela de Setos , que insertó en 
ella una moralidad sublime , dice bien en el Prefacio , que las si-, 
tuaciones, y lances fingidos, son. iiias aptos para proponer grandes ' 
exemplos 9 mas el estudio de caracteres » y de exemplos 9 hace in- 
comparablemente mayor impresión quando se junta ^ si no con una 
entera persuasión 9 por lo m^nos con una opinión probable de' la 
verdad de los hechos. ^ 
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les mas puntuales noticias. No basta leer los modernos ; an^ 
tes se debe , quanto se pueda , ir retrocediendo por la serie de 
los tiempos , hasta encontrar con Jas primeras fuentes de don- 
de bebieron los demás. Tampoco basta leer los antiguos , por-t 
que tal vez sucede , que los modernos encuentran con monu- 
mentos 9 que se ocultaron á aquellos ^ y tal vez también se ha- 
lla 9 que éstos proponen argumentos sólidos , que diñcultan, 
ó impiden el asenso á los antiguos. 

loo Tampoco basta leer aquellos Autores^ á quienes qual-^ 
quiera genero de parcialidad pudo hacer conspirar á hacer 
uniformes las relaciones. La rectitud del juicio histórico pide^' 
que á todos se oyga , aun á nuestros enemigos , y se pronuncie* 
la sentencia , no por nuestra inclinación , sí según la calidad 
de las pruebas. 

loi Para enterarse de la verdad de los sucesos , que re-" 
fieren los Autores , conduce mucho 9 y es casi necesario saber 
los sucesos de los mismos Autores , porque en eHos suelen ha-> 
liarse motivos para darles , ó negarles la fe : á qué País de-* 
bieron el origen ; qué Religión profesaron ; qué facción si- 
guieron : si estaban agradecidos , ó quexosos de alguno de 
los Personages , que introducen en la Historia ; ú eran der' 
pendientes ,6 lo fueron los suyos , &c. . 

102 Sobre todo , importa penetrar bi^ la índole del 
Autor. Hay algunos , que muestran tan vivamente el carácter 
de sinceros , y hombres de verdad , que se hacen creer ^ aun 
quando hablan á favor del partido , que siguieron. En este 
grado podemos colocar á Felipe de Comines^ nuestro Ma*^ 
riana , y Enrico Catharino. Para lograr este conocimiento es 
menester singular perspicacia ; porque aunque se dice , que en 
los escritos se estampa el genio de los Autores , aun es mas 
fácil ocultarle hypocritamente con la pluma , que con la len- 
gua» Sábese, que Salustio era de relajadas costumbres; con 
todo , apenas en otro aigun Escritor se hallan tan freqüentes 
declamaciones contra los vicios. 

103 La amplitud de noticias Históricas^ que se requie- 
ren para hacer juicio seguro en qüalquiera Historia , ó para 
escribirla , es grandísima* No solo es menester saber puntual-^ 
mente la Religión , Leyes y y costumbres de las Naciones , y 
siglos alienes pertenecen los sucesos^ para conocer si estos 

son 
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aon repugnantes , ó coherentes á aquellas ; mas aun de otras 
Naciones , poiX}ue fíreqUenteniente se mezclan los sucesos de 
unos Reynos con los de otros ^ ó por las negociaciones , ó por 
las guerras , 6 por otros mil accidentes. 

S. XLV. 
104 T^Eio lo que sobre todo hace difícil escribir Hísto* 
j¿ ria es , que para ser Historiador es menester ser 
mucho mas que Historiador. Esta , que parece paradoxa , es 
verdaderisima. Quiero decir , que no puede ser perfecto His- 
toriador el que no estudió otra facultad , que la Historia ; por- 
que ocurren varios casos , en que el conocimiento de otras fa- 
cultades descubre la falsedad de algunas relaciones Históri- 
cas. En quanto á la Geografía nadie duda ser necesar4sima • 
Polybio, y Diodoro fueron tan diligentes en esta materia, que 
antes de escribir sus Historias pasearon los Reynos, y sitios, 
que pertenecían á ellas. Hoy no es menester este trabajo ; por- 
que los muchos libros , y tablas Geográficas , que hay , aun-* 
que muy distantes de la ultima ejcactitud , pueden suplirle. 

loj* Loque acaso no se ha notado hasta ahora es, que 
otras facultades muyestrañas á la Historia la sirven luces en 
varias ocurrencias. Qué facultad al parecer , mas impertinai- 
tie á la Historia , que la Astronomía ? Pues veis aqui , que 
Quinto Curcio , por la ignorancia crasa de aquella , cayó en 
un error Histórico. Dice , que quando Alexandro iba cami- 
nando acia la India , se quexaban altamente sus Soldados de 
que los llevaba á un País donde no se veía el Sol. Esta que- 
xa fuera posible , si caminasen acia el Septentrión , porque ve^ 
rían , que á proporción de las jornadas experimentaban mas 
largas las noches ; pero caminando , como caminaban enton- 
ces , acia el Austro , cada dia veían mas alto el Sol ; por 
consiguiente era imposible en los Soldados aquel miedo. 

1 06 Quién dixera , que la Óptica , y la Catoptrica ( lo 
mismo puede decirse de otras Facultades Mathematicas ) po^ 
dian servirá la Historial Pues vé aqui, que por la Óptica 
se reconoce ser imposible lo que Valerio Máximo , y otros 
cuentan de aquel hombre llamado Estrabón , que desde el 
promontorio Lilybeo en Sicilia veía , y contaba las Naves, 
^ue saiian del Puerto de C^thago : por- qu4nto á UQta dis-* 

tan- 
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tancia la Imagen , que podria formar cada Nave en la re*-' 
tina , precisamente bavia de ser minutísima , y pof tamo in** 
sensible. Asimismo por la Catoptrica se conoce , ó la imposi*^ 
bilidad , ó la suma dificultad de los espejos , con que se cuen- 
ta quemó Arquimedes las Naves de Marcelo : Esto se en- 
tiende en suposición de que la distancia de las Naves al muro 
fuese de treinta pasos , ó mas. Véase lo dicho arriba. 

107 Finalmente , para decirlo de una vez , como los suh 
cesos humanos, que son el objeto de la Historia , pueden te-r 
ner respecto a los objetos de quantas facultades hay , ninguna 
se hallará , cuya noticia no pueda conducir para examinar la 
verdad de algunos hechos. 

$. XLVI. 
.to8 T O que resulta de todo lo dicho es , que se pone á 
I j una empresa arduísima el que se introduce á Hisr 
toriador : Que esta ocupación es solo para sugetos en quienes 
conciuran muchas excelentísimas qualidades , cuyo complexo 
es punto menos que moralmente imposible ; pues sobre la 
universalidad de noticias , cuya necesidad acabamos de insi* 
nuar, y que en poquísimos se halla , se necesita un amor 
grande de la verdad , a quien ningún respecto acobarde : un 
espiritu comprehensivo , a quien la multitud de especies no 
confunda : un genio metódico , que las ordene : un juicio sur 
perior , que según sus méritos , las califique : un ingenio pene* 
trante , que jentre tantas apariencias encontradas , disciertía las 
legitimas señias de la verdad de las adulterinas ; y en fin un 
estilo noble , y claro , qual al principio de este Discur^ he- 
mos pedido para la Historia, Quien tuviere todas estas cali- 
dades , Erit mibi magms Jpolh. 

109 Todo esto consideramos preciso para componer un 
Historiador cabal. No ignoro , que en muchas materias de- 
bemos desear lo mejor , y contentarnos con lo bueno , 6 
con lo mediano ; mas esto debe entenderse respecto de aque- 
llas Facultades , en que es inescusable la multitud de Pro- 
fesores. Cada Pueblo ( pongo por exemplo ) necesita de mu- 
chos Artifíces mecánicos ; y no pudiendo ser todos , ni aun 
la mitad , excelentes , es menester , que nos acomodemos con 
los que áieren tolerables. Pero qué necesidad hay de muí- 

ti- 
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tiplicar tanto las Historias , que hayan de meterse á Misto^ 
riadores los que carecen de los talentos necesarios ? Qué ha 
hecho la multitud de Historias* sino multiplicar las fábulas? 
Juzgase comunmente 9 que para escribir una Historia no se 
necesita de otra cosa que saber leer , y escribir , y tener li- 
bros de donde trasladar las especies. Asi emprenden esta 
ocupación hombres llenos de pasiones ^ y pobres de talentos^ 
cuyo estudio se reduce á cc^iar sin examen , sin juicio , sin 
estilo, sin methodo quanto lisonjea su fantasía, ó favorece 
su parcialidad. 

. lio De aquí depende hallarse, tantos libros llenos de pro- 
digios, que jamás existieron. Todo, lo maravilloso , aun pres- 
cindiendo de que haya otro particular interés en referirse, 
deleyta al que escribe , y al que lee. Esto basta para que 
aquel , en caso que no lo finja , lo copie , y esfuerce , como 
si fuese cierto , ó por lo menos probable. Interesase en el 
alhago de su ifaiaginacion quando lo refiere ^ y en hacer su 
Historia mas atractiva páralos que pueden leerla. Si desa- 
lmes algún Escritor de juicio , con buenos fundamentos , im- 
pugna alguna de estas patrañas , le dan en los ojos con. 
una infinidad de Autores , tratándole de temerario , porque 
contradice á tantos. Y estos tantos , bien mirado , vienen á ser 
uno solo , que inventó la fábula , ó la tomó de un vano 
rumor del vulgo , porque los demás son unos meros copian*- 
tes , que no se cargaron de otra obligación , que trasladar lo 
ique hallaron escrito. Mas basta ya de Historia» 
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'1>T. AS (kbulas de las . transfoimaciooes Mágicas de los 
, 1 jg hombres^ea 'bestias son por lo meaos tan antiguas , co^ 
mof los' más antiguos Poetas, cuyos escritos nos han queda- 
cjo* Ed HoBiero^ ry: üesiodo se iQQñ ka compañeros de UIjp* 
se)( transformados 'eü ibratos :por bs /encantos de-. Circe ; y 
Scykb cotrsertidá en cscoilo, para vengar én elU: los des^ 
denes de^ Glauco. • A los ^oéias . cieyó esta fábula la turba 
del Gentilismo; y de< la tucba del Gentilismo se propagó aT 
^go^de lá. Chrifi^aadad; . , < » 

'•m <:>fi8t3i:ier^dá creencia venia á ser i tomó consectaño, 6 
sei|fSiela:ad0v|la^ Théislogta B^jana; porque '■ como . en esta eran' 
Teneritdos como Déidader los demoniqs , se atributa al de-: 
monio el piider , que es privativo de la Deidad. Solo el su- j 
psemo^.i)ueík> de^ la ua:fturaleea puede,: executár isemejante;» 
tt^Sofmaáohssi Asr leemos 4 'coma máravUlas de su brazo 
Omáipoteate ., l^jde'.la.miíger de Lot en estatua de sal^ y 
la de Nabucodonosor en buey, GcMno los Gentiles , pues, atri- 
botan al demonio autoridad t divina , le crrian capaz de hacer 
estos prodigios^. ó por sí mismo ininediatamente , ó tomando 
por instrumentos 1 4 ms.Mi^pos. ) 

j.-j La tíerrá humilde del vulgo es de tan bufcna condi- 
ción paratranSiplantarse á ella, las patrañas , que las da ali- 
mento 9 y conserva aun separadas de las raices. Quiero de- 
cir , que. aun extinguidas aquellas doctrinas erradas , que die- 
ron ocasión á la producción de las fábulas , suelen conser- 
▼airse estas tea jeL volgo. Asi) aun. removida', con .la luz del 
i . Tcim.IK del Tbeaíro. P Evan- 
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Evangelio la cegoedad .gemUúta i, <}ue^ atributac ju|isdictiQii, 
divina al demonio , quedó en muchos- la persuasión de que 
esta criatura infeliz puede hacer algunos * piodigii^s «up^rio- 
res á la actividad de toda criatura* ^ ...... 

$. II. 

/4 T\TO dudo se íne estrañará^ ál Itét é*6:; cJlrte;há^ 
JJ^ ble tan decisivamente en una materia , eñ la qual 
no pocos hombres doctos sienten lo mismo que el viutgó. Las 
transformaciones de brujas , ó hechiceras en gatos , sapos , lo- 
bos , y otras especies de brutos , aun fuera del Vulgo , tie- 
nen bastantes patronos. Sin embargo , la autoridad ^ y la ra- 
zón me arman tan poderosamente contra esta fábula , que 
fuera cobardía temer la multitud, <}¿e está por ella , y co- 
locar al error con mi respeto en el grado de opinión. / 

5 La razón, y á la verdad ineluctable , se funda, en que 
* el alma del hombre no puede naturalmente infenaar cuerpo^ 
que no esté organizado con organización Jiumana* Toda for^* 
na pide necesarísimamente determinada oonfigurackm^ de la 
materia; de modo^ que es imposible subsistir en cbñfíguracioa 
propria de otra especie. Esta es doctrina comunísima de to* 
dos los Filósofos. Luego no pudiendo ^ segnh la dé todos los 
Theologos , arribar la virtud. del demonio á operadcáes. «o- 
brenaturales ,'y núlagrosas ,;es .preciso cohfesar ,. que no p^^. 
de el demonio hacer , que la alma racional mforme cuerpo al* 
guno^ que este configurado con. organización propria de al- 
guna especie irracional x luego bo- puede ^ .sia.fotiiper Ja( 
unión del alma con la: materia y hacer' que el cuerpo .éet' 
hombre se transfigure* en^ organización (de otra especie*. EsHar 
ts la razón. Vamos á la autoridad^ < 

6 El gran Padre San Agustín en varias partes de susí es- 
critos se declara resueltamente contra la posibilidad de estas 
transformaciones Mágicas , especiafanente en* el libro de.Spi'^ 
ritu^ & Anma^ capé 17, j^ i8 , y én el lib, 18 dé G^i-' 
tate Dei^ cap. 18. La doctrina constante del Santo es^ qfie 
d demonio no puede transmutar el cuerpo del hombre en 
el de otra alguna especie, Y haciéndose cargo de varias His- 
torias, que hay en orden á estas transformaciones ^ como de 
ios comjpaSeros de Ulyses en brutos , y de los die Diomedes 
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en kveft^ dice ^qoe £». caso que no sean fabulosas estas nar- 
racbneS) se debe entender , que aquellas transformaciones 
ñx^róa solo aparentes ^ e ilusorias. Añade , que aun quando 
los mismos pacientes testifican , y aseveran haver sido con« 
'Tertkk» en asnos, em lobosy &c. y baver hecho, tales-, y 
tales cosa¿ debaxo de aquella peregrina . figura ^ todo es ilii? 
sion, y fantasía, nada realidad. Consiste esto ^prosigue el 
Santo ) en que el demonio , adormeciendo al paciente coa 
profundo sueño , pinta en su fantasía con vivísimos colores 
la imstgpSL de su conversión en la figura brutal , y asimismo 
de . lal^ , ó tales operaciones consiguieittes á ella , co^io que 
•enr la figura de jumento sirvió algún tiempo de portear 
varias cargas; y después despierto cree haver executadt 
realmente lo que solo fue soñado. .1 

7 , Mas qué responderemos, quando el caso se propone 
con tales circunstancias , que lo mismo que asegura el pa- 
ciente , deponen otros testigos de vista 1 Pongo por exemplo, 
que el paciente dice, que transformado en jumento , sirvi6 
en alguaa casa , ó Pueblo distante , individuando los^ viage$ 
que hizo, ytsstb^os que padeció en todo el tiempo, que 
duró aquella miseria , y que la relación que hace es ente-^ 
ramente conferme á lo' que vieron , y observaron los veci- 
nos de aquel Ptieblo , ó los domésticos de aquella casa. 

8 Aun propuesto dé este modo el caso , se hace cargiy 
de él San Agustín , y se mantiene en que todo es ilusión. 
Dice, que ¿este engaño concurre el demonio con dos ope- 
raciones distintas , aunque acordes , y conspirantes al mismo * 
fin. La primera es la yá .expresada de representar al pacien^ 
te.enrUn profundo, suem^ las especies qiie. quiere , con tal 
viveza, que aun saliendo del letargo, juzgue que fue reali- 
dad lo soñado. La segunda , engañar los ojos de los que es- 
tán despiertos con la fantástica apariencia de , todo lo que 
soñó el otro; dé modo , que estos, vean lo n^ísmo que el otro 
auejQa<;.ryusi>un0S;, y otros, concuerden en la testificación, 
auníque nada hay en ,todo ello sino fantasía , y apariencia. 
En quantoá las cargas , que pocien al jumento, dice el San-- 
tovqi^e, ó. esas son también mer^ ilusión de los ojos, ó 
que el 'deitonio invisiblemente, las: sostiene, y transporta. 

• / '^9 cB«t;a^es>U docuripa ide S,an .Agustín., A que podemos 
-i P a aña- 
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añadir^ que solo con el engaoo^dei pa£ieiite.se*^iiii^e:}83lwr 
todo el contexto de la fábula: Esto . es : ^ Tépesentaadolé en . 
su letargo, que convertido en jumenta, e:xecuta todo loque 
el demonio sabe que realmente executaalgua. jumento. y que* 
rirve en algún Pueblo distante^ en. cu^^oas&v flonspiraxán 
del mismo modo en la aseveración el fiadenté'^ 6. li» tedir 
gos de vista. t . . 

.10 "r7N conformidad de. lo .dicbo; pueden esq^Ücatse tb^ 
1^^ das las Historias , que en varíes Autores. ^háHaa 
escritas de transformaciones ,que algunos hecbioecos eatecú^ 
taron , ó en si mistaos , 6 en otras ipecson^ , sin admitir tkansír 
formación verdadera^ si solo ¿párente , y fantástica* De este 
mismo sentir son Alfonso de Castro , Delrio , Torreblanca^ 
y otros muchos, y es el mas común de losi Tbeologos. ^ 

1 1 * Pero podremos adoptar la misma solución á áqoettas : 
transformaciones , que «algunos Autores <refieietir:comprd)adas 
con todo rigor de derec^ en Tr¡l>unales competentes ^, som- 
bre que cayó sentencia difínitivA en toda forma? Diremos^ 
que , ó los testigos mintieron, ó los Jueces se: en^ioacón>^ ó 
ios Autores no estaban bien informados, dé lois\hecbos ? Níqk 
guna de lastres cosas ; es ^ phyiúca , ómoralraente ^ imposible 
Por tanto me ciño á lo que' dice Don^ Francisco Torisblanv 
co , haciéndose cargo de esta objeción c Topo sé: cómo par 
sarm esas cosas i lo. que sé ^ y me consta ciertamente es ¡y que 
^ el demonio no puede invertir la naturaleza ifumma tú' ofrafi^ 
gura peregrina. ' • ^ * ..•..;.: .'; - » 

12 T Ó que decimos de las transformaciones. IV|agicas,>hail 
1 j querido decir otros de las tmnsmigraciones ,* 6 
vuelos nocturnos de las bribas ;. conviet» á saber , que todo 
es fantástico, que no hay realmente tales vuelos^ sino qoe^ 
¿esas ^bre^ mugere^, fói^ depravación de lá emente, júz^ 
gan que realmente vuelan , y asisten vátaqtreUosidemomacos 
conventículos , de que tanto se habla , ó el- déntdnió , ador^ 
meciéndolas, les propone aquellas representacicMief en la ñn-^ * 
tasia. Para esto alegan eremplares de algunas, que' ^eni^ 
bargo déla persuasión en^ que estaban de que. tai YíocbeV'F 

á tal hora se haviaíi hallado en aquíeUc6 . abocniíiablis ^ion- 

■) • 
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vites , esa misma noche , y á la misma hora las vieron den- 
tro de su quarto durmiendo profundamente. El Padre Del- 
rto ) y Torreblanca citan bascantes Autores por esta sen^ 
tencia. 

13 Lo que se puede decir en esto es , que los dos asump- 
tos son muy diferentes, y asi no hay conseqUencia de uno 
á otro. Las- transformaciones sotí imposibles al demonio , co* 
mo hemos prdbado. Las transmigraciones le son facilísimas^ 
como Dios no se lo estorve. El transferir las brujas en un 
brevísimo tiempo de un lugar á otro , aunque diste cente- 
nares de leguas ) no envuelve cosa , que supere la facultad 
del demonio ; y asi puede suceder lo uno , y lo otro , ó que* 
sea realidad) 6 que sea sueño , ó demencia. Lo qual su* 
puesto en orden a hechos particulares , haremos el dictamen 
según lo que huvieren declarado Jueces prudentes , y doctos. 
- 14 Lo que me parece dignísimo de observarse es , que 
ha mucho tiempo que los casos de justificarse estas tratasmi- 
graciones nocturnas son rarísimos en los Tribunales. Atri-^ 
buirlo á que el miedo del suplicio estorva la culpa (como 
discurre cierto Autor moderno) no me parece razonabie| 
porque en otros delitos de mas fácil comprobación , y que 
están sujetos á iguales penas ^vernos infinitos delinquentes. Pue^^ 
dfeiser que hoy se proceda con mas tiento, y cautela ,qM 
ra^ los tiempos pasados , y se discierna lo que es, óiatuidact 
en .d confíteme , ó ilusión en el acusador , ó vana presump^ 
cion «n los testigos. Lo que en general se puede decir es^ 
que son rarisimos los casos de hechicería , desde que la gen* 
te es menos crédula. Los señores Inquisidores pueden hablar 
con mas determinación en esta materia , cmio quienes la ma*^ 
nejan por la parte de adentro. Los que estamos de la parte 
de áfueía no podemos pssar de una racional conjetura. Re^ 
mitome 4 lo dicho en el segundo Tomo, Discurso V , desde 
el ñum. 24 hasta el fin. Sin embargo , á lo que hemos escri^ f 
to en aquel lugar nos pareció añadir aqui una podax)sa cón^ 
firmacion , deducida de ün libro , ^e poco há éió a luz 
Monsieur de San Andrés , Medico éú Rey Chrtstianisímo, 
que hoy vive , y viva mas que su augustísimo visabuelo. 

if Este Autor ^cn un escrito compuesto de doce cartas, 

cuyo extracto hemos visto en las Memorias de Trevoux 4ei 

Tom.I V. del TbcatrQ. P 3 año 
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ano 1716 pretende probar , que quanto se dice dé brujerías ^'y 
hechicerías , nada menos es que ío que se dice. Todo lo 
atribuye 9 yá á embuste , yá á ilusión , yá á ignorancia. 
Por los dos primeros capitulos se finge , ó cree existente lo 
que no existió jamás. Por el ultimo ' se imputan al influxo 
del demonio algunos hechos verdaderos ^ los quales depen- 
den precisamente de causas naturales ^ aunque ocultas á los 
que nó saben fíloso&r« Np aprobamos en. quanto á su gene- 
ralidad el empeño de este docto Medicó , antes le juzga- 
mos algo arrojado. Ppro algunas noticias bien justificadas, que 
nos participa , pueden ser muy útiles para moderar la nimia 
credulidad ea esta materia. 

1 6 La lAasL señalada es de dos grandes pesquisas , y pro- 
cesos , que en unos Cantones de la Baxa Ñonnandia se hi- 
cieron los años de 1669 , y 167QL Cosa admirable! Por es^* 
feos procesos constaba, que en una campafia de aquellas cer- 
canías hadan sus execrables asambleas quatro mil hrvqos^y 
bt*u^s..Es creíble e^o? Se hace verisímil , que Dios per- 
nrita, al deíBonio reducir á táq misera esclavitud tanto, tiu- 
Hiero de infelices, y esto dentro úe dos palmos, de tierra? 
Pirase ,. que acudían alli de otras Regiones , y acaso de todo 
el itíundo , como que alli tuviese fizado su trono • el común 
eoeoügá. Feíx) esto podria admitirse , si. no huviése otras mü 
leljsidones.,. no pocas; autorizadas también coa actos judicia- 
les i, de que en otra^i tierras hay. las miiánas asambleas. Fue- 
ra de que del extracto, que he visto se. infiere , que todos, 
6 los mas reos eran, de aquel territorio; 
' 1 7 .Dice pl Autor , que tuvo los procesos* expresados en 
su :mano, y que los examinó con rgran reflexión ;. pero en 
vez de. brujerías solo. halló en elloi delirios, y boberias; de 
modo ., que. indignado estuvo mas de veinte veces para tiracr 
los al fuego. Añade , que aunque de las deposiciones de los 
delinqiientes resultaba haver en aquellos detestables .festines 
¿ariosos ■ bayles , destempladas comilonas , y cocerse en una 
caldera* gran InMtkitud .^.tierdbs « infantes , los mismos que 
)iaviah .asistido , ^á. Ik Inlañana se hallaban. <:on el apetito de 
comer Vivó , y sin a|gun sentiipieoto de cansancio : la yerva 
del sitio, señalado parecía; intacta ^ y fresca , y ninguna madre 
le quexó d& que algún hy uelo 4uyo se ie .huviesé desaparecido. 
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1 8 De estas, y otras circunstancias , qué omito, colige 
el Autor citado , que nada havia de realidad en las depo- 
siciones expresadas , sino que todos aquellos miserables te- 
iiian viciada la imaginación con la horrible impresión de 
aquellos diabólicos congresos , comunicada ( verisimilmente 
jdesde la infancia ) pcM* relación de otros ; y recurriendo a la 
fantasía sus especies en el sueño , la viveza de la repre-* 
séntacion equivalia para su persuasión á la misma realidad. 
Nada tiene esto dé imposible , ni aun de inverisimil , pues 
se vén tantos maniáticos , que dominados de una fuerte ima-* 
ginacion , aun en el estado de vigilia , se persuaden inveiH 
ciblemente á que vén lo que imaginan. 

19 Ni contra estib hace fuerza el que los deponentes 
mostrasen en otras materias tener el juicio en su asiento ; puei 
se sabe , que hay maniáticos de éste generó,- que solo dtli^ 
ran en asumpto determinado. ^ Tampoco leí ^ uniformidad 4é 
las deposiciones; porque como todos havián oida las mismas 
cosas con las mismas circunstancias , y acaso de úñós^^áotrdb 
se havian comunicado las noticias, unas mismas cosas repre-* 
sentaba en todos la imaginación viciada, en fuerza dé "la 
alta impresión ^ que havian hecho las especies en el cele^ 
bro. A que se añade, que la imaginación . fiíerre , especiát*- 
metíte ea orden á objetos terríficos , á mediana disposidon 
que halle , es con tagiosa. Ni es fácil atribuir á otra causa Ik 
imaginaria ( en el sentir mas bien fundado) posesión de to« 
das las Monjas de Loudun. Tengo noticia ce otros dos Con« 
ventos de Religiosas , donde se repitió eí mismo suceso de 
esta universal posesión, ó universal imaginación. Advierte 
no obstante el Autor ^ que no fueron la^ deposiciones tan 
uniformes , que no huviese sus encuentros en algunas cir» 
etuistancias. 

ao Solo una dificultad queda (|ue digerir, y 6s la pre- 
sumpcioo legal a favbr de los Jueces, de los quales m 
se debe ci^er deocasen de advertiif losf> poderosos moU^á qu^ 
se han pibpuesto! para no dar asenso á-' aquellas déposi^ionesl. 
Mas tampoco esta objeción embaraza mucho-, a vista de 
qué el Parlamento de Rúan , á quien se interpuso apela*^ 
cion , decretó se sobreseyese> en la éxecucion de la sentencia 
dada por le* subalternos f y eü eáso de duda, antes se debe 
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favorecer el juicio del Tribunal superior, que del infe- 
rior. 

a I Aun se debilita mas la objeción opuesta con lo que, 
según el Autor refiere , sucedió en otra apelación interpues- 
ta , también sobre el caso de hechicería , al mismo Parla- 
mento de Rúan. Havia el Tribunal inferior condenado á pena 
capital por hechicera á una muger llamada María Bucaílle; 
Apeló esta al Parlamento , y examinado en ¿1 el proceso, 
ix> hallaron mas que el que era una insigne hypocrita , y 
con fingidas apariciones de Angeles cubría un comercio iti- 
&me , y sacrilego , que tenia : en cuya conseqüencia refor-^ 
marón la sentencia fulminada contra ella. Y qué es menes» 
fer nada de esto? A cada pasóse vé revocar en unTrí** 
bunal la sentencia dada por otro. En cuyo caso, 6 éste*, 
ó aquel yerra., Luego la decisión de los Jueces no derriba 
á la prudencia ^ y ^ discucso de la; posesión en que están 
de examinar los motivos, para formar el juicio particular 
jspbre ellos. 

$. V. 
. a^ T TNA cosa no puedo meaos de advertir aqui ;y es, 
- . . vJ que haviendo yo en el Discurso próximamente 
pitado, num. óf , virtualmente aprobado la solución delPa- 
4re Martin Delrlo al; argumento ^ que contra la realidad de 
:la3 transmigraciones de las brujas se toma del Canon £^j- 
^opi del Concilio Ancyrano , mirado después con mas xe- 
^exion dicho Canon , me ha parecido , que la interpreta- 
t0ion , que le da el Padre Delrió , es violeilta, y opuesta á 
Sil contexto. í 

r 2 i Tratase icn aquel Canon de unas desdichadas muge- 
Tfis , las (guales , prevaricadas por el demonio, jdicen, y creen, 
que de noche , gineteando sobre ciertas bestias , .vuebm por 
jel ayre grande;) espacios de tierra , y aiosten con otras mu*** 
^as mugerps á unos congresos ^ donde 'preside , 6 Diaaa, 
Piosa.del Gentilismo^ 6 H^rodía&,vá quien, como señora, y 
jReyna suy4 skven,. y obedecen. Dicen ^' pue» , los Padra 
del. Concilio., que todo estoes mera ilusión de su fantasía, 
que no hay, tates congresos, .ni cales traasmigradones , ni 
iiquellas infelices dalen siquiera de sus aposentos: ; sino que 
fl á^ímm.^i^n .miñoi k$ fejomit^ estas ^ y ott^bs qpecies 
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semejantes ; pero ellas seducidas creen haver sido realidad 
lo qué puramente fue sueño. 

24 Sobre este supuesto , el Padre Delrío con otros mu- 
chos afirma ^ que este Canon no comprebende á l^s qué hoy 
llamamos brujas , y que volando de noche á lugares muy 
distantes , asisten á aquellos detestables conventículos, donde 
adoran al demonio , y cometen con él las abominables obs- 
cenidades , que ellas mismas refieren. Su fundamento consis- 
te solo en las diferentes circunstancias, que hay en la rtbt^ 
cion de unas, y otras; esto es, que las brujas de estos 
tiempos , ni vuelan sentadas sobre bestias , nt veil á Hero^ 
4ías , ni á Diana-, ni creen , que esta sea verdadera Deidad, 
que merezca adoración , &c. Añade , que Diana es un no 
ente : que Herodias no puede salir del Infierno , ni Dios 
permitirle al demonio que presente á aquellas mugeres , ó á 
otro algún mortal alguna sombra, ó imagen suya, para que 
la adoren, Al contrario, quanto refieren las brujas de estos 
tiempos, todo es posible, y que no excede la facultad natu- 
fal del demonio. 

2 s Asi razona el Autor citado. Pero todo me parece in* 
suficiente para excluir de aquel Canon á nuestras brujas : Lo 
primero, porque aunque los Padres expresan aquellas parti- 
culares circunstancias , proceden luego á una sentencia uni^ 
versal, y absoluta independente de ellas, y que es igualmente 
adaptable á las circunstancias, que refieren las brujas de es- 
' tos siglos ; pues después de decir , que todas aquellas visio- 
nes son puramente fantásticas , inspiradas por el espíritu ma^ 
ligno, prosiguen así: Parque Satanás^ que se transfigura en 
jfngel de luz , quando Ihga á dominar la mente de qualquiera 
mt^ercilla , sujetmdola por la infidelidad , luego se transforma 
en las especies , j^ semejanzas de diversas personas ; y engaHan-* 
do en sueños la mente ^ que tiene cautiva , mostrándote y á oh^ 
jetos, alegres , yá tristes , yá personas conocidofyyá irícegnitas^ 
la lleva por qualesqtdera precipicios , o d&nrumb^ideros j y siendo 
mi , ^ todo estocólo lo padece el espíritu , la mente infiel juz-^ 
ga que acontece al cuerpo lo que pasa únicamente en el animo. 
Porque quién hay que en los sueños , y visiones nocturnas no 
salga de sí mismo , y vea muchas cosas durmiendo ^ que nunca 
iavia nristo velandoi Pero quién, será tan necio yy rt^ ^ qu^e 
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^stas cosas , que solo pasan en el espíritu ^ juzgue que también 
acontecen al cuerpo ? Esta decisión es absoluta , ó indepen-- 
dente de tales, ó tales circunstancias determinadas; y en 
términos generales propone la práctica , que tiene el demo- 
nio para . engañar á estas infelices mugercillas* Ni se me 
diga ^ que el Canon habla solo de las mugerés idolairás^ 
que peklieron la Fé , estrivahdo en aquellas palabras ^ st^e^ 
tandola por la infidelidad. Porque si respecto de estás ^ que 
por el crimen de infidelidad están mas sujetas á su imperio^ 
tip tiene arbitrio para transferirlas corporalmente por los ay-« 
i&s ai los logares donde se dice celebrarse /aquellos cot^pré^ 
4os!, y solo puede engañar su imaginación en sueños con 
«representaciones fantásticas , qué verisimilitud hay de xpt 
tenga aquel poder á las que, por no haver perdido la Fé^ 
410 están tan plenamente debaxo de su dominio ? 

26 Lo segundo, porque el Canon no ciñe á las perso* 
ñas de Diana, y Herodías la sentencia de que esta re- 
presentación se hace en sueños , antes con expresión la e»^ 
tiende indeterminadamente á otros objetos. Nótense aquellas 
palabras : Mostrándole yá objetos alegres , ya tristes , yá per^ 
sonas conocidas ^yá incógnitas. Luego no se liga la sentencia 
del Canon ( como juzga el Padre Delrio ) precisamente 4 
aquellas mugeres , que en sus congresos decían ver á Hero^ 
días, y á Diana. 

27 Lo tercero , porque no hay mas imposibilidad en que 
aquellas mugeres executasen , y viesen corporalmente todo lo 
que reíerian , que en que sea verdad todo lo que ccmfie* 
san las brujas de estos tiempos. Confieso , que á Herodías 
no puede sacarla el demonio del Infierno. Pero por qué no 
podrá formar su imagen , representándola en un cuerpo aereo, 
que . viesen aquellas mugeres con los ojos corpóreos ? O bien 
representar en ellos ese objeto precisamente con la immuta'« 
cíoñ del org^io ? Decir que Dios no lo permitirla , ó no lo 
podría permitir, es muy voluntario. Quántas Historias há^ de 
siK:esos,en que Diosle dio. licencia al demonio .para «ilusio^ 
nes semejantes ? Lo que es cierto es , que nunca Dios per- 
mitirá, que^ el demonio engañe á los hombres en tales cir- 
cunstancias , que sin culpa suya carezcan de toda luz para 
el desengaño., Esto- repugnaria.á. su piedad. Pero aquellas inur 
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geres , que voluntariamente havian apostatado , voluntariamente 

se cegaban. De Diana digo lo mismo. No hay , ni huvo 

Diana , sino es qíie por este nombre se ehtendia , como en- 

tendian muchos la Luna , ó alguna muger célebre por- su 

eastidaid 9 y por él exercicio de lacada, que los antiguos 

quisieron elevar á Deidad. Pero qué dificultad tendria^el é^ 

monio en forfnar su imagen visible á los ojo$ en- el modso 

que la figuraban los Gentiles con arco^ y 'flechas , vestido 

purpureo ^ los cabellos sueltos , acompafiada éie sus Ninfa^l 

La traasmigracion por el ayre igualmente es posible jetl uti 

caso que en otro ; y el deimonto ^ que i^viáble , ó ' jdebaKo 

de otra figura las traslada^ qué incot^veniente tendl'á ún 

conducirlas debaxo dé la figura de alguna determinada 

bestial 

28 Pareceme , pues , mas conforme á razón ^responder 
con otros , que aquel Canon es espurio , ó intruso. Cierto 
es, y lo confiesa el Padre Delrio ^ que en muchos exem-^ 
piares Griegos, y Latinos del Concilio Ancyrai%> nó se ha^* 
Ua. Tampdco en tas Colecciones de Dionym Exiguo, y de 
Isidoro Mercator , qu^ son 1^ mas antiguas. Ni debe ha- 
cernos iuerza el verle comprehendido en las de Burchardo, 
Ivon , y Graciano , pues e$to no ha obst^o para que algU'^ 
nos dociisimos Varones , aun . después 4e la Corrección de 
Graciano ,< hecha p^:Ordeií de los Papas Pió IV, y Pió 
V ^ te tengan por apócrifo* . Natal Alexandro refiere uno 
por imo el contenido de todos los Cañones del Concilio de 
Ancyra , hasta veinte y quairo , sin hacjír memoria del Ca-? 
non eo qUestiop. Asimismo se omitió, en. la Colección del 
Padre Labbé. Y el Padife Hardüino, que aumentó aquella 
Colección , insinúa en el Prologo , que no se debe hacer apre- 
cio de los Cañones , que en ella se omiten , aunque se ha- 
Uaa en algunos Colectores , que nombra , y entre ellos But^ 
chardo, Ivon , y Graciano* Qué necesidad hay , pues , de: 
forzar con interpretaciones violentas el contexto de aquel 
Canon , si tenemos este camino para salir de todo emba-* 
cazo? 
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AUDICIÓN. 

29 T^ Stando para darse á la prensa este Discuno ^ ad-* 
M^j quirí noticia de un libro , no há muchos aiios im- 
preso en Alemania ^ debaxo del titulo : Cautio Crímnalis in 
processu contra Sagas , Obra , que según el informe , que db 
ella , y de las circunstancias de su Autor hace Vicente Plac-^ 
cío en su Theatro de Anonymos , ttm^ t , tit^ de Scriptoribus 
^furidicU , llena todos los números para desvanecer la opi-^ 
nion vulgar de la multitud grande de brujas, que se ima-^ 
gina hay , asi en Alemania , como en otras Regiones. Svt 
Autor ( como después se supo , porque el libro salió Ano^ 
nymo ) fue un docto Jesuíta Alemán , llamado Federico Spee; 
y el motivo, que tuvo para escribirte , eirplícado en una 
carta , cuyo extracto pone Placcio , del famoso Varón de- 
Leibnitz , contiene una narración , curiosa si , pero trágica, 
y lamentable en supremo grado. 

30 Eran en el Obispado de Herbipoli ( Witzburg ) muy 
íreqUentes las causas criminales de brujas, y muy repetida 
el suplicio del fuego sobre aquellas infelices , que tenían con-* 
tra sí las pruebas jurídicas de haver caído en tan horrendo 
crimen. Vivía á la sazón , y era en aquella Ciudad vene-' 
rado de todos el Padre Federico Spee, por su- eminente 
doctrina , y piedad : prendas que de continuo ejercitaba coní 
las personas de uno , y otro sexo, que eran castigadas pof 
el delito de magia, ó hechicería, no solo administrándolas 
el beneficio del Sacramento de' la Penitencia , mas también 
I acompañándolas al lugar del suplicio , y esforzándolas con 

I sus eficaces exortaciones , hasta que exhalaban el ultimo alien- 

to. Sabíase, que este Padre tenia menos edad, que la que 
representaba en sus muchas canas: lo que dio motivo para 
que en una ocasión de casual concurrencia le preguntase el 
señor Juan Felipe Scboembom ( á la sazón dtionigo de Her* 
bipolí , que después fue promovido al Obispado de la mis- 
ma Iglesia , y en fin al Arzobispado Electoral de Mogun- 
cía ) , en que consistía estar mucho mas cano de lo que cor- 
respondía á sus años ? Respondióle el venerable Jesuita ,' que 
las brujas , á quienes havia conducido á la funesta pyra, ie 

ha- 
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Isavian'ehcahecido antes de tiempo. Admirado et Procer, y 
sorprendido de tan.estraña respuesta', le explicó el Padre el< 
enigma, Dixole , que ninguna de tantas personas como ha^ 
via acompañado al suplicio por el crimen de magia, le hai»' 
^a cometida isalmente. Todas (^relata refero) estaban en 
<quan(;o.á esta parte inocentes. Que todo su mal venia de que 
cediendo á la fuerza de los tormentos , confesaban en ellos 
' el delito de que falsamente eran acusadas , y después per^ 
sistian en la confesión por el terror pánico de ser puestas • 
de nuevo en la tortura; pero debaxo del sigilo del Sacramen-" 
td de la Penitencia, donde carecian de aquel temor , ma- 
nifestaban no haver cometido jamás tal delito,; y que en - 
fin , todas morian , protestando su inocencia , culpando la igo* 
norancia., ó malicia de los Jueces, y apelando entre dolo^ 
XDsisimos gemidos, y tiernas lagrimas á aquel Tribunal So--- 
berano, donde jamás puede ocultarse la verdad. Latrister 
•za ( añadió el Padre) ,y aflicción de animo , que le ocasío* 
naba la muerte ignominiosa , y terrible de qualqüiera de aquéf- 
líos inocentes , eran tan grandes , que la repetición de tan la^ 
.mentable espectáculo, viciando la temperie natural de sus^ 
humores , antes de tiempo le havia cubierto la cabi^za de 
oonas. Consiguientemente^ le manifestó, el Jesuita al señer' 
Schoembom, como movido de caridad , y compasiob , .havia - 
compuesto el libro de que hemos hablado, á'fín de hacer 
mas cautos, ó menos crédulos los Jueces en aquella espev- 
de de delitos, y librar del suplicio á los que en adelante 
fiíesen ii^ustamente acusados de haver incidido en ellos. 
Aquel noble Eclesiástico se aprovechó taú bien de los avir 
sos. del libro, y del Autor , que siendo después. Obispo de 
Herbipoli; y en fin, promovido á la Silla de Moguncia, 
advocó á si todas las causas de hechicería , que ocurrieron 
en los dos Tribunales,, en cuyo examen halló ser verdades 
risimo lo que le havia dicho el docto Jesuita; y por este^ 
medio cesó en aquellos Paises la quema de presumidos he*- 
GÍiiceros,>y brujas , que antts eca muy freqüenté. ^ > 

31 Hasta aqui el contenido de la carta del Varón de 
Leibnitz , que se halla copiada en Plácelo. Y aunque m> • 
di^bp disimu^ai^ , que estas noticias nos vienen de la ][^Jama 
de un Luterano^ porque, se sepa lo «que por esta parte de^ 
-/ A me-? 
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merecen el asenso , tampoco ocultaré , quié* el Varón' ét 
Leibnitz , sin embarga de su errada creencia , á que iofe^ 
lizmeíite le conduxeron el nacimiento > y la educación , está 
Imputado comunmente entre los mas sabios CathoUcos de Fran* 
cia , Italia , y Alemania , na solo por un genio sublime , j 
de prodigiosa universalidad en las ciencias humanas , mas 
también por Autor candido , y sincero. A todo el mundo 
aé debe hacer justicia. Pueden verse loselog^^ que sobre 
tino , y otro capitulo le dan en varías partes los sabios Jé* 
suitas ^ Autores de las Memorias de Trevoux. A que añado^ 
que ét testifica haver sabido coda aquella relación de boca 
del mismo señor Juan Felipe Schoemborn , el qual actual-^ 
mente vivía , y era Arzobispo Moguntino , al mismo tiempo 
-que Leibnitz escribió aquella carta ; y no es de creer y que 
tuviese el atrevimiento de citar falsamente el testim<Mii6 de 
tan ilustre personage. 

j 1 Trabe también Placcio el Prologo , que a la segun-^ 
da. edición del libro del Padre Federico Spee hizo el que 
la costeó ; el qual dice ^ que este libro hizo abrir los ojos 
á muchos Supremos Magistrados de Alemania j donde eran 
muy freqUentes los procesos contra brujas , y hechiceras^ 
|>ara examinar con mas atención tan grave materia ; por cuya 
.razón , haviendose consumido prontamente todos los exem* 
l^lares de la primera edición , á algunos del Consejo Auli-*- 
co ) y de la Cámara Imperial de Spira havia parecido coo- 
'.veniente que se reimprimiese quanto antesr , juzgando su dir 
.reccion importante , no solo a la indemnidad de muchos ino- 
centes , mas también al honor de Alemania, y aun de la 
:ReUgion Catholica : Quoniam agitar de sangMne bumano^' 9 
/ama non solum Germanice , sed & Fidei Catholica. 

^% Todo lo que hemos escrito en esta addicion se debe 
entender propuesto como historia , no como doctrina^ pues 
no necesitan de esta los prudentísimos Tribunales de España, 
-iii se debe tirar conseqüencia á nuestra Región de los ex^- 
cesos, ó inadvertencias en que acaso bavraq caido vanos 
Magistrados de Alemania. Antes esto mismo nos da á co- 
nocer la necesidad que hay en otros Rey nos de erigir para 
semejantes causas el rectísimo Tribunal de la laqúiskita , ^e 

i por gran dicha nuestra tenemos. 
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1 l^rOtable es la autoridad qne logran ^ y en todos tienu 
^ JL^ ' pos lograron \, no solo en el vulgo, mas'.alíp en 
nucba gente de letras , las tradiciones populares. Fuede te* 
merse, que desvanecidas con el íkvor que gozan, aspiren á 
hombrear con las Apostólicas. El Autor , que para qualquíer 
hecho histórico cita la tradici^i constante de la Ciudad, Pro^ 
vincia, ó Rey no donde acaeció el suceso, juzga haver dado 
una praéya, irrefragable, á que nadie puede replicar. 
- 2 Varias veces he mostrado quán débil es este funda-* 
menté , ^i está destituido de otros arrimos , para establecer 
aohre^ él la verdad de la historia ; porque las tradiciones po- 
pulares no han menester ínas origen que la ficción de un em- 
Inisteco , ó la alhucinacion de un mentecato. La mayor par- 
te de los hombres admite sin examen todo lo que oye. Asi. 
en todo Pueblo , ó territorio hallará de contado un gran nvH 
mero de crédulos quaiquiera patraña. Estos hacen luego cuerpo 
para persuadir á otros , que ni son tan fáciles como ellos , ni 
tan reflexivos , que puedan pasar por discretos. De este mo^ 
do vá pocé á poco ganando tierra el embuste , úo solo en 
el País donde nació , mas también en los vecinos ; y entre- 
tanto con el transcurso del tiempo se vá obscureciendo la 
memoria^ y perdiendo de vista los testimonios , ó instru- 
mentos , que pudieran servir al desengaño. Llegando á verse 
en estos términos, van cayendo los mas cautos, y á corto pla«» 
26 se halla la meotira coÓocáda en .grado. 4e fama constan- 
te, 
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te^ tradición fixa, voz pablicá , &<f« RejSete- .0!ao; Maf^sá,- 
que haviendose desgajado por un monte altisimo la poca nie- 
ve , que en la cumbre bavi4 movido con sú| uñas un paxa-^ 
rillo , se fue engrosando tanto la pella con la nieve , que 
iba arrollando en el camino', que hecha al fin otro'moflte 
d¿ nieve , arruinó una población , situada^ al pie de )a mon^ 
taña. Este sucedo (.sea verdadero^, ó £ibuloso) e^ un,siml 
tan ajustado al asumpto *, que vam6s áfatanídó , qud omitimo& 
la aplicación por ser tan clara. 

j Mas aunque varias veces , como acabo de decir ^ pro* 
curé mostrar quán flaco fundamento son las tradiciones po* 
pulares para establecer sobré ellas la verdad ¿é ~ la tíistoria^ 
espero ahora con un insigne texeoiplo dar mas brillantes lu^ 
ees á este desengaño* 

$.11. ' 

^4 T7S íama común en toda fispaña^ que Un habitado^ 
* r j¡jj res de las Batuecas , sitio áspero^ , y montuoso , conH 
preheñdido en el Obispado de Coria , distante cator^ l^uas 
de' Salamanca , ocho de Ciudad^Rodrígo , y Vei^tno al San** 
tuario de la Peña de Francia, vivieron por muchos siglos 
sin comercio , ó comunicación alguna con todo el resto de 
España, y del mundo , ignorantes, ,é ignorados zxm de los* 
Pueblos maS' vecinos , y que fueron desculúerros con la oca*- 
sion, que ahora se dirá. Un page , y una doncella de** lar 
casa del Duque de Al va , ó determinados á casarse contro- 
la voluntad de su amo , ó medrosos de las iras de éste , poi^qoe 
ya la pasión de. enamorados los havia hecho detínqtteaües,^ 
buscando fugitivos sitio retirado donde escondeise , mm^e^ 
ron por aquellas breñas , y vencida su aspereza , encontraron 
á sus moradores, hombres extremamente bozales 9 y de idio-: 
ma peregrino, tan ágenos de toda comunicación con *todo5 
los demás mortales , que juzgaban ser ellos ' los únicos hom^ 
bres , que havia en la tierra. Dieron después los ^s * fugiti- 
vos noticia de aquella gente ( y aun se añade , que coo esta 
noticia aplacaron á su ayrádo dueño ) , y se trató de iíis^ 
truirl^ , y domesticarla , como luego se logró. Señalase' co-^ 
munmente el tiempo de este suceso en el .Keynado de Fe-' 
lipe II. ■ . , : ; > . . 

V 5, ^. Est4 ef len suma Ifi ^iiistóri^^l deiscnfariíAieiito úet las 
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Batuecas ) á que yo di asensatmicho tiempo ^ cotilo los mas 
ignorantes del vulgo. Y verd^eranienté quién havia de po« 
ner duda en uua noticia patiPocinada del consentimiento de- 
toda España , mayormente quando la data del hecho se seña-* 
la bastantemente reciente? JDigo, quedí asenso á esta hrsto* 
ria , ha^a que un amigo :, con ,1a ocasión de hablarme de' mis' 
primeros libros , me avisa, que el retiro , y descubrimiento de 
los Batuceos debia tener lugar ehtre los errores comunes , por 
ser todo mera fábula ; para cuyo desengaño me citó la Chro« ■ 
nica de la Reforma de los Descalzos .de nuestra Señora deí 
Carmen. No fue menester mas ei^ela , para que yo meapli-^ 
case al examen ^ério del asumpto ; y fui tan feliz en la av^eK 
liguacion , que sin mucha fatiga logce un pleno c<»ivencí« 
miento de ser verdad, lo que me haVia dicho ei amigp , aña^- 
diendo al testimonio , que él me havia citado ^ otro de 00 
menor persuasión, y. fuerza» 



* i 



6 T?Mpétando póf la Chroúica de la Re&rma del Cay^ 
JE/ men , transcribiré aqiii sus palabras ^^ -quales se ha* 
Manen el Toma tieréero , impreto: én Mafidíid ^ño^ de i'68^j,- 
lib. 10 , cap. 13 ^ donde después de referir como «el Pádfe 
Fr. Thomas dé Jesús, electo Frovineiál áé Castilla la'Viefja^ 
el año' de 1 5^97 fi^rmó el designio de «diflcaí >en su^ Provia*« 
cia un Conveiiu> de .Desiato ; como para esce .efecto embió* 
al Padre Pr. Alonso de la Madre de Dios á las cetx^antas de 
Jas Batuecas^ que se informase si entre aquellas Sierras ha- 
bría sitio á proposito para la fundación ; cornos éste , anima--' 
do de las noticias , que le dieron , penkió las Sierras, y haxó 
al pequeño Valle circundado de ella» , ( que ^ es dpfidie hoy 
está edificado el Convento, que Ikman del Desierto de las 
Batuecas) digo , que después áb referir todo esto^ hace el 
Historiador una exacta , y amena descripción de' todo el sitio} 
concluida la qual prosigue asi : 

7 ^* La estrañeza , y retiro de -éstos montes , de estas ri^ Opinión faha 
vigorosas breñas, havian derramado en los Pueblos ciícunveci-^ de kaver sUo 
nnos opinión , que alli habitaban demonios , y alegaban tes- ^^^^ nti^fa^ 
wtigosde los mismos infestados de ellos. Decian,que ^^cau- ^^^^^**^ 
f^sa de no ser freqUentado 4e los gaoados ,era el mie4o de. los vagu%^ 

Tm.IF.dd J'beatrQ, Q hV^ ^ 
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9^Bftsteres. En los Pueblos mas distantes corría fama , que en 
9» tiempos pasados havia sido aquel sitio habitación de salvara 
9>ges, y gente no conocida eñ muchos siglos , oída , ni vistai 
9ide nadie , de lengua , y usos diferentes de los nuestros ; quer 
9> veneraban al demonio; que andaban desnudos ; que pensa-: 
»iban ser solos en el mundo, .porque nunca havian salido 
vde. aquellos claustros. Anadian haver sido halladas estas gen-* 
9ites por una Se&ora de la Casa de Alva , que rendida ali 
9>amor de cierto Caballero , dio tan mala cuenta de sí , que. 
9^ le fue necesario huir , para salvar la vida : que ella , y él^ 
9>buscando lo mas escondido de Castilla , hallaron estas gea^ 
9»tes , á quienes oyeron algux^s voces Gotica& entre las demás 
9fque nqentendian.: que hallmoa Cruces , y algunos .vestigios 
9pdt ios antiguos Giodos. De esta historia , que también apro-r 
nbó ti P. Nieremberg (a) j dá otro Autor moderno por Au^ 
tutores á nuestros Archivos Carmelitanos, -por haver hallado 
9>en ellos , que después que entró alli la Religión, no se vén, 
9>ní oyen las apariciones , .y ruidos que antes. Dice también, 
uífie oyó decii: á un P9dre4e San Francisco , qu^ conoció ,á 
9§¿>$ nietos deraquelks gent^ bautizad^ yáj» y .hecl^is á nués- 
»^tra Fé, lengua, y ttág^^ repartidos en los Pueblos de la 
jt^Serfania. ^ 

, 8 nEsta relacioto tij^oe de verdad la fam^^.que en la 
nÁihetcsi y yoiroS Pueblos cer^ano^ hávia, de querios Pas** 
^tt>re$ veían ^ y oían algunas figuras , y voces de demonios. 
9»Tambien tienelí «de verdad , que d^spiies que la Religioa 
vaUt entró , y se dixeron Misas, cesó todo ; aunque no sé que 
»»se haya verificado el hecho . con examen jurídico de los 
»>Pastores. Lo demás de la historia dicha ^ es relación de 
nGriegos ^sia/dáa.^ ni Cónsul, y ficciones poéticas para ha- 
n^cer Comedias, CO0K) se hati hecho, y. creído en Salamanca, 
«^Madrid , y otras Ciudades , de aquellos que sin examen 
^reciben loque oyen. Hallándose yá en aquel Yermo los Re- 
9>ligiosos, preguntaron á muchas personas de aquella Serrar 
A»nia, de lasañas antigiuis, y de mayor jrazon , el fundamen- 
«9to de esta fama; y dice el Padre Fr. Francisco de Sanca Maria, 

. . ■ ■ wpri- 

(a) Mieremb. Curios. Fbilos. ¡ib. i. cap. 3S- M. Alons. Sanch. cíe 
Beb. Hispan^ Ub* 7« €ap. S. 
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j»primer Presidente, que fue de la fundación: Unos se reías 
9/de ^nosotros , con ser ellos Serranos , de que hubiésemos crei«* 
»>do semejante fábula : otros se quexaban de los de la Alber^ 
9>ca 9 diciendo, que por hacerles mal la havian inventado^ 
^dándoles opinión de hombres barbaros , y silvestres ; y unos,* 
f^Y otros juraban , que era. novela , y que ni á padres, ttr 
9>k abuelos la havian oído , ni jamás en sus Pueblos huvo tal 
»# noticia* 

9 . 9>Pasando mas adelante , y probando , aunque Serra-* 
»inos , su intento, decian : Cómo es posible , Padres , que ei» 
ntan pequeño sitio como el de ese Valle ,.y sus cañadas , se 
^escondiese por tantos tiempos esta gente ? Los rastros , que 
f> vuestras Reverencias aqui hallaron-, no fueron de pobla«* 
»»cÍQn , sino de unas chozas , que en tal , y tal tiempo tuvie-« 
9>ron Fulano, y Fulano , Pastores. No vén , que en estas' Sier^ 
vras no hay lugar de esto ^ ni asiento á propósito para poblad 
»>cion ? Estas gantes , si crecieron , cótíio no se derramaront 
Mpor estos Pueblos , y Alquerías , donde nosotros vivimos tan 
'> antiguos como la Álberca ? Cómo los que aqui boxamos de 
9^ mil años á esta parte con nuestros ganados , y a pescar las 
y^imchas , y peces de este rio , jamas los vimos % Cómo to& 
9>que pasan por aquel camino real , y conocido , por el quat 
^Castilla la Vieja se comunica con Estremadura , y Anda*^ 
»>lttcía , n|mca vieron estos , hombres , siendo asi , que todo lo 
»descubcea, como vuestras Reverencias echan* de vért Pues 
9>ú desde esta Vega estamos viendo el camino , que sube , y 
»>baxa por aquellas Sierras , daro está , que los^ que por él 
9>caminan havian de ver los que -^ aqui habitaban. Qué sitio 
99 hay aqui competente para sustento de tanta gentsé , que coir 
»>el tiempo havia de multiplicar ? Dónde cogían trigo 1 Dón^ 
»>de. apacentaban sus ganados} Es posible , que en tanto tiem*^ 
9>po no huvo uno de alentado corazón , que subiese á esos 
9>oteros , y columbrase nuestras Alquerías , penetrase por estos- 
ncaminos algunas leguas , y viese tantos Pueblos en Castilla^ 
»y Estremadura ? Créannos , Padres , que todo es mentira^' 
»y que no son^ sabios todos los que viven en las Ciudades. 

*io 9> Estas razones dichas á su modo de aquellos Montar^ 
Mueses, los convencieron ser imposible la ficción; y reparando et» 
#^ella, he considerado no haverse hallado, ni en nuestras Hlsto^ 

Q 2 nimf 
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»rias , ni en las Estrangeras caso semejante de geiíteá encer-' 
>f radas por muchos años en el corazón de los Reynos , siti 
>>vér , ni ser viscos de nadie. He advertido esto aqui , poraue 
vme consta , que Autores de obligaciones han recibido la no-» 
f>vda j y la han impreso, y me pareció servicio del Señor, 
»que no pasase adelante. Bien dixo Tertuliano , que muchas 
» veces comienzan las tradiciones • de alguna simplicidad , 6 « 
f^mentira , y cobrando fuerzas con el tiempo , y con el pa* ' 
f^trocinio de la autoridad , se atreven' á la verdad , y la obs- 
Mcurecen. Porque no suceda esto aqui , he dado este testimo-* 
wnio, deque es testigo fiel toda nuestra Provincia de Cas- 
wtilla la Vieja , que con el trato ordinario de aquellos Pue-^ 
f^blos ha cobrado esta verdad. '^ - 

• 1 1 Hasta aqui el Historiador Carmelitano , de cuya nar- 
ración , asi como se colige con toda certeza , que quanto se 
ha dicho del retiro , barbarie , y descubrimiento de los Ba- 
tuceos todo es patraña , y quimera , se infiere también , que 
la fama ha ado , y es algo varia en orden á algunas cir- 
cunstancias del embuste. Lo que comunmente oímos es ^ que 
la cómplice fugitiva , que dio ocasión al decubrimiento de 
las Batuecas, era doncella de la Casa del Duque de Alvay 
pero en la relación citada se califica Señara de la Casa de Alva^ 
y al que la acompañó se da el titulo de Cabaíleto , no de 
^*gp 5 ^ aunque podía ser uno , y otro , era mas natura^ 
nombrarle Page , si lo fuese. También se advierte en la mis- 
ma narración alguna inconstancia de la común opinión , en 
quanto á señalar la gente, que se crió encerrada , y solitaria por 
tanto tiempo ; pues por una parte se descubre , que esto solo 
ae atribuia a los habitadores de un; Pueblo imaginario , colo- 
cado en^ el mismo Valle , donde hoy está el Convento de los 
Carmelitas , y quando mas á otros , que se decia moraban en 
las cañadas vecinas al mismo Valle ; y por otra parece , que 
también eran comprehendidos en la Fábula ]p& demás , que 
^bitabáwen varias Alquerías por aquellas Sierras. Come 
quiera que» se discurra , es totalmente imposible el hecho. La 
Villa de lá Alberca , Capital de las Batuecas , pero colo- 
cada fuera de la Sierra , dista solo dos leguas del Valle don- 
de esta el Convento , y poco mas de un quarto de legua de 
la cima de la mcHitaña^ de donde se desciende al Valle. En 
1 tan 



tín ¿brta distaticia loa Pastores de la Serranía ^ que media-* 
ban entre el Valle ^ y la Alberca , precisamente havian de 
tener noticia de esta Villa , y del Pueblo situado en el Valle^ 
si le huviese ; y reciprocamente en cada Pueblo era necesa-^ 
rio , que huviese noticia del otro , y juntamente de los Serra*^ 
nos , que mediaban. La Villa de la Alberca siempre fue co^ 
nocida , y tuvo comunicación con el resto de Estremadura^ 
y Castilla, de lo qual hay instrumentos auténticos en dicha 
Villa, como luego veremos. Luego.es totalmente imposible^ 
que nt en en el Valle , ni en las cañadas , ni en las caídas, 
ai en las cumbres de la Sierra huviese la gente ignorante ^ é 
ignorada de todos , que se ha soñado* 

§. IV. 

1 2 /^Uando después de pruebas tan claras restase álgu-» 
\^/ na duda , la disiparían enteramente las que al 
^^ mismo intento añadió el Bachiller Thomas Gon-* 
zalez de Manuel , Presbytero , vecino del Lugar de la Al** 
bcrca,en un libro-, que intituló: Verdadera relación^ yt^a-* 
nifiesto apologético de la antigüedad de las Batuecas , y fue ím-* 
preso en Madrid el año de 1693. Este Autor , no solo prue-* 
ba la imposibilidad del hecho en qüestion con razones eñca^ 
ees de congruencia, tomadas de la inmediación de los Lu-« 
gares circunvecinos , mas también con varios instrumentos 
auténticos , de los quales apuntaré .algunos. 
- 13 Dice hallarse en el Archivo de la Alberca escritu-» 
ras de mas de quinientos años de antigUedad , en que los ve-^ 
cinos de aquellas Alquerías. , que serán hasta quinientos , se 
obligan á pagar al Lugar de la Alberca ciertos pares de per- 
dices , por vivir en la dehesa , que llaman de Swrdc , centro 
de aquel País. 

14 Que en Ñuño. Moral , que está en la mitad de est^ 
dehesa ,.hay Iglesia , donde dice el Autor , que. ^estando una 
Semana Santa , fue á registrar los libros de bautizados , y los 
halló muy antiguos , aunque mal. parados , y encontró asimis-^ 
ino un Breviario , que mostraba tener mucha antigüedad. 

15- Que la Iglesia del Lugar de la Alberca tiene uti 
privilegio original , dado Era de 1326 , que equivale al año 
de 1288 , eaque se Je concede.. un coto, y dehesa del distritQ 
,. Tom.íy. del Tbe^trQ. Qj de 
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de las Batuecas, las quales se expresan eix'dichó' privileg^ 
(On este mismo nombre. 

1 6 Añade , que aun en tiempo de los Romanos estu- 
vieron pobladas ; lo que se prueba de haver hallado uli^ rus-: 
tico arando en la Alquería ., que llaman Butuequillas , unas 
medallas de plata de Trajano , las quales con una descripción 
^ las patuecas, que se hizo el año de f 665" , guardó en el 
Archivo de Coria el señor Don Francisco Zapata y Mendoza^ 
Pbispo de aquella Iglesia. 

17 Funda otra demonstracion en que tos Lugares de 
Palomero , y Casal , que son de las señoras Comendadoras 
de Santo Espíritu de Salamanca , por donación del Rey Don 
Fernando Primero , año de 1030 , rodean estas dehesas , y eti 
que el camino real , por donde se ha ido siempre 4 Salaman- 
ca, atraviesa de íBcdio á medio las- Batuecas. 

. 1 8 Alega otros muchos instrumentos \ y memorias de tres^ 
y quatro siglos de antigüedad , por los quales invenciblemen- 
te consta , que el Lugar de la Alberca fue siempre conocido^ 
y comunicado con todo el resto del Reyno. Concluye con el 
chiste de un Religioso grave , el qual estaba preocupado de 
la opinión común ; y hallándose de paso en aquella tierra^ 
quiso informarse individualmente por el Autor. Este le dixo, 
que á otro dia le enteraría de todo ; y de hecho el dia si-^ 
guíente le llevó varios instrumentos de trescientos á quatro-* 
cientos años de antigüedad. Pero el Religioso , que entretanto 
no havia tenido ociosa su eurioridad ^ y por otro lado se ha- 
via desengañado , le dixo luego : Dexese V. md. de eso , que 
yá estoy bien informado de que los Batuceos somos nosotros^ 
qcie hemos creído tal disparate. 

c 1 9 A vista de tantas ^ y tan patentes pruebas de ser falso 
lo que se dice de los habitadores de las Batuecas , quién no ^ 
admirará , que esta Fábula se haya apoderado de toda" 
España ? Qué digo yo España ? También á las demás Na:^ 
clones se ha estendido ; y apenas hay Geógrafo Estrangero 
de los modernos , que no dé el hecho por firme. Asi se halla 
relacionado en el Atlas Magno , en Thomas Comelio , en el 
Diccionario de Moreri , y otros muchos : Comelio , y Moreri 
verb. Batuecas , dicen , que estos son unos Pueblos de España 
perteneciente al Obispado de Coria ^ en un Valle muy fértil^ 

I ^ u. que 
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que llaman Pille de Batuecas. Qué cosa tan absurda, como' 
colocar muchos Pueblos en un Valle tan estrecho , que seguft^ 
las noticias segmas ^ que hoy tenemos, apenas dá espacio para 
una muy pequeña población ? Sin embargo , con toda aquella^ 
amplitud le imaginan todos los que en España están ^ preocu*-^ 
pados de la Fábula común, atribuyéndole la circunferencia 
de ocho, ó dies leguas , y constituyéndole una pequeña Prd- - ./ -/ '\ 
vincia , compuesta de varios Pueblos , que habitaba aquella *^ ; 

barbara , y solitaria gente. O qué desengaño para tantos cré-^ 
dulos contumaces , que están siempre obstinados á favor db^ 
tradiciones populaces , y opiniones comunes! 

-. . $. V.- . • -; 

^6 13^^ ^^ ™^ extensión , y anienfdad á este Discúrso^^ 
■ y porque concierne derechamente tanto á su mate* 
ria, como á mi intento , me ha parecido dar aqui alguna no«>3 
ticiade algunos Países, ó Poblaciones , cuya existencia se ha' 
creído un tiempo , ó aun ahora se cree , ¿^qiiales no tienen^'' 
m han tenido mas ser , que el qué tienen los entes de razón. 

1 1 Acaso se debe hacer lugar entre los Países imagina*^; 
ríos á la grande Isla JÍrtantída , que prolixamente describió Atlanti* 
Platón , señalándole asiento enfrente del Estrecho de Hercu— ^» 
les , que hoy llamamos de Gibraltar. El no hallarse hoy est» 
Isla y ni Vestígtol de ejla^ nó sirve para condenarla por fin-| 
gida , pues yá Platón se previno «diciendo , que un gran-tér-^ 
remoto la havia hundido , y sepultado toda debaxo de las 
a^as. Pero el señarla por Keyno' proprio de Neptuno, que 
la4ividió entre sos diez hijos, la hace sospechar tan fabu- 
losa como la Deidad, euyo^ trono se coloca en ella. Algunos 
quieren , que la Atlantidá dé Platón sea la America , y quií 
por consiguiente esta parte náe{. Orbe haya sido conocida de • 7 
los antiguos. Pero^ esta interpretación es opuesta al contexto* 1 

de^ aquel Filosofo, el quál dice, que de la Atlatftida se pa-^ - « 
saba' fácilmente á otras Islas situadáis ^finenté de un gratf 
éontí nenie, má^or^e^kl Bitro^ ,'yiavAsia. De donde e% 
claro, que en la relacÍMde' liatón esté continente, y no 1» 
Attámida , es qtíléfn Tefitesentálá 4a America. La itacion , qW 
de ad^i se puede hacer, que los antiguos tuvieron noticia 
de esu^iúami patte-4el^ mundo , no ^ ^g^»^9 porque gomcji 

^^ Q4 ul 
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tal vez uha imagmacioa sin fiíadamento écieñi 'cotí la vet^fí^ 
4ad , pudo sin noticia alguna de la Alnerica , soñarse por^ 
Platón , ó por otro alguno de aquellos siglosi , un continente. 
4istinto del nuestro , proporcionado en su extensión á U; 
America. 

S. VJL 
Pancha^ -^^ T A Panchaya ^ fertilisima de aromas , tan. cejebrada* 
Jf^» r I j de los antiguas , tiene contra ú las diversas situa^ 

Clones, que la dan los Autores» PUnio la coloca en . Egypto 
C^ca de HeliopoHs : Pomponio Mcla en, los Troglodytas, 
Servio 9 á quien s^en otros , comentando, aquel verso de Virr; 
gilio del segundo de las Geórgicas : Totaque iburiferis Pan-^ 
chata pinguis arenis , la pQijTe ^d la Arabia Feliz. Pero la 
opinión' fiaas faiboíui 'és la 4e IModoro Siculo , qué ea el lib^ s 
hace á la Pancbaya Isla, del Océano Arábico , muy abundan- 
tes de incien^ , y. muy rica por la freqUencia de Mercaderes^ 
que concurriaa de la Jodia , de la Scythia , y de Greta. Esto 
ifhimp no puede ser^ ^ino e^.que.s^ ^^S^9 q^^ ^sta Isla se 
sumergió como la Atlanúda ; pues hoy con los repetidos vía*-. 
ges á la India Oriental > están reconocidas quantas Islas hay 
^V ; *^ ^n todos aquellos Mares ^ que bañan las. costas Meridionales 
-de África i y A«iai Fingieron los antiguos , ser JaPanchaya 
Patria del, Fénix ; y es natural , que .para cuna de una ave, 
que nadie ; ha visto , buscasen una Región por donde nadie 
basta ahora ha pe/egriiiadQ. 
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^ON Sebastiaa d^ Medrano en su Geografía 9 ci-^ 
tando sd Padre Haiton , Doáiioieano , dice , que 
hay en la Georgia ( Región de la Asia) una. Provincia lia- 
Provin- ^^^ Ansca ^ qw tendfá tres jornadas de . travesía > la qual 
cia de está siempre cubierta toda de una nube obscura ^ sin que 
^sen. pueda entrar , ni salir nadie en todo aquel territorio , y den- 
tro se oye iruidode gente ,.. relinchos de.cabalÍQs ^ caoto de 
gallos:; y por oiéT{x);,ric^v^?^^6'alJávSf<leí^ .trayendo su 
corriente algunas cosas ^^. conoce' m»QÍfíest^mente^, <]ue deba^: 
xo de aquella nube habita gente^ E^taiiioticia w>, se piuede 
• dudar de que es fabulosa^ pues no se halla en alguno de los 

Geogra&s moderiios , ni en alguoa .;de: .las jnwha^ .rela6Í9nfS 
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de'h IGSborgia, escritas jwr varios Autores^ que han viajá"^ 
do por aquella Región: y el argumento negativo en estas 
circunstancias es . cóncluyente , siendo moralmente imposible^ 
que^ todos callasen una cosa tan singular. Si huviese una nu^? 
be , que circundase , no solo la Provincia de Ansen , sino 
toda la Georgia , imposibilitando la entrada ^ y la salida, 
sería^ múycbmmóda.á las pobres Gec^giánas, a lasquales, 
por ser reputadas las .más hermosas mugeres , que hay en el ' ^ 

ifiundoi^.ó por' serla efectivamente , á cada paso roban sus 
proprios parientes para venderlas en Peráa , Turquía , y; 
otras partes. ^ 

. $• VIII. . 
,04 X?^ grande Im^rlo del Catai ^que hicieron tan ^* eí Catai 

IHj moso algunos Geógrafos , es no menos, fabuloso,* 
qae famoso. Colocábase este vasto Dominio en lo ultimo de' 
la Asia , al norte de la China , y se le señalaba por Coree la; 
Ciudad de Camhalu, proporcionada por el numero de ha*-* 
bitadores , y magestad de edificios á 1^ grandeza del Mo- 
narca , que en ella residía. Mas al fin , Corte , Monarca ^ y ^ 
Monarquía se han. desaparecido, hallándose, que lo quesea 
Uamaba Catai , no es otra cosa , que la parte Septentrional ' 
de la China , la qual comprehende seis Provincias , como la. 
Meridional nueve , y que la Ciudad de Cambalú és indistintai 
de la Corte de Peidn. El origen, que pudo tener esta Fa-t 
bula ,es , que los Moscovitas llaman á la China Kin-m ^ y: 
como en los tiempos pasadds, ni estaba el Imperio del Czar- 
traficado., ni se sabían sus Umites , , ni se pensaba que fue- 
sen tan dilatados , quando los Moscovitas decian , que con-* 
finaban, con, el Imperio del Kin^taL ( como: de hech^ se es- 
tieade^ el dominia del Czar hasta las. puertas de la China)^ 
los £aiai(ié<£u ^ntbndiao ipoci el Kir^iái un^ grande dstado id-* 
termedío entre el de Moscovia , y el de la China. Y si. ea 
cierto lo que se lee en el Diccionario de Moreri , que los 
Moscovíjas , y Sarracenos dáná.PcKÍn el nombre de Cam- 
hido;^ párese • ^erpuedé. 'colegir como seguro , que dé los di-« ; 
feráttecbJioQÉbi» , i^v.seljdában:. 4 la Capital i }y il impé- 
lalo. v:<^finoi&i: éi^rotide^ Juzgarlos distintos- ,sieAda uno soloi 
^simi^o conjeturo , que una Ciudad populosísima llamada 
QtáOMi ^ 6 Quiaz«Í3^^e.i|lguags«Gec^;^^ Ctrien^^ 
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te , es kidfstiata de PeKia , y que este error nació del mx9^ 
mo principio ; quiero decir^ que la voz Kin-tai ^ que k>s ]V(os« , 
^ovitas dan á la China , corrompido á Qttai ^ se tomó por 
un Imperio ; y corrompido á Quintzai por una Ciudad. 

f • ' §• I X. 

Parafso < 1 jT 11 /TUchos' juzgan existente después del DikmoelPa^ 
Te r r e- JlVX raíso Terrenal , y debaxo de esta raion debe ser. 

* comprehendtdo entre los Patses imaginarios* Algunos Padres^ 
y Expositores graves fueron de aquel sentir ; lo que era es-« 
cusable en ellos ^ porque en su tiempo no estaba, tan pisada 
el Orbe como ahora , y eran muy ¿scasas , y aun muy men-> 
• tirósas. las noticiáis , que havia de las Regiones iQas^ distantes. 

Pero hoy , que, no hay porción alguna de tierra :, donde ve- 
risímilmente pueda colocarse el Paraíso , que no esté hollada, 
y examinada por inumerables Viageros ^ y Comerciantes Eu«* 
rápeos , carece de toda probabilidad la <^ioion ^ que le juz* 
ga existente. Dixe donde verisimilmente fueda cohcarse el Pa^ 
rafso ^ por excluir algunas opiniones absurdas , que buvo en: 
esta materia, señalando su Jugar, óyádeduixo.delPplo Ár- 
tico, ó sobre un monte altísimo, vecino á la Luna, ó sobre 
la. superficie de la misma Luna, &c. Es cierto , que la ame- 
nidad , fertilidad, y temperie dulce del Paraíso pedían vxíbl 
Fegion , y sitio muy templado , qual no se puede hallar sino 
k mucha distímcia de uno , y otro Polo ; y quantas Regiones 
gozai esta distancia , están hoybiesi examinadas , sin que so 
haya visto seña algunardel Paraíso , ó desu vecindad. Lo qud 
I algunos cuentan , que cierto Monge llamado Macario con 

ires compañeros se aplicó á l>uscar el Paraíso , y áospaes 
dé peregrinar muchas, y remotísimas Regiones , llegó á fa 
vista de él , mas no^ se le permitió^, la entrada ^ es&imúsí , úé 
que se ríen todos los cuerdos* ' . » * í 
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Isla de S. xó A Alguna distancia de las islas CafUirias:^sor¡ sefiáU 
Boron- - ^/.r]¿\^ otra, á quien. sedió ^liioii^re^ de'dím^Stír^^ 
^^^* y de qukn se cuenta* una cosa asuy exirascd&iariac' l^i^eií/ 
que esta Isla se descubre desde la que ^llSimsxí dei^' Hierre^ 
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y vh]^', que* se hicieron para arribar a ella , jamás pu- 
dieron encontrarla. El Doctor Don Joan Nuñez de la Peña,' 
en su Historia de la Conquista , y antigüedades de las Cana*^ 
rias refiere ^ que- el año de 1570 salieron en tres Navios á 
buscarla Hernando de Troya , y Fernando Alvarez ^ vecino 
de Canarias jj Hernando de Villalc^os , Regidor de la Isla de 
Palma : como también el año de 604 salió otro Navio de .la 
Palma , que llevaba por Piloto á Gaspar Pérez de Acosta , y 
al Padre Fr. Lorenzo Pinedo , del Orden de San Francisco , in-» 
«igne hombre de Mar; pero en uno, y otro viage , no ^lo 
no se encontró la. pretendida Isla , pero ni aun vestigio ea 
los aguages , &ndo , vientos , y otras s^ales , que . se obser^ 
van quando hay tierra cercana. Tengo también noticia de que 
havrá diez , ú once años , siendo Gobernador de las Canarias 
Don Juan de Mur y Aguirre , sobre nueva noticia de que se 
faavia divisado la Isla , se despacharon embarcaci(Xies á bus^ 
caria , y volvieron como las antecedentes* 
" . 27 Sin embargo^ el Autor citado asiente á la existencia de 
dicha Isla, movido de unos papeles viejos, que vio en poder dek 
Capitán Bartholomé Román de la Peña , vecino de Garachi- 
co , en quienes se contenia una información hecha el año á^ 
1 570 en la Isla del Hierro , de orden de la Audiencia , por 
Alonso de Espinosa', Gobernador de aquella Isla. En dicbaí 
inforoiaeioad^ponen muchos haver visto la Isla enc^iestioix 
desde la del Hierro , y que el Sol se escondía, al ponerse, por: 
una de sus puntas. Estoes lo mas jurídico , que hay en compro-* 
bacion de su existencia , porque lo demás se reduce á deposir 
ciooies singulares , y cuentos de algunos Marineros , que por 
accidente arribaron á ella ; pero no pu^eron detenerse por 
los rigurosos temporales , que les sobrevinieron (a) » 

Tho- 

»■ ■ '■ " " ■ ■ i I ' ■ ■ " .1 . ■■ • ■ 

{a) En un Manuscrito , que tengo sobre la qüestion de la Isla de 
San Borondon ,cuyo Autor es un Jesuíta , que' poco há era Rector 
del Colegio de Oratava en la Isla de Tenerife » leí una particularidad 
de la información hecha el afio de 1737 en prueba de la existencia 
de aquella Isla , que arguye , ó que no se hi^so jamás tal informa- 
ción , 6 que Sé hizo con testigos nada veraces. Uno de ellos , que 
decía haver estado en aquella Isla forzado de los vientos , al venir 
del Brasil en unaOrravela Portuguesa , cuyo Piloto se llamaba Pe* 
jdroBeUot^d^usoentfeoiraseosas 9 que havia visto en la arena de 
la playa pissulas humanas de la gente > que habitaba la Isla^ que^ te^ 

pte- 
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- 28 Thomas Cbrtielio.ea su Diccionario Geográfico sie 
íaclina ai mismo sentir de que neaimente hay tai Isla , aunque 
conviene en ei h^cho dé que en muchas tentativas , que se lii-^ 
cieron , jamás se pudo encontrar. En uno , y otro procede 
sobre la fé de Linschoc , qp.^ es el . único Autor que cita , y 
que lo es de uña descripción de, las Canarias. Yo por el 
contrario estoy persuadido , que la Isla dé San Borondon es 
una mera ilusión ; para lo qual mé fundo en las observacio- 
nes siguientes. 

29 Observo lo primero , que las distancias en que colo^ 
can esta Isla, respecto de la del Hierro ^ ( que es de donde 
dicen se divisa) los Autores, que quieren acreditar su reali-* 
dad , discrepan enormemente. Thomas Cornelio la pone cien 
leguas distante de la del Hierro : otros en la cercanía de quin* 
ce á* diez y ocho leguas. Esta diversidad por sí sola basta á 
inducir una suma desconfianza de las noticias ^ que nos dan de 
esta Isla sus Patronos. Donde debe advertirse , que si la dis^ 
táticia ^se tanta como dice Tbonms Corneiib , serta impo^ 
áible verla desde la Isla del Hierro.- ' 

^30 Observo lo segundo , que si la distancia fuese tan cor-* 
ta , que desde una Isla se descubriese la otra , es totalmente 
inverisimil , que algunas de las embarcaciones destinadas- á 
buscar la Isla pretendida , no huvíesen dado con ella. -^Dicíeti 
algunos;, ó por mejor decir se echan á adivinar^ 'que eitá 
siempre cubierta de nubes, que estorvan el hallazgo. Pero si 
es asi , cómo se ha visto á veces desde la Isla del Hierro ? Mass 
Quién quita á las embarcaciones irse derechamente á esas 

mifrf 

presentaban ser los píes doblados mayores que los nuestros 9 y 4 
proporción, la distancia de los pasos. Añade el Jesuíta , que el mis^ 
mo Piloto y y un compañero suyo , que ñieron los otros dos testigos 
examinados 9 en lo principal estuvieron contestes. Quién se aco- 
modará á creer 9 que en un sitio tan vecino i las Canarias, y de* 
baxo del mismo clima baya Gigantes, tales , quales no se vén, no 
sk>lo en las Canarias , mas ni en otra parce alguna del mundo ? Asi 
aquella información , si se hizo , mas es prueba en contrario , que 
á favor. £1 Jesuíta, que citamos, dice, que de dicha información na- 
die ha visto sino una copia simple , que dexó Prospero Gazola , In-^ 
geniero avecindado en las Canarias por los años de i$9o, y se 
inclina, á que fue supuesta. Aunque nosotros damos á la Isla qüesf 
tionada el nombre de Safi Baroníhn, el Jesuíta, la llama siempre 
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mismas nubes , ó nieblas , que la cubren ? Las quales , bien 
lexos de ser estorvo , antes servirían de guia, Y en caso que 
se finja ser aquellas nubes como la de la Georgia , que no per*^ 
mita penetrarse , cómo arribaron algunos Marineros porca- 
calidad ( según se cuenta ) á aquella Isla ? Mas : En aquellos 
diás clarísimos , en que se divisa desde la del Hierro ^ fácil 
^ria desj^achar prontamente un baxel , el qual en este caso 
no la perdiera de vista. 

/31 Dicen ) ó sueñan otros , que la corriente del agua 
es tan violenta en aquel sitio , que desvia á los baxeles , pre- 
cisándolos á otro rumbo. Pero cómo arribaron los que se 
dice , que por casualidad arribaron ? O ese grande Ímpetu es 
á tiempos , ó continuo ? Si á tiempos , fácilmente se pudo 
observar coyuntura favorable para que arribasen las embar- 
caciones de^inadas á este intento. Si continuo , ningún ba- 
zel podría arribar jamás. Estas razones , y otras ^ que se pu- 
dieran añadir , son tan fuertes , que algunos , previéndolas, 
han recurrido á milagro , como se puede ver en Thomás 
Comelio : recurso infeliz de fenómenos deplorados. No hay 
mentira que no pueda defenderse de este modo. Mala causa 
tiene el reo que se acoge á sagrado ; y suena en algún mo- 
do á sacrilega osadía buscar la Omnipotencia para que haga 
sombra á una patraña, 

' 3 a Observo lo tercero , que según la regla comunísima, 
y prudentisima, que hasta ahora se ha observado , para con^ 
denar por fabulosas varias noticias pertenecientes á la Histo- 
ria natural , se debe asimismo condenar por fabulosa la Isla 
de San Borondon. Es cierto , que lo que los Antiguos Nar- 
tuiralistas nos dexaron escrito de hombres con cabezas cani- 
nas , otrosí con los ojos en los hombros , otros sin boca ^ que 
se alimentan de olores , &c. se derivó de algunos Viageros, 
que decian haver visto aquellas monstruosidades. No obstan- 
te lo qual , porque en los muchos viages ^ que en estos úl- 
timos siglos se hicieron por las Regiones de África , y Asia, 
no se encontraron tales hombres, se tienen por fabulosos. Apli-^ 
cando esta regla á nuestro caso , digo , que en atención á que la 
lisia de San Borondon jamás fue encontrada por los que de 
intento la buscaron , se debe despreciar la relación de uno, 
ú otro ]Vl[arinero, que dixeron haver ^gporcado á aquellaJsla. 

Ob- 
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3 3 Observo lo quarto , que la infermacipn hecha de ha-* 
verse visto algunas veces la Isla de San Borondon desde la 
del Hierro , nada prueba. Es constante , que en los objetos^ 
que por muy distantes se divisan coníusisimament& , cada 
uno vé lo que se le antoja , y suele ser la apariencia muy 
distinta de la realidad ; un *peñascQ representa ser edificio^ 
la junta de muchas peñas una Ciudad formada ^ un rebaña 
de cabras nieve , que tubre la cima.del monte. Qué dificui-* 
tad , pues , hay en que á muchos vecinos de la Isla del Hier- 
ro se les representase ser Isla alguna nube, ó niebla, que á 
tiem^ se levante acia aquella parte donde colocan la Isla 
de San Borondon ? Puede aquel sitio, por ra^on de los* mi- 
nerales , que estén sepultado^ en él., ser mas á proposito que 
otros para levantar a tiempos hálitos, ó exhalaciones, que 
miradas de lexos hagan representación de Isla , ó Montaña^ 
que se eleva sobre las aguas. 

34 Qué digo yo de objetos distantes 1 Aun en los mas 
cercanos suceden semejantes ilusiones. Pocos años há que ei% 
la Ciudad de Santiago se hizo información plena de que ea 
el Santuario de nuestra Señora de la Barca (acia el Cabo de. 
Finis Terrae ) se veían freqlientemente Angeles danzando de-? 
lante de aquella Santa Imagen. No solo Angeles , mas toda 
la Corte Celestial , según las deposiciones de muchos , ba- 
gaba á dar culto al venerable Simulacro. Uno veía á San 
Francisco con sus Llagas : otro a Santa Cathalina con su 
rueda : otro al Apóstol Santiago con su esclavina : otro «n 
Ecce-homo : otro un Crucifixo. Cada uno v^íá el Santo , 6 
Mysierio que quería ; y solo faltó que alguno viese las once. . 
mil Vírgenes , y las contasfií una por una. A todo esto díó 
ocasión una cortina pendiente delante de la Imagen ^ la» qual, 
quando por estar descosidos por una parte la tela , y el afor- 
ro, el ambiente movido, introduciéndose por la abertura, la 
agitaba , juntándose la circunstancia de que el Sol hiriese una 
vidriera puesta en frente , con los varios ondeos de la tela, 
y el aforro , hacia diferentes visos , que cada uno interpre- 
taba á su modo. El portento corrió por toda España acre-* 
ditado por aquella información. Pero no se tardó mucho en 
hacer nuevo , y mas atento examen por sugetos de gran jui- 
cio , y literatura , en que no se halló sino una imperfectisi- 

roa 



Discurso Décimo, 255 

ma apariencia : ni aun esta perseveraba , quando en lugar de 
aquella cortina se ponia otra. 

35 Últimamente observo , que aun quando imprimiese en 
los ojos perfecta imagen de Isla la que se veía desde la del 
Hierro, no se infiere de aqui que realmente lo fuese. Des- 
empeñarán esta que parece paradoxa , dos célebres fenómenos. 
El primero es una apariencia , que los moradores de la Ciu-» 
dad de Reggio en el Reyno de Ñapóles llaman la Morgma. ' 
Veese muchas veces levantarse sobre el Mar vecino á aque^ 
Ha Ciudad una magnifica apariencia , en que se divisan edi* 
fícios , selvas , hombres ) brutos; en fin todo lo que puede 
componer una Ciudad con el territorio adjacente. El segun- 
do es el que observó pocos años há el P. Fevillé , Mínimo, 
doctisimo Mathematico de la Academia Real de la:s Ciencias. 
Pareció una mañana en frente de Marsella una nueva tierra, 
en que se vetan , y divisaban con catalexos arboles , mon- 
tes , ríos , animales , y todo lo demás de que Consta un País ' 
poblado. Fue avisado de tan portentosa novedad el P. Fe- 
villé, quien, subiendo á su Observatorio, vio lo mismo que^ 
los demás ; pero haciendo luego atenta reflexión sobre el ca* 
so , volvió los ojos á la tierra de Marsella, y halló que en 
la nueva tierra se representaba todo lo que havia en aque- 
lla ; de donde coligió ser una nube especular , donde se im- 
primía la imagen de la Ciudad, y territorio que tenia en 
frente , como sucede en los espejos. Asimismo pudo suceder, 
que ía Isla descubierta desde la del Hierro no fuese mas que 
una imagen de esta ( mas ^ ó menos clara , mas , ó menos 
confixsá ) impresa en alguna nube especular á cierta distancia. 

S. XI. 

^36 TTNAseel nombre de Frislandiaá una Isla del Ocea- Fritlan- 
I V no Septentrional , muy vecina al Polo , que se ^^ 9 y^ 
dice haver sido descubierta tres siglos há por Nicolao Zeno, ^^^^^ 
Veneciano ( Nicolao Zevi le llama el Diccionario de Moreri, 
citando á Baudrand ; pero este dice Zeno , y no Zevi )• De 
esta Isla no se ha hallado después algún vestigio ; aunque el 
lugar que se le señalaba , conviene á saber , junto á la Groe- 
landia , es todos los años freqUentadisimo de los Pescadores 
Europeos, Discúrrese , que el Zeno se equivocó , tomando aK 

gu- 
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guna parte de la Groelandia por Isla distinta. 

37 De esta misma naturaleza es la que llaman Java me^. 
nar en el Océano Indico , al Oriente de otra grande Isla , que 
llaman Java mayar. Pero consta yá por la deposición de mu-* 
chos navegantes modernos, que no hay mas de una Java, la 
quai , por ser muy -larga , pudo motivar la opinión de que al^ 
guna porción suya , mal reconocida , era Isla separada , y di-* 
v.ersa de la otra. Por tanto , en las Tablas Geográficas mo** 
dernas yá no se pone mas de una Isla con el nombre de 
Java (a). 

§. XII. 
-38 T7^ ^^ America hay algunos Países , 6 Poblaciones 
M^^ imaginarias , que fabricó eíi la fantasía de nuesr 
tros Españoles la codicia del precioso metal. Aquel ente de 
razón : Mdhs aureus , numte de oro , que anda tanto en las 
plumas, y bocas de los Lógicos , parece que tuvo su primer 
nacimiento en los descubridores , y comerciantes del Nuevo 
Mundo. De la codicia , digo , de nuestros Españoles naci^ 
el soñar , que acia tal , ó tal playa hay alguñ riquísimo País^ 
y que después inútilmente buscasen como verdaderos unas ri^ 
quezas que eran puramente soñadas. . Esto es puntualmente 
lo deCÍaudiano, hablando de un avaro, quando . despierta 
después de soñar tesoros: 

Et vigil elapsas qucerit Avarus opeu 

A veces ( según nota el Padre Acosta ) nacia esto de embuste 
de los Indios , que por apartar de si á los Españoles , procu- 
raban empeñarlos en el descubrimiento , y ccmquista de al- 
gún País riquísimo , que fingían acia tal , ó tal parte. 
El gran 39 En el Pera bá muchos años corre la opinión de que 
PaMtL entre aquel Reyno, y el Brasil hay un dilatado, y pode- 
roso Imperio , á quien llaman el gran PaititL Dicen que allí 
se retiraron , con inmensas riquezas , el resto de los Incas, 
quando se conquistó el Pera por los Españoles , fundando , y 
substituyendo el nuevo Imperio al que havian perdido. El 
adelantado Juan de Salinas ( según refiere el Padre Joseph 

de 

'{a) Acaso la Isla que antes ss llamaba jFova menor ^ es la que hoy» 
^udado el nombre 1 se llama Bafy. 
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de Acosta ) , Pedro de Ursua , y otros hicieron varias entrar 
das para descubrirfe , volviéndose todos , sin haver hallado 
lo que bascaban. Tengo noticia de que en los últimos añofi^ 
del señor Carlos II , un paysano mío , llamado Don Benito 
Quiroga , hombre de gran corazón , mas no de igual cor- 
dura, empeñado en buscar el gran Paiciti , con gente arma^ 
da á su costa , arruinó todo su caudal , que era muy crect* 
do 5 y después de tres años de peregrinación se restituyó , tra- 
yendo consigo una cosa nías preciosa que el oro , aunque me-» 
nos estimada en el Mundo , que fue el desengaño (a). 

Tamo IK del Tbe^tro. R S-XIIL 

' (a) En la Dedicatoria del libro Nobiliario de Galicia ^ Obra posthu^ 
ma del Maestro Felipe de Gándara ^ Augustiniano ^ la «lual Dedica- 
toria es compuesta por un tal Juhan de Paredes > y dirigida á Don 
Antonio López de Quiroga » Maestre de Campo en los Reynos del 
Perú , se lee , que Don Benito de Ribera y Quiroga , sobrino del 
expresado Caballero , fu¿ embiado por su tio a ia Conquista del gran-* 
de Imperio del Paítiti , y que llevaba yá gastados en la empresa, 
quando se hizo la Dedicatoria , trescientos mil* pesos ; á que añade 
él Autor y que se esperaba duplicar este gasto en la prosecución del 
empeño. AUi mismo se da por existente este riquisimo Imperio j y 
íe demarca como confinante con las Provincias de Santa Cruz de la 
Sierra , y Valle de Cochavamba. 

2 Él Padre Navarrete en su Historia de la China dice , que le afir^ 
fiaron personas de toch satisfacción, que en la Corte del gran Paititi'la 
calle de los Plateros tenía mas de tres mil Oficiales ; pero el Autot 
de los Reparos Historiales Apologéticos , después de reirse de la cre- 
dulidad del Padre Navarrete , confirma todo lo que hemos dicho en 
orden al Paititi , el Dorado , Ciudad de los Cesares , y gran Quivi- 
ra. Copiaré aquí lo que dice sobre la materia > porque afianza las 
noticias que hemos aado, y añade otras. 

' 3 La verdad es , que los sueños de la codicia , permitiéndolo asi 
Dios para que se propague la Fé , han imaginado montes de oro. 
Por la parte de la America Septentrional , en la gran Quivira , que 
tantas diligencias , y desvelos costó á muchos Españoles : por la par- 
te de la Austral , en la rica Ciudad del Sol , cerca de la Linea : En 
las Ciudades de los Cesares , junto al Estrecho de Magallanes : Y en 
la tierra del Paititi , junto al Marafion ; sin que hayan hallado los 
4ue han toteado esta empresa otra cosa mas que unas tierras po- 
bres , habitadas de Indios barbaros j que yá rancheados junto á los 
esteros de los ríos » yá embreñados en los picachos de los montes» 
añaden al maíz lo que pescan , y lo que cazan ; y principalmente 
se sustentan de comerse unos á otros. Buscando las Ciudades de 
los Cesares 9 entró la tierra adentro pocos años há el Padre Nico- 
lás Mascardo , de la Compañía de Jesús 9 Apóstol de las Indias de 
Chiloe ) j solo consiguió morir á manos de su zelo , sin encontrar 
nada de lo que buscaba. El Padre Francisco Diaztaño j de la mis-- 
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iS|I>o- 40 in^N Tierra Firme en la Provincia , que llaman de la 

Wij Guayana, que está al Sur de Caracas, dicen tam* 

. ' bien 

• ^ • 1 

ma Compañía I después de muchos trabajos 9 llegó á la tierra, que 
se presumió ser la del Paititi , y nada se halló menos , que todo ló 
que el Padre Navarrete pone demás. Lo que hay en aquella tierra 
es una pobre gente , desnuda , y como brutos ,. sin mas Lugares» 

Sobierno , ni política , que andarse de una parte á otra , siguien- 
o á los hechiceros , que con embustes , que les predican , los en*- 
gaitan , y embelesan. 

4 Esta fama, ó hablilla del Paititi es tan antigua , que el Padre 
loseph de Acosta , que imprimió su Historia Natural de las Indias en 
Sevilla, año de I $90 , hace mención de ella como cosa recibida. 
y en el capitulo 6 del üb. 2 dice , qixe el Rio Marañon pasa por lo§ 
grandes campos, ^llanadas del Paititi , del Dorado , y de las Ama-* 
sonas. El Licenaado Antonio de León Pinelo , en el curioso , y 
docto Tratado del Chocolate , fol. 3 , dice : En ¡as tierras del Te- 
puarie 9 y de¡ Paititi , qtáe por la j^rixaca se han descubierto d las, 
cabezadas del gran Rio Marañon , dicen las relaciones , que se ba- 
ilan montes de cacao. Si estos montes son acaso los que encontró 
el Padre Christoval de Acuña en el descubrimiento de este caudaloso, 
ño , no puede ha ver tierra mas desengañada , que la del celebrado. 
Paititi. Alli no hay mas que selvas , y mucha maleza , raros habi- 
tadores , y sin rastro de cultura , ni vida civil ; con que por esta 
farte hay muy mal aliño de encontrar la opulenta Metrópoli del 
^aititi. 

. $ El P. Fr. Domingo Navarrete se gobernó por los informes del 
?::: que dixó haver llegado á la Corte del Imperio del Paititi ; y en. 
prueba de ello mostraba en Lima , pintado en un mapa , todo aquel 
felicísimo País , señalando en él tres^cerros de inestimable valor , y 
xic^ueza. Gran cosa es tener ingenio para adelantar ideas ! Siendo 
Virrey del Perú el Conde de Chinchón , ofreció á los de Cocham'bra 
óertoPersonage, muy celebrado por su extravagante espíritu , el des- 
cubrimiento de tres cerros de plata ,cada uno tan rico como el Pq-* 
tpsí 9 y el efecto, que tuvo esta oferta, ñie , aue los cerros de pla- 
ta se quedaron en el espacio imaginario 9 y el (unero , que se prestó 
sobre el crédito de est^ confianza , en el estado de la imposibilidad. 
El exemplár de este engaño quedó mas corto 9 pues los cerros del 
Paititi tuvieron mas recomendación , porque el uno era de oro , y 
el otro de plata , y el tercero de sal ; con que no havia mas que. 
pedir ; y no hay que ponerlos en duda» pues asi estabkn pintados; 
en el mapa. 

6 El zelo del servicio del Rey no permitió que éste punto se. 
quedase solamente en presumpcion ; y asi . después de otras en-! 
tradas , que en vano se hicieron por la parte del Cuzco , siendo 
Virrey el Conde de Lemos , entró por la parte de Arixaca I)on 
Benito de Ribera ( es. ef miímo que nosotros llamamos Don Benito dei 
í^uiroga , porgue tenia uno^ y 9tro apellido ) ^ en nombre de .$u tio^ 

*An- 
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bien que hay un Pueblo , á quieíi Uatnatt. el V^aáo , pofqufe 
es tan rico , que las texas de las casas son tfe oro. El Ade-^ 
lantado Juan de Salinas , de quien se habló arriba , buscó así- 

R 1 mis^ 
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Antonio López de Qmtog^ ( á quie^ está d^dicád^, el I^béiUrio M 
Padre Gándara) , con la escolta de Sqldados y que pareció bastante 

E ara esta importante empresa, llevando por su Sargento' Mayor i 
^on Juan Pacheco de Santa Crii^« Acompañóle, para asistir en Ib 
espiritual , y ecl?sia3tico el muy Revereado Padre Fray Fernando 
de Ribero, de la Orden de Predicadores « parecipndole jpuy digno 
de su apostólico z.lo el heroyco asumpto detan gran conquista. Fat 
tole el suceso \ mas no el merecimiento. Lo que hallaron i después 
de larga pere^^nadon , soXo fueron algunos indios^ pofaves , y desr 
amparados , d^yididos en incultas , y cortas rancherías : el Cielo tur;* 
bio de nubes ,' que se desataba en continuos 9 y tempestuosos agua- 
ceros: la tierra inculta , pantanosa , y estéril , y todas sus esperan- 
zas engañosas. ■ \ 

7 Paiece que á estos Con^istadores les fucedióppc^^ meaos qiie 
lo que refiere , pag. 170 , Cornélio Witfliet., en el aumento ¡le ía 
descripción dé Ptolómeo , le sucedió á Francisco Vázquez' Coronada, 
Capiun mas vdiente que dichoso. Poco después-de la conquista dé 
México , un Religioso , llamado Fr. Marcos Nizza , informado á^ 
la verdad de su zelo , y confiado sin duda de la poca verdad , y dé- 
biles testimonios de los Indios , afirmaba con ^ande aseveración» 
que havia descubierto el Rey no de Cevola j y la tierra llamada de las 
Siete-Ciudades j de quien pregonaba tantas riquezas, y fertilidad ^ que 
le pareció al Virrey Don Antonio de Mendoza , que era digno em- 
peño de^ la persona de Don Pedro de AÍvarado , el mas célebre com- 
|)dñero de Fernán Cortes , y mas afamado entre los Conquistadores* 
ele la Nuevá'España , y por su muerte fue escogido Coronado. Este 
valeroso Caudillo partió con mucha Infantería , y (}uatrocientos Ca- 
ballos ; y havieñdo' perdido en el trabajoso viage tiempo , caballos, 
y gente , halló que la Ciudad deCevoía era una Aldea de doscientas 
chozas ; y en «i País de las Siete^OiuÜadks apenas baHaron quatro- 
cientos Indios, que en su desnudez, y desaliña mostrabail<iuánta 
era la pobreza , y esterilidad de su patria. Viendo ía inutilidad Je 
esta' empresa, se dexáron persuadir dé otra semejante voz para le 
ábuscar la gran ^í#/virtf, donde decían, que latamente imperaba 
^l gran Principe ra^arrai^, y que la. tierra era abui^dante de oro, 
y plata , y muy rica de piedras preciosas. Cgn I0& estímulos de esta 
codicia caminaron con Incansable tesón por sendas escabrosas , pa- 
rages inculto^ , climaá destemplados , y campos inhabitables^ y coa 
mil fetigás , y ítífis^^ lastimosos llegaron, ál fin al termino desead^» 
Pero qué. fue lo que haUaronJXa Corte «era un triste aduar bárba- 
ro , y corto , el Principé Tatarrajo era un pobre viejo , desnudo , cd- 
ya riqueza se cifraba en un joyel de alquimia , en que se distinguía de 
los demás. Hasta aqui el Autor de los Reparos Historiales , que 
en la Relación del viage de Cpronado discrepa algo -¿k lo de iFrJuait 
de Torquemadá, que dtainos en'el Tbeátrot ^ ^ * ^ 
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jnismo este precioso Pueblo , y después de él otros muchos 
todos inútilmente. 

41 Y porque no se piense ^ que la falta de industria , ó 
de osadía estorvó á nuestros Españoles el hallazgo , copia- 
ré aquí con sus proprias palabras una cosa bien notable , que 
refiere el' Padre Acosta. El Adelantado Juan de Salinas (dice) 
hizo una entrada por el rio Marañon ^ ó de las Amazonas 
muy notable , aunque fue de poco efecto. Tiene un paso Ha* 
mado el Pongo , que debe ser de los peligrosos del mundo, 
'porque recogido entre dos peñas altísimas tajadas , dá un sal^ 
;to abaxo de terrible profundidad , adonde el agua con el 
gran golpe hace tales remolinos , que parece imposible dexar 
de anegarse , y hundirse alli. Con todo , la osadía de los 
hombres acometió á pasar aquel paso , por la codicia del Do- 
rado tan afamado. Dexaronse caer d» lo alto, arrebatados del. 
"fUrdr deírio; y haciéndose bien i, las canoas, 6 barcas en 
. que iban, aunque se trastornaban al caer , y ellos , y sus ca- 
noas se hundían , tomaban á lo alto , y en fin con mana , y 
-fiíerza salían: 

Qtii4 non mortalia pectora cog^s 
Airí sacra f ames i 

Ciudad' 4^ T7^ Chile hay otro País imaginarb ^Ciudad dicen 
ékhsCe- rn^j uQos, Reyno , ó Nación otros) , a quien llaman 

4»res. ¿^ ¡Qf CesaresJ Es tradición , que en tiempo de Carlos V , por 
'quien le dieron aquel nombre , salió un Navio cargado de fa- 
-nilias para poblar aquel sitio : ^ue el baxel baró en la Cos- 
ita , y ellos entraron, tierra adentro , y {undaron.aquella Ciu- 
dad. Cuentan que los han visto arando con rejas de oro, y 
'Otras cosas de este jaez. Muchas veces salieron á buscarlos , se^ 
- gun refiere el Padre Alonso de Ovalle en su Historia de Chi- 
le, pero siempre sin fruto. Donde noto una insigne equivo- 
jcacion del Padre Claudio Clemente, el qual en sus Tablas 
Chronolo^cas al año de 1670, dice que el Padre Nicolás Mas- 
^cardi descubrió la Ciudad de los Cesares , por estas palabras: 
El Padre Nicolás Mascardi ^de la Compañía de Jesús ^ descu* 
'iré la Gadad de los Cesares en Chile ^y predica á los Indios Gen^ 

"Ülei Poyasi De las- dos partes de est4 clausula sqIo la una es 

ver- 
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$kráüé^t9. £i casó, como le refiere el Padre Matiuél Rodrn 
guez en su índice Chronologico Peruano, fue, que el Padre 
Mascardi entró el año de 1670 á predicar á los Poyas, coa 
^animo de pasar de alli á la Ciudad de los Cesares, si pudies^ 
descubrirla. Pero^ este segundo intento no llegó á execucioa; 
imes.el Padre perseveró predicando entre los Poyas basta ú 
'ano de ) 675 ^ en que fue martyrizado por ellos. 
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L Norte del nuevo Mexica hay un Pais llamado La gran 
(¡¿vivirá ^áQ quien- tratan todos los Gec^rafos , que £*'»v»''<»« 
'lie vistOr Asi no^ se: 4úda de su existencia , ni le coínprebeiit* 
uden^)s eiaf(i^ los Países imaginarios en qüanto á la substancij^ 
sino en quanta á los accidentes con que le adornan en Ul 
iNueva^s^iaa. Constituye alii la opinión vulgar de los JVIe* 
^3ticanos un Imperio florfdi¿nM> , á'quien por este reiqpeto , a&b- 
diendole épitetd- marineo , llaman la gran Qmvmt. Dice% 
9ue ño solo abund^a 4é riqueza , sino cps la gente ss muy 
racional , y polftica.^ Añaden^ que aquel Imperio se formó db 
las ruinas del Mexicano , retirándose alli no se qué Princti- 
-pe^ de la^^aagre Real de Motezuma. En efecto puntualmen»- 
ste/seocuentan ks^mlsmat cosáis^ con proporción^ de la grao 
•<^ivira en México^ que del gran l^aititi en el Pero. : 

44 Es muy verisimií , que esta £ibula tuvo su primer 
origen de un vlagé , que el año de i54o~bÍ2o acia aquellas 
-partes Francisco Vázquez Coronado , de ^uien dice el Padre 
i¥t. Juan de Torquemada, en el primer tomo de su .Monai> * 
-quia Indiana , (k> siguiente : Tuvo noticia de las /Inám^:^ 
habitaban aquellos desiertos z que diez jamadas adelante bavia 
-^gmte , que vestita eomo nosotros , y que andaban por mar , y 
'^rabian grandes Navios ^ y Je mostraban por señas : que usaban 
ide^ la ropa^ y vestidos que nuestros Españoles ^ pew no pasa 
-adelante , por parecerle que dexaba lexos á los demás ^ &a^ 
^Posible es que aquellos Indianos , los quales solo se explicar* 
rban con señas ( lenguage ^ ocasionado á .grandes equivocacior 
nes ) no quisiesen signiñcar la gente de Quivira, sino los bar- 
nbitadores de las Colonias Francesas de la Canadá ; y sejgun 
lel sitio en que se bailaban los Españoles , sin mucba viólenr 
xia se pdiian aplicar- las^ seoaS' a una , y otraparte. r 
- TomAKdelTheatro. ^ R3 Pue- 
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4f Puede ser que de^ues e!>tbrzase la gloHoaa &nla áe 
Quivira una mfdrmacion , que según el mismo Autor citado^ 
se presentó á Felipe II ^ donde entre otras cosas se le decia, 
que no sé qué estrangeros , arrebatados con la ñierisa de los 
vientos desde la Costa de los Bacallaos Qácta aquella parte 
donde se señala la situación de Quivira) ^ bavianmsto tm 
populosa ^ y Mea ^Ciudad \f bien fortakcitia.i^y cercaáéiy y. tmg^ 
rica de gente política , y cortesana , y bien tratada , y otras 
cosas , dignas de saberse , y ser lástas. No expresaba la in- 
fermacioB el nombré de Quivira; 'pero fuera de' céfive^i^ á 
esta, la circunstancia de la situacioa^en-qi^se decia^baveiy 
se descubierto aquella ^Ciudad ^ ia £riBia aoteceáeoí» ide* Ha 
fioliciade los Quiviritanos era bastadte. t>^a; peisnadir ^ que 
era de' aquel Imperio la Ciudad descubierta. 

'46 Como quiera que sea, pues: ni Felipe ÍI 9 ni alguno 
-de sus succesores se ;dexó. mover de aqutílááiifetmacion: para 
«emprender : el descubriiaiento. de. Qüivíra ^ sin >difda.tuvierón 
eficaoes rasooespara desconfiar '.de ella. Xo' toismo digode 
Ja notida ministrada por Francisco Vázquez . Coronado. Ni 
los Españoles: de Nueva-España , ni tos FraKeses de Canadá 
emprendieron alguna' entrada ea aquella tierra* Y.^si la eii^- 
.^rendierón ^y executatx)n, te, iofífire*, pues, dexafxm .«s<paz 
aquella agente y que nó. hallaron en ella Jia opulencia queüsíi^ 
cabán. Si los de Quivira fuesen, tan poderosos ^ y políticos, 
no dexaríán de darse á conocer en ciento y noventa años, 
qite há que Francisco Yazquez Coronado dio la primera n<>- 
^icia de ellos. De qué les sirven sus grandes . Navios , d con 
ellos no se apartan mas de sus Costas , que los demás Ameri- 
canos con sus Canoas , y Piraguas ? 

47 Los Geógrafos modernos, bien lexos de. representar 
en la Quivira un Imperio politico ^ y opulento , aseguran , que 
es la gente inculta , y pobrisima. Thomás Cornelio dice , que 
jolo se visten de cueros de bueyes : que no tienen genero al- 
guno de pati , ni grano para hacerle: que comunmente cor- 
men la carne cruda : que engullen brutalmente la grasa de 
las bestias recien muertas, y beben la sangre: que viven di- 
vididos por vandadas , y . mudan de habitación ^ según los 
brinda la comodidad de apacentar sus bacas , que es la única 
riqueza. ^e tienen. Los> Autores del Diccionario de Tievoux 

«.' di- 
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dicéh 9 4|uie es £una, que .los. Emanóles entraiion en este País, 
y ivíeado frustradas sus. e^^anzas de hallar riquezas en él, 
se retiraron. Pero si esta entrada es la misma , que se lee en 
el Diccionario de Morerl , atribuida como á Caudillo de 
ella aun Español llamado Pazquez Cometo ^ coa mucha ra* 
soase puede dudar de su verdad : pues el que en dicho Dic^ 
aipnarÍQ se nombra Vázquez Corneto , es natural que sea aquel 
Francisco Vázquez Coronado ^ de quien hablamos arriba ; y este ' 
no llegó á Quivira , sí solo tomó noticias de aquel País , que* 
dándose algunas jornadas mas atrás. Digo , que es natural 
que aquelk^ dossugetos sean uno. mismo , yá porque se acer-*- 
ca mucho , yes fácil equivocar Vázquez Coronado coa Vaz^ 
quez Cometo ^ yá porque Cometo no es apellido Español. 

S- XVI. 

4' T^Ntre ís^ Filipinas , y las Molucas hay quienes creen ¡fias de 
M\# están situadas otras Islas , que llaman de Palaos , y Paiaof* 
de quienes cuentan estrafías grandezas , como el que se sirven 
de ámbar ^ en vez de alquitrán , para carenar sus Navios. A* 
este andar, poco falta para que se nos diga ^ que solo .co- 
men ambrosía , y beben néctar. No sé quándo , ó cómo se 
inventó esta fábula. Solo me participó un Caballero ^ noticis* 
ta insigne, y muy verídico de sucesos modernos, que el Pa- 
dre Andrés Serrano , Procurador de la Compañía , con las 
noticias , qué le- dio por señas un Indio de lengua no conoci- 
da, hizo una Relación, que imprimió en Madrid, sacando 
Cédula de su M^gestad , para que se aprestase un Navio en 
Manila , que hiciese ^el descubrimiento. La orden iba tan 
apretada, qué temiendo erGobernadbr Don Dpmíngo Zabul- 
zuru ,.que ^ i^ hiciese cargo de la omisión , armó el Navio, 
haciendo embaitar á dicho Padre , y mandando , que se es-^ 
tuviese á su orden en todo. El salió de Manila havrá doce, 
iS trece añps ; p^ro basta ahora na ha vuelto , ni se ha ^i^ 
do cosa^idgiáiaiáe su destino. No obstante , no me atrevo á 
hegíur'la existencia de' semejantes Islas, aunque algunas cir- 
cunstancias parezcan totalmente fabulosas ; porque en varios 
Viageros de este siglo , y en el Mapa de las Filipinas , que 
los años pasados se imprimió en Madrid , hallo noticia in- 
dividual de estas Islas Palaos ,i y de su Capital Panloco , y 
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dé la Mbídn,' y ate martyrio de alguaps'PadcM Jesidtaílí 
Asi dexo esto en su probabilidad ^ hasta lograr relaciones mas. 

determinadas (tf)* - 

§. XVII. 



tcla^ 49 A Q"^> inflamada yádel zelo mi ira , se vuelve con-»- 
'«» " JLjL ^^^ Vosotros, 6 Españoles de la Americ^. Ct»- 



sobre el ^J.^ vosotros / digo , ^ispa^oles , que dexada lá Patria donde 

^sumpto. nacisteis , aun os alexais mucho mas de la Patria para que 

nacisteiSé Peregrinos por ^e Nuevo Mundo , os olvidáis de 

■que 
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<a) Eran muy defectuosas la$ noticias , qu^ t^i^ian^os dejas Islas de 
Palaos qu^ndo escribimos de este asumpto. Hoy las logramos mas 
exactas por medió de k lectura de las <Í¿írtas Ediflctintes , éh losTo*^' 
mos primero , sexto , décimo , undécimo 9 y decimosexto. Estas Islas 
están situadas entre las Filipinas y 'las jtfolucas 9 y las Marianas. La 
primera noticia 9 que se tuvo de ella3 > fue el «año de«i(^96 i |)or- elu- 
cídente de ha ver arrebatado un viento impetuoso A un Bax^ven^e 
tteiríta y cinco habitadores de una de áqUeliás Islas^pftsabanva otra ve- 
cina v y- conducidole á pesar suyo á una de Jas Filipinas^ Alguneb 
a£o5de&pues el P. Andrés Serrano ,4ue treinta años havia exercidq 
el empleo de Misionero en las Fifipinas , foi-raóél proyecto de' pa- 
£ar á tentar la conversión de los habitadores de Paláos 9 para cuyo 
efecto vino á Roma y y de alli á Madrid á procurar Jas dispcsicioneft 
^ecesarias para esta empresa. Esto fue el ano de 706. A fines clel d$ 
17 10 otros dos Jesuítas, el P. Duberon , y el P. G)rtfl , precedienr 
do al P. Serrano , entraron en las Islas. Poco después tentó el mi's-^ 
nao viage el P. Serrano. Pasaron muchos años sin que en Europa ae 
supiese qué havia hecho Dips d^ estos Misioneros ,. hasta que el d^ 

230 , por carta del P. Cacier , escrita de la China 9 se vino á entend- 
er 9 que los Padres Duberon , y Cortil havian sido viaimas dé la 
Reiipion entre aquellos barbaros \ f que el P« Serrano padedó ñau- 
^agioeo su navegación ^enqu^ pereció él 9 y.toda^ la gente que ibi 
f n el Baxél.9 á krreserva di^ im Indio ¿ ^ue se salvó .» 7 por quien se 
supo la tragedia. /; 

^ 2 En orden á lá riqueza dé aquélla lisias, htivoquíenes siospécha* 
ion 9 que abundasen de Oro 9 Plata 9 y Especería ; pero sin fuhda'^ 
mentó. Las noticias 9 que los nuestros pudieron adquirir de los natu^ 
faíes 9 que aportaron á las Filipinas 9 persuaden todo lo contrario. 
Tari léxos estaban de poseer metales 9 que miralmhicón'adisiiradoii, 
y apetecían con ansia qualquiera pedazo de ¿ietxa. Una cosa;, muf 
particular referían de una de aquellas Isl^.^ qpe nq pt33Ítiré.,aqui} 
y es 9 que era habitada de una especié de Amazonas ," esto es , mu- 
' geres 9 que componen una República 9 dondef rio es adbítída persona 
deotcosexo. £s verdad 9 que las mas son casadas; pero no admiten 
los maridos sino en cierro tiepipo del año ;^ y dividen los hijos 9 llet 
yando los padres á los varones 9 muy pocos olas después de. lucidps^ 
jdexando á las mádíres las hembras.' " ' ' '-^ *"*' -^ -'*' *-•-*'-* 
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Iiyw .para otro Mundo nos hizo Dios peregrinos* Déspiies de 
poseer e^as tierras fértiles de metales , todo es buscar nuev>(^ 
Regiones , que os tributen mayores riquezas. Todo esto et 
4ñeditar: ; 

« • • • •5/ quh stnus ahditur ultra. 

SS quaforet tellus ^ qua futvum tnitteret aufum. Petron, 

Queréis hallad tierras, donde no solo haya minas de Oro^ 
sino^ue las mismas poblaciones , paredes , texados, utensi- 
lios, todo sea Oro. O ciegos , quánto erráis el camino! Eso 
)que buscáis no se halla en la: tierra , sino en el Cieloi .Oidr 
^o.á San Juan hablando de .la Celestial Jerusalénzí/y/úi Os- 
Antas aurum mtmdum simile. vitro mundo. Toda la* Ciudad res 
4e Oro purisimo , y muy superior len nobleza al de acá ,ába^ 
jco , porque se aumenta la preciosidad del Oro con la dia&- 
•nidad del vidrio. Pero vosotros antes creéis. á. aun. Indio emr 
-fustero , que á un Evangelistas á lúi Indio embustero , digOi 
jffjnt por eximirse de k opresión que padece 9 desviandoos dr 
"su.País , OS' representa otro mas rico , y distante , que fabricó 
^n su jdéa. Que termino ha de tener, esa insaciable ansió? 
Qué termino , sino aquel donde ella misma; os encamina) La 
«codicia, que os. mete en las entrañas, de la tierra ,. siguiendo 
;la vena preciosa ^ quanto mas os profunda en la mina , tamo 
9inas os acerca al Abismo , tanto mas os aparta del Cielo. Se«- 
X\6 Dios en el peso del Oro el carácter de su destino. Es el mas 
-pesado de todos los cuerpos , y por tanto con ma^ poderosa 
inciinacion , que todos los demás , se dirige al centro de la 
tierra, donde está el Infierno. . 1 , 

50 Xa causa de Religión , que alegáis paüa descubrir 
'.nuevas tierras , no niego, que respecto de algunos* pocos z^ 
losos , es motivo ; pero á infinitos solo sirve de pretexto. Qu^ 
.'Religión plantaron vuestros mayor.es en la America ? No 
4iablo de todos, pero exceptuó poquísimos. Substituyeron ¿ 
;Una idolatría otra idolatría. Adoraban en algunas Provincia 
.aquellos Barbaros al Sol, y á la Luna. Los Españoles intror 
iduxeron la adoración del Oro, y. la Plata, que también, se 
41aman Sol , y Luna en el idioma Cbymico. IVl^nos villana 
•superstición era aquella , pues al fin tenia sus ídolos color 
cado^ en la^ . Cd^stiales e^rgs^: v.esta<en^Í4s ^c4bei:A^;isi|bcei^ 
' . Ta- 
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raneas. Si atendéis al rito , igualmente detestable , y* croel 
Are el de los Españoles -al tiempo de la conquista , que el de 
los mas brutales Indios de la America. Estos sacrificaban 
victimas humanas á sus imaginarias Deidades. Lo mismo hi^ 
cieron , y en mucho mayor numero algunos Españoles. Quán- 
tos millares de aquellos miseros indígenas^ ya cbn la llama, 
ya con el hierro sacrificaron á Pluto , que asi llamaban los 
antiguos á la Deidad infernal de las riquezas! ' ' ^ 

$ I Qué importará , que yo estampe en este libro lo que 
está gritando todo el Orbe % Vanos han sido quantos esfuer- 
«os se hicieron para minorar el crédito á los clamores del 
señor Don Bartholomé de las Casas, Obispo de Cbiapa , cu- 
ya relación de la destrucción de las Indias , impresa en Espa- 
-fiol , Francés , Italiano, y Latin, está continuamente llenando 
^e horror á toda Europa. La virtud eminente de aquel ze* 
4osisimo Prelado , testigo ocular de las violencias , de las de-* 
solaciones , de las atrocidades cometidas en aquellas conquis- 
tas , le constituyen superior á toda excepción. Qué desorden 
'se vio jamás igual al de aquel siglo % Disputaban Indios , y 
Españoles ventajas en la barbarie : aquellos , porque vene*» 
raban á los Españoles en grado de Deidades ; estos , porque 
trataban á los Indios peor que si fuesen bestias. Qué havia 
de producirnos una tierra bañada con tanta sangre inocente? 
Qué havia de producirnos , sino lo que nos produxo ? La 
nota de crueles , y avaros , sin darnos la comodidad de ricos. 
El Oro de las Indias nos tiene pobres. No es esto lo peor , si- 
no que enriquece á'nuestros enemigos. Por haver maltratado 
á los Indios , somos ahora los Españoles Indios de los demás 
Europeos. Para ellos cabamos nuestras minas , para ellos 
-conducimos á Cádiz nuestros tesoros. No hay que acusaf 
providencias humanas ; que quando la Divina quiere castigar 
insultos , hace inútiles todos nuestros conatos. Mas al fin ^ el 
que nosotros padecemos es un castigo benignísimo. Desdi- 
chados aquellos , que oprimiendo con sus violencias al Indio^ 
hacen padecer á toda la Nación. Quién os parece que arde 
'^n mas voraces llanias en el Infierno , el Indio, Idolatra 
ciego , ó el Español, cruel , y sanguinario ? Fácil es de deci- 
dir la duda. En aquel la &lta de instrucción minora el de- 
lito; áeste el conocimiento de la verdad se le agrava. Esr- 

pa- 
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paitóles Americanos, no sea todo explorar la superficie de 
la tierra , buscando nuevas Regiones , ó sus inmediatas car 
bernas , para descubrir nuevas minas/ Levantad los ojos tal 
vez al Cielo, ó baxadlos hasta el Abismo; y yaque no los 
apartéis de la superficie , considerad , que de esa misma tierr 
ra , cuya grande extensión en todo lo hasta ahora descur 
bierto no basta á saciar vuestra codicia ^ el breve espacio .d¿ 
siete pies sobrará á vuestro cuerpo* 

ünus Pell¿eo juveni non sufficitOrbis^ 
Mstuat iiifelix angosta limite mundk ^ 
Sarcophago contentas erit, JuvenaU ' 
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: ■ DISCURSO ONCE. 

. X T A falta de advertencia , ó sobra de ignorancia , aun en 
JL/ lo que ma$ ioiporta ,es en el mundo mucho mayor die 
lo que comunmente se piensa. No solo los Barbaros , los estup¡«- 
dos, la gente del campo , los que no han tenido estudio algunp 
ignoran, ó dexaíiiie advertir verdades penenecientes á la ser 
guridad de su conciencia , que muestra la luz de la razón 
ala primera ojeada ; mas aun muchos , que tratan con gente 
docta , muchos , que son tenidos por discretos , muchos que 
revuelven libros , muchos ( digámoslo de una vez ) que no 
soló los leen., mas también los escriben. Por desterrar est^^ 
ignorancia en un caso particular de conciencia , que ocurre 
freqüentemente en la práctica, atendiendo juntamente por 
otra.paj:te á la utilidad pública «, me he movido á escribir 
este Discurso , .en que se^ manifest^á un errqr muy .crasq, 

y 
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'y tan co^ün^, que alcanza , como acabamos de^insiñmr , á 
algunos y aunque pocos , Escritores de libros. 

2 Es inconcu^ entre los Theologos morales , y dictado 
=por la razón natural , que el que vende qualquiera cosa, 
-ocultando algnn- vicio ^ 6 defecto notable de lo que vende, 
-peca gravemente ( si la cantidad es bastante á constituir pt- 
'tado gr4ve de hurto )^ y queda obligado á restituir. Qué hom- 
bre de razón ignora esta- regla? Tomada asi en genera^ y na^ 
die ; pero aplicada á una particular materia , digo , que la 
ignoran , ó i¿^ hacen reflexión sobre ella algunos Escritores 
de libros. * . ,^ 

3 Son W libros alhajas, precio estimables , en quienes^ 
aun supuesta la igualdad de volumen , y calidad de letra , y 

■^jpapel ] cabe' ser muy desigual el valor intrínseco* Hay libros 
excelentes , libros medianos , y libros ruinas» Hay libros muy 
útiles, libras /algo^Üitilei, y libros cotglnjentj^ inútiles. Dis^ 
tinguimos estas tres clases para mayor claridad ; no porque 
desdé. 1(M fíbros excelentes á los tojtahnéñte inutifi^s ^!f& se 
vaya descendiendo por inumérábles grados distinbs , á quie^ 
nes corresponden asimismo distintos precios. También se de- 
be advertir , que la utilidad de los libros , para el erecto 
de reglar los' precios j. no ^ mide^ por tsi mayof j 6 menor 
importancia del ñti a que sirve sú'lecturk, sino por la ma- 
yor , ó menor conducencia -al ñn , para el qual , en conside- 
ración de su titulo . los biisca el comprador. No hay duda, 
n^ué para el bien del alma , que es el dé suprema importkn- 
-cia , mas conduce qualquier pequeño libro , que contenga 
^quatro instrucciones morales , que quanto escribieron todos tos 
^Historiadores , y Poetas profanos. Sin embargo a aquel cor- 
"respohde un precio baxiáimo , y los escritos de estotros valen 
'Inmenso dinero. Los Diálogos de Luciano no solo son inu»- 
tiles para reglar las costumbres , pero pueden ser nocivos. 
Con todo son de mucho valor intrínseco respectivamente á su 
Srolumen, porque en ellos no se busfea el aprovechamiento 
'del espíritu j sino el deleytc que produce el gracejo , el qual 
'es supremo en aquel Autor impio. Lo mismo decimos del las- 
civo Catulo , del torpísimo Petronio. Es precioso aquel por 
el primor del verso , éste por la pureza , y delicadeza del es^ 
tilo. Para eso ld< cótapra el que loscodopra.^ 

$. II 



Discurso Ovce. 26^ 

. §. IIv 
4 TV/r^^'^^ tiempo há qité resuena por todas partes la 
J[VX justa quexa , de que la iavencion de Ja Imprenta 
llenó el mundo de malos libros. Antes ^ como era tan costoso 
copiarlos, solo se trasladaban aqueUos^que por el juicio de 
Jos inteligentes estaban bien calificados. Esta dificultad con- 
tenia también á los Escritores, porque los que no se consi- 
deraban con los talentos necesarios para serlo , no tomaban 
la penosa tarea de escribir libros , previendo , que sobre no 
|H:odupirles fruto alguno , luego bavian de ser sepultados en 
el olvido. Hoy , que se sacan mil copias en menos tiempo <pQ 
aptes una , y están esparcidas antes que el publico haya ber- 
cJio juicio de la calidad del libro , qualquiera se mete á E*« 
cXitor: , sobre segujx) d^ estender su npmbre por todo un Rey- 
^ no , y con la esperanza de adquirir con infinitos ignorantes 
'^utilidad , y %l$iuso« De aqtii viene la inmensa copia de Au- 
tores^ los. quales (usando de las p^Ubras de Erasmo): Im* 
pipa nué^Aéfn Übellis yfm jam dicam n^galihus y guales egafar^ 
sitan scribo ; sed ineptis , indoctis ^ mal^dkis , famosis , rabiosiSj 
et borum turba fach , utfrugiferis etiam libellis smss pereat friéC'* 
4us. ( Ecasnu in Proverbium festina lente.) 

S Nobay.dud^^que muchos de estos, ó por total falta 
4e conocimiento , ó por un grande exceso deamc»: propr¡o,se 
imaginan que son muy buenos sus escritos. Pero como no eo- 
4os los padres están tan preocupados jde la pasión , que les 
parezcan hermosos sus hijos quando son feos , no faltan Es^ 
.critores , qi:^ conozcap las imperfeccionas de sus obras , y que 
ipn.áyecestao grandes, que las hacen indignáis de la públi-r 
ca luz. Si se me opusiere , que faltándoles el discurso nece- 
sario para escribir con acierto , también les faltará para co-* 
nocer los defectos de lo que escriben : respondo , que para 
Jq ssgundo se necesita mucho menos talento , que para lo 
l^^imero. Un Pintor, aunque sea 4^ los mas inhábiles, co* 
Jipce los defectos de esta pintura , . y los primores de aquella, 
sin que por eso acierte, ¿ evitar estos defectos*, ni imkar 
aquelloi |>rimofes» 



/ 
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§: in. 

h TT Ablando , pues, de Iftsque conocen los defectos de 
xJl sus escritos , vé aquí que nos hallamos en él caso 
propuesto. Un Escritor inhábil , destituido de ingenio y éstír 
lo 9 y erudición , imprime un libro inútil , y le expone en 
venta pública , señalando el precio á proporción del volumen, 
igual aquel por lo común al precio en que se vende el libro 
mas excelente , salvo que éste haya venido de las Naciones 
estrangeras. Digo , que ' peca gravemente , y está obligado 
á la restitución^ La razón es clara y porque el libro' (como 
suponemos) tiene defectos notables , los quales él Autor no 
solo no manifíesca , antes positivamente los oculta , pidiendo 
por él el precio correspondiente á un libro bueno : luego 
por la regla propuesta arriba peca gravemente , y está obli^ 
gado á rjestituir. 

- 7 Responderáse acaso , que* los- defectos del libro nó son 
ocultos, gino manifiestos, pues se conocen pasando por él 
los ojos ; y asi no está el Escritor obligado a decirlos. Pero 
contra esta respuesta está lo primero , que al comprador no 
k dexan leer el libro antes de comprarle , sino una , á otra 
plana ; y para enterarse de los defectos que tiene sería me-^ 
nester leerlo todo ^ - y aun sucede , que no basta leerlo una vez 
sola. Lo segundo , que muchos , y lois ma^ que compran li« 
bros, no son capaces de conocer su valbr ; y asi ácada pasó 
oímos celebrar , como excelentes , algunos libros muy des- 
preciables. 

8 . Responderáse lo segundo , que és licito Vén3éf qual- 
quiera genero en el precio tasado por el Prindipe : por con- 
siguiente será licito vender él libró sfegüh la fasa', que en 
nombre del Principe puso el Real Consejo. Ñi está solución 
aprovecha , porque la tasa del Principe «upone la bondad, 
y pureza del genero : por esto aunque* el Principe tase el tri- 
go á veinte reales , el que vendiere á- aquella taáa trigo vi- 
ciado , 6 mezclado con tierra , no dexará de pecar grave- 
mente, y quedar obligado 'árestküir.- * * 

9 Responderáse lo tercero , que para eso antes de impri- 
mir interviene el examen de los Censores deputados por el 
Consejo , y el Ordinario , los quales quando aprueban el li-" 
.^'; . bro, 
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bro ^ fe califican por bueno* Este efugio no es menos vano 
que los antecedentes } porque los Censores ¿o aprueban el li-^ 
bro , sino respectivamente á que no contiene cosa alguna con- 
tra las regalías del Principe , ó contra la Fe , y buenas eos* 
tambres, lo qual no prohibe, que en <>tros asumptosfesté ates- 
tado de disparates. Ni el que los Censores freqiieñtémente 
aplaudan el libro en un todo debe hacer fuerza á nadie : ya 
porque esto se tiene por una especie de urbanidad precisa: 
yá porque para aprobar la obra en lo que no conduce a los 
expresados capítulos^ no tienen comisión , lii mas autoridad 
que otro qualquier piirdcular: yá porque freqüéntemen té su- 
cede,, que los Censores no han tenido estudio alguno sobre 
las materias que dontiene el libro: yá en fin , porque serta 
trabajosísimo el examen , que es necesario' para hacer con- 
cepto cabal de un libro ; pues . siendo uno de sus mayores de- 
fectos, ó el mayor de todos,, la falta de fidelidad, ó lega4 
lidad en alegaciones, y citas, se vería precisado el Censor 
á la insufrible tarea, de revolvec infinitos libms , y exami- 
nar con gran reflexión el contexto. Y quántas veces no ha- 
llaría los libros , por mas que los buscase , ni en su librería^ 
ni en las agenas? 

I a Es, pues , indubitable , que ni ia tasa del Consejo, 
ni la aprobación de los Censores regula el precio del libro; 
y asi esto queda á cuenta de la conciencia del que lo ven-, 
de. Aunque se debe advertir, que la tasa del Consejo obli- 
ga á que no se venda. sobre el precio señalado; pero se de- 
berá rebaxar de este quanto correspondiere á la inferioridad 
de m valor intrínseco. Tal también puede ser el libro , y ta- 
les son algunos ,. que ^e debe rebaxar todo ; esto* es , que no 
se puede recibir por ellos precio alguno , por ser del todo 
inútiles en orden al fin para que se compran. 

s. I V. 

II A UN no lo dixe todo. Puede suceder , que él que 
/\ vende el libro , no solo quede obligado a resti- 
tuir todo su importe , pero mucho mas , si la restitución es po- 
sible. La razón es clara , porque puede ser él libro , no solo 
totalmente inútil , sino nocivo ; en cuyo caso resulta de par- 
te del vendedor la obligación , no solo de restituir todo el 

•• pre- 
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precio recibido , mas también de jfesarcir el daño , <iue ha cau- 
jsado , como es doctrina constante de lo$ Tlieologos con Santo 
T bomas 2 9 a , qusst. 77 , art.3 , hablando en términos gene* 
xales. 

1 2 Que hay libros , no solo inútiles , sino nocivos en to* 
ido genero de materias , es faci! de demostrar. Qualqiuer er- 
ror en materia práctica, que se persuada en un libro, es per* 
nicíoso. En Tbeologta Moral ( pongo por exemplo ) es per* 
judicial á la conciencia : en Medicina á la salud: en Jurisprur* 
dencia á la hacienda : en el Arte Militar puede destruir un 
£xercito : en la Náutica una Armada : en Agricultura una 
cosecha ; asi de todo lo demás. Esto es claro ; pero aun en 
materias puramente theóricas ocasionan sus daños los malos 
libros. Hagamos manifiesto esto con un exemplo. 

13 Sea un libro , que no contiene sino especies históricas^ 
pero que refiere como verdades algunas fábulas , y no es le- 
gal en las citas. Cómprale un hombre de corta erudición , el 
qual cree , que todo lo que refiere es verdad , y que los Au- 
tores, que cita, dicen puntualmente aquello para que los ale- 
ga. Sucede después , que en una conversación , ó en un es- 
crito usa de aquellas especies, y cita los mismos Autores , que 
halló citados : lo que resultará de áqui es , que los que igno- 
ran, que con buena fé bebió en una fuente viciada, le ten* 
gan por mentiroso , y falsario , y los que lo saben le juz- 
guen nimiamente crédulo , que es lo mismo que mentecato. 
Con que el que le vendió el libro , no solo le hizo la inju- 
ria de llevarle el dinero mal llevado , mas también la de ar** 
tiesgar su crédito. Es por ventura metaphysicb este caso? 
Tan physico , y tan práctico es , que está sucediendo cada 
4i3» 

s. y. 

14 A La verdad yo no estraño los yerros involuntarios, 
/\ que se estampan , por muchos que sean. Hay su- 
gcetos de tan angosto espíritu , que no solo no son hábiles 
para escribir , pero ni aun conocen su inhabilidad. A estos 
debemos tolerarlos caritativamente , porque proceden con bue- 
na fe. Hay otros , que no dexan de conocer que les falta, ó 
genio , ó erudición , ó uno , y otro para sacar una obra al 
publico , los quaies , sin embargo de, advertir el cono me- 

ri- 
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rito de sus producciones , y que careciendo ellos de los talen- 
tos necesarios , no pueden ellas menos de ser muy defectuo- 
sáü ) las venden , si pueden , al precio correspondiente á los 
mejores libros* Estos pecan gravemente , como se ha proba- 
do , y están obligados á restituir , ó la parte del precio , que 
excede del- valor intrínseco del libro , 6 todo el precio , si el 
libro es totalmente inútil ; ó demás de restituir el precio, re- 
sarcir el daño , si el libro es nocivo. 

Tf Pero los peores de todos son aquellos, que con total 
voluntariedad , y conocimiento llenan un escrito de defecto^ 
notables, como son razonamientos sofísticos , noticias íabulo^ 
tos , citas falsas; Y es posible , que haya genios de tan mal 
teáiple en la República literaria ? Y cómo que los hay. Dio¿ 
nos libre de que uno, que no tiene talentos para Escritor^ 
quiera atcreditarse de tal. El medio , que elige , es impugnar á 
:algun Autor conocido , y que ha adquirido alguna fama. Po^ 
nese á eiscríbir sobreesté asumptó ; y para llenar un libritoi 
ó un quaderno no hay inepcia , fruslería , ñi puerilidad , qué 
no acumule. Iiitroduee, en vez de argumentos , trampanto- 
jos, 'Tuerce el sentido á las clausulas del Autor, que im- 
pugna. Melé las noticias, que le hacen al caso, aunque né 
estén justificadas. Alega Autores , cuyo contexto no enten- 
dió j ó. de intento ha querido viciar. Imprime esta belüsimá 
tibra : engalanansela con los perendengues que le ponen ett 
cabeza, y frente dos Aprobantes de su confidencia : que los 
4}ue 'escriben en la Coite fácilmente logran esté amafio', so-»- 
llóitando la remisión para sugetos , ó de inclusión suya , ó 
émulos del Autor Impugnado , y á quienes yá de antemano 
mostró la obra. Para añadirle el sonsonete de unas copHtla^ 
donde' fie diga <]ue és un Sol , un Fénix , &c. no fakan dos 
Versistas mendicantes ,»'que están^rabiando por ver impresos^ 
á costa agena , sus decimas , y sonetos. Adornado de este 
modo su librejo . le saca al publico , y le vende como puede. 

16 -Válgame Dios, y quántos danos hace este hombre! 
Sacates iniquamente el dinero á muchos pobres , que piensan 
'háMár en aque} libro la piedi^a Filosofal , y solo encuentran 
íiéspues, como los Alquimistas , ceniza ^ y carbón. Hace de 
TtíSís éi mas, que sean tenidos por unos mentecatos , quandó 
llega la ocasión de que delante de gente erudita vierten cor 

^m.lV. del Tbeatrg. S mo 
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mp su3'o 9 6 aplauden como ageno lo que leyeron en el librb. 
Dexo á parte la injuria que hacen al Autor que impugnan, 
quando procuran desacreditarle contra lo mismo que sienten. 
Contra lo mismo que sienten ? Puede creerse que suceda es- 
to alguna vez ? Será juicio temerario ? No , sino palpable 
experiencia^ Pudieran sefialarse casos ^ y pruebas. 

1 7 No dudo que entre los Escritores ineptos es grande 
el numero de los que , con error invencible , tienen buena 
, opinión de si mismos, y de sus Obras. Dichosos hombres 
por cierto ,/(j?/iVer €rr(^e suo^ como nunca llegue á eUos el 
desengaño; pero si viene, aunque tarde ^ son harto dignos 
de compasión , porque al mismo tiempo que despiertan de 
tan dulce sueño , carga sobre su conciencia un pe^ intole-* 
rabie« Obraron con buena fé al vender sus Obras, y asi no 
pecaron entonces ; pero al punto que conocen su poco , 6 
ningún valor, están obligados i restituir. Esta también es doc- 
trina común.. Si el vendedor ( dice Santo Thomas a , a , q. 77, 
art. 1 ) ignara los defectos de la cosa que vende ^ no peca quan'» 
do vende ^porque solo comete injusticia material ; pero luego que 
¡leguen a su noticia , está obligado á compensar el da&o ( esto es 
restituir ) al comprador. 

. 18 El caso del desengaño es corriente , quando el Elscri'- 
tor , después de vendidos algunos , ó todos los exemplares de 
iBu Obra, vé la desestimación^ que hacen de ella los hom* 
bres de erudición , y capacidad. Lo mismo digo quando por 
escrito , ó de palabra se le han manifestado con evidencia 
los errores , ó defectos de ella ; y aunque esté tan encapri* 
;chado de su mérito, ó tan ciego del amor propfio,que no 
por eso desista del errado concepto, que antes tenia , no por 
,eso se lexime de la obligación de restituir ; porque en estos 
casos el error es vencible , y culpable.. 

S. VI. 

19 T TAsta ahora hemos hablado del fraude , que pueden 
JLX pá<iecer los compradores de libros en la calidad 
¿e ellos. Resta decir ( usando de la división que hace Santo 
Thomas tratando en general de los defectos que hay en U$ 
ventas) del que pueden padecer en. la cantidad ^ y eo la es* 
pecie. 

/Va 
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10 Un libro puede fingirse mayor de lo que es ( esio es 
engañar en la cantidad ) , ó imprimiendo en papel basto , y 
grueso, 6 usando de caracteres de Imprenta muy crecidos; 
ó en fin, dexando lo» folios flojos, y sin batir en la enqua- 
demacion. Estos dos últimos engaños son los que mas fre^ 
c^entemente se practican ; y en el primero de los dos es don- 
de mas se interesan los Escritores : pot una parte ahorran de 
trabajo , porque con poco manuscrito sacati un impreso de 
bastante cuerpo ; y por otro ahorran de dinero , porque al 
Impresor pagan mucho menos por componer los moldes. 

ai El engaño ^n la especie se comete quando el conté-' 
nido del libro no corresponde ai asumpto , que en el titulo se 
propone. Esto puede ser en todo , 6 en parte : si es en el 
todo , está obligado el vendedor á restituir todo el precio; 
si ' en parte' j puede ser . esta tan pequeña ^ que se repute por 
materia leve : siendo porción mayor , se debe por lo menos 
restituir la cantidad correspondiente á ella. La razón de todo' 
esto es, porque se engaña al comprador en la especie del 
genero que se vende. En el titulo le prometen un asumpto, 
y en el cuerpo del libro le dan otro. 

ai Hay muchos modos de engañar en los títulos de los ^ 
ljbft>s« Señalaremos los' tres principales. El primerroeselque 
acaba de expresarse, quando en ellos se finge* asumpto diíe*' 
reme del que se trata. Ka el libro Cbarlaíaneria Eruditorum^ 
se cuenta de un Medico de Lipsia , que sac6 á luz un impre* 
so , con el titulo : ^s publieum» Quién debaxo de esta ins-r* 
cripcion no esperarla un amplísimo Tratado de Jurisprudén*' 
da ? Nada contenía el libro sino unas Conclusiones Medicas 
sobre el dolor de cabeza. Y aunque también esto se expre- 
saba en la frente del impreso, como explicación del titulo , no 
obviaba el engaño, porque en las Gacetas suele ponerse el 
titulo á secas , sin el aditamento que le explica. No ha mu-^ ' 
cbo tiempo que en Madrid se imprimió un libro con este 
gran titulo : Historia , 6 Magia natural , ó Ciencia de Filosa^ 
fia oculta , con nuevas noticias- de los mas profundos mysterioSy 
y secretos del Universo visible , &c. Qué brindis tan eficaz para 
cpie los curiosos acudiesen como moscas ! Sin embargo , no 
hay cosa en todo el libro , que no sea comunísima , y se en- 
cuentre en otros infinitos. Lo principal es , que apenas se ha- 

S2 \\k' 



27^ Nuevo CASO DE Conciencia. 

lia en él cosa que Corresponda al titulo. Divídese en seis Tra- 
tados : en el primero se dice algo , y eso poco , de la Magia 
en común : en el segundo se trata de la tierra , de su mag- 
nitud , división de las Regiones tenidas por inhabitables, &c. 
en el tercero , del Paraiso Terrenal : en el quarto. , de los 
montes de la tierra : e^n el quinto , de los campos , valles, y 
bosques de la tierra : en el sexto , y ultimo , de los metalen, 
y algunas piedras de la tierra. Qué contentos quedarían* des- 
pués de la lectura los que le bavian. comprado debaxo de la 
esperanza de hallar en él arcanos inauditos para execuur 
mil cosas prodigiosas i . 

. 23 El seganído modo de engañar es poner titülos vagot^ 
que no determinan el asumpto , ó suenan comprehender mu- 
cho mas de lo que realmente se trata en el libro. Havrá 
año y medio^ que salió á luz un pequeño impreso , cuyo j:i*> 
tulo se puso asi ^a M Gactta, : Juicio particular ^vhre ^eljiífkio' 
tjmversal^ Quién adivinaría por la inscripci<m qué; materí» 
s^ trataba en él ? Unos juzgaban , que tenia por objeto el dis-, 
cretisimo Tratado del Juicio final , sobre la Astrolog^a judUior* 
ria , que escribió el DoQtor Martínez : otros , que era algún 
discurso mystico sobre uno (de los quatro Novisimos : ptros 
suspendían el juicio, y nadie daba en ei intento del : Autxrir^ 
Qué mucho y si lo que contenia el impreso era precbamen* 
te la impugnación de una máxima , estampada en el segun- 
do Tomo del Theatro Critico, envuelta en algunos dicte- 
rios contra su Autor 1 No debió dar lumbre esta inscripción 
á secas ; y asi , dentro de pocos dias , se repitió, en la Ga- 
ceta el llamamiento , con la addicion de contra el Theatro CW- 
tico Universal. Este es el anzuelo literario de esta Era. £1 
que no puede escribir otra cosa , ó aunque estuviese escri- 
biendo toda la vida , no ganaría un quarto , con hacer que 
suene que su obra es contra el Theatro Crítico y vende á buen 
precio qualesquiera fruslerías. Pero aquel aditamento también 
era muy doloso ; porque la expresión general de ser aquel 
impreso centra el Theatro Critico significaba una impugnación 
común contra el contenido de los dos libros , que ya hstr 
vían salido á luz ; siendo asi , que todo lo que se impugna 
en aquel escrito no ocupa media plana en el segundo Tomo. 
.. 24 Pareció después el Beleropbonte literario , titulo altiso- 

nan- 
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nante y inscripción horrísona , que puede espantar los niño$, 
mejor que el coco , y Ja marimanta. Y qué havia debaxo de 
tan portentoso epígrafe- ? No mas que una quereliita con ua 
Medico de Córdoba , por quítame allá esas pajas. 

2S El tercer modo desengañar con los títulos es formar- 
los de modo , qiie aunque en alguna'manera expresan el asump** 
to ^^ pero le expresan con un genero de magníñcentía fastuo- 
sa , que dá una grande idea de la obra ; como la A-te uni^ 
versal de Raymundo Lulio : Qysol de la Tbeologia Moral : Fa-- 
rol de las Ciencias : Pródromo^ de todas las Ciencias , y JÍrtesi 
Grugia infalible : Tbeatro Deifico contra el Tbeatro Critico : At-* 
titbeatro , y otros inumerables. Comunmente la grandeza afec- 
tada de los títulos se busca con estudio , para despachar á 
sombra de ella los escritos mas despreciables. Pero qué otra 
cosa es esto , sino engafiar al público en materia grave ? Es, 
pues , sin duda , que todos estos llevan el dinero mal lleva- 
do , y quedan obligados á la restitución. No dudo que á to- 
dos, ó los inas que hasta ahora cayeron en este defecto , íes 
absuelve por lo menos de pecado grave su inadvertencia;^ pero 
no les absuelve de la obligación de restituir ^ siéndoles 
sible y después de intimada esta doctrina» 
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$. I. 

I T TNO de los delirios de Platón fue , que absuelto todo 
^ \^ el circulo del Año magpo ( asi llamaba á aquel 
grande espacio de tiempo en que todos los Astros , después 
de inumerables gyros , se han de restituir á la misma posi<« 
tura , y orden , que antes tuvieron entre si ) se han de re- 
novar todas las cosas ; esto es , han de volver á parecer so- 
bre el theatro del mundo los mismos actores i representar los 
mismos sucesos , cobrando nueva existencia hombres , brutos, 
plantas , piedras ; en fin , quanto huvo animado ^ é inanima- 
do en los anteriores siglos , para repetirse en ellos los mis* 
mos exercicios , los mismos acontecimientos , los mismos jue- 
gos de la ibrcuña, que tuvieron en su primera existencia. 

2 Este error, á quien unánimes se oponen la Fé , y la 
luz natural , tiene tal semejanza con ima sentencia de Salo^ 
món , tomadd según la corteza , que puede servir de coafimut- 
cion á los que juzgan que Platón tuvo algún estudio en los 
libros sagrados , y trasladó de ellos muchas cosas , que se 
hallan en sus escriios , aunque por la mayor parte viciadas. 
Dice Salomón en el capitulo primero del Eclesiastés , que no 
bay cosa alguna nueva debaxo del Sol : que lo mismo que se hace 
hoy , es lo que se hizo antes ^ y se hará después : que nadU 
jfuede decir : esto es reciente , jHées yá precedió w hs siglos 
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anteriores. Pero los sagrados Interpretes , etaminado el inten*' 
to de Salomón en aquel capitulo , hallan su sentencia ceñida 
á mucho mas angostos limites que la Platónica , como que 
solo haya querido <^e se repiten en el discurso de los sh 
glos los mismos movimientos Celestes ^ las mismas revolucio- 
nes elementales ; y en orden á las cosas humanas se observe 
la misma Índole de los hombres en unos siglos que en otros^ 
las mismas aplicaciones : Que finalmente , en lo que pende 
del discurso de la fi>rtuna , y el alvedrio , baya bastante se^ 
mejanza entre los ties tiempos ^ pasado , presente , y futuro; 
pero con algunas excepciones. 

$.11. 
3 T A excepck>n ^que principalisimamente señalan ^ es ett 
I j orden á los nuevos descubrimientos en las Ciencias;; 
y Artes. La experiencia parece muestra en esta materia 
muchas cosas totalmente incógnitas á los pasados siglos ; y la 
persuasión fundada en esta experiencia se fortifica mucho 
con la preocupación en qué están comunmente los hombres^ 
4e que los genios de nuestros tiempos son para muchas co-« 
sas mas vivos , mas penetrantes que los de nuestros mayores; 
concibiendo en tsusos unos buenos hombres , cuyas especulo^ 
Clones no pasaban mas allá de lo que inmediatamente per^ 
suadian las representaciones de los objetos en los sentidos. * 
4 Pero el concepto , 4^^ ^ ^^^ de la menor habilidad 
de loB antiguos ,és totalmente errado. >Nüestfos hiayores fue^ 
ron hombres como nosóm>s « dotados de alma racional de la 
misma especie que la nuestra ^ a quien por consciente erah 
connaturales todas las facultades, ó virtudes operativas, que 
nosotros poseemos. Los efectos asimismo lo acreditan en los 
ilustres monumentos , que nos • han quedado de su iagiema, 
fespecto de algunas Artes. Qué cosa hay en nuestro sigl¿, que 
pueda competir los pñmores de la Peetica , y Ol'atoria ' del 
siglo de Augusto 1 Qué plumas tan bien ccMtadas para la His- 
toria, como algunas de aquel tiempo? Retrocediendo dos , 6 
tres siglos mas , y pasando de Italia á Grecia , se hallan en 
aquella: Región , floreciendo en el mas alto grado de perfec^ 
cion , no solo la Rhetorica , la Historia , y la Poesía , más Pintwa. 
también la Pintura , y la Escultura. En )m Ciencias The^ Escuhu^ 

S4 ri-''^ 
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Ciencias ^^^^ ^^ preciso que coacedan grandes ventajas á los antiguos 
Theéri' todos aquellos que no quieren que nos apartemos ni un punto 
cas. de espacio de la Dialéctica , Physica , y Metaphysica de 
Aristóteles. Y los que en este tiempo se oponen á Aristóte- 
les , buscan el patrocinio de otros Filósofos anteriores ^ espe- 
cialmente el de Platón. Acaso fueran preferidos á Aristóte- 
les , y á Platón otros Filósofos de aquella remota antigüe-^ 
dad , si huvieran llegado á nosotros sus escritos. Si son ver- 
daderas las noticias , que no& han quedado de la penetración 
de algunos de ellos , ciertamente se infiere , que su c(Xhxí-^ 
miento physico era muy superior al de todos iosí Filósofos de 
Pkffica. ^^^ tienrpo. De Pherecides, Maestro dé Pythagoras , se refiere, 
que probando la agua de un pozo , predixo , que dentro de 
tres dias havria un terremoto, lo cpial sucedió; Otta predic- 
ción semejante , comprobada también con el éxito ^ se cuenta 
de AnaximandfQ , Principe de la Secta Jónica. De Democri- 
to se dice , que presentándole un poco de leche , ó con su 
inspección , ó con la prueba del paladar , conoció ser de una 
cabra negra ^ que no havia parido mas que una vez ; y que 
á una m^g^r,á quien la /taide. antecedente havia saludado 
como yirgen: Salve virgo ^^rqne de hecho lo era entonces, 
.viendoU á otro dja, usó en la salutación de voces , con que 
jiotó haver sido violada aquella noche: Salve mulier ; lo qw 
después se verificó. 

i IIL ' 

NA veittajá: no puede negarse á losmodemoB para 
adelantar mas que los antiguos en todo genero de 
rCleocias ; pero debida , i no á. la habilidad ^ sino a la fortu- 
na. Esta consiste en la mayor oportunidad , que hay ahora 
;de comunicarse mutuamente los hombres ^ aun á Regiones 
distantes , todos los í progresos , que van ^haciendo en quales* 
tquiera fiícultades. El mayor . comercio d^ unas -Nacicxies coa 
otras, y la invención de la Imprenta hicieron á nuestro sí- 
^lo e^e gran beneficio. Algunos aqtiguos Filosofo^ lograrcm 
cierto equivalente en los viages , que hacían á aquellas Re- 
:giones donde Qias florecían ias letras , para consultar á sus. 
bíos^ Especialn^nte los de: Grecia era. íreqüente paíiar á 
Aunicar los de EgyjHó. Peto hoy se Ic^ra tnucho mayor firu- 
to, y con mucho menor. £aiga^ teniendo presentes dentro 

de 



'U 



Discurso Doce. 281 

de una Bibliotheca , no solo los sabios de muchas Naciones, 
mas también de muchos siglos. 

6 La falta de Imprenta , que dificultaba la comunicación 
reciproca de los antiguos , casi del todo cortó la de los an- 
tiguos con los modernos. Muchos de aquellos nada escribie- 
ron 9 temerosos de que por la grave dificultad , . que havia 
0n multiplicar exemplares , se sepultasen luego en el olvido 
sus escritos ; y faltándoles el cebo de la fama , no es mucho 
que mirasen con desamor la ütigSL. Otros escribieron, pero 
cayeron en el inconveniente , que á los primeros movió ano 
escribir, 

7 De aqui viene el que necesariamente ignoremos á qué 
términos se estendió el conocimiento de los antiguos en va* 
rías materias ; y por una retorsión injusta transferimos á ellos 
. nuestra ignorancia , pretendiendo , que se les ocultó todo aque* 

Uo , que á nosotros se nos oculta , si lo supieron , ó no. 

8 Para desagravio , pues , de toda la antigüedad , á quien 
injuria este común error, sacaré aqui* al Theatro varios in-* 
ventos pertenecientes á distintas facultades , tanto prácticos^ 
como especulativas, con pruebas legitimas de que su prime- 
ra producción fue muy anterior al tiempo que comunmente 
se les señala por data. Asi se. verá , no solo que el ingenip 
de los antiguos en nada fue inferior al de los modernos, maá 
también que. los modernos injustamente se jactan de invento:^ 
res en muchas cosas de que realmente lo fueron los anti^ 
guos. 

S. IV. 
9 TT^ Mpezando por la Filosofía , es cierto , que la que . se Filosofía. 
Wlj llama moderna ( esto es la corpuscular ) es mas an- 
tigua , que las que hoy se llaman antiguas. Hicieronla , no 
nacer , sino resucitar en el siglo pasado Bacón de Verula- 
mio , Gasendo , Descartes , y el Padre Maignan ; pues su pri-^ 
inera producción se debió á Leucippo , Maestro de Democri^ 
fo , y anterior algunos años á Platón. Algunos le dan mucho 
mayor antigüedad , derivándola de Moscho , Filosofo Fenicio, 
que floreció antes de la guerra de Troya. 

10 Aun las máximas , que como especialisimamente su- 
yas ostentó Descartes , es probabilisimo que no fueron legiti-, 
jnameme adquiridas por sus especulaciones, sino robadas áotros^^ 

Au- 
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Autores que le precedieron. Jordán Bruno , Filosofo Ñapo* 
Urano, y Juan Keplero, famoso Mathematico Alemán , ha- 
vían escrito claramente la doctrina de los Turbillones, á que 
está vinculado todo el systéma Cartesiano. Asi el doctisimo 
Pedro Daniel Huet , en su Censura de la Filosofia Cartesiofta , no 
duda afirmar , que Descartes fue en esta , y otras cosas Co^ 
pista de Keplero ; sí bien , que ni aun á este quiere dexar 
en la posesión de Autor de los Turbillones , pues les dá mu- 
cho mas anciano origen , atribuyéndolos á Leucippo , de quien 
liablamos en el numero antecedente. A la verdad, en la doc- 
trina de este Filosofo , propuesta por Diogenes Laercio , se ha-^ 
Han delineados con bastante claridad aquellos portentosos gy* 
ros de la materia, en que consiste el systéma de Descartes. 
De modo , que á esta cuenta , Descanes robó á Keplero lo 
mismo que Keplero havia robado á Leucippo. Posible fue ( no 
lo nie^o ) , que á estos tres sabios , sin valerse de luces age-^ 
ñas , ocurriese el mismo pensamiento ; pero por lo menos 
contra Descartes estalla presumpcion , porque por una de 
sus cartas consta , que manejó las Obras de Keplero. 

1 1 Otros muchos robos literarios imputaron á Descartes 
algunos enemigos suyos , entre los quales se cuenta , que to« 
do lo que dixo de las Ideas lo tomó de Platón. Pero valga 
la verdad : no hay ni un rastro de semejanza entre lo que 
el antiguo Griego , y el moderno Francés escribieron sobre esta 
filatería (a). 



(d) A las doctrinas Filosóficas , que en el citado lugar señalamos 
como de invención anterior á los Modernos , que se creen^ Autores de 
ellas f añadiremos algunas otras» 

2 La materia Sutil . que se juxga producción de Renato Descara- 
tes 9 quieren muchas haya ñdo conocida de Platón , Aristóteles Y 
otiüs Antiguos , debaxo del nombre de Ether , i quien daban d 
atributo de quinto Elemento , distinto de los quatro vulgares. Mas 
á lo menos por lo que toca á Aristóteles, se padece en esto notable 
e<iuivoca€Íon. Conoció sin duda este Filosofo , y habló de la mate- 
ria etherea como de cuerpo distinto de la a^ua , la tierra , el ayrc, 
y el mego ; pero dexandola en las celestes esferas , de quienes la 
consideró privativamente propria , como sería fácil demonstrar ex- 
mbiendo algunos Jugares suyos. Esto dista mucho de la doarina de 
Itecartes , que hace gyrar , y mover iacesantemente su Materia 
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$. V. 

I % X?^ guamo á la Medicina , y Anatomía hay tanto -^^^ 
t^j que decir de los que se creen nuevos descubrimien- ^^ato^ 
tos 9 y no lo son , que Theodoro Jansonio imprimió un li- mia. 
broen Amsterdan sobre este asumpto el año de 1684 ^ ^^ 
que se da noticia en la Repáblica de las letras al mismo ano. 
En él prueba , que la opinión , que tanto ruido hace de un 
tiempo á esta parte, de que la generación del hombre se hace en 
un huevo, se halla en Hippocrates, en Aristóteles , y otros an-- 
tiguos. Que los conductos salivales , cuya itívencioh se atri- 
buye á un Medico Danés , llamado Stenon , no fueron igno- 
rados de Galeno. Lo mismo pretende de las glándulas del e&. 
tomago , dé cuyo descubrimiento se hizo honor Thomás Wi- 
lis. Que Nemesio , Autor Griego del quarto siglo , conoció 
el uso de la bilis en orden a la digestión de los alimentos, 
aunque se cree que Silvio poco há fue el primero que lo ad- 
virtió. Que asi Hippocrates, como Galeno, conocieron el jugo 
pancreático , de que se juzga inventor Virsungo , Medico 
Paduano ; y las glándulas de los intestinos , manifestadas mu-^ 
cbos siglos después por Peyero. Lo mismo dice de las venas 

lac- 

— ■ ■ - - - — '■ — 

Sutil por todo el mundo sublunar , penetrando todos los cuerpos, 
jnezclandose con todos » y animancfolos , digámoslo asi 9 de modo» 
que sin ella se reducirla á una estupida , y muerta masa el resto de 
todos los demás cuerpos. Ni aun de Aristóteles consta líquidamente,» 
tuvo á la materia etherea por fiuida» ó sólida ; y yo me inclino mas 
alo segundo. 

3 mas yá que no en Aristóteles 9 en otro Filosofo Antiguo 9 en 
Cluysippo j hallamos la materia sutil en la forma que Descartes la 

fropuso , esto es mezclada con todos los cuerpos. Asi lo testifica 
Hogenes Laercio^ alegado por el Padre Regnault. El Autor de la 
Fil(Mofía Mosaica, citado por dicho Padre , atribuye la misma opi-* 
ilion á los Pithagorícos. El que aquellos Filósofos , que qiüsieroo 
establecer una ¿ma. común del mundo , en esa alma entendieron 
lo mismo que Descartes en su Materia Sutil , como pretef^den alt 
gunos Modernos ) nos parece nada verisímil. 

4 Aunque se crea que Galiieo descubrió en el siglo pasado el 
peso del ayre , já en otra parte hemos escrito , que Aristóteles lo 
conoció^ pues afirmó , que un odre lleno de ayfe pesa mas que 
vacio. Su compresibilidad » y expansibilidad alcanzó Séneca ; con 
.que no pudo menos de alcanzar la elasticidad. \tíé'rfjd\ce 9 fpis* 
sat se 9 fttodb expanditiiii aiidf cútUrabit > ahás diducit ( lib. $• Na*> 
tural. quaest. )« 
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Jacteas , cuyo primer descubridor se jactó Gaspar Aselio, Me- 
dico de Cremona, Que la circulación de la sangre fue cono- 
cida por Hippocrates, También la continua transpiración de 
nuestros cuerpos. En fin , que este sabio Griego comprehen- 
dió que la fiebre no es causada por el calor , sino por el 
amargo , y el acido la). 

13 No asegurare que el Autor citado pruebe efícazmen-* 
te todo lo que propone. En el resumen, que leí de su libro, 
se exhiben las aserciones sin las pruebas ; pero me inclino' 
á que en algunos puntos no son aquellas muy sólidas. Eq 
guanto á la generación en el huevo , asi Hippocrates , como 

Aris- 



{dS Una de las grandes , y útilísimas obras de la Medicina Chirur* 
gica 9 que se juzga invención de estos últimos tiempos 9 es la ope* 
ración lateral para extraher el cálculo de la vexi|^a. Un Tercero 
del Orden de S.Francisco, llamado Fr, Jacobo Beaulieu » natural del 
Franco Condado y empezó á practicarla en su País con grande re- 
putación 9 la qual aumentó después viniendo á París ; pero exami*" 
nados con mas cuidado los sucesos , se halla ser por la mayor par- 
te infelices. Sin embargo , no cayó de animo el nuevo Operador. 
£1 methodo en la substancia era admirable ; pero acompañado de 
defectos» que podían remediarse » como en efeao los remedió en 
gran parte Fr. Jacobo 9 yá por reflexiones proprías 9 yá por ad- 
vertencias agenas. Perficionó mas el mismo methodo Monsieur Rau, 
célebre Profesor de Cirugía en Leide. Siguióle , y le adelantó Mon- 
sieur Dougla»9 Cirujano Inglés. Finalmente , con mas felicidad que 
todos los que precedieron 9 practicó el mismo methodo ( ó le prac^ 
íica 9 si vive aún ) Monsieur Cheselden , también Inglés 9 al qual de 
quarenta y siete calculosos 9 en quienes hizo la operación 9 solo se 
murieron dos 9 y aun esos teman otras circunstancias para morir. 
Monsieur Morand » gran Cirujano Parisiense 9 haviendo ido á Lon- 
dres 9 y visto obrar a Cheselden 9 tomando su m<ethodo 9 le practicó 
después en Paris , también con felicidad 9 acompañándole 9 ó imí- 
¿andole al mismo tiempo Monsieur Percbet 9 de modo 9 que havíen- 
4o cada uno hecho la operación lateral en ocho calculosos , á cada 
tino se murió uno no mas \ esto es 9 de diez y seis dos ; siendo 
asi 9 que de doce 9 que en el Hospital fueron tratados con el me* 
thodo común 9 que llaman el grande aparejo 9 murieron quatro. Ló 
Gue hace á nuestro proposito es 9 que Monsieur Cheselden 9 quant 
do le improbaban el arrojo de una operación nueva 9 y nada au- 
torizada en materia de tanto riesgo 9 no respondía otra cosa 9 ano: 
Leed á Celso. En efecto la descripción de la operadon lateral se 
halla en Celso 9 lib.7 9 cap.i26 9 aunque no con la perfección c^ue hoy 
se practica ^de modo 9 que una operación Medica 9 que se juzgaba 
inventada k. fines del siglo pasado » se halla tener por lo meno» diez 
y siete siglos de antigüedad. 
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Aristóteles, en up lugar que he visto del primero , y en dos 
del segundo 9 solo dicen , que lo que se vé en el útero' poco 
después del concepto tiene alguna semejanza con el huevo, : 
Arisiiotel.e5 : ^^ veró^ intra se pariunt animal'^ üs qmdammo^n 
do pQst pimm : conceptum oviforme quiddam efficitar, Y en otra ) 
parte : Felut avum in sua rhembranulá cmtectum. Hippocra-^ 
tes : Genituram , qua sex diebus in útero mansit , ipse vidiz 
qualis erat ego referam ^ velut si quis ovo crudo extemam teS" j 
tara adirmt. Este ínodo de decir dista mucho de la opinión de : 
los modernos ; lo primero , porque estos absolutamente pro* 1 
fi^rer^ ;qué es huevo perfecta , y no solo' cosa como huevo : 
aquel dejque se engendra el hombre ( lo mismo de todos los 
demás animales ) : lo segundo , porque Hippocrates , y Aris-: 
toteles solo después de la concepción afirman aquella seme* 
j^nza del hue^o.^ Los^ mt>deraos han. hallado los huevos per^ 
fectos 9 y formados antes de la concepción en ios vasos ,.que . 
por esto llaman ovarios, dedonde por las tulpas, dichas Fa-: 
lopiatiás ,{ denominación tomada de su descubridor Gabriel 
Falopio , célebre Anatómico , natural de Modena) baxan al > 
i^te^o en la obra de ^ la. generación. ' 

. 14. Por lo queinira á ser causa de' la fiebre el ^m^r^^, ; 
y -el anido , na sé, que; hay a. otba cosa en Hippocrates, sino 
lo que dice en lo<de Veteri Medicina ^qae las immutaciones ^ 
morbosafi de nuestros, cuerpos dependen mucho menos de las 
quatro qualidades elementales, que del amargo , el acido, el ^ 
salso ^ &c. Pero parece ' que hay poca conseqUracia de lo^ que - 
pjrofier^ Hippocrates en este ltrgar:á lo que pronuncia enotros ' 
iafínitos, donde iiDpuca á solé ^1 exceso de las qualidades^ 
elementales casi todas nuestras dolencias. He dicho casi , por ' 
exceptuar aquellas, de las quales, por sospechar causa mas 
recóndita , dice que tienen no sé qué de divinas. 

$. VI. 

i S T7 N orden a la circulacbn^de la sangre muchos mo- circuía^ 
M^j dernos se han empeñado en que Hippocrates la don de ¡a 
conoció, y para eso alegan algunos lugares suyos; pero hsL-^angrc. 
blando con sinceridad , trahidos por los cabellos. Este es co- 
nato inútil , ocasionado de un vano pundonor de aquellos 
que no quieren que á Hippocrates se le haya ocultado cosa 

al- 
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alguna , que otro hombre haya alcanzado (a). 

i6 ' Mas aunque no podamos remontar ^1 gran descubri- 
miento de la circulación hasta el siglo de Hippocrates, pó- ' 
dremo$ por lo menos darle origen algo mas antiguo , que el 
que comunmente se le atribuye. La opinión cpmun recono- 
ce por su inventor al Inglés Guillelmo Harveo, Pero alga* 
nos dan esta gloria al famoso Servirá Fr. Pablo de Sarpi y mas 
conocido por la parte que le infama ; esto es , su desafecto 
á la Iglesia Romana , bien manifestado en la mentirosa His- • 
toria del Concilio de Trento, que salió á luz^ debaxo del 
nombre de Pedro Suave ^ que por sa universal erudición en 
casi todas las Ciencias, Dicen que este, haviendo penetrado 
con sus observaciones el gran secreto del movimiento cir- 
cular de la sangre , solo se le comunicó en confianza al Em*-- 
bfixador de Inglaterra, residente á la sazon.en Venecia, y*, 
al insigne > Anacomico Fabricio de Aquapendente : que Aqua^ 
pendente ae le participó al Ingles Guillelmo Harveo , estu*-» 
diante entonces , y discípulo suyo en la Escuela de Paduar 
que el Embaxador , y Harveo guardaron exactamente el se-- 
creto confiado, hasta que Harveo, restituido á Londres, le 
publicó por escrito el año de 1628, haciéndose Autor de él. 

1 7 Esta noticia necesita > de^ mas firmas apoyos para su; 
. crédito , que la simple relación de algunos modernos , por^ 
qae tiene bastantes señas de inverisimil. Qué motivo podia 
tener el Padre Sarpi para baper tanto mysterio del descubri- 
miento de la circulación, que solo .se lo participase a ua in- 
timo amigo suyo ( pues se asienta que lo era Aquapendente ),' 
y á un señor Estrangero ? Bien lexos de pcasionarle algún per-^ 
juicio este hallazgo , le daria un glande honor , como hoy se ^ 
le da .entre los que le juzgan Autor de él. Dice un Autor 
Protestante , que en los Paises Catholicos qualquiera nove-* 
dad , aun la mas inconexa , y distante de los dogmas sagra- 
dos , se trata como heregía ', y qué en esta consideración es- 
condió su. descubrimietito el Padre Sarpi , temeroso de paSaf 

por 

(a) En la$ ^ctas Pbysico-Medicas déla Academia Leopoldina , com- 
pendiadas en i^ Memorias de. Trevoüx del año de 17399 art. 109 
en nombre de Monsieur Heister se citan dos pasages ,_uno de Plu- 
tarco , otro de uñ antiguo escoliador de Euripedes , en que formal- 
mente se expresa la eirculación de la sangre. - . 



Discurso Docb. ¿87 

por heregjb , d á lo menos por sospechoso en la Fe. Extra-^ 
vagante impostura , pero muy propria de la Religión de su 
Autor; pues mucho tiempo há que los Protestantes, caiuth^ 
nian nuestro zelo porJaFé, como que declina á estupidez,'. 
ó barbarie i No se niega que hay entre nosotros algunos pro- 
fesores rudos 9 y ma^gnos (como los hay en todo el mun- 
do) 9 los quales , al ver que con razones se les combate algu- 
nsL antigua máxima respectiva asa facultad , de que están cie- 
gamente encaprichados , tocan á fuego , queriendo hacerlo, 
guerra de Religión ^ y traher violentamente á Chri^o por au-\ 
xiliar de Aristóteles , Hippocrates, Galeno, ó Avicena. Pero 
estos son las heces de nuestras Escuelas , perillas toleradas, 
que no tienen parte alguna en los rectisimos Tribunales, don-, 
de se decideA lá$: causas de Retigloo. Por otra partea Pa-' 
dre Sarpi dio tantas pruebas de osado , y resuelto en .púntoi 
mucho mas graves , y que' de hecho perjudicaban notable- 
mente á la Religión Catholica , qué viene á ser sumamente 
Irracional la sospecha de que por un temor tan vano huyese 
de descubrirse. Autor de la circulación, de la sangre*. El in- 
discreto zelo por su patria contra las prerrogativas de lá Si- 
lla Apostólica , movid al Papa Piíulo V á llamarle' á Ro- 
ma, y después- á excomulgarle por inobediente. No solo . no 
desistió de su contumacia el atrevido Servita ; pero en ven- 
ganza dio luego á^luz su Historia del Concilio Tridentino^ 
que verdaderamente es una. Apología de lo^ héreges^y una 
TfoteUta .salara contra todo el gobierno de la: Igleria Catho^ 
l¡<?aít fuera, de otros escritos, coa que hizo creer á los Pro- 
testantes ( como aun hoy lo creen ) , que en el corazón , y 
en la mente fue .totalmente suyo. No es insigne delirio atri- 
buir un- tensor desnudo de todo fundamento a un hombre, que 
toda Su vida hizo psoifesion de temerario 1 ^ 

i 8 Pero dexemos ya á parte las conjeturas , que son es- 
jcusadas quando hay argumento concluyeme. La verdad , y 
Hrerdad constante es , que ni Harveo, ni Sarpi fueron inventores 
de la circulación de la sangre , sino Andrés Cesalpino , na- 
tural de Arezzo , famoso Medico , y Filosofo , el qual flore- 
ció algo antes que Sarpi , y que Harveo. Esta gloria de Ce- 
salpino no se funda en arbitrarlas conjeturas , ni én rumo- 
res populares, sino en testimonios claros, que nos dexó en 

sus 
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sus escritos. Exhibiremos uno, cpie se halla en el lib« f de sus 
Qjuestiones 'Peripatéticas , cap. 5 ^ y es el siguiente t Ideircáf 
pulmo per venam arteriis similem ex dextro eordis veñtriculo 
feriádum bauriens sangtdnem ^ eumque per Ofiastomosm arteriet 
venati reddens , qtáa in sinistrum coráis ventriculum iendit , trans" 
missQ interim aere frigido per áspeme arteria canales , qui jux^ 
ta arteriam venaletn protendtmtur^ non tamen qscuIís ammum-^ 
cantes , ut putadt Galerna.^ sola tactu terfiperat. Haictanguinis^^ 
arculaPioni ex. dextro coráis^ ventrículo^ per púhmrdt in siñis-^ 
irum ejusdem ventriculum optimé respondent ea , quét ex dissec^ 
tione apparent. Nam dúo sunt vasa indextram ventriculum désí'* 
nentia , dúo etiam in sinistrum ; duorum autem unum intromittiP 
tantum^ alterum educit ^ membranis eo ingenia eonstitutis. Otro 
igualmeate claro se lee. en el libró segando 4e tus Questknes* 
¿Jedicas j cap. ij (a). •' . ' > 

- 19 Lo que , pues, debe discurrirse es , ^e Harneo, ha^' 
▼iendo leido los escritos de Cesalpino , supo aprovecháis de^ 
ellos mas que todos los demás que los leyeron. Meditó Ja 
materia, penetró la Tardad ^ y halló la» prueban : en que le 
queda á salvo una no leve porción áe ' gloría ^ aunque algo? 
manchada ésta con el ambicioso deseo de la &ma de ipven-*^ 
tor, quitándosela injustamente al que realmente lo havia sidoj 
30 Yá veo que nó es mucho el exceso de antigüedad,' 
que respecto de la opinión vulgar doy al invento de la c^- 
eulacioAf haciéndole retrocede!; de Hai^eo-á 'Andrés Geslal^ 
pino ;periy hasta para el asumpto 'de este Diséai$íl$ ,"4Í6nd^ 
es mi intento mostrar, qué muchos descubrinaíe¿to6-en Cien-^ 

■ ■' • ' ciasi 



1^ 



(a) El Varón de Lerbríitz en una de sus Gartáf , citada en las Me- 
morias deTrevoux d^l ago de iTSj/afirina^ CQqgib:qi9(úhica avttr 
úg^ad^f qiie el verdadero descubridor d^ ^a circulación de lasan* 
gtc fué' aquel' famoso Herege Antitriñitário Miguel áervet , que file 
quemado vivo^en Ginebra por orden de CJalvino. Fue este algo an- 
terior á Andrés Cesalpino. La comprehension , v exactitud historia» 
ca del Varón de Leibnitz 4án una gran seguridad á esta notída^ 
Con que la gloria del dascubrímtento de la circulación de la sangre^ 
que hasta Labora se disputó entte tres Italianos , -y un inglés ,víe^ 
ne á' recaer en un Español. £xerció este mucho tiempo la Medici»- 
ua en París. Asi a su salud , como al honor de su Patria ^^buviera 
estado bien « qué contentándose con ser Medicó ^ no se huvíera me- 
tido á Theologo. . . , ^^ ...:.. : -^ . : 



/ 



ciib , y Aüe; tienen data anterior a la que le hx puesto Jm ,- 
opinión común. Si se quiere pasar de Europa á Asia, mucho . . 
mayor antigüedad se le hallará , pues Jorge Pasquio, citado eit 
las. Memorias de Trevoux , y otros Autores , dicen , que mai 
de quatro siglos antes que se publicase en Europa , era co^ 
nocida la circulación de k sangre en la China. 

ai El mismo Fasquio dioe también , qiie el conocimienM 
de las enfermedades por el . pulso tuvo su origen en la Chi«4 
na en tiempo de su Rey Hoamti , quatrocientos años despue» 
del Diluvio. Si ello es asi, ésta invención tiene mas de mil 
y quinientos a(\os mas de antigüedad , que la que le dá 6a-* 
leño , quien hace primer Autor de ella á Hippocrates. , Percí 
qué hombre cuerdo se constituirá fiador de todo loque di-^ 
cen los Chinos de sus ilustres antigüedades ? 
* . ' ' ' i" . > 

. $. VII. 

%a l^O podemos saber hasta donde llejgaron lof antP tíatte^ 
X^ 'gu^ ^^ ^^ curso de las Mathematicas , porque se maticau 
perdió la mayor parte de sus escritos. Esverisimil , que en 
los que perecieron se hallarían algunos de los que se tienen 
por nyeyps descubrimieiitdií , y acaso otros , que hasta ahor|i 
^^ka escondidos á la sagacidad de nuestros Mathematicos. 
•Lq que nos : ha quedado"^ pongo por éxeínplo )" de ArchimeS 
^ ^ de JVpolonio Pergeo, de Theodosío Tripolita ^ Diofanp<» 
to Aiexandrino , persuade ^ que en lo que pereció hetnos per-^ 
4Wo grandes tesoros (a) . ' 

Tom. IV. del Tbeatro. T Lat 

(0) Los Espejos ardientes f tanto por refracdon , como por refle^ 
xion , fueron oongcidos de los Antiguos. En qnanto á los Conca* 
vos j ó Ustorios por reflexión > es legitima prueba lo que secuenti 
^e Archime.des y y de Proclo , que quemaron con ellos las Naves 
enemigas ; pues aunque esto sea ^ como lo juzgamos , Cabula , lá 
fábula misma supone , que huvo conocimiento de estos Espejos eil 
i% antigüedad* La ficción dióles el tamaño , ó actividad eme no te«^ 
niah 9 ni 4caso podían tener ^ pero ciertamente cayó la ficción so* 
bre la realidad dep.tro&de menor actividad , y tanuño. Añado á 
esta prueba testimonio expreso, y formal de Plutarco , que en la 
vida de Numa Pompilio , hliblando del fu^o sagrado , y eterno^ 
-que guardaban en Roma las Vestales» y en Alhenas , y Delfos unas 
Sacerdotisas viudas, dice , que quando por accidente sucedia apagar- 
se aquel fuego ,, teniendo. por fiatcxUegio usar nara encenderle del fuego 
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j^ «^ ;; 23 ¿as obras admirables de. ; Maqumaria de algunos In^ 
nariaü* ^tueros .antiguos , cuya noticia hallamos en: las: Historias^ 
nos convencen de su gran compréhension en esta parte dé 
las Matbematicas. Tres años devuvo Arquimedes con sus in- 
venciones las Armas^ Romanas debaxo de las murallas de Sy-« 
racusa. Con una mano sola trasladó de la' playa á. las ondas 
Jbi': grande Nave de Hier¿a , gxie ao havian podido mover 
todas las fuerzas de 'Sicilia. Qaarenta célebres inventos me-* 
canicos le atribuye Papo ; y de tantos , no sé que se nos baya 
¿onservado otro , que la Góchleá áquatica , llamada común-* 
mente lusca de 'Arquimedes. De Diogenes , Ingeniero de 
Rbódas , cuenca Vítruvio , que tmfendo sitiada aquella Ciu- 
dad DjsmétrJo .'Poliorcetés y levantó sobre la muralla , y me- 
tió dentro una grande torf^ movediza , que havia aplicado á 
ella Epimacho , Ingeniero de Demetrio. Lo mismo reñere de 
Callias 9 famoso Arquitecto' de Fenicia. Aristóteles , Arqui- 
.. — tcSoto^. de'Bolania^) que'Boceció tn éí siglo qqince^.tj^asbdó 
.' . > una l3prre|de piedra de un lugar, a^aüro. Cuéntalo Jónsio , el 
fuLdice 9 'que quandú lo escribia^aóh vivian testigos de vista. 
]&sta traslación' es sin duda mucho mas admirable , que la 
que hizo el célpbre Fontana del Obelisco Vaticano en tiempo 






tftjrés del Sol : Negañt eufnfai esse ex alia accetídi igné, sed navumy 
H ¿T0cenfem poí^andum y éUclendantque puram ag ii^idafntexSók fltím^ 
fpam. ^u€€enduffi'fank sf^aphis c^v,atis in^ ttqualia . latera wrehpgwia-^ 
trigofialia y qii¿ ex circunferentiá ih anum centrum sunt devexa. ¿fif 
Soli obversis radii undique flagrantes ce^untur y et contrabuntur ák 
vsñtrufn. 

' ' ^' E\ que ios- Antiguos conodeseír tos Espejos üstorios de vídrioi 
ó |ipf refiraeeion, parece mucho^mas estraíio* Sin embsu'go , este des- 
CMprimiento debemos á Monsieuc dé lá Hire y el qual nalió una cla- 
ira expresioA dd ellos en la-primera Scena del segundo Acto de la 
Comedia de Aristophanes y mtituiada ¡as Nubes, mblan alii Strepia- 
4es ( viejo gracioso ) y Sócrates* Dicen; 

m I 

Sttepmáes. 'Has vist0 eu ¡as casas de Jes Droguistas aqüetta heüapie* 

dra transparente con que se enciende juego ? 

$ocratek. . No quieres decir una piedra de vidrio ? 

Strepiades. . Puntuaimeñte. 

Sócrates. . JT bien y qué harás con ella ? 

j^irepiadeSé £uaodo vengan á executarme con ¡a Escritura y de que 

consta la deuda y yo tomaré esta piedra y y poniéndome 

c aiSoi y desde ¡exos quemaré ¡a Escritura. . 

iHistotia de la^Apa^etnia-ReaLd^ JwCieomas i^4f ot « {mm-ís>1 



*u.i 



4e Sixto 'QuioíiP ^ <j}iantQ m: tite ' niftver ,hr «4\fk4ón co«»púesta 

vél^ era preciso desquiieroaíse ^ á mover w» pie» sal4 
Omitimos por xps3 sábii^ d^ todos J^«stal^ de Dédalo , y. 
U pílpm*,d*.ArquH^ T#fi¿tiQ04v : . :.L ^ 
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N m2M:eria.d^; Cosmografía la opioton ¿e Nicolao Cosme* 
Cópernicp , qi4i^.:poúe al Sol.immobil en el centra g^^fi^* 
del Mundo ^ tra^di^do á la tierra Jos 'mofimieátos del Scdy 
y que como unaroc^edad portentosa! fUe admirada m elmuí^ 
do 9 se sabe que, es. muy antigua.^ pues , Aristarco de- Samos^; 
y.Selepm íleTarloa ia misma ^^jíegua ^refiere Plutarco ; y se^ 
gun otros , yá antes de Aristarco era corriente entre los Py^ 
tbagoricos. 

id)* TT^L descubrimiento atri3>MÍdo:^j tos 'AstM^ fioder^ GbmM& 

Jj^ fio9:deque lo» Cometas r.tan<^>09^i^fKiSiS«^ 
6 Celestes ^ y no* exl^alatrióaes >( a!MiK>. cooiunimeme se <:ree) 
encendidas en la suprema Región dei ayre.^ ya tuvo secta^ 
ríos mas bá de di^ y ¿éteíjisí^s;^ p^s.^Pliaio dice^ ^us 
alguDosdefjoquel Jtiempoieffiia^^t^ ' -] j . ) v,h 

; a6 ir 'OSfdbs grandes itistmmetitos de la Astronomía ^ y Tekseo' 

I j de la Kauticaí, el Telescopio y y la. Aguja tocada P^^* 
áelJmá^ ^ amesir^fucniú/cf^oiadmjde :loLque eomui^nieote ^ 
piensa. Atribuyese la invención del Telescopio , 6 Largo- 
ifiíra, k}zjp^%e<¿í%^ Hplandésvpor lof a^^ 
^ per&ccion^póqb' d^pues al famosp Mattiematico Florea* 
tin Galiiéo dé Galileis» Pero si hemos de creer al célebfe 
Franciscano Rogerio Bacón ^ ya éste mas de trescientos afi<<í 
janjtes l^yigí ^kjscublért^ e$te:nuu:aryiU puies 

«eiiei libro . deg iSyyifViifó' Migué dice ^r que'por el 4nedio ée 
-Vidrios árl^GÍ<^?ribéntfe/¿[t^e§to puéd^étí 'tóprejséntá^ '^^ 
'mo mny Vecinos .W'óhjetos irias distantes^ pNi es de omitir^ 
"que iiuestro:sabioMoiige Francés Don Juan, de Mabilion, 
''en,suréfadoA del'- Viageder Italia? ^^^^^^^ Visto efn'mi 

'M)na¿tcríoÍtó la Of (^l US m4,4e giir 

T^ tro- 
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ttücientosaiios, donde está dibujado el AstronbmolPfblomeóy 
contemplando los Astros Con un tubo compuesto de quatro éaños. 
y aunque se pudiera discurrir , como se discurre , en el Dfccio-' 
Icario de Moreri , que aquella imagen no represente el Telesco- 
pio , sino un simple tubo ^n vidrios, del^qual acato ttsarían Pto^^ 
lomeo 9 y otros antiguos Astrónomos , á fín de dirigir la vista 
con mas se^ridad , y limpieza á los objetos : la circunstan- 
cia dé ser compuesto de quatro caños coríducé natuirafinenCI^ 
á pensar , que se harta de diferente^ piezas , á fin de colo^ 
^ar los vidrios intermedios , ló que siendo de una pieza sola^> 
era imposible. Para qué ta prolixidad desarmarle de muchas, 
* piezas ) si siendo de una ^ servia del misttio modo para-el Jo^- 
gro de asegurar la vista; y desettilDfarazaria de la concurren-^ 
€i^ de objetos estíranos- {a)i 

5. XI. ^ ; 

Jíbuja ^7 T^^ ^^ ^^ proprie&ade$ insignes del Imán, atrac- 
ymitíp • ' JL^ ti va del ^hierro, y directiva al íolo', la\ségunda. 
^ creé totalmente ignorada 4e los antiguo^. Sin embargo ^ el 
inglés Jorge Whekr 7 citado en el Diccionario Universal de 
Trevoux, asegura haver visto un libro antiguo de Astrono-*, 
uÁfí ^ donde «e suponía la virtud directiva de la Agtija toca-^ 
da del Imán , aunque no empleada en'^^lgc4>krt}ó' de k-í«[aii« 
tica , sino en algunas observaciones Astronómicas. Dicese^ 
que el primero que la aplicó 4 Cía navegación , fue Juan de 
**^ Joya ,( otros llaman Goya 9 y Oyra ) ixaeuml' de IMelf efi xl 
* Reynó de Ñapóles., cerca del año 4ei3oo; Peix>.ptr6s ase- 
guran , que en la; China evaántiquiscno estet^iisoy y que db 
-. i ' w f '*.!.*.'•..•. í 1.. •'.'.'• ' • ^all4 

HAy^Mqháem: de'Válois » de lálAcpdemia*Kéal de ías Inscriptíónes, 
lífctendfe úifóbar por la Hístottá- la antigüedad del ¡Telescopio. Dice 
^He uno de los Ptolomeos ^^ Reyes de J^ypto , havil hecho edificar 
^na Tori^e j.ó Observatorio muy alto, en Ja Isla donde ^$tuvo el fa- 
moso Faro dé Alexaiidría^ y que en lo mas alto de la Torre hizo 
ítólócaí Télescppias dé tan prodigioso 'alcance , qt^ fléscubrián i 
Aisciéatíis toiílas de distancia los Baxeks, enemigos», «que \ieniaji 
COA > jiat^ioa de^ desem parear ^ en aq^i^lIaSi , C9Staj^ *( líi^pri^ , de U 
Acad. deTnscripc. 'Tonal f, pag. 1 1 1. ) .Ma!s* ^ lá verdad, yo halfp 
testo imposible; no porque haya repughanc!¿ra]guYia éii Telescopio 
^de. tanto alcance v sino* porque á tanta disitatneia era* predso ,4^ 
ffe W^afiíM del wo ./iel, GlQbq teirraaij^o/,;Uteípuefío.,estre las 

rsfaves 9 y la Torre , estorvase la vista de aquellas • r aun quando la 
Torre túcete álgtoaimiU^f de-itóirá;" ^^-^5lv> S^ a •\....oiT 



Dtscv^fO Doce. ^ tgt 

áfíi trato su conocimiento Marco Paulo Véneto cerca del 
afio laóo (a). 

S. XII. 
28 TAct(in sobremanera ios Músicos de .estos tiempos los jjffuticé^ 

3 gf^^^^^ progresos , que han hecho en su pro íesion, 

como que de una harmonía tnsipida , pesada , grosera ^ pasa^ 

Tom. IV. del Tbeatro. T 3 ron 

(a) Por el testimonio del docto Claudio Fauchet en las antigüedad 
des de la Lengua, y Poesía Francesa » ni se debe al Gióva.Amal-^ • 
fitano haver inventado la ^guja Náutica , ni á Marco Faulo Ve^; 
neto haver. conducidq su uso de la China : porque antes de uno , y 
otiro se halla memoria de ella en un verso ae un Poeta Francés y lía* 
njádo Guiot de P^ovins , que según dicho Fauchet , escribió pot d 

*\o 1200 9 6 algo antes. El verso es como se silgue: 

Jccele estoÜe ne se muet 
Un art font , qui mentir non puet^ 
Par vértu de ¡a marínefte 
Une fierre laide , et noirettet 
Ou lefer tolentiers se joint, 

Marinette es la antigua voz Francesa, con que se nombraba la Agvh 
ja Magnética , 6 el Imán , sirviendo á la Navegación y como signi-^ 
ficando inmediatamente piedra del Mar, La Flor de Lis f que en 
todas las Naciones ponen sobre la Rosa Náutica^ apuntando et 
JNbrtef dá motivo á los Franceses para discurrir , que kinvendótt 
se debe á la Francia. , > ¡ » : . - . 

2 Lo que diximos^ que mucfaós aseguran , que oerotdel afio 
1 2 do q^axo Marco Pauló Véneto de la China el conocimiento de la 
Aguja Náutica , es verdad en quanto la proponemos como opinioá 
agena y esto es , que mudaos lo aseguran ; pero abscdutamente , y 
en realidad falso en qusgito' al tiempo que ses^aia^ pues de I08 
mismos ciscritos de Marco Paulo consta , que salió de Europa poie 
los afios de 1268 , ó 1269 , .y que no volvió hasta el de 129$. Con 
que no piído conducir i Europa aquel conocimiento cerca del año 
1 260. Esto es cerca dé taranta y cinco años antes que volviese i 
Europa ^ y cerca de ocho j ó nueve ames que saliese* Asi es derto> 
QUe los Padres Ricdolo , Dechaies 9 y Tosca , que señalan el año 
de 12 60 9 padecieron engaño* 

3 Algunos han querido darla mucho mayor amijgfiedad , autt 
dentro de la Europa^ para lo qual producen este vevso de Planto 
en la Comedia Trimunmusí • * > * 

Hic secündus veritüs est y cape molío versoriam» 

La voz versoria quieren que no signifique otra cosa , que la Aguja 
Magnética. Pero á la verdad en este pasage nada se puede fundar| 
porque la voz versoria es muy equivoca ; pues significa también^ 
Timón y significa una cuerda y 6 comiplex^^ *de cuerdas y que sirven 
al manejo de. las velas ^^ *y en fin y h, fiase cáfere ^jersoriam^ según 
Faseracio ^ significa twinen x^oceder* . . . > 
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ron á una música dulce , ayrosa , delicada ; llegando á fi-^ 
giu*arse muchos , que la práctica de esta facultad llegó 4- 
colocarse en este siglo en el mas alto punto de perfección á 
que puede llegan En el primer Tomo cotejamos la música 
del siglo presente con la del pasado. Aquella qUestion con- 
duce poco al intento de este Discurso. Lo que aqui mas im- 
porta examinar es , si la música de ahora ( en que compre- 
hendemos la del presente 9 y la del pasado siglo) se debe 
considerar como adelantada , ó superior á la que veinte si- 
glos há practicaron los Griegos (a). 

. 29 Trató doctisimamente este punto el Autor del Dialpr. 
go de Theagenes , y Calimaco , impreso en París el año de 
1725". Este Autor afirma , y prueba , que los Músicos anti- 
guos excedieron •í los modernos en la expresión , en la de- 
licadeza , en la Variedad , y en el primor de |a execucion. 
Del mismo sentir , en quanto al exceso en la perfección to- 
mada en general , es nuestro grande Expositor de la Escri- 
ta- 

fia) Una práctica en materia de música, que se juT^a ser inven- 
Clon de este siglo » es estampar las notas musicales sobre una linea 
fola p en que nay la conveniencia de ahorrar el mncho papel , que 
se gasta en la practica ordinaria de colocarlas en cinco lineas. Mon« 
liéur Sáuveur propuso como utilisímo este método de descifrar la 
música en una linea sola » pienso , que el año de 1709 » y general- 
mente ea tenido por inventor de él. Pero Monáeur Brossard y Maes-^ 
tro de Capilla de la Cathedral de Strasburgo , que murió siete 
años bá , mu^co eminente en la teórica , y en la práctica , en una 
Císertadon escrita en forma de Carta á Monsieur de Moz y muestra» 
que esta práctica esantiquisima 9 porque de Alypio» nnisico antiguo^ 

2ue floreció 9 según Monsieur brossard , muchos años antes de 
Ihristo ) quedó.) dice, una Obra 9 en que las .notas musicales es- 
tán puestas sobre una linea sola. Añade 9 que este método -se prac-- 
tico constantemente muchos siglos ; esto es , hasta nuestro famoso 
Benedictino Guido Aretino , que mucho mascommodo para la prác^ 
tica inventó él método de figurar la música en cinco lineas. 
'. .2.: J>o& años después que la idea de Monsieur Sauveuf era pública 
en Francia , un mozo Español , aficionado á la música , se dio en 
Madrid por inventor ifi aquel método ^ y sobre introducirle , tuvo 
algunas pendencias con otros músicos > en una de las quales mereció 
^ue le desterrasen. £1 mismo se me dio a conocer el año de 28 , que 
^tuve en la Corte , jactándose conmigo de inventor de este métor 
ido. Como yo sabia y que el Francés Sauveur le havia precedido so- 
iterado tiempo para que el pudiese apropriacse la invención agena» 
len yez del pláceme del descubrimiento y en términos templados rer 
dbió de mí una coneccion de la ímpoftuxa. 
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tuía él Padre Don Agustín Calmee , en el Tom. í de sur 
Disertmones Bíblicas , pag. 403 , donde aprueba , y confirma 
€¿ dictamen , y gusto , que en orden á la música hemos ma- 
ní festado en el primer Tomo 9 por cuya razón pondré aquí 
sus palabras. 

. 30 ^* Muchos (^dice) reputan como rudeza ^ é imperfec-i 
9f cion la sencillez de la antigua música ; pero nosotros sidnr*^. 
'étimos , que esta misma dote la acredita de perfecta ; por-». 
»>que tanto un Arte se debe juzgar mas perfecto , quanfo. 
vmas se acerca á la naturaleza. Y quién negará, que la mu^ 
i»sica sencilla es la que mas se acerca á la naturaleza , f) 
9>ia que mejor imita la voz , y pasiones del hombre ? Deslí4 
»zase mas fácilmente á lo intimo del pecho, y mas segura-^: 
n mente consigue alhagar el corazón , y mover los afectos. Esr 
'^errado el concepto, que se hace de la sencillez de la añti-* 
«9gua música. Era sencillísima si ; pero juntamente numero-^ 
tisisima* , porque tenían muchos instrumentos los antiguos, 
i^cuyo conocimiento nos falta , no faltándoles por otra parte 
f>la comprehension de la Consonancia , y la harmcHiiía. Añár 
9>diase , para hacer ventajosa su música sobre la nuestra , el 
'>que el sonido de los instrumentos iio confundía las palabras 
^^del canto , antes las esforzaba ; y al mismo tiempo , que el 
i^oídó se deleytaba con la dulzura dé la voz ^ gozaba el es-» 
»^píritu la elegancia, y suavidad del verso. No debemos,- 
9^ pues, admirarnos de los prodigiosos efectos, que se cuentan 
»>de la música de los antiguos , pues gozaban juntos , y uni<« 
f^dos los primores^ que en nuestros Theatros solo se'lograa 
«divididos. '^ 

3 1 Debemos confeslar , que no stseht á^ punto fixo el ca- 
rácter especifico de la música antigua ^ poique aunque Plu- 
tarco , y: otros Autores nos dexaron algo éscsito sobre esta 
materia , no hallamos en ellos la claridad, y extensión , que 
es menester para hacer un exacto cotejo de aquella con la 
nuestra. Asi solo por dos principios extrinsecos podemos de* 
cidir la qilestion. £1 i^rimero es el que insinúa el Padre 
Calmet de Jos efectos prodigiosos dé la antigua música. Dóa« 
de se vé ahora ni aun sombra de aquella facilidad , con qué 
los mas primorosos músicos de la Grecia yá irritaban :, ya 
templaban las pasiones ^ .ya encendían , ya oalm^an. los .afecr 

Tf tos 
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tos de los oyentes ? De Antigenidas se reSere , que tañendo 
un tono de genio marcial ^ enfurecia al grande Alexandro, 
de modo , que en medio de las delicias del banquete saltaba 
de . la mesa medio frenético , y se arrojaba a las armas. De 
Timotheo , otro músico de aquel Principe , se cuenta , que- 
no solo hacia lo mismo ; pero lo que era mucho mas , des* 
pues de encendido en colera Alexandro , mudando de tono, 
al punto le templaba el furor , y helaba la ira. No es meno» 
admirable lo que se dice de Empedocles 9 ( 6 el famoso Fi- 
losofo de Agrigento , ó un hijo suyd del mismo nombre) 
íjae tañendo en la flauta una canción suavisima , detuvo 
a un furioso mancebo , que yá con el hierro desnudo iba a 
atravesar el pecho á un enemigo suyo. Y de Tyrteo , Capi- 
tán de los Lacedemonios , en una expedición contra los Mé- 
senlos 9 el qaal tañendo un tono de gravedad tranquila , at 
Ir á entrar en la batalla , ( porque era costumbre de ^aquella 
gente hacer preludio al combate con la música ^ y el mi9^ 
mo Caudillo era excelente en esta profesión ) introduxo un 
genero de sosiego manso en los Soldados , que los huviera 
hecho victimas de sus enemigos , si advertido el riesgo por 
Tyrteo , no huviera pasado a un tono belicoso ^ con que em** 
braveciendolos de nuevo , y encendiendo su corage , los. hizo 
dueños de la victoria. La misma reciprocación de tempestad, 
y calma se dice . que produxo Fythagoras , variando los tonos 
en un joven , en orden á otra pasión no menos violenta ^ que 
la de la ira. A todo excede la maravilla atribuida á Ter* 
pandro'9 que pulsando la lyra , apaciguó una sedición en 
Lacedemonia. 

- ' 3 i No solo se experimentaba en la música de los anti- 
guos esta valentía en commovcr los afectos , mas también la 
eficacia para curar varias enfermedades. "Theophrasto refiere^ 
que con el concento de varios instrumentos se curaban las 
anordeduras de algunas sabandijas venenosas. A Asclepiades 
se atribuye la curación de los frenéticos con el mismo re* 
medio ; y ^ Ismenias Thebano , de la ciática, y otros dolo* 
res. No pretendo , que todas estas Historias se admitan como 
inconcusas ; pero si que pasen como probables ; pues no hay 
imposibilidad alguna en los hechos , antes todos los efectos 
de la música expresados, se pueden explicar, coa ua mera 
c , 4^ i. me* 
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Itecanistno , y sin recurrir á qualidades ocultas , ó mysterio* 
Sé sympatías. 
^33 £1 segundo principio extrínseco , de donde se pueder 
deducir la perfección de la música antigua , es la grande 
aplicación , que havia ¿ ella entre los Griegos. Era muy* 
.írequente en ellos al acabarse los banquetes pasar de mano 
en mano la lyra entre todos los convidados ^ y el que no sa- 
bia pulsarla ,era despreciado como hombre rustico, y gro* 
sero. Los Arcades singularmente tenian por instituto irre* 
firagable exercitarse en la música desde la infancia , hasta 
* los treinta años de edad. No es dudable , que quanto mas se. 
multiplican los pro&sores de qualquier Ane , tanto mas ésta 
se perñciona ; yá porque la emulación los enciende á buscar 
nuevos priinores con que sobresalgan ; yá porque es mas 
fiKil entre muchos , que entre pocos , hallarse algunos genios^ 
excelentes , tanto para la invención , como para la execu- 
cion. Siendo , pues , mucho mas ireqUente el exercicio de 
la música entre los antiguos , que entre los modernos , es 
muy verisímil , que aquellos excediesen á estos ^ y por con-* 
siguiente , en vez de añadir nuevos primores la música mo^ 
dema sobre la antigua , se hayan perdido los principales de 

h antigua , sin que encontrase otros equivalentes la moderna* 

» . ■ < 

$. XIII. 
34 T?^ quanto á los instrumentos músicos , pudiéramos 

±jj decir mucho de la gran variedad de ellos, que ^f^ent^f. 
bavia entre los antiguos. Nuestro Calmet , que trata de in-* músicos. 
fento , en una Disertación , de los que practicaban los He- 
breos , hace descripción de muchos ; y en su Diccionario ^v* 
blico representa en una lamina veinte distintos. Es d^ crper^ 
^le entre los Griegos , gente de mas policía , y mas amante 
de la música , huviese muchos mas. No tenemos por qué li- 
wnjeamos de que, nuestra inventiva en esta parte sea mayor^ 
6 mejor que la de los antiguos ; pues haviendo perecido la 
ingeniosa invención de los órganos bydraulicos , que se prac- 
.ticaba entre eilos , y de que se cree Autor Ctesibio , Mathe* 
«latko Alexandrino , mas de cien años anterior a la Era 
Ciiristiana , se trabajó después inútilmente , según refiere 

-Vosio ^en restaumrla» Tambkn es- del ^aso d¿í^m ^ que alr 
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giinos instrumentos, que cfntre nosotros se juzgan invéncioilh 
de ios últimos siglos , yá estuvieron en uso en otros muy re-" 
mbtosi Tales son el violón ; y el violin , cuya antigüedad 
prueba el Autor del Dialogo de Theagenes , y Calimaco pof 
i^uir medalla , que describe Vigenere ^ y una estatua de Orfeo, 
que hay en Roma. 

S. XIV. 
Ctymica. iS "W Leamos ya á la Chymica , facultad, según el 

I j sentir común , totalmente ignorada de los anti*- 
guos. Está voz Cbymia , ó Cbymica tiene diferentes sentidos,' 
porque yá se toma por aquella Filosofía Teórica , que cons- 
tituye por elementos de los mixtos el sal , azufre , y mercu- 
rio , y á por el arte práctico de resolver , y anatomizar ios 
mixtos, mediante la operación del fuego; yá por aquella 
apetecida ciencia de transmutar < los demás metales en oro; 
Aunque para significar esto ultimo se ha variado un poco e 
nombré ^ y se dice Alcbymia ^ que quiere decir Chymia ele«^ 
vada , ó sublime^ 

36 De la Chymia Filosófica , ó Teórica ^ se proclama- 
vulgarmente Autor Theofrasto Paracelso , de quien en otra 
parte dimos bastante noticia. Pero es razón despojarle de este 
usurpado honor , por restituirle á su legitimo acreedor Ba- 
silio Valentino , Monge Benedictino , Alemán , cien años 
anterior á Paracelso. Asi lo han Reconocido Juan Bautista 
Helmoncio, Roberto Boyle^ y otroé ilustres Chyniicos. Es 
de creer , ( con mas seguridad ^ qué la de simple conjetura) 
que la doctrina de Basilio Valentino se comunicó á ParacelM 
por medio de nuestro famoso Abad Juan Tr^themio , pues dé 
este se asienta, que fue insigne Chymióo , y Paracelso edi 
varias partes .se glcKÍa dé haver sido discípulo suyo. Por 
donde se puede inferir , que la Filosofía Chymica estuvo des^ 
de Basilio Valentino escondida en nuestros Monasterios ^ hasta 
que comunicada por Tritbemió á Paracelso , la hizo este grao 
Charlatán notoria al Orbe. 

37 . Aunque algunos profesores de la Chymia Practica 
pretenden que sea antiquisima , derivando el nombire Gbyma^ 
ó C/jemiaáe Cham , hijo de Noé , á quien hacen inventor dé 
este Arte, y de. quien por ínedio de su hijo Mizraim dicen 

., ^ P«- 



Discurso Doce. ' apjjf. 

fjtitSL un vano esfuerzo de los Chymicos , por calificar la an-r 
ciana nobleza de su facultad, £1 caso es , que llegando á 
particularizar , apenas se sabe cosa en ella ^ que no quieran 
que sea invención de los dos últimos siglos , en lo qual , ó 
se engañan , ó nos engañan. Cito un buen testigo , el famor 
so Medico Holandés Herti^an Boheraave , el qual ( Prolegom.- 
ad institut. Chytnia ) dice , que en la Bibliotheca de Lieja hay 
los escritos de Geber , Griego , Apostata de la Religión 
t hristiana á la Mahometana , y en ellos se hallan expuestos . 
infinitos experimentos en orden á la manipulación de los me-* 
tales 5 que hoy se tienen por inventos modernos, y todos son vér- 
daderislmos : In ejus libro infinita experimenta , et quidem ve^^ 
rissima , bodie experta bahentur , et quidem qwe bodie pro recen'' 
fissimis inventis habita sunt. Floreció Geber al principio del 
octavo siglo. Algunos le hacen Español , natural de Sevilla. 
'3(8 El mistño Boheraave ( iW ) advierte , que en los es-i 
critos del famoso Franciscano Ingles Rogerio Bacon , que ño? 
redó mas bá de quatrocientos años , se leen los inventos,' 
que como proprios suyos prof)aló Mr. Homberg, poco há en 
la Academia Real de las Ciencias. Y en fin, que quanto es-? 
ci^ibjó del : Antimonio el Francés Lemeri , lo sacó del librq 
itítiíykdí^ : Currus Triumphális Antimonii de nuestro Mongo 
Basitior Valentino , de quien se habló poco há. 

§. XV. 
39 Tn^N orden á la Alchymia , ó Arte transmutatoria de Arte 
' JCi' ^ metíales en pro , no tengo que decir , sino que transmu- 
¿ste Arte , ni es de invención antigua , ni moderna , porque' ^^*^^^^* 
ni ha existido , ni existe sino en la idea de algunos , á quie*' 
nes la golosina de la Piedra Filosofal hace gastar infructuo^ 
sámente el tiempo ^ y la moneda. Remitome á lo dicho en- 
el Discurso octavo del tercer Tomo. Con cuya ocasign ad- 
vertiré aqui , que el Autor de la apelación sobre la Piedra 
filosofal , { á quien debo hacer la justicia de confesar , que 
escribe con limpieza, gracia , y policía) me acusa injusta-, 
mente de contradicción , ó inconsequencia , por haver dicha 
en una parte de aquel Discurso , que es posible la produc- 
ción artificial deliro, y en otra , que es imposible. Qué con- 
txadiccioa ^hay ed docir 4I ¡principio ^ que es posible abso^ 
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luumente \tx producción artificial del oro, y probar ¿tf^cty 
que es imposible por los medios por donde la intentan los 
Alquimistas ? No mayor que en decir , que es absolutamente 
posible , que un hombre vuele ; y añadir después , que es 
imposible que vuele con alas de plomo. Aquello he escrito yo* 
Pues qué contradicción se me arguye ? 

5. XVI. 
Arte 40 T AS dos Artes destinadas á la diversión , y embe^* 
-Srte»o- I y lesamiento de los Pueblos , Scbomabatíca ,^Pr^/* 

tigiatoria ^ {Folatinería ^ y Juegos' de manos) parece tjue es*} 
tuvieron sepultadas algunos siglos , y nb ha mucho empezar 
ron á admirarse como nuevas. Pero realmente son antiquisi-- 
mas , y Griegos , y Romanos las practicaron con igual , ó 
mayor primor , que hoy se practican. Hacea mención de los 
Volatines ( que los Griegos llamaban &bcmobatés *, y los La- 
tinos Funámbulos ) Juvenal , Marcial , Manilio , y Petroniow . 
No solo havia hombres , y mugeres muy hábiles en este ge?- 
ñero de exercicio ; pero , lo que es sumamente admirable, 
llegaron á industriar en él aun á los mismos brutos. Plinia, 
lib. 8 , cap. 2 , y Séneca , epist. 8 s testifican , que en algar> 
ñas fiestas Romanas se di6 al Pueblo el prodigioso especr 
tacú lo de Elefantes Funámbulos.. No solo xonfirinan este poPr, 
tentó Suetonio , y Dion Casio , pero añaden sobre él otro 
mayor ; esto es , que en unas fiestas, que dio al Pueblo Nerón, 
un Caballero Romano baxó la maroiha sentado sobre la e»^ 
palda de un Elefante. Pondré las palabras de uno , y otro 
Escritor , porque maravilla tan alta pide acreditarse con el 
testimonio dedos Historiadores tan famosos. Suetonio: Notisi^ 
simus Eques Romanus elepbanto super sedens per catadromum de'-- 
cucurrit. Catádromo era una maroma inclinada del alto al 
suelo del Theatro. Aunque es verdad , según consta de algu* 
ñas monedas , que para los Elefantes Funámbulos se poniaa 
tirantes dos maromas. Dion Casio : Elepbas ad super tus Tbeairi 
fastigium conscendit , atque illinc per funes decurrit sessorem 
ferens. 

41 Sospecho- , que en Egypto se conservó la Arte Schoe- 
nobatica después que se perdió en Europa ; porque Nicefoio 
Gregoras en el libro 8 reñei:e j üjue eo w tíMipo salieron 

• de 
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it JSgypto^ ¿vanas partes, qaaiema Volatines , de los quales * 
pocos mas de veinte arribaron á Constantinopla , donde hi««*: 
ciéioQ sas: habilidades , mas prodigiosas , que las que ha- 
cen los Volatines de estos tiempos , sacanído do la gente \ 
gcan suma de dinero/ En lo que se dexa entender ^ que esu j 
Arte era dome^ca en E^;ypto ) y. peregrina en las demás. 
Kj^iones. ' 

1 $. XVIL 

«42 T A Arte Prpstigiatoria yá €n siglos muy remotos es*- yff f^ 
i . i j tuvo valida , de modo , que havia profesores , que-' ^resH^ 
laieniaa por oficio : pues Atheneo en el libro primero nom«jfi^^^^* 
bfa tres. antiquísimos , fiusosos en este Arte ^ Xeoofente,. 
^ratístenes , y Niníbdoro. Y en el * lib. i^ , tratando de los* 
festines , que huvo en las bodas dé Alejandro , reñere , que- 
tuvieron parte en ellos , ejerciendo su ilusoria sutileza , tres^^ 
Prestigiadores peritisimos , Scimno y n^ral de Taranto \ Fi->. 
Ijstides de Syraeusa ^ y Heraclito de Mytilene. El. mismos 
^theneo en el lib. 4 dice > que en las bodas de Carano , an^l 
tyqiáiisimQ ¡Rey de Macedonia., sírvieiion al regocijo de Íof< 
convidados unas mugeres ^ qu^ brincaban sobre las puntas; 
^e las espadas ;, y arrojaban fuego por la boca : Quadam mu-- 
ti^es miré faeientes ^ in enses tíracipiies saldantes , ignemque» 
M on^ mdé^ profidnáentes ^ aceesserunt. Carano precedió á : 
Atexandro Magno algunos siglos. Quién dixera , que aquellas; 
Jbísmas destrezas ^ coa que hoy emboban á la gente nuestro$t 
jugadores de manos en las Cortes mas cultas , yá en tiempQ; 
deAleiíaqdro Magno eran vejeces ^ ^ .. . .. .4 

43 tíe el juego de los cubiletes , y pelotillas hace ex- 
presa memoria Seneca.l^n ilá'ej^istoibi 43. De los que con 
j)f |fvi^ ^ :6. sutilei cvlerdecillas 9 ocultamente manejadas , hfí^ ;. ; . \ 
ipian mover .unas pequeñas ! estatuas.,, á quienes nosotros Ha- 
Aamos Titereteros 9 ylosQriegos daban el nombre: de Neur. 
<o^>as^as .( esto.es 9. tiradore$i.d«. nervi<^2i) hablan Aristtatelesy 
^noíbtite y y Horacio^ ije leído también' , í^ui^ |aquelío% 
.|)ii£^les de q^e « juaaba en^ las antiguas tragedifis. paca rén 
f{U*í(sent4r la acciona hi&rir , ó matar , 1 estaban r&Nrmados con 
^el miismo ^íñw 9 que aquellas, leznas dé que iioy. se usa eif 
Jos juegos de 9panq^, ; e^to es 9. era t^uecac/, la empuñaduras 

-y al ^«»|a^ úiS^j^Mfitxá ]»tJ^4^ij.$tt.|fiMM¥id4dÍ 
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C9ti loqual fijgurabá , que se introducía por ieLcuerpo4ef quofj 
se fingía herir^ . > , \ • . r 

' 44 Demás de escás ilusiones , <que practicaban los antt* 
guos jugadores :de manos, y se imitSBi íkeqüeaiiemente ea e9« 
tos tiempos^, dan noticia algimo» Escritores de oira&mas di-; 
íkiles^ ó. mas artificbsas , que no sé. execntan aboára^ ó por. 
lo menos no ha llegado á mi noticia. Xenofonte habla de loa: 
que se entraban en una rueda j y haciéndola gyrar por el 
. . -. suelo ) al mismo tiempo escribian , y leían. Plutarco dic^ 
que bavia prestigiadores , los quales. se tragaban espadas 
• desnudas ;.y Apuleyo., coma testigo de vista refiere j que eal 
Atheúas uno , jpor bien poco precio^ sé tragó una espada equ»» 
tre, y después, un ^venablo. .Qmñtiliano dá noticia de . otrosy 
que con solo el imperio dé la voz hacian mover las oosas 
inanimadas acia el lugar que querían : Quo constant miracul^ 
illa in scenis Pilariarum , »£ ea cpMs ^ emserint , ultro venire m 
manus credas , & qua juventur dectírrere- ( 1Ü>. i^ , 4¿ap. 7. )¿^ 
Llamábanse PUarias , con dea<Mninacion tomada de Ísl voas fUa^ 
que signífidí pelota , porque hacian sus jiiegos d& manos tx>W 
pelotillas , como los de ahora. * 

45* Debe advertirse , que entonces de parte de la gente^ 
que asistía .ai espectáculo, sij^edia lo mismo que en nuestro 
_ siglo. Los mas advertidos sabían , que todo aquello era* ilo^ 
síon, y artificio ^conque se representaba ser lo que no er^. 
Pero el vulgacho , rudo por la mayor paste , creía que réa^ 
mente se arrojaban llamas del pecho ^ se tragaban las^ espádaS|, 
se movían al imperio de la vozt las cosas insensibles , &c» 

i .§. X.VIIL 

Imprintá 46 'TT'A diximos en ote» parte , sigtiiea(]b ¿ muchos AtH* 

¥ tores informados por relaciones seguras^ , que el 
Arte de la Imprenta es mucho mas antigua en la China qüfe 
en Eurc^a. Algunos , fundados en probables c<mje|;uras , 4is^ 
curren que de allá se comunicó á los" Eufopeoá^este Arte. I:o 
cierto* €^ yque el modo , Cón« que á los pfinci{ík>s^ se prtótt* 
eó en Europa veiu el mismo' que se usa eh k China. Los 
primeros Impresores Europeos no usaban de lettas movibles^ 
ó. sepamdas, ^noide^ planeólas «de madferagrávadai^líis qua^ 
Ito / se «omkípUca&aa ^4^^-^ ct^^ameio' it^li^ pttgiiuis4lél 1{*. 



/ "^ . ^^ DISCURSO Doce. " yff 

1»ro^que se quería imprímir. Ests es: el modo de imprimir 
en la Chioa* , y les es imposible usar del que hoy tenemos 
nosotros , por la imimerable multitud de sus caracteres , de los 
quales cada uno equivale á una dicción , y á veces á una fra-^ 
se entera. 

^ 47 £n orden á la antigüedad , que tiene en Europa la 
Imprenta ^ hay bien poca discrepaacia entre los Historiadores^- 
pues ninguno pone su descubrimiento mas allá del año de 
1420, ni mas acá del de 1450, Pero hay mucha sobre la 
persona del Autor. La opinión' mas común está por Juan de 
Guttemberg ^ vecino de Stra&burg, el qual , haviendo gasta- 
do todo su caudal eii los primeros ensayos , pasó á Mogun- 
cíav'dondd conñó el secreto á Juan Fausto ^ vecino de* ésta 
Ciudad , y los dos de acuerdo prosiguieron el emp^o. Pero 
como necesitasen de operarios , que los ayudasen , inñrodu*- 
xeron algunos , tomándoles primero juramento de guardar in-^ 
viólablemente el secreto. La execución de Guttemberg , y 
Juan Fausto se ciñóá im^Mrimir con planchas de madera gra^' 
vadas. Poco de^ues Pedro Schoeffer , yerno de Juan Faus- 
to , inventó los caracteres separados. Esta relación tiene el 
grande apoyo de nuestro Abad Juan Trithemio , el qual dice 
fue informado á boca por el mismo Pedro SchoeíTer. Coa 
lo qual se hace improbable la opinión de los que inyírtien- 
áo la narrativa que hemos hecho, atribuyen la inv^cioná 
Juan Fausto , pretendiendo que éste , por falta de medios , se 
valió para la execución de Guttemberg. Si fuese asi , no le 
quitaria Pedro Schoeffer 4 su suegro esta gloria por transfe^ 
f irla á otról » 

r 48 Nq faltan quienes introduzcan por inventor á Juaá 
Alentel, vecino de Strasburg , diciendo , que un criado su-^- 
yo , llamado Juan GansBeisch , cometió la torpe infidelidad 
de descubrir el nuevo Arte á Juan de Guttemberg. 
*' 49 £(1 fin, los Holandeses quieren para si' por entero 
todo el aplauso , que merece esta invención ; pcurque diced, 
xfBk Loréhzb Costér , vecino de Harüiem , ño solo discurrió 
los primeros rudimentos del Arte , mas la conduxo á su per^ 
iéccion , usapdo al principio de caracteres de madera , des- 
pués de plomo , y estaño : finalmente , que acertó con la 
composición 4e^ la tinca de que ysan los. Impresores. Añaden, 
•^i J que 
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que Juan Fausto, que vivia- en sa casa y le hurtó: los caraca 
teres una noche de Navidad; y huyendo á Mogyncia, se 
aprovechó felizmente del robo. Persuadido el Senado de 
Harlem de la verdad de estos hechos , hizo gravar sobre la 
puerta de Coster los versos siguientes para eternizar su me-i 
moría, insukando al mismo tiempo la Ciudad de Mbgundaí 
como iniqua usurpadora de una gloria ^ que no le pertenece: 

Vana quid arcbetypos , & préela^ Moguncia^ jactas % j . 

Harlemi arcbetypos \ pralaque nata setas, 
Extulit bic , monstrante Deo , Laurentius artemí 

Dissimulare virum , dissimulare Deum estí 

SO Pero el mas glorioso monumento de la gk>ru a¿r¿^ 
buida a Coster es un libro impreso ( según dicen ) por él,* 
antes, que en Moguncia , ni en ot£a parte se .imprimiese na- 
da , con el titulo Speculúm humana salutis , el qual se guarda 
en la casa de la Villa en un cofire de plata , con tan.religio-' 
so cuidado , que rarísima vez se logra el verle , porque utí 
puede abrirse el cofre sin la concurrencia de muchas Uavea 
lepartidas entre varios Magistrados. 

$• XIX. ^ 

Polvera j 5 1 "jP\E la Pólvora , y Artilleria diceti también muchos 
^¡¡jf^^^' -I ^ que son inuy antiguas ' en la China; La opinión 

común es,' que un Religioso Franciscano Alemán, llamado 
Bercoldo Schuvárt , natural de Friburgo , gran Chymista , ivt^ 
ventó la pólvora cerca del año de \iy^* Añádese, que en 
parte no fue intentado, sino casual el hallazgo. Estando mo- 
liendo un poco de salitre para no sé qué efecto^ prendió en 
él el fuego ; y viendo la pronta inflamación con que todo 
íe alampó en un momento , meditando sobre el impenjsado 
fenómeno , poco á poco, fue adelantando hasta descubrir I3 
construcción de este violentísimo mixto artificial , que llama- 
mos pólvora. • ' " 
52 Pero aun prescindiendo de la antigüedad de esta in* 
vención en la China , y 4c si por algún ignorado conducto se 
^románico de aquella Región á Europa , hay bastantes testi^ 
monios de que su uso es anterior al tiempo en que se señar- 
la por Autor isuyo al ReligiasQ Aü^rnáa. £a.el.J>í$:cionari9 

tJni- 
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CTniVersal de Trevouxson citados dos Autores Españoles, Pe« 
droMexia^ y Doa Pedro , Obispo de León, de los quales 
el primero dice , que el año de 1343 los Moros , en un si- 
tio püestx> por el Rey Don Alonso XI , disparaban unos mor'-^ 
teros de hierro , que hacian estrepito semejante al del true- 
no f y el s^fundo cuenta , que los Monos de Túnez, en una 
hatalia naval , que tuvieron con ios nuestros mucho tiempo 
antes , jugaban ciertos toneles de hierro , que tronaban terri- 
Uemente. Esta era sin duda una especie de Artillería^ En el 
mismo Diccbnatio es citado también el sabio Mr. Dií Can- 
ge, el qual testifica,, ^le por loa Registips de >la Cámara de 
Cuentas de París- consta , que ya por los años de 1338 es- 
taba introducido ^eh Francia el uso de iá ArtíÚeria. Esta no^ 
ticia se fortifica mucho con la qpc el Diccionario añade poo» 
después^ de que Larrei en su Historia de Inglaterra dice^ 
^e alguQtís^ Aittotes refieren , que losjFranceses se sirvieeoá. 
ét piezas tle> Aitilleria en el sitio . de Pny-<GuillaiH&e eñ 
Auvergne el mismo año de. 1338. : 
~ fjg La deposición de estos Autores» y especialmente' los 
dos últimos , cuya notkia es nías clara, y decisiva sobre el 
asumpto, prueba eficazmente , que es incierta la opinión: co«* 
anin,de/h«ver. sido ioventxMr de 'la. pólvora. el Fraticiseaña 
Alemán. .Pru<¿a< aáinismo ' ser incierto k>. que se haÚá escri'^ 
tn en muchos Autores ,- que ísl primera vez que! se usó da Ai^ 
tillería en Europa fue en la iguerra ^ que tuvieron los Ve- 
necianos con los Genoveses el año 1380, valiéndose ¿k ella 
los primóos ^€dBtra . los. segundos. Si se da asenso á . lo - que 
dice él segundo) Aiitoc i^^añol citado arriba , la que se« debe 
háeth^^^ que el uso de ría pólvora .se comuoicó de Afiric^ 
& /Europa. Comb quiera satle, que. esta invención es más anti- 
gua de lo que vulgarmente se juzga. Acaso el Religioso Ale* 
mán.la.perfícionó.^ yadelantó, y de aqui vino el. error de 
quería' ' táimttó* . i.:- --j , -.i.- ^ -'j - 

• ••» •. . . K jf 'jI- 

14 X'^Esde 4pie se inventaron Jas ktrás anduvieron lok^^U 
JLJ hoflibres solícitos buscando materia cómoda en 
que imprimirlas. Al principio las gravaron ea leños , pie^ 
deas, y ladrillos;^ Este/ uso'9 según ^^ testimonio de Josepho^ 
4BS antsHfr ai.D|luvia>;¿<paes ¿ce | que: los hijos dé' -Seth^ 
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noticiosos por revelación beclj^ á Adán.^ y thant&stada £ 
ellos, de que havia de hayer dos estragos universales ^.uno 
de agua^otrq de fiíego^en beneficio de la posteridad ins- 
cribieron todas las ciencias , que con Wga contemplación de 
la naturaleza havian alcanzado , en dos columnas , la una de 
ladrillo 9 la otra de piedra :. aquella para que las preservase 
del fuego ; ésta de la agua. Sucedió de^uef escribir en cera 
estendida sobre delicadas tablillas. Hallóse luego mas comor 
didad en usar de hojas de arboles , especialmente de palma» 
Succedió á esto el emplear las cfNTtezas intimas de ellos ^ y. 
hav^endose hallado, que la mejo£ ^e todas paca «ste uso em 
la de una planta llaniadavP¿j>>r0 ( de donde lomó su nombre 
el papel) ^, que se cria en Egypto , todas <las( Naciones cultas 
dieron en aprovecharse de ellas. Pero como; los Reyes de 
Egypto llevasen * mal la emulación, de; los de Pergamo ea* 
juntar una .grandísima^ Bibli^theca ^ coya gbná queriaft para 
11 . solos , con sevdros edictos prohibierQn laí eifcrattdon de^ 
aquella corteza fuera del Reyno, porque od taviesen;, donde 
co|)iar los descritos ^ ^pie pudiesen. l(^ar pñsiados.^ ]ó reno- 
var los poseidos. Ésta necesidad dio ocasión a los de Perga«* 
mo para discurrir el uso -de pieles de animales para la es* 
criturafy del^iombñ; jde .la. Nadon aei dcnomimuron pergal 
áunos las pieles^ ^e serviañ para este eSsctX)¿. En/fin se: ih-» 
ventó el «papeí <) que hoy usadnos ^ artificio .macaviUoso , que 
apenas cede á otro al^mo , ni en el ingenio , ni en la utUi-s 
dad. Comunmente sientan los Autores , que se ignora el tiem-« 
po.de su origen. Jwm Rai , que debiócde hallar algunas ;Dae-« 
morías particulares sobre el¿sumpt9 ^ le señala ea .91 Historia 
de Plantas y lib. 22 9 cerca del a^o I4^,;a&idtendp9 qüeea 
aquel tiempo dos Franceses, -llamados Miguel^ y Antonio^ 
pasando^ á Alemania , llevaron xoosigo esta - preciosa Arte, 
ignorada^ antes en aquella Región.. £n e^to^ la.^ntenda; 
común es , que este artificio es de muy corta ancfcii^dadyper^ 
no tan corta como quiere Rái 1^. puéi acá en nuestra España 
> se hallan muehiñnodí instrumemx)& idriginali^s ekiñmÁ en pa- 
pel, desde el siglo trece hastael présente^ Y nuestro gran- 
deExpositor eí.Padre DcHi Agustín Calmét .alega un testi- 
monio de San Pedro : Venerable , con que se k prueban mas- 
de quinientas á&os deaotigüedad.. Y;a|ui no para a^úi f puea 
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íuego ^ade , que sé conservan aún algunos menudos frag-> 
itíentos de la antigua Escritura Egypciacá en papel seme-" 
jante al nuestro. De aqui se colige ^ que €^ste artificio , des^ 
pues de florecer poco , ó mucho en tiempos muy remotos , se 
sepultó ocultándose á la noticia de los hombres , y resucitó, 

mas que niatció , en los últimos siglos. 

. . .. • f.',. 

S. XXL 
ff'W A fabrica de la porcelana fina se titíie por pro{»ria Por celé- 
i 'j privativamente de la China ; pues aunque en va- ^» 
rías partes de Etm>pá se procura imitar , aun dista muého 
la copia de la perieccbn del original. Jacobo Savari , que 
en su Diccionario dé Comercio se muestra muy apasionado 
por la que síe fábnca en las manifacturas de Pasi ^ y de Sáa 
Cloud , cerca de París , confiesa no obstante su gran desigual-* 
dad en la perfección del blanco , respecto de lá de la Chi^ 
«aé'He visro otra muy ponderada de Alemania ; pero ha- 
blando con terdád', excede tanto la de la China á tsta, co^ 
mo está ¿ la Talavera común. Pero acaso supieron los anti-« 
guos Europeos inventar lo que no aciertan, ni aun á imitar 
los modernos. Digo esto , porqué en las Memorias de Tre^ 
voux (Mayo de 1701 ) hay una Carta de Mr* ClarK á Mr. 
Ludton , en qué dándole noticia de algunas antigüedades Ro«« 
manas ^ que se hallaron eñ el a6o 1 699 enterradas en el Con-» 
dadO' de Viltoma en Inglaterra, añade estas palabras : Di*^ 
xcramm , que en aquellos páráges se bailaban muy fireqUente^ 
mente vasof de tietira , que exceden en fimza á las fUas bellat 
porcelanas de la China. t 

s6 Una objeción, pero débil, se me puede hacer para 
probar, que aun supuestáí Ik^^dadTde aquel hecho , no se 
infiere de^^l, que antigoaiírenteifuese conocida , y practica- 
da la fabrica de la porcelana fina en Europa* Esta se funda 
en la o^nion de Julio Cesar Scal^ro y Getoiiymo Carda-^ 
no: y 'y* otros eruditos^ los quales sienten, que bk vasos mur« 
ikfaosf, tan 'Celebrados' de Plinip como lamas exquisita pre-^ 
ciosidad^ que .gastaron en susinésáS' algunos Romanos , nd 
constaban de otra materia , ni eran otra cosa , que los que 
ahora tienen el nombre de porcelana de China. Aque« 
líos ^ ae|;im di misma íúnhf Téuiaa del Oriente, Luego de 

Vj esos 



3oS KEST7iiRccciof7 üc LAS Autes 9 8cc. 

€Sos mismos pueden ser los que se hallaron enterrados en él 
Condado de Viltonia : por consiguiente este hallazgo no prue- 
ba , que haya florecido en algún tiempo en Europa su fa- 
brica. 

Sy He dicho , y repito , que esta objeción es muy dé- 
bil , porque del contexto de Plinio consta manifiestamente ser 
falsa la opinión de Scalieero , y Cardano : lo primero , por- 
que Plinio claramente da á eiitender , que estos vasos eran 
obra de la naturaleza ^ y no del arte : lo segundo , porque 
dice, que venian principalmente de Carmania , Pds hoy 
comprehendido en la Pefsia , que dista mucho de la China: 
U} tercero , porque la descripción, que hace de ellos, no mues- 
tra la menor semejanza. En fin , porque sienta , que los que 
ténian algo de transparencia eran los menos estimados; sien- 
do asi , que la transparencia es quien hace á los de Ja Chi- 
aa mas preciosos. 

' 5*8 tos que. están preocupados de la opinión vu^arizar- 
da , por no sé qué; relaciones , que^ los vasos de China nb tie- 
nen excelencia alguna quando. salen . de la mano de los Ar-* 
tífices', y la adquieren después sepultados eá tierra por es« 
pació de cien años , juzgarán , que se confirma esto' con el 
descubrimiento de Vihonia , como que unos vasos de un bar- 
niz común: hayan logrado tanta perfección por haver estado 
debáxo de tierra siglos entecos. Pero ^yá se sabe, con toda 
eerteza^qué es faki aquella noticia,' y que los Chinos a6 
rien , quando son preguntados sobre este asumpto por algunos 
Europeos. Su porcelana tiene todo el lustre de que es ca« 
paz luego que sale del homo. 

$;. xxii.' , •■ .- ' -i 

Trompe- -^^9 TT^Inalmente , enere los invez^Tos tttiguo&, qué se jú«-^ 
ta par- , J/ gan. modernos^ podemos colocar la tuba Steaterofi>« 
nica, ó Trompeta paríame; ( Largoi se lla^a por acá común* 
mente ) , instrumento destmadd a p6Q{)agarl la vos ! articulan 
da ;^ de mpdo , que :se oye^, y ek^iefade isi*.mu¿faD mayor^^s-^ 
tancia que pudiera sin este auxilia JDicese.^, que. el C^úiáilé^ 
ro Morland , Inglés , la inventó en el ^lo pasado. Pero el 
Padre Kixquer , Mr. Bordelón , y otros Autores aseguran , que 
este instrumeoto &te conocido. de láaútigoedad i. ^neiU^^ 
i .j t / ' dro 



iante* 



-Üo Magno usaba de éi para hablar de modo , que fuese eñ"- 
tendido de todo su Ejercito , y congregarle quando estaba 
disperso ; y qu;^ los Sacerdotes Idolatras le aplicaban al cre^ 
^tto de sus supersticiosos cultos, articulando por éi , sin de^ 
xarle , ni dexarse ver , los Oráculos, á fin de que el Pueblo 
taviose por respiración de lá Deidad aquella voz portentiDsay 
<|ue tanto excede á la humana^ y común, ' . . > 

5. XXIIL 
-60 l^rO solo fueron precursores nuestfos los antiguos n 
JL^ muchos artificios, que se creen inventados en.nues-^ 
tros tiempos, mas también inventaron algunos , de cuya cons^ 
tracción no llegó el conocimiento á nosotros , ni por muchas 
tentativas que se han hecho hemos podido lograr la imita-* Espíes 
riom En este numero pondrán algunois los Espejos Uxorios üstoriot 
de Arquimedes, y. Prpdlo, y las Lamparas inextinguibles de ^antpa- 
Jos sepulcros. Perp yo ño tengo arbitrio para hacerlo , ha¡- 1^^^ 
viendo atrás condenado por fabulosos uno , y otro arcano (dy . 
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^El vidrio flexible, que Plinio dice hacia cierto Ar- y^^ri^ 

Ifice en tiempo de Tyberió , y por n^uidado del flexibk 

Emperador se destruyó su Oficina , y todos sus instrumentos 
(otros añaden, que se le quitó la vida al mismo Artífice )^ 
'porque Una preciosidad tan exquisita no envileciese los mas 
ricos metales , no sé qué juicio haga. No igmoro , que muf^ 

- Tom.ll^. del Tbeatro. V 3 chos 

* -- ^ - - - • - — — • 1 

(a) En tiempo dé Clemente Atexándrtno eran conotídos los Es^ 
pejosUstorios convexos, ó que obran por refracción. Asi dice ef 
Autor : ^iam exeogitat ^ua lux y qua d Solé frocedit y per vas v(^ 
treum aqua plenum^ignescat {SttOTií3ít,l\b,6*), • 

a • También en tiempo de Seneta era conoddó el Microsoopio. 
Asi dice este Filosofo , lib.i; Natural qusest. cap«6» LUter^j quam- 
vis minuta 5 & obscura y per vitream pilam aquapienam y majareis 
cfaHoresque éemuntur* 

3 El Hidrómetro , instrumento, con que se averigua el peso de 
las aguas potables ; esto es , ^tiál es mas pesada , ó mas ligera y se 
cree también invención moderna. Pero por una Epístola de Sy- 
nesio á la doaa Hypada ,: se evidencia , que se usaba de él mas ha 
de mil y doscientos años con el nombre de Hydroscopio, Es verdad 
que algunos en aquella Epístola han entendido por la voz Hydrosco^ 
pío otra cosa muy diferente^ £n elDicciopafíódeTrevottZse pres- 
ten* 
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chos tienen por imposible I9, fl^^cibilidad del vidrio 9 : líinclá- 
dos en que es incompatible con la transparencia ; jorque ésta 
{ (licen ) consiste en la rectitud de los poros ; y al doblarse 
el vidrio 9 necesariamente bavian de perder los poros la rec* 
titud , doblándose con éU 

6a Pero esta razón no me hace fuerza : lo prioierO) pQ]> 
que hasta ahora no 9e sabe con certeza la causa de la dist^ 
&iidad ; y el colocarla en ta rectitud de los poros no pasa 
de los limites de opinión : lo segupdo , porque es harto di-» 
ficil reducir á este principio la diafanidad del áyré , y de la 
agua , cuerpos qué se agitan ^ hondean , y revuelven de to- 
das maneras. Demás ^ que los Filósofos modernos suponen r^ 
añosas , y flexibles las partículas del ayre ^ y de la agua ; es-* 
pecialmente las del ayre es preciso que lo sean; á no ser^ 
lo , no fuera capaz este elemento de la portentosa compre-p 
sion, y dilatación.^ que con iafínitos experimentos se hancom** 
probada Luego la flexibilidad no es incompatible con la trans^ 
parencia« 

63 Por otra parte no fmede negarse , que tiene el vidrio 
alguna flexibilidad : lo primero , porque es cuerpo sonoro; 
pues ~el sonido no puédé formarse sin un moviftiiemo de tfe* 
mor , en que las particulas del cuerpo sonoro se desvien algo 
de la situación^ que respectivamente. tienen quando están quie* 
tas 9 lo qual necesariamente se h^ de hacer doblándose algo, 
y deponiendo la rigidez. Lo segundo , porque tiene resorte; 
pues dos bolas de vidrip , si se encuentran con violencia , re- 
tro- 

■ ■ 11 ■ ■ u . ■ _ i j ■■ 1 - 

tende 9 que signifique un relox de agua* Pero el contexto de la Car-* 
ta^ donde se escribe el instrumento > y su .uso, contradice toda otra 
inteligenda , que la expresada» £1 mismo principio de.la Oirta basta 
para quitar la duda* Asi empieza: Jta malé cffectus sum , ut Hydros^ 
.eapio mibi opus^ sit* M^ bailo tan enfermo j ó tan indispuesto y que 
be menester usar del Hydroscopio. De qué serviría 9 ó qué condu- 
cirla á un enfermo un relox de agua?. Un Hidrómetro ^ <% según Ja 
común opinión , que tiene por mas sanas las aguas que pesan me- 
Áos. Asi dice el célebre Mathematico Pendro Fermat , explicando la 
Carta de Synesio , al principio, de su Tomp 9 Varia opera Matbe* 
^WMtica : Este instrumento servia para examinar el peso de diferenr- 
tes aguas para el uso de los ei^ermos ^ porque los Médicos .están 
'convenidos en que las mas ligeras son mas sanas. La vm.Hy4vosc^ 

£io y que es tomada de la Gri^a H^roscápos ^ ágtá&a^ lo que en 
itin Aqu^e speculatio ,. que coincide i lo mismo* 



' DíáéüRso DdCfi. 31^ 

tíNK^edén. Para esto 4^s preciso que haya compresión en el^ 
choque. Ló terceno I porqué $t experimenta ( como yo lo he- 
experkuéntado varias veces ) , que una lamina de vidrio atgoL: 
corva , comi^Jmiendpse un poco con la mano sobre un cuer-*'. 
po plano , se blandea tanto quanto^ Finalmente^ he leído , que^ 
éti Aléttaatiiál se haceh cki^as botellas de vidrio sumamente 
delicadas- en el'fbado^el quál, soplando, ó recogiendo el 
aliento por la boca de ellas , se dilata acia fuera , ó enco-^. 
ge acia dentro notablemente , haciéndose yá cóncava , yá con-»' 
vexa una , y otra superñcie (a), 

64 Estas rai&oaes persuaden , que no hay en el vidr&> ak 
giin estorvo itrv'endblé para la flexibilidad. Pero en quant^» 
al hecho 9 me inclino áque la relación sea fabulosa: lo pri-i 
mei^Q , porque Plinio se inclina á lo mismo : lo segundo^ por^ * 
que la razón, que se dice movió á Tyberió para hacer perecer* 
tan bella invención , es insuficiente , ó por mejor decir extra* ' 
Vagante; Siéndole fácil -lograr el fruto para sí solo , iba k* 
ganar mucho en conservarla; y tanto mas, quanto mas per-* 
diesen de su ^estimación l)a plata , y el oro. Yá veo que los 
Principes , como Tyberio , obran muchas veces por capricho, • 
y no por razón ; pero rara vez prevalece el capricho, 
quando es inmediata , y derechamente contra el proprio xih 
teres. . . * . 

S. XXV. 
6f /^ON mas razón deberá tenerse por secreto reserva- ^ Mtmias 
1^/ do á la antigüedad atpielia confección con que los- ^Jí^w- 
Egypcios embalsamaban los cuerpos para preservarlos de cor- ^""^ 
rupcion. Era aquella de mucho mayor eficacia , que las que^> 
ahora Se usan; pues el efecto de éstas* apenas llega ádos, 
ó tres siglos , y el de aquella se cuenta por millaradas de años. 
Puede restar alguna duda, si el suelo donde depositaban los 

V4 ca- 

ca) Monsieur Reaumur , de la Academia Real de las Ciencias , re-^ 
flexionando sobre que el vidrio ^ q^uanto mas delgsulo^ ó sutil se 
fabrica ^ tanto mas flexible se experimenta > llegó á discurrit y y pro-^ 
poner y que se podría formar el vidrio en hilos tan sutiles» <|ue fue- 
sen capaces de texerse en tela , y asi se podria hacer un vestido 
de vidrio. En efecto, él mismo hizo hilos de vidrio casi tan sutiles» cor 
mo los de las tela¿ de arañas \ pero nunca pudo arribar á prolongarlos 
unto que sirviesen para texido. 



cat* 
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dadaveres contribuía á su conseri^cion ; pu^s . cotUo^ hemo$ 
advertido en otro lugar ^ hay terrenosi que tieneo iesv4 vir-^, 
tud. Y aqui añadiremos baver laido ^ que en laa cuebas don-? 
de ha estado depositada cal algún tiempo .se coaserir^n los 
cadáveres hasta doscientos ^ños. 

66 £1 .asum|)to ^ que acabamos, d? tocat* , nos tralpe á; 
mano, la ocasión de desengañar de un- ei^ror* común eu ma-*, 
teria importante* Dase el nombre de Momias' 4 aquellos ca*^. 
daveres , que boy se conservan embalsamados por los añti-- 
guos Egypcios. Bien que la, vqzMuma yá se hizo equivoca^' 
porqué unos entienden : jen elU <^1 cadáver 9 que se conserva 
en virtud de aquelU confección de:que heQios. biabladp : ptrosr. 
la wsma, confección; otros t\ mixto ^ q\^ resulta d^.uno , y [ 
otro : otros ^ en fíti ;, quieren ^e e$ca vo» $0 :esti^uda á aqye* ; 
líos cadáveres , que en las arenas ardieutes de la jLibya pron-^ 
tamente desecados ^ yá por el aridísimo polvo en que se se-.- 
pultan , yá por la fuerza. del Sg| , ne ,(x)Osejrvaa a^mpfe in-. 
corruptos; . , 

.67 La Mumia ^ tah decantada .^r Médicos ^ ^y Botlca-r, ; 
ríos , y aun mucho mas por los que la. venden á estos como 
eficaz remedio para varias enfermedad^ , se toma en el se- 
gundo , ó tercer sentido :en que encuentro alguna variedad^, 
porque el Mathiolo quiere , que toda la virtud esté en aqoe-j 
lias drogas ) con que el cuerpo fue .embalsamado : Lemeri,y 
otroa, en el conjunto-^ y mezcla de uoo >y otra Bien que 
en alguna manera se pueden conciliar las dos opiniones, por- 
que la primera no atribuye su actividad á la confección úni- 
camente por.losingredientes.de que coqsta , sino también^ 
y, principalmeme por los aceytes, y sales, que estos sorben 
del cadáver ; de modo , que la mezcla de aquellos , y estos, 
forman este celebrado remedio. , . 

68 £1 que la Mumia , aun siendo legitima 9 y no con- 
trahecha , tenga las virtudes , que se le atribuyen , es harto du- 
doso. Unos dicen y que los Árabes la pusieron en ese crédito- 
Gente tan embustera merece poco , ó ningún asenso , espe- 
cialmente si los que acreditaron la Mumia hacian tráfico de 
ella. Otros dicen, que un Medico Judio , maliciosa , é irri- 
soriamente fue autor de que estimásemos esta droga. Peor es 
éste conducto, que el primero j pero como tal vez sucede 

lo 



(o: ^'Salutem fx immUis nosiris.^ Isl ^xp^ri^ni^ia. debe decin 
dj¿r lfi< qíiestion., Verdad íes,:qvi^ la exp^iÉ^cia^.^n m^tem^ 
de- Medicina, pronuncia sus sentencias con tanta obscuridad^ 
que cada tuio las entienda a su placer. El célebre Ambro- 
sio Earéo' .se fundó vea h fixjs^r^eijpa pa^a copdenor. festa 
droga .pc^Jnutilí .; : .:.-j, , ..-. ■■a í:! . '-..;-,'. '/•.- ■; : I 
; . 69 Pw). lo p€íor que hay ^ní ^ mat?ri^ e? 5 que 1^ Mu-^ 
miai kgirimfi j ?5t^ es 9 la J^^ypciaica ^ , no se haük yanni^ en^ 
nuestras Boticas. . : Asi io testifican el Mathiplo sobre Dioscor»^ 
rid^y y L^meri en su Tratado, ünivm^lrde Drogas síinples.. 
Este ^ltiílK> .4i,cí5 , que^^ te-quese i^^iTe/^dp.es de/fi?<¿v^fe§^ 
qpe: á(0«?Jwik)s {-y; también [abraso glgW^- Q^mtjanps )^ de&fs 
pu^$. ;dQ quitarieti el qekbro ^-y^l^jí ©ntraña?^^ eíab^ij^niafl ,cp9^ 
tiirrha , .inciensQ. , acíbar;,. b^tun de Judéa 5 y ptr^S; dro^^ 
becbo. k> qual , Ips desecan ^n el horno para <lespojarlQ^ d^, 
toda humedad sup^rflua^.j hacerlas pefie^ar d^ Jas jgpo^s^ 
lo que es inpne^ter níu^a, 5^.,coQí^rv^ión%,. tóat^hioj^ ^qÍ, aíift 
tanto aparato admite en lo que se vende por Mumi^^j R^es 
dícei, quespld s«e t>repara';icoíi «1 ^ífalto^ ó/betúrv.dp J¿dea 
(-de quien tomó nombre el lago Asfaltites ) ,. y peiz; 4> »b¡ea 
^on la napta^ ó pisafalto, que; e^ otra especie de betún , muj^ 
pgre;cido á la mezcla del de Judea ,.y la pej^por cuyii ra-^ 
2on este se llama, Pisafaltp artificial ^ y aquel natvira^Jr o 
. ^ .70 Algunos quieren , que . aun la Mumia ^ en ;eí . ultímq 
sentido, que le hemos dado arriba , t^nga sus virtudes. Yq 
creOr^que un cadáver desecado por el intenso calor del SoJí^. 
es duplicado cadáver ; esto es , destituido , no solo de aque-, 
lia virtud, que se requiere para las acciones humanas , ma; 
también de la que es menester para los exercicios. niedicos^ 
Es preciso, que el Sol haya disipado todos sus aceytes , y sa-. 
les volátiles: echados estos fuera, que cosa digna de mucha 
estimación se puede considerar que quede en aquella tierra, 
organizada 1 Los cadáveres havian de servir para el desen- 
gaño 9 y tíos droguistas los . hacen instrumentos de la ilusión.,. 

§. XXVI. ; 

71 TT^Inalmente (omitiendo otras cosas de menos valor ) Escritu- 

j7 una invención envidio mucho á los antiguos , l^ra com- 

qpal se p.eídió , y . no\ atinó hasta, 4hora 4 Resucitarla el m-^p^f^^iosa. 

ge- 
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genio d¿ loS roodérrtos?. Esta es d' Arte "de escribir ców tía 
genero de tiotái^ ó 'eir^t^i^cÉf^M los quales cádá unocom-» 
prehendia la significación de muchas letras;* de ttiodo, qué 
elj que poseia este artificio podiá trasladar al papel una ora-. 
¿ion, que est?aba ayefnáb^, sm ftiltar una palabra ^ y* ski que 
la lengua dexase atrás la pluma. De estas n€)it^ás ' tomardó él 
nombre los quifr^ íe 'llamaron entonces; Notarios ,' y tenijín' el 
exericiéio de escríbii* quamo- se profería en loa actos públi^ 
eos legales. Paulo Diácono dice, que Ebríio íue inventor de 
ellas. Plutarco , en la Vida' de Caten el Menor , atribuye tio 
aé si la invención ^ ó la publicación á Ciaron , con el motivo 
de referir , como siend6,Consül-hiw) escribir , una Oracionr de 
Gaton-, ál paso que este la iba ^pronunciando . en larCuría, 
por utios ésci-iblentes , á quienes él antes havia enseñado el 
artificio :. Hanc aratimem Catomferbibent unam extare , quod 
Cónsul Cicero expeditissimos scribas .ante docuisset notas , fsuc 
Hiinutis , ' & brevibus figuris mdtahm ■ vir$ litteratum eomplec^ 
tebaétári ' - '■ 

' 72 No puedo persuadirme á que aquel artificio consistie^ 
se en caracteres , que representasen dicciones enteras , al mo* 
do de la escritura Chinesa , de suerte , que á cada dicción 
Correspondiese distinta nota. La enseñanza de este geneio de 
compendio seria sumamente prolíxa , por los inumerables ca«> 
íacteres,que sería preciso aprender; y después de aprendi- 
dos , pasarían muchos años antes de lograr habito de escribir 
de corrida. Que no era tan difícil la enseñanza , ni tan ar-» 
dua la execucion de las notas Ciceronianas se colige : lo prime-* 
ro , del lugar alegado de Plutarco ; porque un hombre de las 
muchas , y graves ocupaciones de Cicerón no havia de cargar 
con la prolongadísima tarea de enseñar á algunos escribiente» 
la formación , y significación de treinta ^ ó quarenta mil 
caracteres distintos. Muchos mas tienen los Chinos ; y aisí 
apenas en tan vasto Imperio se halla alguno que «epa escribir, 
ó leer con perfección ; bien que son muchísimos los que tod^ 
la vida ocupan en este estudio. Coligese lo segundo , de que 
el glorioso Martyr San Casiano , según refiere el Poeta Pru- 
dencio, enseñaba á los niños este modo compendiarlo de e$~ 
cribln Cómo podia ser capaz la infancia de tomar de me- 
moria, y hacer la mano á tanta multitud det notas ^ qtiandp 

pa- 



:íwa escribir con veinte: y <]uati:o caracteres solos se gastan 
en aquella edad uno , ó dos añoá ? Lo tercero , de que el 
mismo Prudencio dá á entender, que esta escritura compen- 
diosa , ó eñ todo , ó eo ' parte consistia en unas notas minu- 
itisimas, á quienes da el nombre, de puntos.' Si el nuipero 
-de los caracteres fuese ' tan grande y no podian ser todos tan 
. menudos^ siendo preciso pam tanta variedad multiplicar én 
•cada uno lo$ rasgos. 

Perha notis hirevihus camprehendere cuneta periiks 
. Bspíimque . punctis ^cta pra^petibus seqm^ 

« ' ' • . » • 

73 Por la misma cazott , y aun mucho mas íiierte , no 

se puede imaginar , que aquellas notas fuesen representativas 

. de las diferentes combinaciones posibles de las letras deLal- 

fiibéto comuit. Estas combinaciones (aun hablando solo de 

. las pronunciables 9 y de las qué pueden caber en dos, ó tres 

sylabas) hacen una multitud . indecible , y exceden muchisi^ 

mo en nunSiero á todas las voces ^ que puede tener el mas 

• copioso idioma , que haya en el mundo. 

74 Tampoco se puede asentir á que el artifició consi^ 
-tiese en multiplicación de lasque llamamos abreviaturas. Al- 
-gunos modernos hicieron por este camino sus tentativas , de 

que se pueden ver ciertos ensayos en el Padre Gaspar Schoto; 
pero este methodo es insufíciemisimo para l€»grarse por él 
aquella gran velocidad en escribir , de que hemos hablado. 
Por mas que se multipliquen las abreviaturas , lo. tnas que 
. ae podrá lograr; será el ^crro de una tercera parte del tiem- 
po , que se gasta en la escritura común ; y auúque'se ahor- 
rase la mitad ^ no podHa la^ phima mas vekíz seguir la len- 
gua mas tarda; Asi yo concluyo ^ ^ue el methodo de losan-- 
tiguos era alguna ingeniosísima invención , que distaba mu- 
cho de los tres modos expresados , los quales , á la verdad^ 
son de fácil invención en la theórica, y inufileá, 6' impo- 
sibles en la práctica. Asi me parece 5 que no debemos IÍ7 
sonjeornos mucho con aquella jactanciosa decisión, ocasio- 
nada de la invención de los Logarithmos , sapientiores sumus 
antiquis ; pues qualquiera , á poca reflexión que haga , cono- 
cerá que e$9 sin coinpar¿^:ion ^ obra mas ardua abreviar tan 

por- 
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'portentosamente ' la éscrkiira', que; buscar ^gutí ktajo á pDos 
reglas de Aríthmetica ^). • * ^ 

f. XX VIL 

' '7f T^Ero la mas efic» apotbgía -^e < lo6 antiguos en e! 
'j¿ asumpto , que vamos sigaiéndo , no consiste eñ no- 
ticias recónditas ) sacadas ^ón^prqlixa lectura de ios libros; 
sino en lo que está patente á los ojos de todos ^^ aunque ape- 
nas hay alguno que lo observe; Estiendase la vista por to- 
das las Artes factivas , útiles, n necesarias á la vida huma- 
na. En todas se hallarán inumerables ; é inf;|libles monu- 
mentos de la ingeniosa inventiva de los antiguos. Apenas 
liay Arte , cuya invención no pida un g^nio sutüamenreele- 
vado sobre el común de los hombres. Por eso los Gentiles 
creían ser Autores inmediatos de todos sus Dioses. Quanto 
-los modernos han discurrido - sobre aumentar , y perfíciooar 
rqualquiera de ¿lias , no iguala , ni con mucho -la excelencia 
•de aquella ideal especulación , cotí que se trazaron sus prime- 
: IOS mdimentc». Tanto es mas admirable en las obras del arte 
la invención , que la perfección , quanto en las de la natura- 
leza la generación, que la nutrición. Sí se me preguntase quál 
-és lo mas grande de quanto hay en el mundo sublunar , y 
^vVisible , respondería , que lo mas grande es lo mas peque- 
:ño. Digolo por las semillas. Estos átomos de quantidad son 
; montes de virtud^ I;os Filósofos modernos niegan á todas las 
.causas segundas actividad' para engendrar semilla alguna. Sin 
'jduda que contemplando tan admirable obra , les pareció cor*- 
•ne^íidiente únicamente á la infinita, virtud de la primera 
-caüsa/Lo <^ en :1a naturaleza las semillas, son en el arce 
4os pranéros rudimentos. AUi estácoñienido en vircad quao- 
'to después la ÉKtiga de los que ván añadiendo aumenta die 
extensión. 

' Co»- 

^ i i<— ^— W . i»> > ■ ! I I .1 ■ n á I I II ■ i>4 n ; n II ^^ II ■ t í .1 ■ 

^{/^JLa Actqd^. hablar con la. mano, figurando en Iji varia infler 
i^ion , y posituras dé los dedos, las diferentes letras del alfabeto /es 
Invención qttccomuhtn^hte se tiene por bastantemente titteVa: Al- 

£ os ia reconocen algo antigua, atribuyéndola ar Venerable Be- 
Pero de Ovidio consta> que es mucho mayor su antigüedad. 
^ o es el verso: 
r '.' ... ^iffi *iipust5f-dt¿itirj per quús atcans Id^ariÁ - / • ^ 
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76. Cot^emplemos aquella Arreen quién nia$ sudó el 
discurso áe los hombres para darle seguridad ^ y perfecciona 
digo la Náutica : toda está llena de maravillas del ingenio 
humano. Sin embargo , ninguno de quantos trabajaron glo- 
riosamente en asumpto tan útil, me admira taoto, coqk> aquejl 
que para caminar sobre la inconstancia de las aguas, dirigien- 
do con certeza el curso al termino deseado' , diSciu'rió el uso 
del esquife , y del. remo.^ Para los créditos del Artifiae idean- 
te , mas obra íue la primera góndola , que huvo en el mu9^ 
do , que la mayor Nave de quantas surcaron después el 
Océano. Y qué diré del que inventó las velas, haciendo 
con ellas servir los ímpetus de un elemento contra la in^o* 
soable fuerza de otro ? Ya ha cerca de tres mil años , que la in-» 
dustria humana havia hallado en remos, y velas, pies, y alas 
para caminar, y para volar sobré las ondas; pues Dédalo, 
que se cree inventor de las velas ( por cuya razón Isi fábula 
hé atribuyó el artifició de volar), se supone . antetrior . ¿ h 
guerra de Troya, * v .1 

« ; 77 Aun en los instrumentos*- de las Artes, mas vulgareS| 
6 én los* iiKtrumento^ mas vulgares dalas Artes se halla xh 
brado motivo para celebrar la inventiva sagacidad de los an^ 
tiguos. No solo la sierra , el compás, la tenaza , el barreo, 
ei tomo* me parecen partos de un^ intención ingeniosisiixía, 
mas^^, también irá ia« garlopa, el martillo, el clavo , las. tixe-** 
ras ^ hallo que á|)laudir. N^da de ^stotse celebra <iomtinmen« 
te. La íteqUehcia , y ancianidad . del uso engañosamente usur-^ 
pan á las cosas el aplauso merecido ; porque los hombres, no 
siendo muy reflexivos , nada juzgan excelente , si no trahe 
eonsigo la recomendación »de nuevo ^ú. dé raro. Si qualquie^ 
za^'de ^ áqi^k)ii instpimentos ' se Invéntase vahoira , teria el Ai^ 
tor considerado como un hombre/ prodigiosow.j Be .Bodalo^ 
aquel celebrac^simo Artifice de Estatuas Autómatas , se cuen-* 
ta , que mató alevosamente á Thalao , sobrino , y áiscipulo 
suyo, porque éste inventó la rueda del ollero, y lá sierra; 
preVietldd^, qtio< un ingemo^dé^ tan altas pmésttas énterarntén-» 
tt ^tia «de- ofuscar su gloria^ Ti^vo sin duda .^ por obra de 
mas discurso inventar aquéllos iastmmentbs , que hacelr. mo- 
ver por si mismas como, vivientes las cosas inanimadas. 
' 78 ' Knalmeme. ^ la más ilustre^ gloria de la antigüedad. 

con-» 
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Letras j consiste eti havérhos dado ei mas noble ^ el mais utif, e! mas 
Escritu' iíig¿niosó artificio entre quantos salieron á luz en la dila- 
tada carrera de los si^os. Hablo de la invención de las le* 
tras del alfabeto , éste sutili^mo Arte de la escritura, que 

como tfifóta un Poeta Francés: 

• ^ • • •• ■ , » . ■ 

Las voces pinta y y habla con los ojos. 

' • • » .' • 

^ Quién creyera , antes dé verlo , que era posible un 
Arte, eh virtud de; la qual los ojos suplan con ventajas el 
oficio natural de los oidos ? Un Arte , que dé eterna per- 
manencia á la volátil inconstancia de la vor ? Un Arte, 
qiié baga hablar piedras , troncos^ cortezas de arboles, pie- 
les de brutos , hebras dé lino despedazadas ? Ua Arte , por 
cjuieti sea oías eloqUente la mano que la lengua? Un Arte, 
con la qual un hombre , sin salir de su aposento ^ baga en- 
tender sus pensamientos en todo el ámbito del mundo % Un 
Arte, por quien, sin hablar con nadie dé cerca, se hablé 
con qualquiera desde España á la China % Un Arte , por 
quien se pueda decir , que se sabe todo lo que se sabe ; pues 
sin él subsidio de ia escritura, jorgano de todas las Ciencias, 
qué huviera en el mundo sino ignorancias 1 

8o Esta invención prodigiosa nos déxó la antigüedad ;, y 
antigüedad tan remota ^ que ocultándose á los mas anclamos 
monumentos, se ignora en qué siglo salió á luzr.este . gran 
psírto. Cadmo , hijo. de Agenor , Rey .de Fenicia , tra^a las 
tetras , y uso dé la escritura á la Europa mas de mil y (|ua-i 
trociéntos años antes de la Era Christiana. Esta es la sen^ 
tenéia mas corriente. Pecó los mismos Autores de eUa supo^ 
nen , q^e tU> fue Cadmo el inventor , sino que ja las.letras 
estaban introducidas ^rxae> losFenicés , y que ésta Nación fiíQ 
4a piftria de taii ilustre Arte* Asi Luoamn 

Vbomces prim {^fam(S si credimus ) ausi 
Mmsuram rudihus vocem signare figuris^ 

8t Filón Jtidio , ¿quien siguen otros, idice, que n<^ fue» 
ron los Feníces inventores, ú qiie Moyses ^ pasado el .Mar 
Bermejo, llevó consigo las letras á Fenicia. Otros subéü hás^ 
ta Abratian ; y aun entre estos hay su división , pretendien^ 
dosé por una parte, qué este Patriarca. haya sida: .Autor ^ dé 

ias 
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hs letras : por otra , que las haya tomado de- Jo$ A^yi'ios. £a 
fin , esto es inaveriguable ; y solo está averiguado 9 que la inriv 
vención de las letras pertenece á aquellos distaatisimos siglos, 
en que se imagina ^ que no hayia eil. el mundo mas que ua^^ 
rüdisíma torpexa : de donde se infiere ^que los lumbres ^iem**/ 
pre fíieion imos ; esto es , siempre racionales;» . . .* ... 1 s 
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I npEstjfica Abrahan Onelio.haver leído, en unos, fia^ 
JL memos de Salustio , que en los antiguos tiempos, 
quando la juventud Españdlá se ^ preparaba para salir á la 
gudTÍi\»rts ¿ia4ñs/lds)recordabáfi los /i^leroAos ;ti^iios'de 4(ls 
padres, plura encender ^sus marciales espíritus á la iníitltcion 
de sus mayores. Asi servían á la defensa de la Patria uño ^yt 
otro sexo: el fuerte con el exeixicio^. el! débil con. e^ in*^ 

a ^< Aquel éxempladBeiJíe apisofÁieitb ise^r.ien^je^ste: J)^krí 
curso , ctiyo asompto ts'mostmri vía Espáñ^ ^bodernii.lA Efp 
paña antigua 2 á los j^pañolés ^ que viven hoy ^ las; glorias dik 
sus progenitores : á los hijos bí inerito .déí Ips.páldres^pQtirqu^ 
estb&uladofiá la ímitacioQ ^ no desdigan :las« rgmaa ^. tconts 
ooyi>y 'k: rai2¿ Dé leccionunr siglo á otroi^igló. :Eln^D»Í9n 
n^oc clima vivimos ^ 4e las cmismas > influenfciasi goeam^ 1 r qM 
nuesdros^antepasádosr' Luego quasM^es de <parte de i la :A9ÍMn 
raleza, la iüisma índole , igual habilidad , iguales Cuer«j^hay 
en nosotros ^ que ^n ellos , y acaso superiores ¿ las, de puaff 
Naciones. Lastima s^ qué. cedámos.á esiiaa^m d UStí| jteats 
cknd»^pwciw¿ettílavfaie¿ltíid^;. -.í*-/ ^jui^j ¿ i..vriA¿3 m^j 
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' 3 El; caso és^'qae el vulgo de los Estrangerra atritAi3re 
en nosotros á defecto de habilidad lo que sola es falta de 
aplicación. Regulan á E^iaña por la vecindad de la África. 
Apenan nos distinguen de aquellos barbaros , sino en idioma, 
yReliglotr* Nuestra pereza <, ó nuestra dedada , de un sL* 
glo á esta parte , laa. producido jBSte. injurioso .ooocepto . de la 
Nación Española : error , que el debido afecto á la patria 
mé muévé á iiApugtjar , y es justo salga á este Theatro por 
tan común. 

4 /PrQbac&n-lajust;i6ia ái niCstri cahisa los hechos de los 
Esfíkíioles ; y los dichos de los Estr^gerbs* ^ digo de aque- 
llos Estrangerojf^ que por Jiaver existido antes que entre nues- 
tra Nación , y. la$ suyas naci^, lá epJiljMpqi» j^^í^ron del 
mayor estorvo , que tiene contra sí la verdad. En quanto á 
IcK hechos de los Españoles será preciso proponer solo como 
en bosqueJ9<, los m^ -^inMes y pu^ ik> ¿ay^cMipo /«ira mos- 
trar y ni abnVédlucm^é^l mas compendioso ejntome, tatas His^ 
torias. Haremos lo que los Geógrafos , que para dibujar Re- 
gión grande en poco lienzo y solo apuntan con b«eves carac- 
teres las poblookiáes mayores. . . 






$;.• II.'- . : i ;- ^ .',JÁ . 
^ T?^P^^ 9 ^ quien hóydeispreciacel valga de las.Nacio- 
M2é ne¿ Estrangeras,' fue' altamente celdbcada en otro 
tiempo por las mismas Naciones Estrangeras en sus mejores 
plumas. Ninguna^ le ha disputado el esfiíerzo ^ la grandeza de 
animo, la constancia, la gloria militar con preierencia.á loa 
habitadores de codos dosdpm4s 'Keyaos^' Tucidides testifica, 
que 'eran los Españoles sin jcorUroversHi lasamos .Jbelicúsos. enftc 
todos los barbaros. Donde se^adviérte, que los Grifos (qaa| 
lo era Tucidfdes ) llamaban barbaros á todos los que no eran 
de sú país , ó nofaabdaban su idioma ,. kí que. practicaüon 
taáihien los Romanos» Asi estar vos na i eri injuríonia /entra 
oUos^'Como hoy lo es entce' nosotros, ..porque barbaros sxgn 
trificábA^Estrangems , y: nada n^as. Bor eso' Ovidio : decía do 
Ú , que era- bárbaro etltire los Getas, por^e nadie, entendía 
alli su lenguage : Barbaras bic ego sum , quuf non intelligor 
aUk Diodcüo SíouJo^ tanto: á'htGaballeirÍA^ coinoiá.la.lnfan^ 
tena Española ^ concede ventajaba asi leallai fiíorM paCg.fi 
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c6mháte j'^écihó ctí te tolerancia parHi las incdtdodidddés áela 
güéfrá.- 'Jttítinó cétebra- los ánimos 'Españoles* por infre-^ 
piáijs^^pBtaL la muerte )' y amantes dé las fatigas mUítares*: lo 
que Siiio Itálico con mas fuerte encareéimiento aplica á los Ga^ 
liegos , añrmando , que estos tenian por ocupación indigna de 
hombresí'todo lo que no erainUrJejar^as armas en la campaña: 

' ^ S^S^^ viris quid quid sine duro Marte gerendum est. 

Ctt^ á este Autor ^ aunque Español , según la opinión mas 
probable, que le hace natural de Sevilla , porque respecto de 
6aliei^.,^p4racuvo 'elogio 'lé^alogo, bien indiferente es un 
j!Vndaliiz;:£strabiti,qué es harto Estrangero, pues fue oriun- 
do de .Greta , ^ nació en Capadocia , confirma el dicho de Si-í 
Mó Itálico , llatnañdo á los Gallegos gente sumamente guerrea 
ra^ y dificultosísima de conquistar : Bellacissimi , & subjugatá 
di0cilllmi. 

; 6 Volviendo á los Españole^ en general , Livío los lla- 
ma gefie fiet^a ^ -y belicosa, Y en otra parte advierte , que 
es nuestra ^Nación la mas apta, entre quantas tiene el ntundo^ ^: 
jpara reparar las ruinas de la guerra , no solo por la oportu-^ 
nidad de los sitios, mas también por el genio, é ingenio de 
los naturaleSé Dibnysió Afro le dá el atributo de magnanimaé 
TÜAÚo de atr^^da. Lucio Floro de guerreadora^ de noble. en 
iftrmas ^y varanes fuertes , y lo que es mas que todo , la apelli- 
da Maestra del grande Ámibal en la profesión Militar : elogio, 
en quien si quisiésemos alargar la pluma , se nos abfia espoA 
cioso campo á magnificas declamaciones. Pero no es menor 
eí de Vegecio , el qual confiesa , que exceden en fortaleza los 
. Españoles á los Romanos. 
- 7 No hacen menos justicia á España los Estmngetós de 
los tiempos posteriores. Celio Rodiglnib , después de referii-, 
cdmo haviendo Porcio Catón despojado de las armas á los Es- 
pañoles , que habitaban de la otra parte del Ebro , muchds^^ 
de sentimiento sé quitaron voluntariamente la vida , añade , qué 
esfsroprio delá¿ ferocidad Españolar despreciar la vida, fal- 
tándole el uso de las armas. El Guicciardino asegura , que los 
^«perimentós de su tiempo mostraban , que el valor Español, 
-especialmente de la Infantería , correspondía exactamente á ía 
antigua fama de la Nác^ , y que generalmente ninguna liay 
i;i Tom. IK del Tbeatro. X que 
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que la exceda en agilidad ^ e indi^ria p^rarlos^ $ijtips,4c^ PUt- 
zas fuertes. Felipe Cluver^ cpnñrma'^que no, fin upo 9.9 o(ro 
$igIo ) sino siempre , y en todos tiempo^ ^ España feoMadisifluí 
en la producción de espíritus nuurciiiles. ; 1 > 

» . • • • 

^•. III.;..' -..^ .V ;'•? •-/. 

8 I^JO deberían quedar enteramente satisfechos los, Espa- 
J^ notes , si los Estrangéros ño les cóntfediésefí otra 
prerrogativa que la ventaja de las arooias y ya pbrque eis muy 
limitado elogio el que se ciñe a sola una prenda^; yá por- 
que la osadía del corazón , la intrepidez en los; peligros de 
la guerra , separada de otras qualidades nobks , que ilusbraa 
h naturaleza raoional , no es tan propria de hombrea, como 
de brutos , y mas debe llamarse ferocidad , que valor* ' La 
bizarría con que se expone la vida á. los mayores ries- 
gos y no subsiste sino en dos extremos muy distantes j: Si j^ro* 
viene de un ímpetu ciego , degenera .en icraciooalidtad; 
si nace de celsitud de animo , constituye aquel grado emi-* 
nente, y como jsobrehumano ., que llamamos beloismQ. No 
hay medio. La animosidad: intrépida para entrarse , yá . po« 
los rigores del acero. ^ yá por los horrores de la pólvora , ó 
eleva al hombre sobre los hombres ,6 le coloca entre los bru- 
tos. Para discernir á que clase pertenece el que es soberaoar 
mente osado, se ha de atender al caract^ de .au espíritu, 
y al motivo , que le alienta. El que en el trato común €s 
intratable, altivo , ardiente , feroz , desapacible, dá motivo 
para creer que lo que en él se llama valor no e^ sino ñtr 
reza. Aun en los empeños mas justos no obra por impulso 
de la razón , sino en virtud de un movimiento maquinarío . 
que le determina á todo genero de arroyos» Busca eñ los pe- 
ligros de la guerra el desahogo de su pr<^rio genio;, no la 
defensa de la Religión , ó la patria. Al contrario en el de in- 
idole grave , benévola , apacible , urbana , se debe juzgar , que 
qnanto esfuerzo muestra en la campaña , es Ujo legitimo de 
ia virtud de .la fortaleza,, y que dueño de* si mismo ., .aco^ 
:liioda sus acciones al theatro , y ocasión en que se halla. 
. 9 La pintura ,^que hacen del genio Español las plumas 
fEstrangeras , representa en él todos aquellos nobles atribuinS| 
que hermoseando la parte racional , dan á w valentía todo 

el 



él lastré 'dé "tifi virtuoso ^ y t'erdadera valon 
^ íO' 'Abrahán Ortelio \en el Mundo antiguo , sobre d* ' 
Mapa dé España) recogiendo los dicbos de varios Autores, 
atribuye á ios Españoles , entre otras excelencias , la de li- 
berales , benignos , obsé()uioso& con los forasteros ; en tanm^ 
grado y que con- honrada emulación compiten entre sí sobre 
servirlos , y agasajarlos* O heroicidad , y discreción Espa-^ 
ñola ! Esto e^ saber distribuir según las oportunidades el uso 
de las rirtudés , y distinguir en los Estrangeros la qualidad 
dcf eriemigps de la substancia de hombres. Quando estos coit 
mano armada acometen sus (fónSnes, no encuentran en los 
Españoles sirtó ita, ^ furor ^ corage , hierro , y fuego. Quan-*: 
dó pactScoá 9 y desarmados quisieren pasear nuestra penin^ 
sula,todo es experimentar humanidad ^ cariño ^ bizarría^ 
. 1 1 El mismo Auror dice , que era columbre de los Es^. 
pañoles entrar cantando éft las batallas i Pralia aggrediuntur. 
carmíntlnésl Corazones igualmente despejado^ de los tembló^ 
t^-del süsto^, ^é de los atropellamientos del arrojo , em-- 
^endfan fésiíivos la defensa de la Patria , mezclando el apre^ 
did de^la^ gloiíá'con la desestimación del riesgo. 
- «i'^ Paulo TWérula celebra el amor de los Españoles á 
. fe juáücia-^ la ^-integridad'-, y vigilancia de nuestros Magis*- 
trados eir-tá administración de ella', sin respeto á acepción 
dé?' personas': añadiendo , que por la severa , y cuidadosa 
a^icaicion de los Jueces , son muy raros , ó ningunos en E^ 
paña lóá latrocinios. Es cierto, que no podemos gloriarnos 
hoy de la dicha de que haya pocos ladrones en España. Mas- 
ñ8- por éso deberemos quejarnos dé la omisión de loi Jueces, 
^no de nuestras culpas , que han merecido á la severidad^ 
Divina la permisión dé la multitud de latrocinios entre otros 
muchos azotes. Es práctica común de la Justicia soberana 
usar de los delincuentes , como instrumento para castigar á 
otros delinqüentes. • . 

^ 1 3 Justino recomienda en sumo grado la honradez Es-' 
pañola en la fiel custodia de los secretos , que se le confian, di^ 
ciendo ser muy freqllente en los nuestros rendir la vida «n 
los tormentos , por no revelar: las notrctas , que han adquiri- 
do en coññmzKi ^Scepé tormentís pro silentio rerum immortink 
adeb illis fortior taciíurmtatis'Cura'^'qmmvit^. , = ¿^ ••* 

Xa La 
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14 La fidelidad de los, Españoles, en Itf ^orrejqpQndencia 
del comercio , se halla akamente acreditada con la ^pe« 
riencia^que tanto tiempo há' hacen de ella los Comercian-» 
tes Elstrangeros , valiéndose de los nuestros para despachar 
sos mercadurías en las Indias Occidentales. . Jacobo Sabari en 
varias partes de su Diccionario de Coinerdo ,c habla con ad- 
miración , y asombro de esta. fidelidad Española^. Diqet ( verb« 
Oomerce ¿^ Espagtie ) que hasta ahora jamás se vi6 Español^* 
que fuese infiel al Estrangero, que le hizo confidente suyo: 
Y en otra parte , que 'en las mas duras , y sangrientas guer-; 
ras han d:>servadQ>en su particMlar invioU^lemente estalealr 
tad con los mismoS' á quier^es en común tenian ppr enemigos. 

- . I y Verdaderamente e« prodigip' siogulari^mo , que una 
oportunidad tan favorable para enriquecerse á cosca agena, 
sin contingencia, ó riesgo alguno, no h^aya sido poderosa, 
para que algún E^añol en tan largp discurso- de. tiempo 
faltase jamás á la fe , y palabra dada* 4I Mer(;^er Elstr^- 
gat>i No apruebo , antes abomino <u>n toda la /ijlma.,el'que; 
les nacionales sirvan de instri|im^iito para, sus, ganancias /iá 
los Éstrangeros, especialmente en la- cirpun^mncia de^, ser 
^eaemigos de la República , faltando juntamente, i 1|U leyes 
¿e su Soberano , y perjudicando á, los internos del putfli^- 
00. Mas supuesta esta iniqua conyen/rioo j, aO;^de;c% 4^. ar«- 
guir una gran generosidad (aiuaquejcnal apljcad^) en, los 
corazones Españoles , «1 que ninguno , aun htináfíáp de 
crecidisimos intereses ^ haya cedido jamás al ^.domijinante 
atiractivo del oro, violando el pacto estipuladq. ' c . , > ,,] 
16 Porque fuera inmensa obra recoger todos Jlos diches 
•de Autores Estrangeros á favor de los genios.de nuestra Na- 
ción , concluiré con los testimonios de Hugon Sempilio , y 
Latino Pacato , porque comprehenden quanto se puede decir^ 
é pensar . en el - asumpto , no solo para adequar nuestro de-^ 
recho, mas aun para satisfacer, si la tenemos , nujsstra 
vanidad. El primero (de Matiemat. lik^^pag. ijjT. ) nos 
dá todos los epítetos siguientes: Observantisitnos de la ams- 
tad , gr^nfes en las costumbres , templados en comida , y bebida^ 
de feliz juicio y adornados de ingenio , y memoria^ tolerantisi- 
eos 4e la bambre ^ y sed en la guerra , sagacisims para es-- 
tratagemas '^ fidflisims á IgsSQbermos. 
> ' ' ' ', . ■■■■*■ :E1 
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Xy Eí "ieguijdo en el Panegyrico , qAe^himáí granl 
Tbeodosio , después á9< dedr ^ ¡jfsée Mipsüc^^^ es la4Mt fkliz 4i< 
todas las Regiones del Orbe ^ y que el Supremo Artífice puso 
mas cuidado en cultivarla , y ¿wrrqukcerla ^ que a todas las demás^ 
porque no ser encendiese, que este elogio se limitaba £ h 
fertílidad material del teneno, ó ái^sin minas & plata, y 
oro , lui^go ceíebra 4 nuestra -Región por wf» fecundidad'^ 
wicho mas preciosa^ que es hsL áé* producirá 'gran copia^ dd 
hombres insignes en virtud , y habilidad para^ todo genero^ 
de empleos: Esta tiefíra (dice) es la que engendra los vakn^ 
tisimas Soldados , los exceUmtes GaudlUlos ^ los eloqiientisiw9S> 
Oradores^ losUtístl^ ^Poetas^^ los. feotísimos ^ueoef. ^'los\aásm9^ 
rabies Principes. Oquánto debe nuestra ^tierra al Cielo ^' puQ9 
paítete que sobre' ella demrama congregados quantos benignos 
inñuxos tiene repartidos en la varía actividad de sus Planetas!- 
Solo España dá hombres grandes para todo , siendo^ excep^ 
don de aq[uelk regla g|en¿rál : Non0Htíí\fertoimiiaí%eibHs. ; 

-.../. '• ■• •-.•''. ; •. ..•:.• . •• '1 : ' • ;;•;• ■/:, \\/ r-'. i 

..'■'., • - . .i,-: ■;.§• / JVg'i a: /r. : :. •■ i«; */',::. i ' •} 

1 8 4 Qui, Serenifiimo Infaiite^ y amabilisimo dueño Apostre* 
jtJL ^ío 1 debkxó de cüyti soberana protección sale kfi al se- 
luz este Tomo, me sea licito formar la dulce fd^a^ de qué 5^^*^ 5' 
dobladásrlas- rodillas a los; pies <ie>V, A; pongo^-^n^ isus nía-^'^Jr/^x» ' 
nos las deposiciones ; de todos- lo6 iAutbr^s'Ei^aiigeros, cpio 
he alegado, ^ara 'serenar aquella hbmPada^ y genero^ tup^ 
bacion , que en el nobilisimo animo de V, A. oeasionó^-la 
inconsiderada critica de un Aytor Alemán contra ^laNacioii 
Española, al k<^a eí^banipada en mi segundo Tomo. Vea 
V. A. quántas sabias plumas Estrangeras nos desagracian 4^1 
ultráge, qüeenqcrantó'á las calidades 4^ espirita nos 'hizo 
aquel. Escritor ; pues "por lo que mira á lasdél ¿uerpo, tra-> 
bajo inútil sería revolver libros para repeler, la injuria , es^ 
tando patente la falsedad á la vista. Disculpe etr-csta parte 
íu profesión á su ignorancia; pues un Religioso está muy 
desviado del mundo para hacer justo concepto de la traza^ 
genios , y costumbres de Ilaciones distantes de la ^ áuya. Sin 
esa circunstancia , sería cosa admirable , i^ne un Alemán as<* « 
quease tanto la disposición de nuestros cuerpos , como si aque-* 
Has casi inanimadas masas de carne, que produce su tierra^ . 
Tom. IK del Tbcatrg^ X j jfuc-^ 
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fveiea toflipáitaUes* con el i^vp!, soUiira^ y agUidad E$pa* 

fitoU^ I^io.Yuelvo al bílQ de im dkciuwt 

• ... 
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19 TTAtta afaora bemos.becho. la. apología de nuestra 
JTJL Nadon con el/ testimoaioxie 'autores Estriuigeros^ 
Tá es tiempo* iqiie tonf e iruélo la. pluma pava lustrar mas di- 
latado^ y ameno aampo ^ déscubrieado laSrglorías de España^ 
mi en dicfaos de testigos* forasteros , sino en los hechos de los 
mismos Españoles. Correré muchos siglos en pocas paginas^ 
empezando desde' aquel de cuyos sucesos debeipos alguna clara 
lúa á las Roman^ HtskcMnas^ , .pU^ en litis antecdáemes aun loa 
jOJ09 ! maá unces ao vea sino tinieblas. • . / 
. 1,0'' £n'aqoeUa(infelíx bataUa-, en que Andibal y destto*^ 
iando :á. los Olcadés , Vacceosi, y Carpetanos , sujetó al 
Africano dominio la. mayor parte de nuestra península , hu« 
viera etepezado á. VUlarvla. virtud Es{!^ñola ^ si. no la jíclip* 
•sára su demasiado ardimiento. Livio conñesa , que el Exer- 
cito Español era invencible' | y tj^iunfaria en el combate , á 
' . no estorvarló. lá desig/oaldad d^ sitio : Invicta ocies , 'si éeqmo 
. ^mcaretut tumpOf Arrojáronse temerarios nuestros Soldados 
siaotden^ ni consulta de sus Caudillos, rompiendo la$agua$ 
del T^o por atacar 4 lo«jCartag^n^ses 5 qui^ domin^bAa Í4 
orüJa, ^0Otf»{>uesta. coni su iCahallej^a ;. y abaft^aodo^ i^sta k 
recibirlos en medió de la córxieqte,. k fue. fácil vencer á 
qUimes ^ por no tener donde firmar los pies , 00 podían, jugar 
¿s maüos': k que se añadió , que á los mas arrebató el r¿pi-* 
do icvifsíot del Rjo , .Mtes que pudiesen hacer frente alijóme-* 
toigo. iacefo* r: 

>i , Siguióse á aquella batalla .el sitio , y ruka de Sagutito^ 
éuya porfiada resistencia de ocho meses & ciento y cinquenta 
aii comibatíentes , acreditó tanto su constancia , su valor , y 
5u fíiieza por los Romanos ,.como llenó á estos de oprobrio 
por la. fría tenutud ,,ó por mejor decir, total omisión en socorrer 
á tan r generosos aliados. Pudieron redimir las vidas rindiendo 
Jas: arma» , y mudando de suelo , que estos pactos les propuso 
Anmbal ; pero prefirieron morir con las ai:mas.en la mano, 
y ser sepultados en Sagunto , á vivir desarmados fuera de Sa« 

¿Mato. 9;Oo. Jiallaadose €a taa autocrosa poblacíoo ni ua hom-- 

bre 
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i_ f I* • u ^^?*a. Africano de los Soldados de 

brc solo , que quisiese sobrevavfls^"^*"" 

c VI ""^aroQ los nuestros á 

21 T os que con mas reflexión atlendeI^^|¡'^j;,^ 

I' -j yecto de x^aoibal 5»^ de ^«mroduciqe i '^ 

í los Romanos en él cOra2i»i de; Italia y Jústtfmentie 

ciben como el ultima, j6 supremo esfuerzo á^que puede 

gat la humana osadía. El señor de San Evremont preflert 

esta empresa á todas hs de Alexandro -MagnOé No fue táli 

admirable la execudon como el . proposito. Constó aquella 

expedición de tantos sucesos arduos , f feliceír ., quantos 4ít 

pueden esperar del valor y y ía prudencia ^ confederados cott 

la fortuna. Pero lo mas portentoso es ^^quecompréhesdieaí^ 

do Annibal todas las dificultades , y riesgos de aquella em^ 

^resa , al representarse • unidas en su mente , concibiese iJt 

resolución , y esperanxa de superar tantos pelero» , y eiior^ 

ysqs. No igaoraha^que para hacerse paso ' por litt @aH^ h^ 

^ia de romper por muchas Naciones enemigas <:<pie eh«e| 

^isage de los- Alpes havia> de: tener por enemiga^ ía mist»a 

naturaleza; que vencido todo esto, metería su Exetéítútímif 

disminuido en una Región donde no poseía ún pá^lmo <¿ 

tiecra ; que w havm de bace¿* Ja; gaerrk <cotitriEt un ¿áacto 

fx>deroso , y formidable*; que para i aségut^arse áémm ^JttíSh 

iia^ eca menester . ganar nomxa batalla f ^no^michae v^l^ 

xáejor decir todas ^ al paso que oiñai^'sola , que perdiese «^ eit 

imposible reforzarse , ó retirarse. A las insuperáblei diñcú^ 

tades ^ que ponía, á su. enipresa . la Reptibliea ^enemign ^ se 

•«nadian las que razonablemente, débia' temer, de par^: de la 

própcia. Annibal fio . era . mas que .un. pardcuhm én Gaftagoi, 

donde erari muclios los ^e llevaban lúal y qué rompiese -coa 

4os Romanos. Hallabas^ , 'és vébdadt, asistido de - tmk facción 

•poderosa ; pero aun prescindiendo de lasu. ordinarias contin« 

«encias de que en una República ^ libcr se tfansBerariei nayor 
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(a) Las muchas cpnquistas^^ I qu^ames^e; ^^^nhibal ÍHcie^pn. Ips Carr 
tagi neses eh Eápáfía , nada ddacreditan ;el valor Est^afióí. Estrabotí 
dice > que los Espafíoles eittabañ totalmente desunidos enton^eá^ 
sin. comercio , sin aliaos de. unos, PiteHo^ .coh.^os. Asi 9 «o: pu- 
diendo resisiir cada peqiif>ño territotío;! un I^gercito WííffQ t UQO 
después de* ótWTuifaá^yügártosUtodó$¿ *^- '^-'^ •* 
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'^^j . ^«i™ ko^^""^ \>iSxDiA , lá ficción, opuesta; 
pe$o ac fw ^r^^ditoá de Hannon , podría , si no cortarle 
sostenida de j^ inútiles ¿on.la escasez , y- tardanza de 

Jos ^BSOS , l^^^ , ^ 

^^ Si «^ gig^Qfó cumulo . de embarazos , difíc;iltkdes , y 
iie9^ 9 ^^ considera, en el proyecto de Annibal ames de em^ 
^mif tan grande obra , sin atender á . la grande mente , que 
Je havia ideado ^) y al gran corazón . que le tenia resuelto, 
.«e graduará sin duda de temeridad , locura , y delirio. Peto 
jAnnibah, al parque extremamente osado, era igualmente 
^uto , perspicaz , advertido. Sa designio fiíe. hijo de unk 
meditacbn muy pAVsada ;no aborto de un rapto de furor , ó 
colera. Luego /es de creer , que tuioo fundamentos sólidos 
fara , esperar el logro .de tan ardua empresa , y que conside- 
rando con sabia reflexión sus fuerzas , las halló muy proba- 
blemente , supeliorjjes, á las de los Romanos. La cantidad de 
«US trapas M podia it|spirarle esta confianza ; pues aunque 
l^ia sacar -^r y de hecho sacó un grueso E^^ercito de Espa^ 
¿a^se 4ebia ihacer cuenta de: los grandes menoscabos , que 
*havia de padecer. en un .camino tan largo, donde en cada 
qpaso.se pisaba, un peligra;, y que puesto en Italia, aimque 
iSls idease una •continua serie de prósperos sucesos ^ estos mis^ 
49I0S . Je haTian de ir disminuyendo la gente , al paso que los 
jR^mapos siempre quedaban coa fondos bastantes para reparar 
Jas juinas. Luegoes preciso xonfiesar ,que le alentó, no la; 
•cantidad, sino la calidad de las Tropas. 
:.;. ^4: rÉstas se componían de Africanos , y Españoles. De 
Aingis ,.y: otros tenia: sobrada experiencia en. la:;,guecra de Espa?* 
fksu itú} primeitoi' que : se presenta, al disearto es, que ha«* 
flpiendn yieiicido. ; Iqs Africanos, á los > fis|)afioles , juzgó , que 
no tendnan dificultad en triuiafkr de los Rosiános^ EÍsco bas- 
^aHa para gloria de nuestra Nación. Pero otra mayor des- 
tx^ma, ^ Atendiendo á ht conducta de. Annibal jen el discurso' 
á^j aquella guerra. Es -constante , que Annibal , quando se 
presentabareTret:'conib^te.^poniaios Soldados Espafioles en la 
)raE(guárd5a ,' '6 fjr€;mfe del :Exefcito. Cuéntalo Livio , el qual 
^qade, que esto^s^ eran la fuerza pripcipal del Exercito de' 
Annibal c ^ Ambale Hispani primam obtinebanP frantem : et 

^''tQÍt^'tyi mái€?^rtM^ mt. C4ecá^. j; lib. 7O Luego 
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Hias confianza hacia «1 Caudillo Africano de los Soldados de 
nuestra Nación, que de los de la suya. 

2 5" Desde la primera acción empezaron los nuestros á 
desempeñarse del concepto en que los tehia Annibal. Hab^o 
del transito del Rhodano , á quiea- esguazando los primeros,' 
dieron furiosamente sobre la$ Tropas de Publio Cornelio, 
que defendían el paso , quedando aún, el grueso del Exer- 
cito Africano en la opuesta orilla. O qué diferentes se noi^ 
representan los Españoles en el Rhodano , que en el Tajo! 
Uno ^ y otro Rio acometen intrépidos. Pero en el Tajo son 
vencidos , en el Rhodano vencedores.. Tenían Caudillo en el 
Rhodano ;. faltóles en el Tajo. Nunca Annibal huviera ven* 
ciáo á los Españoles , si estos fuesen comandados de otro 
Gefe , como Annibal. Siempre que tuvieron cabeza prpporr 
^ionada á su corazón y fueron invencibles. 

§. VIL 
> a6 X Tlóse estoen las guerras , que tuvieron acaudillados 
\ de Viriato ^ y de Sertorio. Debaxo de las Van- 
deras del primero destrozaron varias veces á los Romanos; 
y en fín , estos apelaron á la alevosía para quitar á los Es- 
pañoles tan glorioso Gefe , corrompiendo á sus proprios do-s 
jnesticos para que le quitasen la vida : en cuya torpeza taci-s 
•tamente con&sarojí , como dice Lucio Floro ^ que era impo^ 
jáble vencerle de otro modo. ^ 

37 Lo proprio hicieron con Quinto Sertorio. Venció éste 
^ea muchos encuentros .4 lois Romanos , siendo comandados 
l^QS ( lo que es muy ponderable ) yá por Mételo ^ yá por el 
primer Pompeyo. En ¿p Marco Perpenna , imo de los Pros« 
critos de Roma , brindado con la esperanza del perdón , le. 
mató pérfidamente en medio de ün festin. Asi hacian los 
Romanos la guerra en España , no hallando otro medio para 
su conquista , que la traycion. ' 

-. 28 No con i^as generosidad , y limpieza procedieron en 
jla guerra de . Numancia.. Por espacio de catorce años resisr- 
4ió.esta pequeña República todos los esfuerzos de la Roma-< - 
xíSL. Potencia. Con solos quatro mil Soldados ( según Lucio 
J'loro) triunfó, diferentes veces de un Exercito de quarenta 

X aunque COQ Veleyo Faierculo conccj^UnK^s ^ que llega- . j 

ion ! 
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ron tal vn k» Numantinos á juntar jiltz mil guérferdS^- 
sieinpre queda en la enorme inferioridad del numero áltame»^ 
te acreditada la Ventaja del valora Dos vetes obligaron á los 
Romanos á pedirles humildes la paz, y se la concedieron, 
pudiendo destruirlos enteramente. Ca{>itularon la primera con 
el Cónsul Pompeyo Rufo ,'-la segunda con Hostilio Maneí-* 
no , que succedió á aquel en el tómando'^ del 'Exercito* En 
tal consternación haviári puesto con repetidas rotas á los 
Romanos , que ya les faltaba á éstos el animo , y el aliento 
para ver la cara, ó oír la vos de- qualquier vecino de Nu- 
mancia. Esto no lo dice algún Autor Español , sino Roiña^ 
Ro , y de los mas ilustres : Ut ne oculós quidem , aut vocem 
Numantini virí quisquam sustineret. ( Luc, Flor, lib, a , cap. íy.) 
Dos veces , dixe , les pidieron humildes la paz ; dos veces 
la tuvieron , y dos. veces iniquaúaeiite la violaron. Es verdad^ 
que respecto á la soberbia del Pueblo Romano , las condi- 
ciones havian sido ignominiosas; pero con ellas hayian re-* 
dimido las vidas , quando tenían puestas las gargantas deb¿t- 
xo de los aceros Numantinos ; en^cuya circunstancia , quién^ 
sino un insentato , espera capitulaciones honradas % Y espe- 
cialmente quando el que se humilla es él que movió injusr 
lamente la guerra, como consta, que los Romanos lo hi« 
eieron? En todo fue consiguiente su rain proceder ; pueí 
ha viendo empezado iniquamente la guerra , dos veces* vióla* 
ron pérfidamente la paz. Al fía venció á los^ Numantinos^ 
no el valor Romano , sino la hambre; en cuyo ultimo ápüro, 
quitándose voluntariamente las vidas , yá cotí el hierro*^ yi 
con el fuego, no dexaron á la codicia de losrxonqaistadoret 
otro despojo , que sus proprias cenizas» * 



s 



$. VIII. 
'empre que me vienen á la memoria lás conquistas 
con que se engrandeció el Imperio Roilhuio 9 y^ 
aplauso con que el mundo las clamorea, admirando al mis- 
mo tiempo aquella República como la norma de todas eii 
quanto á las virtudes Politicas ^ y Militares , no puedo menos 
de lastimarme de la debilidad del juicio humano , quedé- 
xandose fácilmente deslumhrar de un falso resplandor, ape- 
nas en m^t^cia alguna aciena á mirar eoa Kjo^ fisos- la v^p^ 
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á^: Qué fué la República Romana? Una gavilla de La-/ 
drones ^ que engrosándose mas, y mas cada dia , empezó 
robando ganados, prosiguió robando poblaciones , y acabó 
robando Reynos, El origen Regio de Romulo es tan incierto^ 
que no faltan justísimos títulos para colocarle entre Jas Fá- 
bulas. Graves Autc^res juzgan , que bien lexos de ser de lá 
esti:rpe de. los Reyes de Alba , ni aun era natural de Italia, ^ 
sino un vagabundo advenedizo. Diocles , Autor Griego , fue 
el primero ( según refiere Plutarco ) que hizo al . Fundador 
de Roma nieto de un Rey , é hijo de un Dios, agregando- 
á .esta ficción todas las demás , que la acompañan ., y cuyo 
íexjdo muestra por todas partes el carácter de fábula Griega» 
Pero qué bavia de hacer la vanidad Romana , que se veta 
tan lisonjeada con ella , sino admitirla como verdadera his-- 
toria ? Son siempre felices los embustes , que dan ilustre ori-^ 
gen á qualesquiera Naciones. Un adulador los forja. ElPue-^ 
kflo , si no 1q$ cree , quiere por lo menos que se crean. Esto 
l^asta par^ que nadie se atreva á impugnarlos , y para que 
muchos los^ vayan transcribiendo como verdades inconcusas. 
Conque á la vuelta de dos, ó tres siglos, si alguno quiere 
escribir con desengaño , ó mostrarse dubitante en la materia, 
es despreciado como un temerario , que se opone á una po^ 
^ion inmemorial , y a una constante tradición. 
. >3Q El hecho del robo de las Sabinas es una conjetura 
tan eficaz de que es fábula quanto se dice del augusto origea 
de Romulo , que pasa de conjetura. Es creíble , que un 
Principe. tan ilustre , descendiente de los Reyes de Alba, do- 
B&n^cioo fampsisima en Italia , no havia de Jiallar para es*^ 
ppsa ;la hija de. algún Reyezuelo vecino ? J&s creíble , que no 
encontrase arbitrio para casarse •, sino el.engaño, y. el robo? 
Lo m'^modigo. á proporción de sus subditos , y especialmen* 
te de, los que .entre ellos eran mas poderosos. Cómo podían 
£iltar para ellos mugeres en Ips Pueblos inmediatos ? Esto 
hace creer ,que los demás Estaaos de Italia miraban entonces 
I4 nueva Colonia como una colece^n de gente vil, estable* 
cida por el robo: al modo que. nosotros consideraríamos una 
población forinada de Gitanos , á quienes ni los aldeanos mas 
pobres se dignarían de dar por mugeres sus hijas. 

$ i F^^oios de los principios á los progresos. Es verdad, 
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que conquistaron los Romanos el mundo, Pero cómo t Del 
mismo modo que conquistaron á España. Usando de la per- 
fidia, del dolo , de la alevosía, siempre que no podían lo- 
grar con mejores artes la ventaja. Si algún Caudillo valeroso : 
de la parte contraria los llevaba de vencida , con promesas 
magniñcas disponían , que algún infiel domestico le matase, 
como hicieron con Viriato , y con Sertorio. Si se veían de- 
baxo de la cuchilla, enemiga en la constitución fatal de per^ 
der todo el Exercito , se humillaban como los hombres mas 
apocados del mundo, pidiendo , y aceptando qualesquierá 
condiciones , por ignominiosas que fuesen ; pero no bien sa- 
lian del ahogo , quando faltando vilmente á todo lo pactado , y 
atropellando la religión del juramento , repetían la guerra. 
Esto hicieron dos veces con Nuqaancia ; y esto havian hecho 
antes con los Samni^es , quando estos, pudiendo degollar todo 
el Exercito Romano , y acabar de un golpe con aquella am- 
biciosa República , le dexaron salir de las Horcas Caudinas^ 
donde le tenian cogido como en una ratonera. Si Poncio, 
gallardo General de los Samnites , hnviera usado entonces de 
su derecho , no solo no se haría Roma SeSora del Orbe , mas 
Di aun quedaría memoria de Roma ; ó quando quedase algu- 
na , solo sería para oprobrio suyo , representándonos á los 
Samnites como unos gloriosos bienhechores de la Italia en la 
extirpación de una República ambiciosa ^ perturbadora de 
todos sus vecinos , y enemiga del común soriego» 

J3 T^Ero aun. queda (se me dirá) dilatado campo í la 
' ' XT gloria de los Romanos en tantas empresas , cuya 
felicidad , sin intervención de la traycion , ó mala fé , solo 
se debió a su cosstáncia , valor , y pericia militar. Hayan 
sido en algunas ocasiones alevosos , y pérfidos ; pero cómo 
podrá negarse , que fueron los mas ilustres guerreros del Or^ 
be los que de los angostos limites de su primer estableci- 
miento , con la punta de la espada se fueron abriendo cam- 
po hasta hacerse dueños de Europa , y Asia ? 

33 La causa mas universal de los errores comunes es, 
que los mas de los hombres no pasan c6n el discurso mas allá 

de la superficie de ínii cosas. Yo estoy tan kxos de asentir á 

las 
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lásvwti^aa delvai^ JS^omanoj^sobre^ lasdenásuNncicíQe^ael 
BHiodo , que mvs> fier$uadida á^'.jque ^oalqoieríi • de estas ,bxt^ 
viera hecho todo Jo <que hicieron. lo^.jRomanos , puesta «en 
ias ^mismas circunstancias* Parecerá. una estraña parado^a^, si 
digo qué la conquista de. todo el Orbe,, en la forma que /los^ 
i^omanos la lograron, fue> una xd^a • &cUistma ,que $olQpe* 
¿iade. i^artie de los^executoiies aoibicioa^y taempp ; perjg^no 
ipiianós 4 niSífalor. Sin embargo vio di^ lo! demonsíraj?é^ 
km muy pocos^ rasgos de plulna. v . . 

34 Jf ótese, que nunca los Romanos conibatteroQ Poten-: 
cia supedor y ni- aun^jigual á: la suya. Desde los principios 
^roa ganando tíeita pocoii poco ^ empeoan^se coa taJ^ 
¿iíento^'^nque. nunca provoc^an sino a iquieií considerabací 
con iafertores fmtioís.' \ Aál tárdat^on * poco mas, ó 'mends dé 
¿uinientos años en dominar á .toda Italia. Acometieron . luegd 
a Sicilia, inferior (yásevé) al poder unidD dei toda Ít^ía« 
Vse añadió á £ivorde los. Rombos el tener partido dentro 
4je la, Isia eA lo^ Mamettiaos^ Suio^ió da prioieüa ygaeo'a Pu^' 
|]iÍca*/l!^o Jgt^laba ^ nircon;mttd»>:, se^Q U^a$ .la^^áf^arien- 
¿i4s , la potencia fde jCartago. i la de iRoma, ; Sia en^argo^ 
vencieron varias veces los Cartagineses á los Romanos ; y es 
Creíble. que. acabarian con ellos, si no hüvierím despedido , y 
1^; quinado i alevosamente: Ja vi^aal vakróso General Xantip7 
' fOs^ Fueron después iñvadieodo Pcoviocia por Provincia^ ^yá 
los Ltgures , yá Tos Iñsubres ^ y4 los. Hyrjcos^^ y jasi. a ipdos 
los demás, iaumentanUo; ¿empre sus, fuerzas á costa de pe^^^ 
queños, y débiles enemigos , porque los iban cogiendo se-» 
para4os. A la rudeza de aquellos tiempos debieron todas ^ 
coaqu¡sta3b Estábase quieta esta Provincia , quándo' veía ardes 
lacomarc^^ sin prevenir ,; que dentro de poco^jse havia de 
introducir' en sUs entraña» , aumentado de nuevas^ fiíeutas < et 
incendio. Con estas conquistas ^pada una por d pequi^ñác, y 
íacil , se fuQTon engrosando de modo , que quando llegó . el 
caso de la segunda guerra Puntea, yá era formidable el podet 
Romano , y con grande» ventajas superior al Cartaginés. Qaéf 
mucho, que, destruyesen .aquella República?. Ni q\*é eramori 
ncster im héroe, grande ( qual pintan á su Scipion.) para tap 
fácil empresa ? Á la expugnación de Cartago succ^dió el 
empeño de "rendir á nuestrjf .pe(ün(i)la:> cuya ^ifeduccion ^ bien 
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iexos de cóntriboir » algo á la, vanidad Romabik , se )^eáé 
Considerar como su sHQror . i gnomihia , ti^ solo por Úaink^ 
fámiáá, que ^ como Ttmos'yá , executaroa en varias ocasioliés: 
mas también por el gran coste , que les tuvo cada palmo de 
tierra. Cadat pequeña Pro^iikcia tes hito tanta resistencia^ 
como si estuviesen la^dos^ fueraafea equilibrio^ Asi tardaix>nh 
m menos t(^ Rociemos años en conquistar i'Españ^. Qué 
afrenta pata los Romanos ^ iy ifxé gloria paca^ los fispaodleiíl 
que en irada partido ^ ó pequeña Pro vinci» , ^ congregándose 
el riido Paysanáge, años enteros hiciese frenite í las disciplt^ 
nadas Tropas Romanas^ coniandaUas: por «u0'maB':esQOgiddf 
Caudillos ! No es qstolo «mas^^sino qüie llegó (tiempo, en qu¿ 
no tiaviaei» Roma quien 'quisiesen cargarse-de* la 'guerra -de 
España. Tan- aterrados tenian á* lósT Romanó^ «nuéstroír va^ 
lerosós Españoles, Quien no me creyere ¿ mi , léalo en Tíeo 
Livio , decad. 3 5 lib; 6. 

S. X. 
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-jy "f^íí fin /fqerbn menester para. 'aeábaf' de eódquisti^ 
^ ITj a España doy Emapetadoresé Pero-iju^ie^f J^tíó 
C/f^ar ^ y (Dota vtoio 'Augusto r El uno' el inayor guerrero del 
mundov el' iotró el hombre masíelíx'^ y prudente ' de quantó^ 
ocuparon el Solio. Menos &t¡ga ie costó á Cesar vencer ái 

fran i Pompeyo én • Grecia ^ que á su hijo Cneyo»- Pompeyo éd 
Ispana. Mayor * Soldado sin ooímparaeíon alguna eru el pa^ 
dre y que d fiijo : p&iá mahdaba el padre- Tmpas- Rott^nasj 
ti bijb Españólasi Noncase vt^ en peligro igual Cesaf , que 
en la famosa batalla de Monda* Nunca el Ejercitó de Cesar 
estuvo resuelto á huir ( y ya empezaba 4 ejecutarlo ) , sino 
entonces» Débiá, Cesar todas las demá^ victorias que tuvdy 
ya á su valor ^ ya á isupericia^f ésta 4 su d^sesfj^acionj 
Viendo > tetroceder amedrentado todo aquel grande cuerpo 
de Tropas , hasta entonces juzgadas invencibles , por lo me- 
nos siempre victoriosas , voló a colocarse deláhte de la pri- 
asera<fíla ^ donde dexandóel caballo, y resuelto á morir , el 
peGgco áü Emperador excitó la verguenta Aéi Exercito ; y 
la. veTje^enza , dando impetuoso moTimiiento á la sangre, 
que tenia helada el susto, hizo mas de loque pudiera háóer 
fel valor. ' 

$6, Gon iodos los triunfos deLCesar aén te quedé íen^páñA 
' ^4 bas- 
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saina feUctiiad<^,y0a$ia<p(Kl^r:^ resifitieroa |^ ¿tlgun mví^^r 
I06 feroéess Montañeses. 4d Isl C^mtisbri» : dMde no debo oc\^^ 
ttr ^tui singulakii^wift gloria 4e^ P^s que habito ; ^ e^ 
que joü Kiltímos: qqc le: rinúietrái fiíeirott; ks A^urlane^ I>H 
eelo coQ ej^pre^a.Luck). Floro , lib. 4 , cap* la ;^.do9f|9^ 
despucá (te ; i^Qriri.tiQtiiOí:ie¡l Exelcko Rx>maEió lOsi sorpr^tM 
dio quando no ie esperaban 9 y qtu^. sin embargo fue. muy^ 
sangriento el combate ^ concluye con qqe esté fue el termino 
de todas las guerras de Augusto : Hic finis^gv^fti lAllk^m 
0ertaniihtm ^. ^ £lispiiteni ahoi^a .úorabu^na ( (jpmo io bucen 
adgunás) a los Aistúrianos , á esta Provincia ñte comprebeo^, 
dida , 6 no en Ja antigua Cantabria* Para nada han^ menester 
los^ Asturianas esa gloria. Si fueron Cantábaos y faetón los.pias 
valientes dejos Caniabfos.; si t)o fueron Cantaos ^ fiteron m^ 
valientes, qüít íq$ Cántabros 9 pues rendidos yá ^tps , aun m^p?? 
tenias la guerra aquellos/ 1 

37 T ^ rendicioadeEspafia<y que parece hamdéecJyp-^ 

J V sarsus glorias^ le abrid campo para sus mayc^ 

tes lucimientos. !Nunca diera España Emperadores á. RomH) 

Á Roma>no. huvíera hecha antes á España Provincia, suya^ 

Dio ^ dig^ y España Emperadores * á Roma» Pero que j&mp0* 

radores? Tales.^que Riero^n bonica de España ^ y d^ Romas 

un Trajano , un Adriano , un Tbeódoísio , lodos ires insignes^ 

guerreros ,' á que añadieron el resplandor de otras much^ 

virtudes.. Trajano no careció de vicios personales ; pero 

nadie le niega todas las qualidades de .tm gran P^ncipe eo 

el ^g;£adb .mas e.mineáte. Dio con • (üUs inumerables victorias 

mucho mayor extensión á los teilminos del Imperio Romano: 

iue verdadero Padre del Pueblo: Ininguno construya tantiQS 

tedificios públicos. La clemencia.^ y la jusdcia >,( vktudes , que 

casi todos sus antecesores, desde la muerte de Augusto ^.ba^ 

vian desterrado de Roma ^.fueron^ por él jrevociidas como en 

triunfo. En fin fue tal , que después de él , en la inaugiira^ 

cion de los Emperadores , los votos públicos del Pueblo eran^ 

que los Dioses lesdiesen la felicidad d^ Augusto 9 y la hofir 

.,dad dC: Tc^yaño; ;,:. •, i^- \ .. . •-• : v . :• •. v ■ ... . . .. •« ., 

.1 Adria- 
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tiñüá apUcftdóti lal gobielliO) áqdieftf^cfificó^M ^t^ ii^f 
sti :sálud V quebrantando ésta" en tantas jómadai ¿orno YáW 
jpét visitar todas las^ Provincias dd' Imperio ; de modo' ^ qae' 
dé veinte áñoi , que reynó \ apenas^ t^ysmb dw^ ó tres para) 
Tí^ir eon álguiia quietud dentro\d6 Roma. 'Fue hom1)i^ dá 
ádkñirkble cotnprebension^ pues entré caátas ócapadontí po-* 
Ütiéás^y miUtan^^se ht2Ó lugar para adornar di es^irku corf^ 
él conocimiento dé varias Artes'^y Ciencias, Era' muy bueii' 
Poeta 9 Pintor, Escultor , Medico^ Geómetra ^ Astrólogo , é 
kisigtie Arquitecto." ' : ♦ . í^ . ^ i ? . * 

'39 Theodosio él Grande i^ xztí grimié ^ ^ todo elo^, 
gió le viene cortó. ' Qoé Principe -tan cabaltneti^e perfecto !* 
Gran Capitán , magnánimo ^ clemente. vjusiieidrb ^ liberal, re^ 
Kgioso , afebld, Sobrio. £n'fín, qué virtud hay que no brl-' 
ll¿»é en él en un grado eminente ? -Perdonen todos ios demás; 
que' ocuparon el Solio, aunque ;entfen> el Gnak Coatmntíao^' 
y el Gran Carlos : en ninguno hallo un todo tan .^cumplidd 
como en Theodosio : á Coastantioó no le faltaron graves man- 
^hás't favoreció no poco los Arríanos ^nimiamente crtduio á 
sus hypdcresias ; de modo , cpie ño faltan 'quienes opinen que 
|m>fes6 ,y' murió en aquella errada creencia. Aun en el go« 
biemo' civil degeneró mucho de si mismo en los últimos aftos^ 
dejándose llevar al impulso de injustos , y avarbs Ministros* 
pe Cario Magno es innegable, que con todas las excelencias 
proprias de un gran Príncipe mezcló muchas fragilidades de 
hombre. En vano han pretendido algunos explicar en buen 
sentido las cinco concubinas , que le cuenta su. Secretario , y 
Historiador Eginardo. *' - : 

'^ 40 Pero qué se podrá oponer al Gran Theodosio^ Solo 
iin rapto de cpterá, una deliberación violenta, concebida en 
el ardor de la ira , quando irritado de que híiviesen muerto 
á un Lugár^Tentente (xeneral suyo en un tumulto popular de 
-Thesaionica, entregó aquella Ciudad al fííror'de los 'Solda^ 
dos, los quales hicieron en ella un horrible «strago , dego- 
'tlando algunos millares de personas. Este es el único tu- 
nar , que se encuentra en la vida de Theodosio : grande á 
la verdad, si se mide á bulto 4 peno debe descontarse' ai ri-* 
goi: del castigo todo lo que de parte del Principe faltó de . 
• i pre- 
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prbvkSont en orden al daño , siendo , muy verisihiil^ que no- 
esperase execucion tan sangrienta. Debe también rebaxarse á 
la culpa otro tanto como la ira robó de advertencia al di^ 
curso. En fin, este delito, como quiera qu^ se mida, dio 
ocasionalmente á conocer toda, la grandeza del espíritu de. 
Theodosio, motivando la mas gloriosa penitencia, la mas he^ 
royca humildad , que jamá^ £je ^ió gn Principe alguno. Quán- 
do se eáperó , miia4n¿reyé posible , que , no4igo yá el dueí- 
ño Augusto de* todo el Imperio Romano , mas aun qualquie- . 
ra.que.poaeyese.cn soberanía quatro palmos de terreno, no 
sqIo: tolerase^,, qt^juat Obispo le corrigiese delante de todo 
el Pueblo, mas tambieO.se ritítdiesé á su: sentencia paraabsr 
tenerse! de .eotrai^ ea la Igleióa , y para hacer penitencia pu-^ 
blica? • 

41. Miren este grande exémpló aquellos desnaturalizados po« 
Uticos , <jue . de los; prinoipesi . quieren hacer 9 no solo Deidad- 
des, sino > Deid^es crueles : no solo Ídolos, sino Ídolos co-« 
niQ^ el de Saturno , qué no se saciaba de humanas victimas. 
Quántos Estadiistas se- Iiallarán , no solo entre los barbaros 
de Asia , ó África , mas aun en las mas cultas Cortes de 
J^ujropa , á quienes si se les propone un desacato contra la 
Magéstad, ^m^a^te al que se, cometi6 en, Thesalonica , re—, 
^verán. como .castigo propoi^ionado , que ae Heve á sangre, 
y f^ego todo.^ Pueblo? Que no se haga distinción entre ei 
Qulp44o, .y ;el. inocente?' Qu^. no quede piedra sobre piedra: 
en la Ciudad tumultuante ? Dirán que toda esta satisfacción - 
pide el ukriige de laXorona. No llegó á tanto eji rigor de 
Thei^dosio', y la lloró como gravísima culpa. O sangre; hurr; 
mana, qué licor tan vil eres- par^ los, qu$|.np tienen ma5-Re^> 
iigion que la política! i • . 

. 4^ Haviendo sido nuestro^ Theodosio por tantos capi-, 
tulos plai^ible > ló <)ue obró por la Religión Catholica cpns-^ 
tituye su mayor glorjuí ; pues quanto hizo ' en esta p^rte el 
Gran.CoQStantínp se pinede decir, que es menos que lo que* 
hizo Theodosio. Aquel empegó la grande obra de destruir 
el Paganismo, éste la perñcionó. Hizo aquel mucho , pero 
mucho dexó. por haizer j.y de lo mismo que hizo, lo.' mas; 
fuede^echo por el AfO$tat¿i Juliano , que succedió- en el Im-p^* 
perio á Constancio , hijo4e Constantino ^ de modo^ qi|ie quaur* 
. TomJí^.dclTkaíro. Y "do 
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do Theodósib'setiñd la Diadema^ halló reyhaote la idolatría^ 
y quando salió de este mtindo- á recibir la corona del Cielo^' 
¡A dexó , no solo abatida , sino totalmente arruinada. Fué, 
pues , un Español el instrumento de que se sirvió la mano Om-« 
mpotente para arrasar todos los Templos del Paganismo. 

1 - 

5. X I !• 

*43 T^Ues con ocasión de Theodosio hemos tocado en la 
.• ' ■ mayor gloria de España; esto es, el influxo,qae 
tavo nuestra Nación en el est^lecimienco de la F^ Catho*»: 
Uca, razón es detenernos algo en tíh'asttmptp ,(»qiie crnistkti^ 
ye la suprema honra de k» EspañoléSi* ' - -^ 
- 44 Admirable es sin dada el ctíida<l<>S ^t puso la Pro<^ 
videncfa Divina en la conversión de España a la Religi<»i 
verdadera. Con estar esta Península en los últimos fines de la 
tierra , y tan distóte de Palestina , dos Apostóles destinó para 
su conversión , Santiago lel Mayor, y San Pabló. De la t^e^ 
aida del primero y¿ no se puede dudar rasscttiablémente des^ 
pues de tantos, y tan doctos escfitds como la han compro-^ 
bado. La del segundó está asegurada con los superiores tes- 
timonios de San Athanasio, San Cyrilo Jerosolymitanó-, Sáñ 
Epifanio, San Juan Chryj»stdmo, Theodoreto , Sah Gero^ 
Qymo', y San Gregorio «1 Grande. VeaSfe Natal AlexandrOí 
en el tercer Tomo de la Historia Eclesiástica , dóhde érur 
ditamente prueba ^este asumpto, y satisface á bs objeciones 
Contrarias. 

^ 4jr El esmero del dueño de estarna en sá cultivo éi 
argumento-dé que havia de -sacar de ella copiosiñmo íhitd. 
Quién- beneficia con especial aplicación un terreno estérilj 
que sabe ha de corresponder a su fatiga cdn una cortísima 
cosecha ? Dos Apostóles , y Apostóles tan grandes , emplea- 
dos, por Misión Divina , en plantar laFé Cat-holicá e^ Esf- 
^a , muestran que España abultaba mucho en la Soberana' 
mente , como quien havía de sefvir sobre todas las demás Na^ 
óionés a la exaltación de Ja Fé CathoUea. 

^ 46 En los tres primeros siglos de la Iglesia , quando ló9 
Christianos no tenian otros Templos que las cavernas mas 
obscuras , ni otras imágenes <te Dios , y de isus Santos, qu^' 
las que-ttalstiaB .gravadas en sus- corazones , porque el iuroh 
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ác los Emperadores Gentiles no permitía otros Templos^ ni> 
otros simulacros , que los de sus falsas .Deidades, entonces» 
lenia Elspaña , según nos enseña la piadosa tradición , Tem- 
plo , y simulacro consagrados á . la Virgen Maria , Señora 
nuestra , no retirados entre algunos escarpados cerros , sino 
patentes á todo el mundo en la insigne Ciudad de Zarago- 
aa. Oponen á ésta , tradición los Estrangeróá^ que no eís ve- 
risimil ) que gobernando en España los idolatras Romanos, per- 
mitiesen aquel monumento publico de nuestro culto. Pero es- 
lo , quando mas , probará , que ni el Templo , ni la imagei» 
pudieron subsistir sin especial protección del Cielo, Y por 
dónde , pregunto. , se hace ista increíble ? Por que entre 
tantos .millares d/& : prodigios como Dios obró en la grande 
empresa de desterrar del mundo la idolatría , no podremos 
asentir a que hizo uno continuado por tres siglos, á fin de 
mantener el Templo , é imagen del Pilar ? Si para dar pru- 
dejnte asenso á un milagro no basta el testimonio de la tra- 
dición 9 será preciso condenar como fabulosos casi todos quaa« 
(Oís se haljian escritos en las Historias Eclesiásticas; Si la va- 
liente té de una alma sola basta para recavar de la divina 
piedad ud prodigio ; por qué , en atención á tantos millares 
de . fervorosisimos ' espíritus como se deí}e creer dexaria en Esr 
paña la {U-edicacion de^ los Apostóles ^ no hariai Dips el .de 
conservaií' para su .consuelo el Templo , é imagen á& ZaiDa^ 
goza.? r ' , 

•^.,.471. Correspondió España. á tan señalado favor con sa 
constancia en la Fé ^ por la qual ofreció á Dios, inumerables 
preciosas victimas en tantos insignes Martyres comor ia iíusr? 
irarcxi ^ cuya gloriosa multitud excede á todo, guarismo. . Un 
IVIpnasterio solo de San Benito ( el de Cárdena ) dio de una 
vez doscientos. Una Ciudad sola (la de Zaragoza) dá coa 
Justicia á los suyos el epíteto de inumerablc& La calidad no 
filé inferior: á' la cantidad , pues entre los Martyres Españoles 
Qo pocos se descuellaa como Estrellas de primera magnitud 
del Cielo de la Iglesia. Díganlo un Lorenzo ^ y un Vicen-> 
te. , á quienes la Iglesia , en las deprecaciones públicas , pre^ 
iiere á todos después del Proto-Martyr Esteban : Una Eula-i* 
Jia , y un Pelayo-, que ea la edad mas jtierna lograron el 
triunfp mas. alto ¿..hjeroiosas ¿oces^: que. de candidas Jbizo el 
^ Ya. cu- 
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cuchillo purpureas , y fueron tanto mas Martyres quahto pa* 
decieron ma$ niños ; siendo cierto , que hace mayor sacrifi- 
cio , quien , anticipándose en temprana edad la muerte ^ se cor- 
ta por Dios mayor porción de vida. 

§• X 1 1 1. 
48 *^\TO sirvió menos España á la Religión con la doc- 
XN trina , que con el exemplo. A los primeros ama-^ 
gos de la sangrienta persecución de Diocleciano se congrega- 
ron nuestros Obispos en el Concilio Ilibcritano , cuyos Caño- 
nes , destinados á la observancia de la mas severa disciplina, 
y á la confirmación de los Fieles contra el rigor de los edic- 
tos Imperiales , admitió, y aprobó la Iglesia. Presidió en este 
Concilio el grande Osio , Obispo de Córdoba , cuya virtud , y 
erudición se descolló tanto en los reynados de Constantino, y 
de Constancio , que fue mirado como el mas ilustre Campeón 
de |a Iglesia contra los portenta<ios esfuerzos 4e la heregia 
Arriana. Este es aquél a quien San Athanasb con veneración 
reconoce por su gran Patrono , á quien apellida el grande Osio^ 
á quien llama Padre de los Obispos , Principe de los Concilios j 
y Terror de los Hereges. Pudiera España gloriarse de haver ser- 
vido mucho k la Iglesia , aun qu¿ido no huviera liechomas 
que lo <}ue hizo por medio de este hobilisimo hijoa^y^x Pre^ 
sidió Osio no menos que quatraConcilios, el XKberitano , do 
que hemos hablado , el Alexandrino primero , el General Ni«*. 
ceno primero, y el Sardicense* Por esto le dio San'Atbana- 
sio el singularísimo atributo de Principe de los Cbnulios. Eo 
el Niceno , dpnde presidió en nombre de San Silvestre , Pon- 
tífice. Máximo 9 á él solo fió la Iglesia 9 y él solo compuso el 
famoso Symbolo donde está recapitulada toda ia sana , y ca- 
tholica doctrina. 

< 49 Plaqueó Osio ( no lo disimulemos ) : flaqueó Osio al 
fin de sus dias , subscribiendo á una confesión de Fé com- 
puesta por los Arríanos. Disculpanle los Escritores Eclesias^ 
ticos con el quebranto de «us fuerzas , porque tenia cien años^ 
6 muy cerca de ellos, quando las amenazas, rigores , y ma- 
los tratamientos del Emperador Constancio le reduxeron á 
aquella indignidad. Pero yo estraño , que en tan alta edad 
no «e atribuya el ^sliz ^nte$ á flaqueza de ia razón ^ que 
••'-'. i. 4 
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á inoíbecrlidád corporal. E$u disculpa es mucho maés. verisí- 
mil, y verdaderátnefite 'disculpa. Es accidente rarísimo ai>an^ 
donar en la yiejéz la Religión, que se profesó desde la in^ 
fancia sin perder antes el juicio. Los vibjos son muy tenar- 
ees de sus antiguas máximas. ' Quanto vá creciendo la edad, 
«e vá auoientando ^1 tesón. Profundan mas, y más sus íbi- 
ces los dictámenes en el espíritu, del mismo modo que los 
vegetables en la tieira. No h^ce á los muy ancianos mudar 
creencia la fuerza del argumento , sino la extinción del dis- 
curso. £1 rigor de la persecución también hace menos im^ 
l^resion en ellos , que en ios jóvenes , ; guau do está fórtiñcadk 
la tolerancia con una. larga costumbre de pa decer , y reás- 
tir, como sucedió en Osio, Fuera de. esto , mientras están 
capaces de alguna reñexipn es naturalisimo ocurrirles , que 
es muy poco lo que la tyrania puede quitarles de vida , y 
de conveniencia. Asi el accidente de Osio se debe atribuir á 
una perfecta decrepites ,.lfi qual sin milagro es casi insepara-* 
ble de la edad centenaria. Acaso á ;aquéi Venerable' Élea*^ 
zaro, que á los noventa años sufrió constantemente la múer^ 
te por la Religión , si huviera vivido diez mas ^ sucediera lo 
mismo que á Osio. 

. yo Cebaxo de este supuesto subsiste, ilesa la fama de tan 
gran Varón , aun quando fuese verdad lo que Marcelino y > y 
Faustino , Cismáticos Sectarios de Lucífero. Caláritaáo ^ cita* 
dos por San Isidoro, esparcieron contra Osio.; esto es, que 
dos años , que vivió después de la apostasía,^{>ermaneció te- 
naz en ella. Sea asi por. cierto. La decrepitéz es una en&r-* 
medad de quien nadie convalece jamás, antes siempre vá ere-* 
ciendo. Si Osio dfóvarió á los cien años- como decrépito;, na*^ 
da le faltaría para serlo , á quien esperase , que á los ciento 
y dos , revocado su antiguo juicio , conociese el yerro co« 
metido. Sin embargo , algunos , que asienten á que Osio erró 
con conocimiento , aseguran su publica enmienda, y. que ala 
hora de la muerte dexó como eu' testamento recomendada á 
todos los Fieles la detestación Áe la^Arriaoa perfidia. ^Conu) 
quiera que sea, los altos, y repetidos elogios,, con que, aun 
después de su muerte , le .coronó San Athanasio , son prueba 
á lo menos de que fue santa la muerte , yá que no tanoni-» 
cen.tgdii$»l^. aciones de su vida.. Un deslizsoloeq cien años 
9¡Qm.iy. ddTkatro. Y 3 c^^ 
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casi naida dioBtiniiye su gigante mérito , á quien llenó to¿to A 
ttstó de gloriosisimas acciones. Qué proporción hay del des* 
cuido de un instante á los servicios de un siglo % 

r 

S- XIV. 
r 5 1 ' rr> L espíritu , y aplicación de Osio en servir á la Igle- 
1^^ sia y fueron heredados con grandes mejoráis por otros 
.muchos Prelados Españoles. La Religión sola de San Benito 
dio á España quatro excelsas constantes columnas de la Fé 
en San Leandro, San Isidoro de Sevilla, San Fulgencio , y 
rSan ' Ildefonso. Los inumerables Concilios de Toledo muestran 
claramente quánto era él ardor de nuestros Obispos en pro- 
mover la disciplina Eclesiástica ^ y purgarla de todo gene- 
ro de abusos ; y el grande aprecio , que siempre hizo la Igle* 
sia de aquellos Concilios, adoptando varios establecimientos 
isuyos , caliñca la prudencia , y doctrina de los Padres , que 
4os componían. La erección de Seminarios para educar la ju* 
^%ntud destinada al Estado Eclesiástico , tuvo origen del Con* 
trillo Toledano segundo , de quien lo tomaron después varios 
Concilios Provinciales , como el Vacense , Cabilonense , Tu- 
ronense , y Aquisgranense ; y en fin , el Concilio Tridentino 
do hizo' ley universal. En el Toledano tercero se ordenó de- 
cir, el Symbolo Nicenoen la Misa, y de aqui se estendió á 
teda la Iglesia. Lo mismo sucedió con otras muchas saluda- 
bles Ordenanzas de los Concilios Toledanos , hasta que con 
<x:asi<»i de la {^rra de los Moros se interrumpieron por mas 
de seis. siglos aquellas venerables Asambleas. 
- . 52 Pero el mismo motivo de la interrupción sirvió á 
avivar el zelo4e los Españoles por la Fe , y juntamente á 
iiacer lucir so valor. España , siempre admirable , fue mas 
admirable que nunca en aquel espacio de tiempo. Castigó 
Dios los desordenes de un Rey con las desdichas de toda la 
Kackx^ ; y. de estas desdichas nacieron sus mayores glorias^ 
laaviendose con esta ocasión dignado el Cielo de abrir en núes- 
m> terreno un amplísimo theatro de virtudes, y maravillas* 

5., XV, 

53 *1^rUnca puedo acordarme de la pérdida de Espafia 
JJ^ sin añadir 4l d^or 4$ ton grande calamidad otro 
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setitímiento , por la injusticia 9 que comunmente se hace al 
mas inculpable instrumento 4e ella. Hablo de la bija del Con* 
de Don Julián, que violada por el Rey Don Rodrigo, par- 
ticipó la injuria á su padre ; y no haviendo hecho mas ^que 
buscar este inocente desabogo á ia aflicción que le rebentabf 
el pecho , sin persuasión ,6 inñuxo alguno de m parte 9 para 
que el Conde introdujese los Africanos en España ^ sobi^e 
ella cargan toda la culpa de nuestra ruina. O feliz Lucrer 
cia ! O desdichada Fl<M:inda ! Qué hizo esta Española , que 
no huyiese hecho primero aquelU Romana ? Una, y otra re- 
cibieron la misma especie de Injuria ; una, y otra laxeveJlaT 
ion : aquella al esposo , ésta al pjidre : una ^ y otra deseaban 
la venganza 9 y que eista cayese, sobre el Principe qüehavia 
hecho ia ofensa. Por qué , pues , es celebrada Lucrecia , j 
detestada Florinda ? Solo porque el común de los hombres^ 
ni para el aplauso , ni para el vituperio considera las acaior 
nes en sv mismas, sino en fim accidwtales resultan ,Ftte sar* 
ludabte á Roma la quexa de Xuarecia ; fue lune^ta.á.Ejqpat 
fia la de Florinda* Pero del bien ,: y <1 mal fueron Autores 
únicos el esposo de una, y el padre de otf», sin interven^ 
clon , ni aun previaon de las dos damas. Y aun el que la 
venganza fiiesg fatal para una República , y . útil para otra^ 
dependió mmos del designio de los Autores , que d^ las cir^^ 
cunstancias, y positura de las cosas. Es cieno ,.^ue si el Cw^ 
de Don Julián hallase en los Españoles , para cooperar 4 sil 
desagravio , toda lo disposición que Colatino halló en los 
Romanos , 00 ^e valdría pai^ vengarle de Tropas foraste- 
ras. Y es ci:eíbjb también ^ q^ij^ eü msLKiáó, d[& Lucrecia ¿ü^ 
tropezaría. w el. escruj^iio jde socorfer^ d? alguna Potwciji 
enemiga d<e R^ma:^ no ballai|<)o en los suyos 'qi?¿Io p9i:a des7 
quitarse de la injuria. Espero me perdone el Leet^.ctita )>re^ 
ve digresión , por ser en defensa de ima principal ^&Qí» ^^ 
pañpla, á qme^ algun<»^porfia4QSjp^ldic^tesfersi^efiaua 
despu^^ á» U applpg^^ jque porjeJyU híQf^^^ ^lil^ise^rp^ulr 
timo del primer Tomo. 

/$. XVI. 
54 "^ 701viendo al pipposito, digo ^ que la |>érdida ^e 
. V España díó ocasionalm^te á España el supremo 
lustre. Sin .tm iatal ruina op K liPgrára r«$taw^ÍQn. imf^tj^ 

* y* s»f 
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ifa. Quánta sangre derramó el <!U€hillo Agareno ctí éstas Pro-^ 
yincias, sirvió á fecundarlas de- palmas , y laureles. Ninguna 
Nación puede gloriarse de haver conseguido tantos triunfos 
^n toda la larga carrera de los siglos , como la nuestra lo- 
g^ó en ocho que se gastaron en la total expulsión de los Mo* 
eos. No se recobró palmo de tierra , que no costase una ha- 
zaña. No se podia adelantar un paso , sin que las manos abríe- 
sien csnnino á los pies. No haviaotra senda, que la que rom* 
pia la punta de la lanza. No bavia movimiento sin peligro;^ 
lio havia peligro sin confibate ; y por el numero de los com- 
bates se contaban las victorias. Verdad es , que interpuso la' 
Omnipotencia muchas veces en nuestro favcH' extraordinarios 
;{uxiHos. Pero ese es nuestro mayor blasón. Tan unidos esta- 
ban los intereses del Cielo , y ios dé España , que en los 
ipaycMfes ahogos de España se explicaba como auxiliar suyo 
«1 Cielo. Qué grandeza iguala á la de haver visto los Es- 
-pañoles k los dos celestes Campeones Santiago^ y San Millán 
ttiesciados entre siís esquadras? Era el empeño de la guerra 
de E^aña cómun á la triunfante Milicia del Empyreo ; por- 
xgne juntándose en k>s fi^ñoles los dos motivos del amor de 
lá libertad ^ y el seló por la Religión ^ quanto para sí gana* 
l>ai^ de terreno, tanto aumentaban al Cielo de culto. 
"'-; ss Pero en esta causa ^ya, y de los Españoles dispen-* 
isaba Dios <:on sabia ^conducta sus asistencias extraordinarias^ 
de modo,: que quedaba mucho, y muy mucho que vencer 
á. nuestras naturales fuerzas. Tomaba la Omnipotencia á car- 
go suyo , no las empresas comunes , ni aun las arduas , «no 
ias imporibles,^ dexando á^ ¿lUinta del Valor 'Español todo 
Uquéllo^é que el humano esfuerzo és.cápáz. ^Milagros Sa- 
cian los Españoles con^ el valor ; y donde no alcanzaba el va- . 
toi , obtenían de Dios otrofs milagros de superior orden omi la 
Fé. Asi se llenó de maravillas^ todo aiqnel tieín^ que fue me- 
nester para la total restauración de E^spaña: de maravillas 
dJgo ) ya d¿l esfberao humano^ yá de lá virtud divina. 

S- XYIX 
'56 Ir A^imaes, que los sucesos de aquellos siglos no 
' i / quedasen delineados á la posteridad con alguna ma-f. 

yw^3|^ifícacJod* La obscura ^ ó Unperftcta imageD, que nos 
•••« »*'*- res- 
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resta^de ellos , basta á representamos , que todos 'ios tfiunfos' 
de los antiguos Héroes son muy inferiereis á los que lograron' 
nüestirá Españoles. Qué hazañas pueden Roma , ó Grecia 
poner en paralelo con las del Cid, y de Bernardo del Car- 
pió ? Quien duda , que en ocho siglos , en que apenas se de- 
Xiaron las armas de la mano, y en que los Españoles se lle- 
vaban casi siempre en la punta de la lanza la victoria , ha- 
rria otros muchos famosísimos guerreros , poco , Ó nada in^ 
Priores á los dos que hemos nombrado ? Pero al paso <]ue 
todos se ocupaban en dar asumptos grandes para la historia, 
ainguno pensaba en escribirla. Todos tomaban la espada j y 
ninguno la pierna. De aqui viene la escraséz de noticias ^ qué 
faoy lloramos. Y aun no es lo mas lamentable , qtie con niu-; 
chos de nuestros ilustres progenitores se haya sepultado la 
memoria de ellos , y de sus hazañas , por {altar Autores que 
la comunicaiseri ; sino qué baya hoy Autoits que quierárf boiy 
rar lá* memoria ^e alguilos- pocos,^i^e:poi: dicha especial sé 
eximieron de aquel común olvido. 

57 Un Historiador Aragonés , qtie escribió el siglo pa^ 
sado, dudó de íá existencia del famoso Bernando del Car- 
pió , sin ' exponer éilgun fundamentó para la duda : ni Je juz- 
gó- que tenia ot#o, que derfo espiHtú de etñiilacion , banifSs-*' 
tado eiiú Varías {>artes de su Historia , que le inclinaba ácer-^ 
cenar parte de sus glorían a los Castellanos , ' ^ára ' exaltar^ 
sobre estos á sus Aragoneses. Pero á mas se adelantó poco 
há un Historiador Castellano (el Doctor D.Juan de Perreras )j 
pfiefs>se atrevió ¿estampar resueltamente ', que ''f7éi buvo taí 
Bl^na^6'MCtífpi& én Españ»^ áh m^ -motivo ,* ^ue* hallar 
inezcMdas á^naS' fábulas en 1^ hai^ña^ déoste Héroe,* y^ 
algunas contradicciones en las varias noticias^ ^ qué nos han 
quedado dé éh > . 

íí 58' Débilísimo fundamentó por cierto ; pues con él mis-^ 
nio 93 podría negar la existencia dé oaslquantos hoinbres ilus*- 
ti€s WTO lá antigüedad. Quién ha Mvido ^ en fcuVás acciones, 
^circunstancias concuerden ^ siii dí^repatieía' aígúná , todos 
]o$ Autoras? Qué hombre* cuerdo negaré (pongo por exem- 
plo ) , que huvó eñ la Aísia uti Principe famoso por sus con- 
quistas, 'llamado Cyro? PueS' vé aqui ^qué* en sii Historia se 
bao mezclado mucbas mas ^buias^ y cobtira^ccipges ^ que 

en 
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en la de Bernardo del Carpió, Es ipfinita la. discrepiíncia^ 
que hay emre las oarraciones de Herodotp , y Xeoofotue : f. 
ni aquel, ni éste cóncuerdan en todo con alguno, denlos de- 
más Autores 9 que escribieron del mismo Principe. Si quere- 
mos saber cómo, murió Cyn> , en (lerodoto^hali^nios , qae pe» 
recio en una batalla contra Thomyri;; , Reypa de Iosí Scyr^s^ 
en Dlodoro Siculo, que no fue muenq^^ sino prisionero en^ 
aquella batalla , y después Thomyris le hizo, crucificar : en- 
Ctesias, que cayó atravesado de > una saeta batallando contra 
los Dervicios , Pueblos vecinos; de la Hi^c^nia : en Xenofbo- 
te y que murió en Persia de. muerte mS^PsAv En.ñn ^ en otros^ 
qiie pereció., en una batalla naval coQtraJqs Samiq^ Añade-! 
se el quie nadie duda^ijue Xenofonte ifKrodyxo muchas fk-* 
bulas en la vida , que escribió de Cyro : que los mejores crí- 
ticos convienen en que no está esento de . ellas Herodoto , y 
que^ Ctesias es> Autor, sospecho^ por muchos capitulos^ Será 
Ücito concluir de aqui, queCyro es ua Héroe fabulosQ ^. 

$. XVIII. 

59 TTE dicho que no usa el Doctor F.erreras de otro 
JLJL fundamento ^ que el expresado p^a negar la exí j^ 
teacia de Bernardo del QstXfio ; porque aupque también apU-^ 
ca al asumpto ¡H-esente, aquel casi transcendenta:t>wgpLimento 
suyo , de que se sirve^ para ^egar inumerable& liHecfaos .his- 
tóricos ; esto es ^ no hallarse la noticia en ^t^res. Coeta-» 
neos , 6 inmediatamente posteriores á los sucosos, cist^ piiie* 
ka ha sido taatas y^pe$ concluyeniefloente xd>atid^ fpbt^ otros 
asumpto^ ^, que w, el presente se debe reputar cemo mi^^o^ 
n^. Sin embargQ I yá que seofreclólaóSasionydiré áigp so« 
bre esta materia. 

60 No se halla ( arguye el Doctor Perreras ) noticia de 
Bernardo del Carpió en algún Autor , ó. escrito atterior ai 
Arzobispo Don Rodrigo ^ y á Don Lucas de) Tuy ; ipego na 
huvo tal Bernardo. Consequetieia infejiz, ! Para que esta fue- 
s^ buena , seria menester probar , que ^a noticia anterkur , no 
solo hoy no se halla , mas tampoco se hallaba qugndo ^ue* 
Uos dos Autores escribieron ; y esto j amas podrá probarse : añ* 
tes lo contrario «^ debe . tener por mofalmente cierto Ji por- 
^e de dos EscritpFf $ 4e t^m ^ayedad > y «abldarU ^como 

to- 
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lodos los ttritlcos rcconcífeeft en aquellos dos Prelados, es to- 
talmente increíble , 6 el que fbrxasen én su cabeza la perso- 
na , y hazañas de Bernardo del Carpió, ó que asintiesen á 
las noticias , que podría ministrarles algún vano rumor del 
Vulgo. 

'61 En las Naciones mas cultas , y amantes de las letras 
perecieron infinitos escritos de Autores muy recomendables. 
Claro se vé , que e^ mucho mas natural que ^st%> sucediese 
en España eñ aquellos tiempos , quando casi todo el cuidado 
sé llevaban las armas , y ninguno las letras. Llegarían, pues^ 
y llegaron sin duda á los dos Prelados instrumentos , y me- 
tñorias segifiras de la persona de Bernardo del Carpió , las 
Iguales después se perdieron. Instemos de nuevo en el exem- 
plo alegado arriba, Herodoto , Ctesias , Xenofonte , Diodoro 
Sicülo , y Trogo Pompeyo , cuya Historia abrevió Justino, 
fueron un buen espacio de tiempo posteriores á Cyro. No 
«e halla algún Autor contemporáneo ,-6 inmediatamente pos^ 
terior á aquel Principe , que dé noticia ,de él. Deberá infe- 
t'irse de aqui , que no huvo tal Principe , y que quantó de él 
se cuenta es fabuloso ? Es claro que no , y no por otra ra- 
aon*^, sino porque debe creerse , que aquellos Autores escri- 
bieron sobre memorias , ó escritos, que entonces existían , y 
después se perdieron. Es cierto , que antes de ios hombrados 
liuvo varios Historiadores., que escribieron las cosas de la Asia, 
y de la Grecia ^ como Symmi^ Rhodior, Eúmeles Corinthia- 
<co , Cadmo Milesio , Charon Lampsacenó , Xanto Lidio , y 
T)tros , de quienes solo sabemos los nombres. De estos pudie- 
fon copiar los Htstoriadore$ , que les succedieron , las noti- 
cias, qué por sus manos^ llegaron á nosotros ; y es de creer 
^ué lo hicieron aísi. Perecieron las Historias primitivas de Gre- 
cia, y Asia, y quedaron las segundas,' á las quales damos 
■aquella fé , quedes proporcionada al carácter de los Autores, 
y calidad de los sucesos , persuadiéndonos la recta razón , que 
las segundas se tomaron de las primeras. 

62 Vaya otro exemplo. Las Historias mas antiguas , que 
tenemos de las cosas de Alexandto , son las de Plutarco , Ar- 
iriano , y Quinto Curcio, El mas antiguo de estos Autores es 
mas de trescientos años posterior á Alexandro. Será motivo 
leste basiiante par¿i dUemir positivamente- á quanto hallamos 
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escrito de aquel Héroe ? De ningún modip } porque. at]ai|ue 
ninguno de ellos fue testigo de sus hazañas , ni alcanzó k 
los que lo fueron , se debe creer , que las participaron de 
otros escritos anteriores , que hoy no existen. De . Arriano se 
sabe ( porque él lo dice ) , que arregló su narración á la de 
Ariitobulo 9 Historiador Griego ^ f^ontemporaneo del mismo 
Alexandro ; pero el manifestamos la íu.ei^te de donde derivó 
su Historia. 9 fue un accidente,., sin iel qual ésta no dexaria de 
ser copia de aquel original. Y como en caso de callarla , seria 
temeridad insigne repudiar como fabulosa la Historia de Ar- 
riano , por ignorar de qué Autor anterior se bavia copiado; 
del mismo modo , y aun con mas fuerte razpn en el nuestro 
será temeridad insigne condenar como fabuloso lo que el.Arzo? 
bispo D» Rodfigo ^ y el Obispo D. Lucas refieren de Bernardo 
del Carpió , por ignorac de qué instrumentos , ó escritos se 
tomaron aquellas noticias. Dixe con mas fm*te razón ^ parque 
estos. dos Prelados, en virtud de las graves circunstancias^ 
que concurren en ellos, fundan un evidente derecho contra 
coda sospecha de ficción , ó vana credulidad , á menos que de 
acuella , ú de esta se exhiban, pruebas ciertas , y positivas. 

63 Con esta reflexión se derriban (digámoslo asi ) de un 
golpe casi todas las opiniones especiales , que el Doctor Ferr^ 
re ras UevD eu la Historia de España, porque casi todas se< 
fundan en la misma especie de argumento.; quierp decir , en 
la ignorancia de los escritos, ó memorias primitivas de don^ 
de tomaron sus noticias los Autores que hoy tenemos. No 
negará el Doctor Perreras ( ya se vé ) , que en muchos de^ esr 
tos concurren todas aquellas calidades , , y señas , que pueden 
acreditarlos de sabios, prudentes , y sinceros: luego tienen 
evidente derecho para qu^ no presumamos , ó que forjaron en 
su celebro las noticias , porque esto sería capitularlos de men-; 
tirosos , ó que las tomaron de algún vano nunor , porque se-> 
riá acusarlos de imprudentes. 

S. XIX. 

64 npodavia se puede oponer contra la existencia de 

I Bernardo del Carpió , y el testimonio de los dos 

Prelados el silencio de los Chronicones , ó Chronicas ante- 

riores , en las quales .no se halla noticia alguna de nuestro 
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Herde; l^ém éste 'argumento solo podrá hacer fuetea á qukó 
no haya visto aquellos Chronitones, 6 ignore el carácter , iiw 
tentó, y forma de tales escritos , los quales no son otra cosa 
que unos brevísimos compendios de la Historia de España; 
de tal modo , que algunos Reynados abundantes en grades , yi 
ñótabilisimos sucesos^ apenas ocupan en ellos media pagina; Con 
mo es posible hallar expresado el nombre , y hazalías* de 
Bernardo del Carpió, ni de otros muchos Caudillos , que ri*- 
gieron las esquadras Españolas , en unos Sumarios^ que eo 
algunos Reynados solo dicen á secas , que tal , y tal R.ey 
ganaron m uchas victorias, ^ expresar quánta^,:ai quándo^- 
ni dónde , ni contra quién , ni con qué gente , ni <»ra cír** 
cunstancia alguna? Es innegable ( como poco ha argüía muy 
bien un famoso Antagonista del Doctor Perreras) , que ea 
aquellos siglos en que los Españoles lograron tan continuadas 
victorias,' huvo entre ellos algunos ilustres guerreros , y exce^/ 
ientés Capitanes. No ojbstante , de ninguno de ellos se hace 
mi^mória en ios Cfafonicones. Luego domp^el silencio de es^ 
tóis no prueba contra la existencia de famosos Candillós. ea 
común, tampoco prueba contra la existencia 4e Bernardo 
del Carpió en particular. 

^^ T^r^ pretendo en esta Critica contra kfs argumentos 
J^^ del Doctor Perreras defraudar aun en- una mini** 
ma porción el respeto que merecen su doctrina , virtud , sin-* 
ceridad , y modestia , prendas , que notoriamente resplandecen 
éíi este Autor ; y que asi como me inclinan á amarle , y ve*^ 
nérarle , me alejan mucho de - sospechar , que }a singularidad 
de sus opiniones nazca de algún principio vicioso , 6 repref 
kensible , como algunos han imaginado. Lo que juzgo es, que 
ésta se ha originado , de que queriendo huir con demasiado 
conato de un escollo de la Historia , dio , sin pensatüo , e¿ 
otro escollo opuesto. Con m<>vimiento tan violento quiso apar-i 
tarse de la vana credulidad, que no paró hasta caer en la 
nimia desconfianza. No siendo capaz de evidencia la Histo- 
ria, debemos contentarnos en ella con un asenso prudente; 
y será prudente el asenso , siempre que estrive en motivo gran 
TC 9 qual lo es el testimonio de Autores juiciosos , y fidectígr 

nos, 
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»», aunqne Igooreinos por qué conducto 'Ikgaron 1 su 
Docimiento los. sucesos 9 porque debemos, cre^r ' tuvierotí sdr 
gano 9 que no íbe despreciable. 

;. 66 : No ignoro , que algunos Escritores estrangeros.., espe-« 
cialmente Franceses ^acusan 4 los Españoles de fáciles, ea 
efeer , y esscrihir noticias mal comprobadas , y acaso esta 
nota. ayudó í inclinar al Doctor F^rrer^s al externo opuesto* 
Refiere Esteban Balucio en la vida de Pedro de la Marca^ 
que haviendole escrito á este grande hombre nuestro Monge 
£s[>a5ol el Maestro Fr. Francisco Crespo el designio que te* 
Qia formado de escribir la Historia del celebérrimo Monaste- 
rio de Monserrate , Pedro á^ la Marca en su respuesta , des-r 
pues de aprobar el proposito , le previno ; que no usase en 
aquella Historia de testimonios falsos , como suelen hacer los 
Españoles : Admonetque Crespum , ne in ea Historia • scribenda 
falsis ,. un Hispani solenf ^ testimmis utatur. Pero • la injusti^ 
cia de esta acusación es notoria^ En España h^y de todo , Hisr 
rodadores buenos., y malos , del mismo ñfto^Q que eo Fran- 
cia. La nota , que mas freqüentemente nos imponen los Cri-* 
ticos Franceses de que .admitimos todo genero de tradiciones, 
creo que mas cae sobre sus Historiadores , que isobre los nu^sr 
tros. Digan lo que quisieren de la venida del Apóstol San- 
tiago á España , de la Imagen d^l Pilar , y otras tradiciones 
nuestras , es visible U retorsión sobre ellos en la identidad de 
Saa Dionysio:, Obispo de París , con el Areopagita : en el ar- 
ribo de los tres hermanos Lázaro, Marta , y Maria á Marser 
Jk: en las tre9 Lises trahidas del Cielo por un, Ángel á Clo^ 
doveo : en la santa Ampolla de Rems , deseando a parte la 
Ley Sálica , la fundación de la Monarquía por Faramundo^ 
y. otras cosas de este genero. Apuremos la probabilidad die 
estas tradiciones Francesas. 

o 67 El que San Dionysio Areopagita haya ^do Obispa 
<fe París tiene contra si : lo primero , el silencio de todos 
los Autores por todo el espacio de los ocho primeros siglos^ 
pues jcI Abad Hilduino., que floreció en el nono, es el pri- 
mero en cuyos escritos se halla es^ noticia. Tiene lo según— 
do , que Sulpicio Severo , hablando de la persecución , que 
se suscitó contra los Fieles ea tiempo de Marco Aurelio, dice 
que etítonces .empes^^ á. h^Y^r Martyres en Francia ; lo qual 
,>.'•" "es 



í^dc^pti ^ehtm- ée'i$^ Gáliasi Tiene k^ ^ tj^&o ^11 ^jíb^ 
San' Gregorio TúMien^ aSmia , que S:^< Díony^lo ^ ipbfl^ 
At París- , ^o á Francia en tiempo del Emperador iDekío^ 

pagita se sahe ^^(^¡aid it^^ 

fifJÓS r lE^^^ríbo'de Ids tr^s Sanitos héi^aiioft ii 3Mar^lla)^e^ 
üe t^ífibien^ <;dlifi:a ¿i : Ib primero ,>el stlietii^ode'todoiílodíEM 
¿l^itores Eclesiásticos poY ochó ^ ó nuev^ siglos ^ excéptuisidiiii 
Qíiidámeflte á Desiderio , Obispó de Totófl , 4e vqúieti aliga -Nav 
di AWandró nó^sé qué^récfopiíáclón^á&Ai^tá^rd&lt^Sahlxife 
Tutelares d^' aquella Igíe^áfV éséíhjo * áeift "eltfirí^del ¿igldisex4 
to^íVIaá la áíícóf Idad dé^ és'tfe Escritér se debUita: ttíucbo , yijb 
por ser único , yá por la earéncia de toda noticia» anterior ett 
el espacio de cíikó siglos; Tíetíé lo segundo , el ; testiiüonio 
dii^ Íl0n9riiG^4A«igtist6dunensé ^ qtie refiere havet hat^ tr^ins-^ 
migrado á la Isla de Chipre^ donde fue ^reéiiit& años Obis^ 
péy lo'qtié' es ^ín¿(5itípbáble '*cto la otra návegííckm^ á Mar- 
^ilá'^h ^uat aponen Itíis Autoréfsyque'la aftrmafi^'Uarersaáfr 
hecha eh derechura desde • Palestina , poco después del müÁ 
ryrio de San ^Efiteban. ' Tiene lo tercero, la autoridad deMo¿ 
des!d ^ Patriarca de Jenisaletí , el qu4 di<ce f censifa de íaA 
Hístoriasj q¡uef la Magdalena murió enla Ciudad de'Efesb.vU 
.^6'^' Cforttrá'te santa Ampolla hay jlo uno , q^e Hinom»4 
fo 5 Arióbispo de Reras, fue el prinfero que refirió aqqel'pioJ 
digio , y éste floreció 35*0 áfiós después del bautismo' de Clo*¿ 
dóveo^ en cuya ceremonia se dice baver sido presentada por> 
láhá paloma la Ampolla del precioso baísaflio )Con'que^sé uii« 
gen los Reyeí Pranceíses; Üay lóotro;, ^que 'San • 6f egori^p 
Türdnehte , qiie floreció mucho añteS 'que HinemajW» , tra«an** 
^o en su Historia deí bautismo de Ctodo veo, no 'habla «pala*^ 
bra de aquel prodigio; siendo asi que íue sumamente exacta 
("y lio pocos dic'eh que nimiamente' crédulo ) eft referirquan^ 
tbCs milagros llegaron á' sú noticia^. ' Hay -taffíbien^^ que^ítíñ Jai'. 
yfídsL de San Remigio (este Sanio battiízó á €lodoveo), eV' 
dTita por Venancio Fortunato , no mucho después de su muer^ 
tB , tampoco se dice palabra del prodigio , siendo tan^ proprio» 
de aquella Historia y que parece imposible se omitiese, siendo? 
rerdádüro. Hay etí fin , que la vida 4e SántReúiigio , atribuH 
»-^- da 
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da á Htacffláro^ iiife escrita sobre poco fíeks nrtettomi ; i[faes 
eo ella se Jee^qne Clodóv^ fue bautizado el dia ames- de 
la Pasqua de Resurrección., lo qual ciertamente es falso , cons^ 
(ando por una Carta de Akimo Ayito , Arzobispo .de Viena- 
en el Delfinado , al mismo Clodo^eo y^que el JwKísmQ d^ esteu 
Principe fué jcelebrado la Víspera de Navidad^ :< .> 
" .70: , La^Historia d^.las Lises tralüidas pfoc.é): Ángel , esim 
euénto^ mucúo 'ma$ reciente data^ que los antecédelas. En: 
tttngun Atitor antiguo se halla vestigio de esta maravilla , ni: 
yo sé quién fue el .^rimero que la inventó. Pero pareceJar 
dubitabfe.^ «que efta fabjuJa se l^jó d^ispues qiie Jos. Reyes de 
Francia dieron eQ. tonar > por Armas ks Ii4s$^2 Ip. que , .se- 
gún, el Diccionario. Universal de Trfvoux y tuvo wprindpja; 
•n Ludovico Séptimo.^ que fue coron^o. el año de 1131. Di- 
cen los Autores, del Diccionario , que este Principe mmó taL 
divisa por la alusión de U y^a^ üf al nombre de ¿1^^ 9 y por-. 
9ie le llamaban £«(/i^/^iv/ Floridus. \ ' ' j 
" 71 Tan mal fundadas , .como s^ ha vt.sto ^^sián las &ar- 
dlcioaes Francesas* Sin embargo mucfaos» Críticos de aquella 
Nación solo tienen c^os para ver la flaqueza de las Españo^ 
ks. Y lo mas admirable ^ , que pretendan hacer valer c<m- 
tfa las nuestras el argumento negativo^ t<HnadQ del silencia, 
de. los Autores antiguos; siendo asi que éste:, Iñeq miradas, 
lai cosas , es^ sin comparacipn , mas f^e|::te comra 1^ suyas. 
La disparidad consiste en que nosotros padecimos en. muchos 
siglos suma penuria' de Escritores. Por la continua inquietud 
de las guerras , ó no bavia quien escribiese y ó &ltab¿( quiea* 
atqadiese á conservar. lo que se escribía. Sdio han.quedadQ> 
mio& pocos misetos,, y descarnados Chrpnicpnes ., Ó porque 
solo . buvo ix:io para escribir unos volúmenes . de tan poco 
bulto , ó porque su pequenez ayudó á preservarlos . de. la: 
injuria del tiempo. Miseros, y descarnados los llamo, por-*- 
que en elfes no se atendió á dar noticia de aquellos suce* 
sos ilustres ,..en que se funda la vanidad de las Naciones-, sí- 
sofo un diminutísimo resumen de Iqs diferentes Reynados.. Asi, 
es preciso, que muchas cosas grandes, y dignas del mayor apre- 
cio , solo llegasen por tradición verbal á nosotros : al contra- 
rio en Francia :*Asi como , desde que se plantó en ella la Re- 
ligión Christiaiía , nunqa se . yi^ |a Niicioa.. en Ijis «angustias^ 

V * ^ que 
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qué k' nuestra, nunca les faltó oportunidad para escribir, 
y para .conservar lo que escribian. Asi nosotros con justicia 
podemos pedirles los instrumentos ^ 6 memorias antiguas de 
donde derivaron lo que en gloria suya nos refieren hoy sus 
Historiadores ; y el argumento negativo , tomado de la 
ialta de tales instrumentos , que es muy débil contra noso* 
tros , yíe^ne a ser eficacísimo contra ellos. 

. 72 Todos debemos convenir en que las tradiciones po« 
pulares , destituidas del apoyo de instrumentos antiguos , son 
generalmente muy falibles. Mil veces me he explicado sobre 
e$ta materia. £1 transcurso de un siglo solo basta á propa* 
gar la ficción , ó ilusión de un individuo , de modo , que se 
haga voz de todo un Pueblo. De la voz del Pueblo pasa el 
error á la pluma , ya de este , yi de aquel Escritor menos 
advertido. Puesto en este estado , si en él se interesa la va- 
nidad del publico , ya no hay contradicción que le constraste. 
Son. muy pocos ( tal vez ninguno) los que se atreven á im- 
pugnarle ; y contra esos pocos luego se hace un gran ruido, 
que les sufoca la voz con aquel argumento sumamente po- 
deroso con el vulgo, de que es temeridad oponerse ala opi- 
nión común, y será imprudencia creer antes á esos pocos, 
que á los inumerables , que están por la sentencia opuesta; 
mayormente , qué entonces se pondera gravemente la sabi-** 
duría de estos , y se desacredita quanto se puede la de aquellos. 
Si se hace juicio , que la tradición presta algún ibmento á 
la piedad , ya no solo es empresa desesperada combatirla, 
mas sumamente peligrosa al que la intenta. Exclamase con- 
tra el combatiente , fingiéndole , ó aprehendiéndole enemigo, 
por lo menos oculto , de la Religión. Armase tan furiosa- 
mente el zeio , como si viese poner fuego al Santuario. Con 
que almas osado sé le hace abandonar un intento , en que no 
vé otro éxito , que la xúina de su fortuna , y pérdida de su fanúu 
73 Quando no obstante , haya argumentos eficaces con- 
tra las opiniones recibidas , considero indispensablemente obli- 
gados los Escritores á batallar por la verdad , y purgar al 
Pueblo de su error. Para qué se escribe la Historia , ó cómo 
se puede escribir bien , sin apartar las fábulas de las realida- 
des? Ni. en este caso, se debe desesperar del triunfo. Será 
probablemente tan tardo ( asi sucede comunmente) que. el 
' . Tom. IK del Tbeatro. Z Au- 
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Autor no le goce por estar yá colocado en el túmulo. Pero 
quien, como debe 9 sacrifica su pluma al bien común, á este 
atiende , y no á su interés particular. 

74 Alas quando no hay argumento positivo contra las 
tradiciones , si solo el negativo de la falta de monumentos 
que las califiquen , como sucede por la mayor paite á las de 
nuestra Nación , dos reglas me parece se deben seguir : una 
en la Teórica , otra en la Práctica ; una dictada por la Cri- 
tica , otra por la prudencia. La primera es , suspender el 
asenso interno , ó prestar un asenso débil , acompañado del 
recelo de que la ilusión , ó embuste de algún particular 
haya dado principio á la opinión común. Puede ser ésta ver^ 
dadera , y puede ser £silsa , porque la creencia popular es 
como la fama: 

Tam ficti , pravique temx , quam nuntia veri. 

jS La segunda es, no turbar al Pueblo en su posesión: 
y¿ porque tiene derecho á ella siempre que no puede apu- 
rarse la verdad , y a porque de mover la qiiestion no puede 
cogerse otro fruto , que disensiones en la República literaria, 
y dicterios contra el que emprendió la guerra. Quando yo, 
por mas tortura que dé al discurso , no pueda pasar de una 
prudente duda , me la guardaré depositada en la mente , y 
dexaré al Pueblo en todas aquellas opiniones , que , ó entre- 
tienen su vanidad , ó fomentan su devoción. Solo en caso, 
que su vana creencia le pueda ser por algún camino perju- 
dicial , procuraré apearle de ella , mostrándole el motivo de 
la duda , y entonces le clamaré con el Profeta : Popule meus^ 
qui te beatum dicunt , ipsi te decipium , et viam gressuum tuo^ 
rum dissipant. ( Isai. cap. 3. ) 

76 Volvamos yá de la Crítica á la Historia , para dar una 
vista á las postrimeras glorias de España. 

$. XXI. 

77 "TXEspues que con repetidos millares de proezas ia- 
jlJ signes fueron arrinconando los Españoles á los 
Sarracenos en las Provincias Meridionales , poniéndolos á la 
vista del África , de donde havian salido , parecía que te- 
nían poco que hacer en arrojarlos de la otra parte del Es- 
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tfecfao 9 púei bien consideradas las fuerzas de uno 9 y otro 
partido , apenas se podía considerar , que fuese obra mas que 
de ocho , a diez años la total expulsión de los Moros. Perq 
divididas yá entonces las Provincias reconquistadas en varios 
dominios , las discordias dé unos Principes con otras hicie- 
ron lo fácil dificil , retardando mucho tiempo la conclusión 
de tan grande obra*. 

78 No obstante éstos embarazos , no faltaron ocasionen 
en que brillase extremadamente el valor, y Religión de los 
Españoles. Singularmente fue glorioso el Reynado de Fer«* 
diñando Tercero , cuyas virtudes tiene canonizadas la Iglesia, 
Este Principe grande en el Cielo , y grande en la tierrai 
Héroe verdaderamente i lo divino , y á lo humano , en quien 
se vio el rariñmo conjunto de gran guerrero , gran Político, 
y Santo , bastaría por si solo para dar gloria inmortal 4 
nuestra Nación ; pues si se atiende al todo de sus virtudes 
Cbristianas ^ Militares , y Políticas , se puede asegurar con 
toda verdad , que en otra Nación alguna non est inventus simi" 
lis illL Gobernó en paz , y Justicia á sus Vasallos. Fue ama- 
do de los buenos , temido de los malos , padre de todos , es- 
pecialmente de los pobres. Juntó las dos Coronas de Castilla, 
y León , adquiriendo con su conducta , y valor esta segunda, 
que la injusticia de su padre , y ambición de sus hermanas 
Doña Sancha , y Doña Dulce querían desmembrar de la pri- 
mera. Ganó para Castilla ,. y para el Cielo los Rey nos de 
Murcia^ Córdoba, y Sevilla. Estableció el Supremo ConseJQ 
de Castilla , obra grande para la recta administración de la 
justicia en estos Reynos ; instituyó excelentes leyes , y em- 
pezó la colección de las de las Partidas , que absolvió su succe- 
sor. En fin, lleno de todo genero de laureles subió al Empyreo, 
á recibir otra Corona infinitamente mas ilustre , que la que 
dexó en la tierra. 

79 Debaxo de sus tres inmediatos succesores se vio Es- 
paña muy trabajada de guerras civiles , lo que atrasó mucho 
ios progresos Militares sobre los enemigos de la Fe ; hasta 
que en el quarto succesor Alfonso^ con justicia llamado e/ 
Grande ,. lograron la Religión , y la Patria grandes ventajas, 
porque este Principe , igualmente Político , que magnánimo, 
y Guerrero , empleó felizmente sus aUos talentos en supedi- 
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tar á todos sus enemigos , domésticos , y estraaos ¡y á la reser- 
va de uno solo, que tenia dentro de si mismo •; esto es ^ su 
desordenada pasión por el otro sexo. 

$. XXII. 
8o 1[7N el Réynado de su hijo Don Pedro mudó tanto 
1^^ España de semblante , quanto distaba el hijo del 
padre , Pedro de Alfonso , un bruto feroz de un Héroe es- 
clarecido. Con mucha razón dan á aquel Principe el nom- 
bré de Ouel , y con suma injusticia el de Justiciero ; si no es 
que quiera Uamarse^usticia la inhumanidad , la rabia , Ja 
fiereza. Qué espectáculo tan funesto dio España en aquel 
tiempo á las demás Naciones , quando la vieron^ padecer las 
furias de un Rey sanguinario , los destrozos de las guerras 
civiles! 

......... Vopulumque poientem 

ín sua. victrici conversum viscera dextra, . 

8í Con todo, aun entonces, en medio de tanto nubla- 
do y resplandeció para ilustrar á España un clarísimo So). Este 
fue aquel insignisimo Prelado , honor de España ^ y de la 
Iglesia Don Gil Carrillo de Albornoz, para cuy^ gigante 
mérito faltan voces á la Rhetorica ; de cuyos raros talentos, 
si se dividiesen , se podrían sin duda hacer cinco , ó ^is 
Varones eminentísimos ; pu^ él lo fue en virtud , ea valor, 
en las letras , en las armas , en el manejo de negocios Políticos, 
y Eclesiásticos; de modo , que siendo su nobleza Regia, 
pues por el padre descendía de los Reyes de León, y por ^ 
la madre de los de Castilla, lo menos estimable , que buvo 
en él , fue la nobleza. Fueron grandes los servicios , que hizo 
á esta Monarquía en el Reynado de Don Alonso ; pero mu- 
cho mayores á la Iglesia en los Pontificados de Clemente VI^ 
y Urbano V , tanto , que se puede decir , que la soberama 
temporal , que goza en Italia la Silla de San Pedro , ó en el 
todo, ó en la mayor parte se le debe al Cardenal Albor- 
noz. Sabida es aquella generosa , y valiente satisfacción, 
que dio a Urbano V , quando este Papa , incitado de. algunos 
émulos , ó envidiosos de la gloria de este grande Español, 
quiso pedirle cuenta de las grandes sumas de> dinero , que^ . 

sien- 
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siendo General de las Armas dé la Iglesia , Iiavia consumi- 
do en la guerra de Italia: que fue ponerle delante al Papa 
iin carro cargado de llaves , y cerradura^ de las puertas 4e 
itodas las Ciudades , y Villas , que havia restaurado para la 
•Silla Apostólica , diciéndole , que en la compra de aquel 
bierro havia expendido todo el dinero y cuyo cargo se le 
bacia : lo que visto por Urbano , abrazándole con amorosa 
ternura , convirtió el acto de residencia en cordialisimas de-' 
inonstraciones de agradecimiento 9 por los grandes serv¡cioS| 
que havia hecho á la Iglesia Roniana. No huvo cosa en es^ 
te hombre que no fuese admirable. Todas sus acciones ce'-* 
alan un genero de sublimidad de espiritu , que se remontaba 
Qiucho sobre el común de nuestra naturaleza. Era natural 
en el heroísmo. Ni para acometer las mas arduas empresas 
necesitaba su corazón de extraordinarios esfuerzos ; ni para 
hallar expediente en los mas difíciles negocios havia menes^* 
ter su entendimiento prolixos discursos. Era su animo tan 
extraordinariamente excelso , y desembarazado 9 que pisaba 
como tierra llana las cumbres ; caminaba sin perplexidad por 
los laberintos. En fín , aun estando á la pintura , que de este 
grande hombre hacen los Estrangeros, juzgo que ninguna 
otra Nación dio Héroe igual al Colegio Apostólico (a). 
' Tbom. IV. del Tbeatro. Z 3 §. XXIII. 

(a) Haviendo dexado en este Discurso un claro grande entre el 
Reynado del Rey Don Pedro » y el. de los Reyes Catholicos Don 
Fernando , y IJoña Isabel , me ha ocurrido ahora ocupar parte 
de aquel vacío con una hazaña grande de un Héroe nuestro. Mué- 
venos principalmente á escribirla el que sobre ser de^ tan especial 
carácter , que acaso en los Anales de todas las Naciones 9 y de to- 
dos los siglos no se hallará otra semejante >. el Autor de ella, bien 
lexos de ser reputado por Héroe » no solo entre los Estrangeros^ 
n>a$ aun entre los Españoles, unos , y otros atribuyen su fortuna 
á un capricho indigno de la suerte , al favor injusto de un Prin- 
cipe dotado de poco conocimiento t y de ningún valor. Hablo de 
pon 3eltrán de la Cueva , Conde de Ledesma , Duque de Albur*, 
querque , gran Maestre de Santiago , famoso entre las gentes , poc 
motivos de hiiti diferente clase del que voy á proponer ; tan que- 
irido del Rey Enrique IV de Castilla , que muchos Españoles han 
querido hacer creer una condescendencia increíble deljRey al Va- 
sallo. Este Caballero solo tuvo una ocasión de explicar su valor, 
porque solo se halló en una batalla. Pero en esa le explicó tan ex-, 
traotdinar lamente , que si no en las Fábulas , no se hallará ni 
original de quien él fuesje; copia , ni copia de ^uien él £uese originaU 
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$. XXIII. 

83 /^Omo es imposible terminar la larga carrera ^ qne 
' \^ sigo , en los angostos limites de un Discurso , sin 
dar algunos largos saltos sobre espacios de tiempo , que po* 
drian llenar una grande historia , y sobre liecbos ilustres^ 
que podrian honrar á qualquiera grande Monarquía , no se 
debe estrañar , que desde el infeliz Reynado de Don Pedro, 
sin tocar en los intermedios , vaya á buscar el gloriosisimo, 
y feliz de los Reyes Catholicos Don Fernando , y Doña 

Isa- 



2 Estando para trabarse la batalla de Olmedo entre las Tropas, 
que seguían el partido del Re^^ ^ y las de los Proceres coligados, 
4ue proclamaban Rey al Principie Don Alonso , quarenta Caballé* 
ros del séquito de este Principe estipularon entre si arrojarse en la 
l^talla á todo riesgo y hasta matar , ó prender al Duque de Ai- 
burquerque. Sabiendo esto el Arzobispo de Sevilla > que estaba' en 
el Exercito de los Proceres , ó por afecto particular á la persona 
del Duque 9 6 por humanidad 9 ó por generosidad y le embió un 
Rey de Armas y avisándole de lo que pasaba , para que entrase con 
Armas disfrazadas en la batalla*; siendo imposible de otro modo 
defender su vida , ó su libertad contra quarenta ^ desesperados. 
Quién no abrazaría tan tempestivo consejo ? Nadie sino Don Bel<» 
trán de la Cueva. Este gallardo Español ^ en vez de proveer á su 
^guridad , hizo la mas eficaz diligencia para ser conocido de sus 
enemigos en la batalla. Mandó traer alli sus Armas ; y haciendo- 
las reconocer al mensajero y le requirió diese puntuales señas de 
ellas á los quarenta conjurados contra su vida ; pues con aquellas 
mismas havia de pelear. En lo demás dixo y que al Arzobispo 
agradecía mucho su buena voluntad y y al mismo Rey de Armas 
regaló magníficamente. Llegado el caso de la batalla y executó lo 
que havia prometido. Los quarenta hicieron lo que cabia en unos 
nombres determinados á todo. En efecto el Duque , siendo aco- 
metido de alanos de los Caballeros conjurados , y no queriendo 
rendirse y se vio en grande aprieto ; mas al fin su valor le desemba- 
razó del riesgo ; y aun uno de los quarenta , llamado Don Fer- 
nando de Fonseca , de las heridas que le dio el Duque , murió den* 
tro de pocos dias. (Garib. Histon de España, tom. 2, lib. 17, 
cap. 16, y 17.) 

3 Nada dá mas justa idea de lo grande de esta hazaña , que d 
^ue la famosa Magdalena Scuderi la haya copiado á la letra, para 
aplicarla á su Artamenes , ó gran Cyro. Es este un fenómeno 
Luerario de espedalisimo honor para los Españoles , y que por tan- 
to publico aqui gustoso , para que venga á noticia de todos los 
Estrangeros. Esta sabia Francesa , que en la Vida , entre histórica, 
y fabulosa , de su gran Cyro , y que tiene muchd mas de lo se- 
gún- 
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Isabel , ¿ebaxo de cuya dominación se muestra España brí-^ 
liando con tantas , y tan copiosas luces , que solo con k». 
ojos de la admiración puedeu ser examinadas. 

83 Empezando por los Principes , en Femando vemos 
el mas consuiriado , y perito en el Arte de reynar, que se 
conoció en aquel, y en otros siglos, y á quien reputan co«' 
munmente por el gran Maestro de la Política , en cuya Es*, 
cuela ^tudiaron todos los Principes mas hábiles , que de^ 
pues acá tuvo la Europa : en Isabel , una muger , no solo mas* 
que muger , pero aun mas que hombre , por haver ascen«* 
dido al grado de Heroína* Su perspicacia , su prudencia , su^ 

Z4 V** 
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gundo y que de lo primero , para engrandecer á su Héroe añadió á 
la realidad úuanto cupo en su fértil imaginativa ; introduxo tam- 
bién á este nn en ella varios rasgos de las proezas y y victorias del. 
gran Principe de Conde ; siendo 9 como todos han conocido » el 
principal designio de aquella histórica novela el panegyrico del 
Marte Francés » que la Scuderi havia constituido ídolo suyo* Mas 
para sublimar al gran Cyro al punto mas alto del heroísmo , no 
bastando' ni las hazañas del Marte Francés , ni las de su propria in-*, 
vención , qué hizo ? Copió á la letra la de un Español , que es sin 
duda mayot , y pide mucho mas grandeza de animo ^ que todas lasf 
que 9 ó el de Conde hizo 9 ó la Scudert fingió. * 

4 Hallofle la relación de Scuderi en la primera j^arte del gran. 
Cyro 9 lib. 2. Alli se lee » que estando este Prinape (conocido 
entonces solo por el fingido nombre de Artamenes ) para dar bata^*' 
lia , como General de las Tropas del Rey deCapadocia, contra las 
del Rey del Ponto , quarenta Caballeros ( que aun en el numero fue 
.fiel copista la Escritora ) conspiraron unánimes en arrie^ar sus vi* 
das, por quitársela á Artamenes. Por una especial generosidad et 
mismo Rey del Ponto le dá aviso á Artamenes del furioso proyeo' 
to por medio de un Rey de Armas, áfin deque entre disfrazadQ 
en la refriega. Oyóle Artamenes ; hace traer sus armas; muestra-* 
las al embiado; le intima- que publique sus señas en el Exercitd 
enemigo ; y le despide , regalándole con un rico diamante. Llega 
el dia de la batalla , los quarenta Caballeros procuran la execodon» 
de su proposito, parte de ellos acometen á Artamenes ; pero el es*, 
fuerzo de éste los atropella , y le saca triun&nte del pehgro. 

5 La primera vez , que leí esta hazaña fingida de Artamenes, no^ 
havia leído la verdadera de Don Beltrán de la Cueva, ó por lo 
píenos no me acordaba de havérla leído ; y protesto , que, en mi 
interior acusé de defectuoso , en quanto á esta parte , el juicio de la 
Escritora Francesa ^ parectendome, que en esta fícdon navia salido 
de los términos de la verisimilitud. Tengo por sin duda , que otros 
muchos Críticos harían el mismo concepto. Pero eso mismo releva 
la gloria de nuestro Español , cujo gran corazón arribó con la rea* 
lidid adonde no llegaba la verisimilitud. 
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V9lor ia colocaron muy superior á las ordinarias facultades 
aun de nuestro sexo , por cuya razón no hay quien no la 
estime por uno de los mas singulares ornamentos , que ha 
logrado el suyo. 

84 Si atendemos á los hechos de armas ^ y extensión que 
con ellos adquirió la dominación Española , 'discurriendo. 
por los dos ámbitos del tiempo, y del mundo, solo halla* 
r«mos algún paralelo á la multitud , y rapidéa. de nuestra», 
conquistas ea las del Grande Alexandro. Purgóse España de 
la Morisma : agregóse el Reyno de Navarra k la Corona 
de Castilla : conquistóse dos veces el Reyno de Ñapóles 
contra todo el poder de la Francia, En fin , se descubrió , y ga- 
uó un nuevo Mundo, 

. Sf Si consideramos los instrunientos inmediatos , que 
destinó la Providencia a tales empresas ; esto es , Geks , y 
Soldados , dicho se está , que unos , y otros necesaria- 
Cíente fueron supremamente insignes. Por parte de los dos 
Gefes principales se puede decir , que aun eran para mas 
de lo que hicieron. Hablo de aquellos dos rayos de la guer- 
ra , Gonzalo Fernandez de Córdoba , y Hernán Cortés ; el 
uno , que mereció , á todas las Naciones ser apellidado por 
antonomasia et Gran Capitán ; el otro , que huviera logrado 
el mismo epíteto , á no hallarle yá preocupado. Digo , que, 
aun haviendo hecho tanto y eran para mas de lo que hicieron. 
Al primero le ató mas de una vea las manos la escasez de 
los socorros* Pero el .mayor embarazo á sus progresos no 
estuvo en la nimia economía ^ sino en el genio suspicaz de 
Fernando, Fue tan grande el famoso Córdoba , que no solo 
le temieron los enemigos del Estado , mas aun su proprio 
trincipe ; y este temor fue su mayor enemigo. Era hombre 
capaz de hacer al Rey Catholico dueño da toda Europa , á 
tí Rey Catholico , conociendo , que no podia recompensar 
^igíiam'ente tan altos servicios , no temiese que él misma iSe 
buscase el premio y haciéndose dueño de una Monarquía. 
Estos recelos hicieron arrinconar á xxn hombre , en quien la 
determinación de la batalla era prenda segura de" la victoria. * 

86 El segunda yá se sabe quántos éstorvos padeció de 
parte de los suyos. No dio paso , en que no rompiese por 
mil dificultades. No era la mayor tener siempre enfrente á 

los 
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los enemigos , sino tener siempre ^ las espaldas los émulos. 
y quáritas veces , por mas domestico , fue mayor el riesgo 
en sus proprios Soldados ! Ningún Caudillo se vio jamás en 
tan peligrosas circunstancias. Con tan corto numero de gen-* 
te , que apenas bastaba á rendir una pequeña Villa,. es-t 
taba empeñado en la conquista de un grande Imperio. La 
débil autoridad , que tenia sobre ella , era un quebranto de 
fuerza, .que debaxo de otro Caudillo haría inútil el Exer^ 
cito mas . numeroso. La envidia le estaba combatiendo al 
«lisnio tiempo ^ yá con armas en la campaña , yá con nego- 
ciaciones en la Corte. No havia momento en que no tuviese 
tanto el honoc , como la vida en manifiesto peligro. Quando 
estaba ganando tierras ,.y tesoros para su Principe , le capi- 
tulaban (ion este -de inobediente , y ri^belde. Qué lastima ver 
arrie^ado el honor de tan gloriosas conquistas en las cavi- 
laciones de un Letradillo , que oraba en el Tribunal por e} 
furor de un envidioso ! Todo lo vencieron la valentía de 
aquel invencible brazo , y la perspicacia de aquel superior 
entendimiento , dexando únicamente á sus enemigos el torpe 
consuelo de ver,, después de tantos triunfos, al gran Cortés 
fXKO atendido , pues dentro de la misma Ciudad de México^ 
quQ acababa de conquistar , recibió graves desayres por la 
inalevolencia de mal intencionados Ministros ; en cuya to- 
Jerancia , y disimulo se mostró igual aquella incomparable 
magnanimidad , que en ningún momento de su vi^ le desr 
jámparo el corazón. . 

87 • No ignoro, que algunos • Estrangeros han querido 
minorar el precio de las hazañas de -Cortés , poniéndoles 
por contrapeso la ineptitud de la gente á quien venció , y á 
quien han procurado pintar tan cobarde , y tan estúpida , co- 
mo si sus Exercitos fuesen inocentes rebaños de tímidas ovejas. 
Pero deque Historia no consta evidentemente lo contrario? 
Bien lexos de huir los Mexicanos como* ovejas , se ajcrpjabaa 
como leones. Era en muchos lances vicioso su valor , por-x 
jque pasaba á ferocidad. Eran ignorantes en el arte de guer-* 
xear y mas no por eso dexaba de sugerirles su discurso tan 
agudos estratagemas , que fueron admirados de los mismos 
Sspañoles. Hacíanles los nuestros grandes ventajas en la pe- 
ricia Militar 5 y en la calidad de las armas. Pero por grandes 

que 
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que se pinten estas ventajas , no equivalen ni con mucho al 
éxce^ ) (]ue ellos hácian en el numero de gente , pues huvo 
ocasiones en que para cada Español havia trecientos ^ ó qua- 
trocientos Mexicanos. Finalmente , si por la ventaja , que hace 
el vencedor al vencido en la disciplina de las Tropas , y 
pericia de los Gefes , se le ha de robar el aplauso de Ja vic- 
toria , sin entrar en cuenta la desproporción del numero, 
será preciso decir , que Alexandro hizo poco , ó nada en 
conquistar el Asia toda : porque qué duda tiene , que los 
Macedonios eran muy superiores ea ciencia , y disciplina 
Militar á todos los Asiáticos? 

5. XXIV, 
88 in^L mayor honor , que de tantas conquistas recibi6 el 
W^j Reynado de Don Fernando , y Doña Isabel , no 
consistió en lo que estas engrandecieron él Estado , sino en 
lo que sirvieron á la propagación de la Fe. Quanto camino 
abría el acero Español por las vastas Provincias de la Ame- 
rica y Otro tanto terreno desmontaba para que se derramase^ 
y fructificase en él la Evangélica semilla. Este beneficia 
grande del mundo , que empezó felizmente en tiempo de lo$ 
Reyes Catholicos , se continuó después inmensamente en el 
de su succesor el Emperador Carlos V , en que nos ocurre 
celebrar ^una admirable disposición de la Divina Providencia^ 
enlazada con una insigne gloria de España. 

89 Si miramos solo á la Europa , funestisimos fueron 
aquellos tiempos para la Iglesia , quando Luthero , y otros 
Heresiarcas, levantando Vandera por el error, subtraxeroa 
tantas Provincias de la obediencia debida á la Silla Aposto^ 
lica. Mas si volvemos los ojos á la America , con gran coor- 
suelo observamos , que el Evangelio ganaba en aquel emis* 
ferio mucha mas tierra , que la que perdía en Europa. Asi 
disponía el Gielo , que se reparasen con ventajas por una 
parte las ruinas , que se padecían por otra ; y lo que hace 
mas á nuestro proposito , que quando las demás Naciones tra- 
bajaban en desmoronar el edificio de la Iglesia , España sola se 
ocupaba en repararle , y engrandecerle. Al paso que en Ale- 
mania, Francia , Inglaterra , Polonia , y otros Países se veían 
discurrir mil infernales furias -j poniendo fuego á los Tem- 
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plós , y sagradas Imágenes , iban los Españoles erigiendo 
Templos , levantando Altares , colocando Cruces en el emis- 
ario contrapuesto ; con que ganaba el Cielo mas tierra en 
-aijuel Continente , que perdia en estotro. 

90 I^JO pudiendo los ojos mal dispuestos de las demás 
JJ^ Naciones sufrir el resplandor de gloria tan ilus* 
tre , han querido obscurecerla, pintando con los mas negros 
colores los desordenes , que los nuestros cometieron en aque<* 
Has conquistas. Pero en vano ; porque sin negar , que los des« 
ordenes fueron muchos , y grandes , como en otra parte he- 
mos ponderado , subsiste entero el honor , que aquellas felices^ 
y heroycas expediciones dierc»i ¿ nuestras armas. Los exce-^ 
sos ^ á que inducen yá el ímpetu de la colera , yá la ansia de 
la avaricia, son , atenta la fragilúi^d humana , inseparables de 
la guerra. Quál ha havidd tan justa , tan sabiamente condu- 
cida , en que no se viesen inumerables insultos ? En la de la 
America son sin dada mas disculpables , que en otras. Bata- 
llaban los Españoles con unos hombres , que apenas creían 
ser en la naturaleza hombres , viéndolos en las acciones tan 
brutos. Tenia alguna apariencia de razón el que fuesen tra-* 
fados como fieras los que en todo obraban como fieras. Qué 
humanidad, qué clemencia, qué moderación merecian á unos 
Estrangeros aquellos naturales, quando ellos, desnudos de to- 
da humanidad , incesantemente se estaban devorando unos á 
otros ? Mas irracionales que las mismas fieras , hacian lo que 
fio hace bruto alguno , que era alimentarse de los individuos 
de su propria especie. A este uso destinaban comunmente 
los prisioneros de guerra. En algunas Naciones casaban los 
esclavos , y esclavas , que hacian en sus enemigos ; y todos los 
hijos , que iba produciendo aquel infeliz maridage , servian de 
plato en sus banquetes , hasta que no estando los dos consor- 
tes en estack) de prolifícar mas , se comian también á los pa- 
dres. La crueldad de otras Naciones no se saciaba con dar 
oáuerte á ios prisioneros , sino que se la hacian prolixa , y do-» 
lorosa con quantos géneros de tormentos les dictaban el odio, 
y la venganza. 

91 Todo lo demás iba del iQÍsmo modo. En unosPai<^ 

ses 
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«es no bavla Religioa alguna : en otros sé profesaba una Re- 
ligión tan bestial , que horrorizaba mas que la total caren- 
cia de Religión. £1 hurto ^ el engaño , la perñdia , si no se 
celebraban como virtudes , á lo menos no se reprehendían 
como vicios. Losliorrores de su lascivia pasaban mucho mas 
allá del termino adonde puede llegar nuestra idea. Abusa- 
ban de uno , y otro sexo públicamente sin pudor , sin ver- 
güenza alguna ; en tanto grado , que según reñere Pedro 
Cieza, havla Templos donde la sodomía se exercia como 
acto perteneciente al culto. En consideración de tantas , y 
tan horribles brutalidades no podían los Españoles mirarlos 
sin grande indignación , aun quando eran bien recibidos de 
ellos. Qué seria quando los hallaban armados ? Qué seria 
quando sucedia la fatalidad , de que sorprendidos algunos de 
los nuestros 9 eran cruelmente sacrificados a sus Ídolos? Pue- 
de decirse , que el bárbaro pi-oceder de aquella gente tenia á 
ios Españoles en tal disposición de animo, ó en tal abomi- 
nación , y tedio ) que á qualquiera ofensa llegaba á las ulti- 
mas extremidades la colera. 

92 Si otras Naciones , en los Países donde entraron , fue- 
ron mas benignas con los Americanos ( que lo dudo), no es 
de creer , que esto dependiese de tener corazón mas blando 
que los Españoles , sino de tener mejor estomago para ver ta- 
les atrocidades, y hediondeces. Puede ser que la mayor deli- 
cadez de los Españoles en materia de Religión , y costum- 
bres , los hiciese mas intratables para aquellos barbaros. Sin 
embargo, yo me holgara de saber á punto fijo cómo se portaron 
ios Franceses con los salvages de la Canadá. Lo que algunas Na- 
ciones de aquel vastoPais executaban con los prisioneros de guex^ 
ra , y practicaron coa los mismos Franceses , era atarlos á una 
columna , donde con los dientes les arrancaban las uñas de ma^ 
nos , y pies , y con yerros encendidos los iban quemando poco 
á poco , de modo, que tal vez duraba el suplicio algunos dias, 
y nunca menos de seis, ó siete horas; tan léxos de condo- 
lerse de aquellos desdichados ^ que á sus llantos , y clamores 
correspondían con insolentes chanzonetas , y carcaxadas. Qui- 
siera, digo , saber si después de. esta experiencia trataban lo$ 
Franceses muy humanamente á los prisioneros^ que hacian de 
aquella gente. Puede ser q^e ló luciesen ; p^vo lo qpe yo me 

ín— 
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inclino ácreeí és, que los excesos de los Españoles llegaroii • 
á noticia» de todo el mundo ^ porque no faltaban entre los • 
mismos Españoles algunos zelosos , que los notaban , repre-^ 
hendían, y acusaban; los de otras Naciones se sepultaron, > 
porque entre sus individuos ninguno levantó la voz para acu-** 
sarlos , 6 corregirlos (a). 

93 Tatnbien se debe advertir, que no fue tan tyranof . 
y cruel el proceder de los Españoles con los An^ericanosy 



la emulación. Entre estos sobresale con muchas vemajaselse- " 
ñor Jovet en la Historia ^ que escribió de las Religiones de to- * 
do el mundo , donde , sin ser perteneciente á su asumpto , no 

ha- 

{a) Porque nadie entienda, que los Españoles fueron los únicos que 
executaron crueldadesen la America, propondré aqut á un Esii'angero^ . 
que acaso excedió en ellas á todos los Españoles. Haviendo los Vel- 
sers f Mercaderes ricos de Ausburg., que havian prestado grandes tu- 
rnas de dinero al Emperador Carlos V , oído hablar de Venezuela én 
las Indias Occidentales, como de un País muy abundante en oro /ob- 
tuvieron del Emperador, por via de paga , la permisión del esta* 
blecimíento , y dominio de '^aquel Pató', debasto de ciertas condicio- 
nes. Hecha la convención , enviaron á Alíinger , Alemán , coma 
General , y á Bartholomé Saüler , como su Lugar-Teniente , con 
tres Navios , que conducían quatrocientos . Soldados de á pie , y 
ochenta Caballos. Estos dos nombres , aunque uno de los pactos 
era y que procurarían ki conversión de aquellos Infieles , solo pensa- 
ron en juntar oro ; para cuyo fin no huvo inhumanidad , ni bar- 
barie , que no cometiesen. Haviendo llegado á sus oídos el rumor^ 
de ^ue muy dentro del País havia una casa toda de oro , trataron 
de ir á buscarla; y como por s^r muy largo el viage , y ninguna 
la seguridad de Kallar víveres en los Páisés , que havian de atra- 
vesar , eran menester muchas provisiones, cargaron de gran can- 
tidad de ellas á muchos Indios , de modo que el peso excedía sus . 
fuerzas ; á que- añadieron encadenarlos á todos por el cuello , casi 
en la forma que llevan los condenados á Galeras. Sucedía á cada 
paso caer algunos en tierra , tendidos del peso , y la fatiga. El so- • 
corro , que se daba áac^uellos^niserables, era » que por no retardar á ^ 
los demás aquel poco tiempo que era menester para desatar la ar- 
golla , que Uevaban al cuello , al momento los degollaban. Pero 
& casa de oro» que en caso de existir valdría mucho menos que 
tan.ta inocente sangre derramada, no pareció ; yAlfinger, victi- ' 
ma de su codicia, murió infelizmente en aquel viage , sobreviviera . 
dolé poco tiempo Sailler. Refiérelo el Padre CharleVofaL en su His^ 
toiíia de la Isl» <te Santo Dpmingo V Ubwtir ' 
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habla de Provincia alguna de Ja America , donde nó se pon- 
ga muy de espacio á referir quanto hicieron de malo lo$ 
Españoles en su conquista ; y aun quanto no hicieron , pues 
mucho de lo que refiere es totalmente increíble , y contrario 
á lo que leemos en nuestras Historias. Qué conducía para dató- 
nos á conocer la Religión , que profesaron un tiempo , ó píxH 
fésaxi hoy aquellos Pueblos , noticiarnos tan por extenso las 
maldades , que en ellos hicieron los Españoles 1 No se cono^ 
ce en esto la pasión furiosa del Autor ? Y no es cieno , que 
quien escribe con pasión , no merece alguna fé ? 

94 Aqui he determinado concluir este Discurso , porque 
aunque los dos últimos siglos están tan llenos de acciones ilus^ 
tres de los Españoles , como todos los antecedentes , la in« 
mediación á nuestro tiempo las hace tan notorias , que seria 
ocioso dar noticia de ellas. 
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DISCURSO CATORCE. 

$.1. 

I T^N el Discurso pasado hemos celebrado los Españoles 
P^ por la parte del corazón : ahora subiremos á la ca- 
beza. Todas las virtudes , que ennoblecen al hombre ^ se di- 
viden en intelectuales , y morales. . Aquellas ilustran el en- 
tendimiento ) éstas rectifican la voluntad. En orden á las se- 
gundas hemos comprobado arriba con dichos , y hechos , no 
todo lo que se pudiera decir ; pero lo que basta para conside- 
rar á nuestra Nación ^ ó superior á todas las demás , ó por 
lo menos no inferior á otra alguna , yá en el valor , y ma- 
nejo de las armas ^ yá en el amor de la patria , yá en el zelo 
por la Religión , yá en humanidad 9 yá en lealtad f^yi en 

\ no- 
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nobleza de animo , y otras partidas de que constan tos hom- 
bres ilustres. Resta que ahora califiquemos la habilidad inte- 
lectual de los Españoles , con extensión á todo genero de ma- 
terias : en que creo necesitan mas de desengaño, los Estran- 
geros , que en el asumpto , que hasta aqui hemos tratado; 
siendo no pocos los que tienen hecho el concepio.de que so- 
mos los mas inhábiles, y rudos entre las Naciones principa- 
les de Europa , concediéndonos solo algún talento especial para 
las ciencias abstractas , como Lógica , Metaphysica , y Theo- 
logia Escolástica , y mediano, ó razonable para la Jurispru- 
dencia , y Theologia MpraU 

§. II. 
2 f^Oca reflexión es menester para conocer el principio 
■ de un concepto tan injurioso á la Nación Española, 
el ^ual no es otro que una equivocación grosera , en que se 
confunde el defecto de habilidad con la falta de aplicación, 
la posibilidad con el hecho. Son los genios Españoles para to- 
^o , como demonstraremos después ; pero haviendo pueseo su 
mayor conato , y los mas el único en cultivar las ciencias abs- 
tractas , solo pudieron los Estrangeros observar la eminencia 
de su talento para estas , coligiendo de aquí , sin otro funda^ 
mentó ( que es lo mismo que con ninguno ) su ineptitud , 6 
menor aptitud para las demás. 

$ Ni debemos contentarnos con la mediocridad , que nos 
conceden para la Theologia Moral , y la Jurisprudencia. Por 
lo que mira á la Theologia Moral , los mismos Estrangeros, 
sin querer , dan testimonio a nuestro favor ; pues en quantas 
Sumas , 8 Cursos de esta ciencia salen de mucho tiempo á 
esta parte en las Naciones, apenas se vé otra cosa , que una 
pura repetición de lo que antes havian escrito los Theolo- 
gos Españoles. Aun sus citas califican nuestras ventajas; sien^ 
do cierto, que se hallan citados en sus escritos muchos mas 
Autores Españoles , que de otra Nación alguna. 

4 N¡ se debe omitir aqui , que la Theologia Moral , re- Theologf» 
ducida al orden methodico en que hoy está , tuvo su nací- ^^^^^* 
miento en España ; pues San Raymundo de Peñafort , Espa- 
ñol , de la Religión de Santo Domingo', fue Autor de la pri- 
mera Suma Moral ^ que se ha visto ^ á la qual llama d€ gran^ 

de 
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de doctrina , y autoridad el Papa Clemente VIII en la Bula^idc 
Canonizacipa de este Santo. Esta es la primera fuente de donr 
de se ha derivado el caudaloso rio de la Tbeologia Moral« 

S. III. 

Juristrih ^ ipN. quanto á la Jurisprudencia Civil , y Canónica no 
dcncia. rn^j podemos negar , que los Italianos se anticiparon mu-^ 

; cho á la nuestra , y á todas las demás Naciones ; pues antes 
^ue acá se abriesen Aulas para el estudio del Derecho , yá 
Florencia, Padua, y Bolonia havian producido asombrosos 
jurisconsultos ; pero tampoco pueden negar los Italianos ^.ni 
nadie , que después que acá empezó á cultivarse esta ciencia^ 
dio España muchos hombres consumadísimos en ella , que hoy 
son la admiración de toda Europa^ En qué parte de ella no 
es altamente venerado el famoso Martin de Azpilcueta , Navar- 
ro, á quien se dio el epiteto del mayar Tbeologo de todos lor J-tt" 
risias , y el mayor Jurista de todos losTheologos% Lorenzo Be- 
yerlinch , y los Autores del novísimo gran Diccionario Histor 

. .rico ( todos Estrangeros ) le apellidan Oráculo de la Jurispru^ 

. dencia. Admiró á Roma su doctrina , y su piedad , quando á 
aquélla Capital del Orbe fue á defender á su grande . amigo 
el señor Don Fr. Bartholome Carranza. De muchos modos 
fue peregrino este hombre. Qué Español tan honrado , que 
á los ochenta años de edad tomó la fatiga de ir a Roma y y 
trabajar, en la prolixidad de una causa diñcilima por un ami- 
go suyo ! Qué Christiano tan caritativo , que jamás dexó de 
dar limosna á pebre alguno, que se la pidiese ! En Roma:se 
observó una cosa singularísima sobre este particular; y es , que 

, la muía , en que andaba por las calles, espontáneamente se de^ 

^ tenia siempre que encontraba á qualquiera pobre ; ó fuese que 
algún Ángel la detenia , como á la otra jumenta del Profeta, 
ó Adivino. Moabita , ó que la experiencia continuada de ser 

. detenida 'por el dueño al encuentro de gente andrajosa , y 
que se explicaba con voz lamentable , y gesto ^ de pedir mir 

. jericordia , induxese en ella la costumbre de parar en. tales 
- ' circunstancias. 

S. IV. 

6 /^Ué lengua no preconiza al. señor Presidente Covar?- 
rubias, llamado de jcomun cons^atimi^to elJkapr 

tu- 
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tul& dé Espida ? De quien el sacrosanto Concilio de Treneo 
hho tan señalada estimación , que le cometió la formación 
de. los Decretos , en compañia del famoso Jurisconsulto Ita^^ 
liano Hugo de Boncompaño , después Papa con el nombre de 
Gregorio XIII. Oí decir ^ que 4 este sapientísimo Varón, 
siendo examinado en la Capilla de Santa Barbara para re^ 
cibir el grado de Licenciado , reprobó el Claustro de la Uni-i* 
Tersidad de Salamanca. O falibles juicios de los hombres! P&ro^ 
ó providencia altisima de Dios ! Después le respetó , y obe- 
deció la misma Universidad como reformador suyo , por tio^ 
minacion de Felipe II , y al fin le veneró como Gefe en el 
Supremo Consejo de Castilla : Lapidem , quem . reprobav^tmí 
edificantes^ bic factus est in caput anguli(a). . 

« ■ ' 

§. V. 

7 TT^ L Ilustrisimo Antonio Agustino , Arzobispo de Tar- 
Tv ragona^ fue uno de aquellos espíritus raros , cuya 
producción' perezéa siglos enteros la naturaleza ; pues á su in-? 
comparable comprehension de uno ^ y otro Derecho , añadió 
una profundísima erudición de todo genero de anttgUedade9 
]{^clesiasticas, Profanas, y Mythologicas. Paulo Manucio ^ aque& 
Varón tan señalado en el estudio , y conocimiento de letras 
humanas , decia de sí , que comparado con otros , era ^ algo er§ 
la bella literatura ; p^o nada ^ si le comparaban con Antonio 
4gustino. Vosio 9 aunque desafecto por la patria , y enemigo 
por la Religión , le llamó Varón supremo , y confesaba , qu^ 
era luio de los mayores hombres del mundo» Llámale el Thua? 
no gran Lundn^era de, España. El Padre Andrés Schoto le ape^ 
Uida Principe de los jurisconsultos ^ y Flor de su siglo ; aña** 
diendo , que en el cuerpo de este insigne hombre parece ha^ 
vian resucitado , ó colocadose en él por una especie de transa 
fnigracion Pythagórica las almas de aquellos antiguos maxi-« 
pos Jurisconsultos Paulo ^ Ulpiano , y Papiniano. Esteban Ba« 
lucio le celebra de Paron ilustrisimo ^ y excelentísimo en tod^ 
genero de alahama. Hasta aquel hinchado , y soberbio Criti-* 
Tom. IV. del Tbeatro. Aa co^ 

^ • 

.<«) {UforoQ^mos lo que diximos de la reprobación dada por el 
Claustro de Salamanca al S^ñor Covar/ubias. La verdad es > ^ tuvo 
tíres Votos d^ reprobación ^ ó i ti^ JHabas negtaa». 
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eo, desprecíador continuo de los mayores gigantes &i litera*, 
tura , especialmente de los de la Iglesia Catholica ^ Josefo Sea- 
ligero reformó su arrogancia , y maledicencia , llegando á ha* ' 
blar de este raro hombre: Ñiy ignoro (dice) quati gran Vor^ 
ron fue Aatomo Agustino , ie quien me consta por sus escri-^ 
tos ) que fue eruditísimo. 

8 Con tan rápido vuelo subid Antonio Agustino a la cunH 
bre de la Jurisprudencia , que apenas cumplidos los veinte 
años de edad , dio á luz aquella excelente Obra, intitulada: 
Emendationes Juris Civilis , en que hallaron tanto que apren- 
der los que havian envejecido en el estudio del Derecho. Mo-. 
reri dice , que á los veinte y cinco , pero seguimos á Andrés 
Schoto , que fue de aquel tiempo, y se informó exactamente- 
de todo lo que conducia para formar su elogio fúnebre \ pero 
su obra suprema , como fruto de edad mas madura , fue la 
Qnreccion de Graciano , parto, portentoso de una eminente sa- 
biduría, y de un juicio admirable {a). 

9 Las dotes del animo no fueron en este grande hombre, 
inferiores á las del entendimiento ; para cuya demonstracion 
transcribiré aqui lo que en elogio suyo escribe el erudito An- 
tonio Teisier : Asistió ( dice ) al Concilio Tridentino , donde con* 
todas sus fuerzas se aplicó á la, reforma de los Eclesiásticos. 
Era de ' excelente presencia i tenia un ayre noble , y magnifi* 
¿a^ acompañado de^ aquella magestad , que Eurípides juzgaba 
digna del Imperio» Veiase en él una gravedad mitigada con 
hlandura^ que le bada amable , y venerable de todos. Jamás 
otro algún hombre en toda la conducta de su vida mostró ma^ 
Jor integridad , constancia , y generosidad. Viviü con exemplar 

'^ ' ' ' '' cas^ 

\ó) Reformamos asimismo lo que diximos de la edad en que di6 
á luz Antonio Agustino la Obra : Emendationum , & opimonum 
jütls Civilis. Impugnamos á Moren , que dice , que á los veinte 

Í cinco años de edad produxo este parto ^ y citando al P. Andrés 
choto , afirmamos , que á los veinte^ Fue equivocación , ea parte 
procedida de leer muy de priesa el texto del P. Andrés Schoto 5 y 
en parte de estar separadas en ei texto las voces numerativas de la 
«dad con la introducción de otra en medio. Asi dice este Jesuita: 
Cúm vix attigtsset vicesimum atatis quintum , Juris emendationet 
édidit. Al leer vicesimum eetatit , sin notar que se Sígt^ oti^ voz 
completiva de la edad ( lo que á la verdad es poco ussído ) ', concer 
bimosj que la eda4 señalada eran ^miteafiai no flias» 
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castidad , y templanza : distribuía sus bienes á los pobres , coi% 
tanta liberalidad^ que quando murió no se bailó en su casa caur 
dal para enterrarle según su condición. Fue de tan sublime in-- 
genio ^ y de juicio tan sólido^ que se podia prometer el común 
"aplauso sobre qualquier asumpto que emprendiese (^TtisiQr Elog. 
Vir. Erud, ). Nótese , que fue Francés , y Protestante el Au- 
tor de este elogio. 

5. VI. 

- tp A UN hoy está resonando la Francia dé los eIog¡os:de 

xjL Antonio de Govea, y tomando para sí gran par- 
te de la gloria de tan famoso Jurisconsulto, porque aunque 
Español por nacimiento, fue Francés por educación^ y estu- 
dios. Llegó á tal grado de eminencia el Govea en la com- 
-prehensión del Derecho, que aquel Oráculo de la Francia 
Jacóbo Cujació testificó , que entre quantos Intrepietes ^el 
Derecho de Justiniano huvo jamás ^ Antonio Govea era el ]p^ 
co á quien se debia de justiciael Principado. Asi lo refiere 
:el Thuanó en su Historia al año i jój*. Lo mas admirable es, 
•que fuese tan consumado en la espinosa , y vasta Facultad de 
la Jurisprudencia , haviendó dado gran parte , y acaso la ma- 
yor de su estudio á otras Facultades ; pues cultivó mucho ^ y 
•felizmente la Poesía, y fue tan gran Filosofo , que-entre^ to- 
'<bs los x\ristotelicos Franceses , logró superior gloria en la de- 
fensa de la doctrina Peripatética, contra el ardiente impug- 
mador de ella Pedro del Ramoé Lo mucho que se distrahia 
del estudio de la Jurisprudencia, se confirma con lo que refie- 
-fé Papirio Masoñ ; esto es , que Cüjacia confesaba , que el in- 
'genio de Govea le ponia miedo de que havia de siqierar , y 
' obscurecer su gloria ; mas al fin , viendo su poca aplicación, 

- se havia aliviado de este susto. 

IX Igualmente, ó poco menos que los antecedentes ,es 
( celebrado por los Estrangeros Agustin Barbosa , como se vé 
ren los elogios qué hicieron, de él üghelio , Jano Nicio Ery- 
^tbreo, y Lorenzo Craso ; sí bien sospechan algunos ^ que lo 
^ mejor que anda en la vasta colección de sus Obras , no es su- 
yo , sino de su padre Manuel Barbosa. Dio motivo grave 
'á esta sospecha «1 que las primeras Obras, que dio á luz 
^nnesti^o Agustino, exceden en calidad á las posteriores ; y no 
* siendo verisímil ^ que sus primeras producciones tuviesen erx- 

Aaa ce- 



'^yí Glorias de Espaíia^ 

celencia superior á las que fueron fruto de mayor estudio^ 
y mas ma^a edad , resulta por buena ilación ^ que aque* 
lias fueiYXi parto de otro ingenio , cuyos manuscritos poseía 
Agustino ; y siendo este , como fue , en sus primeros años 
muy pobre , es bien creíble , que no tuviese otros m anuscrif 
tos preciosos que los de su padre ^del qual se sabe que iiae 
Jurisconsulto insigne. 

$. VII. 

XI ^Olo hemos hecho memoria en este catalogo de aque- 
ja líos pocos Españoles á quienes los Estrangeros res- 
petan como supremos Jurisconsultos. Pero pocos los llamo i 
No sino muchos : que en linea de prodigios es numero granar 
de el de cinco ^ y lo que se multiplica mucho , pierde la 
qualidad de prodigioso. No obstante juzgo , que si otros sa*- 
bios en el Derecho , que por acá hemos tenido , se buviesen 
dado a conocer á los Estrangeros ^ como los antecedentes , que 
trataron mucho con ellos ^ acaso no serian menos apreciacbs, 
6 lo serian poco menos. En este numero pueden entrar los 
señores Castillo , Larrea, Solorzano , Molina ,Crespí , Valen^r- 
ftueia Velazquez , Amaya , Gutiérrez , González , Acevedo, 
Gregorio López , y otros muchos, en cuyo elogio no debe^ 
mos detenemos ; porque siendo aqui nuestro intento asegurar 
la excelencia de los Juristas Españoles sobre el testimonio de 
los Autores Estrangeros , solo los que de estos hallamos singur^ 
larmente celebrados por ellos , tienen lugar competente en este 
Discurso. 

13 No obstante , yá el amor de la patria , yá la singular 
ridad de los sugetos , me induce á hacer particular memoria 
. de dos , que debieron origen , y cuna al nobilísimo Reynp de 
Galicia. El primero es el señor Don Francisco Salgado, e^ 
piritu sublime , que entre escollos , y sobre syrtes supo nave-« 
f;ar el mar de la Jurisprudencia , por donde hasta su tiempo - 
«e havia juzgado impracticable , descubriendo rumbo paca 
acordar las áos supremas iPotestades , Pontificia , y Regia , por 
un estrecho tan delicado , que á poco que se ladee el bazeí 
del discurso , ó se ha de romper contra el Derecho Natural, 
é contra el Divino; Grande ii^enio ! El qual , si en ks Obras, 
que escribió sobre este asumpto , dió.á conocer , que sabia na^ 
W^SjU entre escoUoS; en otra ^no menos útil que dificU ^ mos* 

tro 
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tro que también sabia caminar por labyrintes (a). 

14 El segundo es el Señor Don Diego Sarmiento y Va- 
lladares , Inquisidor Generar que fue de estos Reynós , y ho- 
nor gráhde del insighe Colegio de Santa Cruz de Valladolíá, 
quien y por no haver dado algunas^ Obras a la estámjpa , se hade 
¿as acreedor á que en este escrito se dé noticia- al mundb 
de su rarísima comprehension de uno , y otro Derecho. El 
testimonio autentico , que de ella dio, siendo Colegial de di- 
cho Colegio en -la Universidad de ''{''alladolid y fue tan extraor-- 
duiáfio , y peregrino , qué tib » vló hasta ahora oti-a ígüaí, ni 
probablemente se verá jamás. £1 dia treinta y uno de Mayo 
del año 165*4 ^ expuso en Conclusiones publicas á respon- 
der á todos los Juristas , y Canonistas de aquella Universidad^ 
sobre casi todas las partes de uno , y otro Derecho (comprehen- 
diendo todas las Leyes de las Partidas ^ las de Toro , y Nueva 
Recopilación ) en la fbrma^ siguiente : Que siendo preguntado 
por el contenlao de qualquíeW ca|ñtulo, ó numero de qualquiera 
titulo de ambos Derechos 9 respondería dando literalmente el 
principia de dicho capitulo , ó numero , y refiriendo la especie 
contenida en él: asimismo, siendo preguntado inversamente por 
"Cualquiera especie contenida efi uno , ú otro Derecho, daría 
puntualmente la cita del «capituló , ó numero donde se halla di-» 

Tom.IPl del Tbeatro. Aa z cha 

JJ) Solo hice memoria de dos Jurisconsultos famosos de iSalida. 
^Fue rara inadvertencia no ocurrirme entonces otro , que por pa« 
""f ienté mió era naturalfsimo ti^nerle mas presente , que á los dos que 
elogié, ^ste fue Don JuáH dé Puga Feyjoó , C^hedratico de Pri- 
ma en la Universidad de Salamanca^ cuva Vida » y Escritos sacó 
j)oco h¿ á. luz el Doctor Don Gregorio Mayans. lii fama de este in- 
signe Varón , Oráculo de la Jutísprudencia » durará quanto dure la 
"Universidad de Sahmanc^. Ni es menester hacer aqui su elogió, 
-^eirque las voces de qxuntos Doctores Salmantinos le alcanza- 
^ron ». y le sucqedieron , gritaron i toda España » y hoy gritan sus 
''escritos á toda Europa su singularisinio ingenio. 
"a 19otó aqui^ que . en fas Méntoriás » que adquirió Don Grego* 
ria Mayans deloFÍaea.de.DanJuaxi'de Fuga Feyjoó^ padeció el eiv- 

giño de que, por la parte dePusa ñiese originario de la Montaña: 
ice asi: Puga nobiles sunty (s origimm ducere dicuntur é Bur^ 
goram Montibut ; Feyjoones etiam. sunt nobiles i Galloecia. El se* 
fiof Don Juan de Pu^ , tan Gallego era por Pi^a y como por Feyjoéíp 
\y mas ce^no. pariente. mió por el primero, que por el aegfxnóo 
apellido. Tanto los. Pugas 1 como los Feyjoós » tienen su antiquíáma 
'^orij^eñ eh li Provincia ¿e Orense 9 parte del Reyno de Galicia. 
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cha especie , añadiiendo, la pruebaf.4 ratione de la decisión; 

. pero mejorr se entenderá esto , poniendo aqui específicamente 
el asuiQpto de dichas Conclusiones ,, ei) la forma misma qup 

. cjitonces salió al publico ^.y hoy , para eterna, memoria ,dc 
un hecho itan singular, sei conserva estampado en raso liso enr 
cornado , como . lo he visto , y de donde ^qué el . tr^sumptQ, 
en la excelente Bibliotheca del Cplegio de Santa Cniz« 

P RJ M A JÍSS^R TI O. ^ 

Jnteffpgmti. de quocumque ci^ifje eujusUbet titidi fer Decreta^ 
lium imegroí quinqué libros , Se>sti>^ Clementinarum y E^tror^ 
. vagamium commumum , & quatuordecim titulas Eoítravagantium 
Joannis Papa XXII. designato tantum numero, c^pitis jdaUmus 
ejus initium^ & sententiam. ídem per íntegros qtu^uorh^titt^ 
tiomm Justimm libros. ... 



•• 1 1 



< I • 



SECÜNDjÍ. 4SSERTI0, 
Smliter ex miversis septem Pmitarum ( prima partita excep^ 
ta , cui leviorem curam impendimus^ quia omniafere , qs^ con-^ 
tinet y ex prjedictis Decret^dium rlif/rif tranfcripta^ sunt)y&nQ^ 
vissima Reccpilatioms librorum novem^ omibusque^ Tmri fegi^ 
tus.j mtmero diSio sententiamdabinms. , t 

TERTIA ASSERTIÓ. 
E contra : quocumque specie proposita principaliter iñ prédictis 
,mmbus triplicis Juris libris cbmprehens^ >^ dáhimus iextt^m prgr 
hantem speciem , & cujusque decisionis rationem^í: 

\S Los que saben quantos,. y qo^an gruesos volúmenes 
cpmprehende la materia de este desafío ^ y en quan' menu- 
das divisiones se desmenuza , no podrán menos de asombrar** 
'Sé; pero crecerá á rapto extático sii admiración, siconside* 
.r^n 5 que el señor V^ladares np tenia ^ma^ que trejbta y cua- 
tro años de edad quando presidió MÜchai^ Condusiones ^ qué 
sería con diez , con veinte , con treinta áñoís mas de estudio? 
1 6 Sé que muchos reputan únicamente por efecto de una 
portentosa memoria el triunfo que este Héroe, de la Juris- 
prudencia logró en empresa tan ardua ; pero, estos ^ ó* ign<^ 
*)pán, ó no advierten - que fue condición expresada :¿n. él cari- 

te]. 
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tel 5 y exécutada en el Acto el dar razón de qoantas deci- 
siones se propusiesen deum>, y otro Derecho : loque sería 
imposible execütaif' shi tina profiíndisiitta sabiduría ,y sin* un 
ingeniof supremamente pronto , ^y perspicaz. Hombres de esie 
calibre son unosáiónstruos ,*áíl parecer compuestés de ia» 

áfíS' ñaturaléta^ Angélica , y hümanát:' 

..." ^ V'» ^ ■ ' ■• ' • ' 

(¿utis meliate luto Jmxit frecaríKa Tíim, 
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•t;7 yl^ SI'coftK) es 'dolida Vindicar nuestra Nación en los Piy^c^p 
j ' jLjL í<mto$ en que • nos agravian los Estrangeros , es y Mathe- 
también ' justAbndescender con ellos en lo que tuvieren ra- f>^atica. 
zon. En esta conskle^ncion es precise confesar , que la Physi*- 
«A 9 y 'Mithematicas soti'easi^'^strangeras éti Espafia. Por lo 
que. i miral'i- la' f^6ysica nps héteos Contentado con aquello po-* 
Mi^ ó* mütho^ bu^iío^ 6>-ttiald , que dexó >esc:íito Aristotelt)5¿ 
De Mathematicas , aunque'- han salido algunos escritas muy 
bueno5<^ en España de^ algún tiempo á * esta parte , no puede 
fiegáflie (}tte^4odo ^ 6 casi todo ^ copiado de : los Autjbres E^ 

.. ig >' fistol se^ cfebé entender tan feserVade la Astfdnomta, jístrom 
^tmiSdí eüyó' Conocimiento debe áEspafiátock Europa y pues mía. 
d* primer Europeo ^de - quien consta la haya ' cultivado , f«ie 
^uestTó Rey Don Alorisoel Sabio. Y si otros 'antes de^^l la 
xuki varón , fueron sin^-duda ]B^aJk>ks' ^ pues est& ciencia fíié 
tf»^ádad%^de lo§iEgypdios^'i& los Europea pcfr medio de Ara^» 
4>es^ y; SarraééttM«,^%)i ^üátesyá^'^^^ de' tantos danos co^ 
-MO'^no^^rátísttt^ií ^ ñós^lD£M|on>t(id0'el conocimiento , que en* 
tonces havia en el mundo der^AstfO^gia^^ Pbysica , * y Medt* 
ciña. Asi , como quiera que confesemos los adelantamientos, 
que los Estrangeros hicieron eni estas Facultades , retenemos 
*«iíí graci' iAei%cho' para qáe* nos* veíieretx ^¿oíiio> sás primeros 
-Miestcds .*en f ellas» La £áea«>d¿ Btoueta ., de - usd , y :de afí-^ ' - 
-cton tieoe'muyatrasádds' arlos Españoles '.en las dos pri« 
-fueras. 

_^^ , J. I IC, . 

r ^9 T^E Ij»Medícinft^.se debe hablar con distinción* Por Mediana 
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Aa^ mas, 
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mas , aun no sabemos quienes son los que mejor instruyen, 
si nuestros Autores , si los Estrangeros. Todo está debaxo del 
litigo , asi de parte de la razón , como de pane de la ex- 
periencia. Ninguno es coocluido en la disputa : todos cele- 
bran sus aciertos , . y es creíble , que todos cometen sus ho- 
micidios. Acá tenemos un gran numero de Autores clasicos, 
á quienes celebran los de otras Naciones. De confesión de 
ellos mismos .el Método de Valles es on^ Obra tan singular, 
que no tiene competencia. 
Sotam^ ao En orden á la iifiQef ia Medica ^, es claro que hoy 
fa^yCby- mendigamos mucho de los ]^r ángaros ^. por la grande supU- 
''^^^^ cacion suya, y casi ninguna nuestra á laChymíca, y a la 
Botánica. Hoy digo, porque en otros tiempos sucedió lo 
contrario* Plinio ( líb.%5 , cop.i. ) d^ el primer honor á los Esr- 
pafioles en el descubñmieotp 4e y^rvaí? - medicinales ;;eQ cuya 
investigación tnihajaron con tan exquisita , y piolii^a diljgeiH 
f ia , que bacian en tiempo 4^1 mismo Ptioio una poción «, que 
tenian por salubérrima^ compuesta de losjugosdecien yer« 
vas diferentes. Perdióse aquella composición , que acaso serta 
mejor q^e todas las que boy se baoen > Y vepd^n á .precio 
muy alto en las Boticas, por constar deorogas estradas:.. y 
no lo que iralen*, ütno lo «que caeMl^ tí4Wn% da^. preciosas. 
Del estudio que entonces uiviercm ^ Españoles qgij la Bola* 
nica es natural que se utilizasen las demás Naciones , apren- 
diendo de ellos el conocimiento de muchas yervas medici-* 
nales , cuya noticia perdida acá despfies por la cgntinua ocur 
pación de l^s gnerraa, boy i s^ restaura >an la líectivfi da Aiit 
tores Esu-angero«, qtte 'hiendo verdadctTs^meai;^ dj^e^iplilos d^ 
Jos Españoles antiguos , se han grángeado ^i honor átíMacsr 
iros de los Españoles moderaos* . 

» ■' • 
$• K. ' ' . i . 
at T A pericia 'Anatomicase debe rntetámemeá losEa^ 
^¡^^' i > trangeros. Los Antiguos Grie^s Hlppocrates, De- 

^ mocritó , Aristóteles , Erasistrata, y Galeno dieton los prime^ 
ros rudimentos , que de dos siglos á esta parte se fueron per- 
ficionando por lulianos , Franceses , Alemanes , Daneses , In- 
gleses, y Flamencos; pero por mas que eftos p^trl^men la 
mma necesidad é^ esta ciencia para el cecto;usa 4b. la^ Medi- 

ci- 
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ciña , dun está debaxo de qUesrion , si se puede pasar sin ella, 
por lo menos en orden al conocimiento de las partes menu«> 
das , ó delicadas del cuerpo humano ; pues estas , quando lie-« 
gan á ser examinadas en el cadáver, están en muy diferente 
^tado de aquel que tenían en el viviente. Son otros su cq« 
Ipr , su figura , su magnitud , su colocación : por lo que es h* 
cil que representen otro oficio distinto del que realmente exerr» 
cían en la conservación de la vida. Todo el tiempo que dura 
la enfermedad se van immutando poco apoco; de suerte «que 
quando. llega á ellas el cuchillo anatómico, yá no son sombra 
de lo que fueron. Por estj^ razón Herofiio , y Erasistrato ( se^ 
gun refíere Cornelio Celso ) pedi'an á los Principes malhe* 
chores sanos ^ condenados á muerte , á quienes , casi en el mis* 
mo acto de matarlos , registraban las entrañas 9 y de este mch* 
do hallaban los vasos mas, menudos en su estado natural , ó 
muy cerca de él. Abandonaron otros Medicas esta práctica 
for juzgarla cruel ; mas yo no hallo por donde capitularU 
de tal , pues á unos hambres destinados á suplicio capital^ 
indiferente les era ser degollados por ti verdugo , ó perder 
la . vida en manos de un Cirujano. 

t ai Fuera de esto , np pocos de. los qu^ .$e llamap noe^ 

vos descubrimientos , j^un .son questionados entre vfurios Ana* 

tomicofi. Pero djemoslos todos por inconcusos : qué se ha ade^ 

Jamado en la Práctica Medica con ellos ? No se cura hoy 

4el mismo modo que antes 9 y no son hoy incurables todas 

Jas enfermedades tfat antes lo eran ? Es claro. Descubrió 

Andrés CesalpiQp ( ó m», t^abuenii e| Padree S^pa , ó Guijl^l^ 

^0 Harvéo )ld circulación de la sangre ^ Aselio las yenas lac- 

:tt»Sj Fecquetoiel r^rvatorio!,d^l chil^^ y conductos tora^lh 

•eos , Thomás. Bartolillo los vasos limpbaticos, W^on los coor^ 

•iSuctos «salivales inferiores , Stenon los superiores , Wisurgo el 

.4opdu(c(Q paoereaiico» Averiguó Wíliis con mas (exactitud que 

lodos los, qt4í)fe precedieron y la compo»cion del celebro ^ y 

játt los^ nervios : adelántesele eo esta misma parte Vieusens ^ c¿* 

Jebre Medico de Mompeller : Glison trató con excelencia ^ y 

novedad' del higado: Wartonde las glandulas^Graaf del jugo 

-f>ancreat¡co 9 y de los instrumentos de la genecacion : Lower 

¿el movimiento' del echazón y Truston de la respiración , Pe^ 

.yero.de U» gUndiüaa de loa iotescims , Dreüncuct de Jos bue» 

-. : vos 
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vos femiñeó^*: 'Martelo Málpigi , Medico de Inocencio XIÍ^ 
deteubrió una máquina de cosas en los pulmones , en él ce- 
lebro , en el higadó , en el bato j en los rífiones , y otras paN 
<es.*<^é utilidad hemos saleado de tantos descubrimientos? 
Qué coik tanta dificultad se curan (si es que se curan) I09 
afectos capitales y torácicos , renales , tcc. ahora , como en 
^tros tiempos. 

• a 3 Lo dicho se debe entender ségun el estado presente 
*ét' la Anatomía , y Medicina , no del posible. Antes me ima- 
gina) , que si efl Arte Medico puede lograr algún genero de 
perfección , Solo arribará á 'él * por medio del conocimiento 
Tinátóíniéo. Quando se llegase a comprehender exactamente 
la textuf a , configuración , y U5ío (te las partes del cuerpo bu- 
tnanb , es verisímil , que por aqui ae averiguasen las causas^ 
k]ue hoy se'ígtíoran de inumerabtes enfermedades ; siendo 
^mvty- ¿reible , que estas * tettg¿úi su -origen , no de qualfdadés^ 
46 ' intemperies ímajglitairrás ^ sitió dé la immutada textura , yá 
de 'lós sólidos , ya délos líquidos. Po^ble , pues ,' parece hír* 
llai^'por.la'Via de la Anatomía un systéma Mechantco^Me* 
dico , en que se vea claramente la conexión de tal , * y tai 
^ñCcrtAtáká ^ con la descomposición ^ ó' alterada textura de 
tal , y tal' órgano; Y¿ veo que esto mismo <iéscubrir}a , que" 
"Son ihcürabies muchais,- én • cuya ^ curación hoy* trabigán los 
'Médicos. Pero no seria ün gMi bien de los enfermos no 
•atormentarlos con la curación , quando -ño |)uede 'restituirse* 
'les la salud 1 Y mucho mayor aplicarlos á tratar^ de la éter* 
'^a, ^quandonó pueden lograr la temporal! 

24 Tampoco pretendo 9 que lós 4e8iMlbrimÍentds inode^ 
nos ^ en la x\natomi4 carezcan de toda utilidad : son utüei tíñ 
nduda^ nó soló en lo Medico^ mas aun en loFilósoáco^ y 
Theologico. En lo Filosófico, porque manifiestan la estnsc^ 
tura , y uso dé los órganos del cuerpo humano , cuyo con 
nocimiento hace una parte principalísima dt JaFbyska. En 
-lo Théológíco , porque d^nuestr^m palpaUemeate la existen-i 
'<ia del- Supremo,' y Sapientísimo Artífice én la admirable 
'Composición , y harmonía de tan * sutil y y delicada fabrics. 
£n fin , en lo Medico descubren ^varios errores de los anti- 
l^uos en orden á la Theórica , y tal qualen orden a la 
-Práctica. P¡en> es cosa admisaUe tét i Iw vboíh 4d noesm^ 

Me- 
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Médicos tan encaprichados de su antiguo ripio ^ que no hay morf 
¿o de hacérselo abandonar, .aun 4onde.se conoce con evi"^ 
4encia. el errcMr, Siendo visible por la Anatomia , que todji^ 
I9S venas ^ que discurren ppr el brazo , son ramos. de la subr: 
£Íavia ^ y que solo por j^ste conducto se comuniCfi k sangra 
de ellas a todo el resto del cuerpo ( como asimismo á los va** 
rÍQs ramos de arterias , que hay en el brazo, no viene la saQ^ 
gre sino por la arteria que tiene la misma denominación ), 
sale por conseqUencia evidente , que es totalmente inútil la 
.elección de esta, ó la otra vena del brazo. para eirecutaren 
ella la sangría , y que ^no tiene fundamento alguno llamar á 
esta Torácica , á aquella Basílica , á la otra Cefálica , pues no 
tiene mas correspondencia con esta , 6 aqueUa parte del cuerr 
po una que. otra. No obstante, hay Médicos. no ignorantes d^ 
Ja Anatoinia , que porfian tenaces en esta mania de la elecr 
.cion de venas en el brazo, y juzgan , que en varios acci^ 
dentes harán maravillas sangrando de la sálvatela , á qui^ 
^uden muchas veces , como í, sagrada ancora , después que 
hicieron inútilmente otras sangrías. Este error es perniciosjr 
^mo , porque con la api^ebensipp de que el sangrar de aque^r 
JUá parte tiene alguna especial conducencia , executan¡ esa 
^gri/i qaas , sobre las ptras ( en las qu^es ya acaso, se havia 
sacado mas sangre de la que se debiera ) , debilitando suma^ 
mente al pobre enfermo ; lo que no hicieran , si no estur- 
3f:ieran preocupados de aquel error,. 

' 9/ Recuerdo aquí al Lecior , porque jqp me cul])e esta, 
.y Semejantes digresiones, que en el Prologo del primer ^Xp^ 
Jño le previne , que mi desigaio , no solo era impugnar: lo^ 
errores comunes , pertenecientes derechamente al asumpto.,.y 
titulo de cada Discurso , mas también los que por inciden^* 
da ocurriesen , exponiendo, alli el motivo de seguir este,me« 
.lodo» , 

26 . También debe tener presente para todo, este Disc.ur^ 
.so , que en las Facultades , que cultivaron poco , ó nada Iqs 
Españoles , su corto adelantamiento no arguye falta ^ de ha- 
bilidad. Acaso si la exercítasen en ellas , se sobrepondrían mu- 
eblo á los Estrangeros. Dentro de la misma Facultad .A^o* .. 
mica nos dá ^an fundaipento para pensarlo asi nuestro in-; 
signe Español ^1 Doctor Martínez., quien haviendo , ex^nti 

las 
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ias continuas tareas del exercicio' , estadio , y escritos de 
Medicina ^ y Ftlosofia , abierto algunos intervalos para apli-^ 
¿arsé á la Anatomía , salió tan consumado en ella , cómo 
testifica la excelente Obra, qué dos años faá dió á lU2 , con 
el nombre de Anatomfa Completa y atributo competente á la 
Obra , pues lo es tanto , que con este libro solo se escusa en 
España quanto de Anatomía se ha escrito futura de España. 

^ • " ' ' S. XI. '^ • 

Fihfofia 17 T^E la Filosofía Moral profana , st se aparta á un 
Mi>ra¡. y y lado á Aristóteles , qüanto hay estimable en el 

mundo todo esrá en los escritos del grande Stoico Cordobés 
Lucio Anneo Séneca. Plutarco , con ser Griego , no dudó 
de anteponerle át mismo Aristóteles , diciendo , que no pró^ 
duxo la Grecia hombre igual á él eñ materias morales. Lip- 
sio decia , que qu^ndo leta á Séneca , se imaginaba colocado 
en una cumbre superior á todas las cosas mortales. Ven otra 
pane , que le parecía , que después de las sagradas Letrais 
no havia cosa escrita en lengua alguna mejor , ni mas útil, 
qué las 'Obráis de Séneca. 'El Padre Cansino áfíriteaba, que 
ho huvo ingenia igual al suyo. Podría llenarte un gran li- 
bro de loS elogios , qtx^ ákn á ^stc Filosofo varios Autores 
insignes. 

$. X I I. 
Oeogra^ 18 TT^ N la Geografía es Principe de todos el célebre Gní- 
^^* Mlá hádíno Pomponio Mcla,' de quien son íosti^ li- 

bros de 57-f« Orbis y no menos -recomendables *por la exacti- 
tud , y diligencia, que por la elegancia '^ y pureza de la dic- 
ción latina. De este tomaron lo que escribieron Plihio y Solíno, 
y todos los demás y que siguieron á estos en la Descripción del 
'Órbé. Cubran los Estrangeros norabuena las paredes de antecá- 
maras , y salones con sus mapas , carguen los promontorios ée 
*sus Atlas los estantes de las Bibliothecas , fio podrán negar 
^que el gran Maestro de ellos y y de todos Itís Geógrafos fufe 
'un Español. 

s. xi:ii. 

Historia' 29 TTNglaterra, y Francia, yá por la aplicación de sus 

Natural." * J^ Ac^demíai y yá por la curiosidad de sus viagerós 

han hecho de algún xiempo á esta parte no leves «progresos 

et% 
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tñ la Historia Natural y peco no nos mostrarán obra alguna, 
trabajo de un hombre solo , que sea comparable á la Histo- , 
fia Natural de la( Am^r^ca ^ compuesta por el Padre Joseph 
Acosu^y celebrada por ios eruditos de todas las Naciones. 
Ije dicho trdbíga de m hombre solo , porque en esta materia 
liay; algunas colecciones , que abultan mucho 9 y en que el 
que se llama Autor tuvo que hacer poco , ó nada , salvo el 
acin^ en un cuerpo materiales , que estaban divididos en var 
ríos Autores. El Padre Acpsta es original en su genero , y 
se le pudiera llamar coa propriedad el Plinto del Nuevo Munf 
-do. En cierto modo mas . hizo que Plinio , pues este se vaÜó 
de las especies de muchos Escritores, que le precedieron^ 
como él mi^mo confiesa. El Padre Acosta no halló de quien 
transcribir cosa alguna. Añádese a favor del Historiador Es-* 
pañol el tiento en creer, y circunspección en escribir, que 
falcó al Romano. La superioridad de los ingenios Españoles 
para todas las Facultades no se ha de medir por multitud 
de Escritores , sino por la singularidad de que aun en aque** 
lias áque se han aplicado muy pocos, no ha faltado algo* 
tK> , ó algunos excelentes. Otras Naciones necesitan del estúí* 
-dio de cauchos para lograr pocos buenos, Eln España ,re$<« 
pecto de algunas Facultades , casi se mide el numero de Iqs 
que se aplauden por el numero de los que se aplican. 

30 Como el estudio sabio de la Agricultura ( arte en que ^^fj^^L 
Kyna la naturaleza ) , comprehende en su recinto una parte f^fo! 
. de :1a llfstoriá Natural ^ podremos aqui añadir otro famoso 
; Español , qve nos ofrece la antigüedad , Junio Moderato Co- 
. Jumela , Autor di^cretisimo , y elegantislmo , cuyos libros de 
jRe Rustica^ for antiguas, y modernos son aplaudidos como 
io mas excelente, que hasta ahora se ha escrito sobre el uti-^ 
..IÍ4190 Arte 4e Agricultura.' Juan Aduares Quenstedt ( apu4 
Pope'Éloufí$ in Coiux^la)^ dice, que este Escritor resplan-* 
. 4ece como Sol entre quantos escribieron, sobre el mismo 
. issumpto : ínter ontnes^ qui extant. rei rustica Scriftores , Solis 
instar endnet , ac lucet. * - » 

§. XIV. 
.31 ^Algamos ya á dos Facultades de mas amplitud, la 
j^ RhetQrica,y la Poesía. De mas amplitud digo, no 
solo por la ma3'or ej^teosipade su3 objetos^ mas también por 

el 
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el mayor namero de ingenios , que cultivan una , y ótrs. - 
Rbetorh 31 Quando España no huviera producido otro Oradof 
c**' que un Quintillano,. bastaría para dar ^envidia, y dexar fue- 

ra de toda competencia á las demás .' Naciones ; eCi que solo 
fexceptüafré á Italia por el respeto de Cicerón ; bien que ño 
falta algún Critico insigne (el famoso Brandemburgés - Gasí- 
par Bartio ) , el qual áenta , que sin temeridad sé puede dar 
la preferencia á'Quintiliana , respecto de todos los demás 
Oradores , sih exceptuar alguno: Eil -otra ^)arte le apellida 
el mas elegante entre quantois Autores escribieron jamás : Qukir 
tilianus omnium , qui mquani sctipsérunt'^ Atdctorum élegantissi" 
-mus. Laurencio Vala se contentó con conceder al Orador Es- 
pañol igualdad con el Roniano, Pero sea lo que se ftiere del 
uso de laRhetorica: en los preceptoá , y magisterio del adte 
es constante , que excedió mucho Quimiliano á Cicerón ; púas 
á lo que este escribió para enseñar la Rhetorica , le falta mu- 
cho para igualar las excelentísimas Instituciones de Quimi- 
liano. Asi que Cicerón fue Orador insigne solo para sí ; Quin- 
tiliano para si , y para todos. La eloqüenci^ de Cicerón fue 
'grande , pero infecunda , que se quedó dentro de un indi- 
viduo : la de Quintiliano, sobre grande, es útilísima á la es- 
pecie; en tanto grado , que el citado Laurencio Vala pronuncia, 
que no huvo después de Quintiliano , ni havrá jamás hom- 
bre alguno eloqüente, si no se formare enteramente por los 
preceptos de Quimiliano, 

33 No fue Quintiliano el único grande Orador ^ ^ dió 
España á Roma. Marco Anneo Séneca , padre de Séneca , él 
Preceptor de Nerón , logra en la fama oratoria lugar inme- 
diato á Quintiliano , y á Cicerón. Este es el juicio del docto 
jMuita Andrés Scoto. De modo , que podemos decir , que 
produxo dos Cicerones España en aquél tiemípo en qué Ita- 
lia solo produxo uno 9 y las demás Naciones ninguno. 

34 El genio de los Españoles modernos para la eloqüen- 
cia el mismo es que el de los antiguos. Debaxo del misnio 
Cielo vivimos, de la misma tierra nos alimentamos. Las oca- 
siones de exercitar el genio son mucho mas freqiientes ahora 
por el uso continuo que tiene el sagrado ministerio del Pul- 
pito ; pero no sé por qué hado fatal , cómo , ó quándo se 
introduxo en España un modo de predicar ^ en que asi co- 
mo 
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ma ^ tiene ^muclio lugar la sutileza-v aperaas • se dcxa alguno á 
la Rhetorica. Veo á la verdad en muchos Sermones varios 
rasgos , que me representan en sus Autores un numen bri-* 
Ikme , vivo^ eficáí , proporcionadb á los mayores primores 
de lá «laqUenría, si el método, que se]- ha intrxxiucido ,na 
lis precisara á' tesner íel numen ocioso. Nuestras oraciones se 
llaman asi , pero no lo son , porque no se observa eñ ellas 
la forma oratoria , sino la Académica : donde la afectada dis- 
tinción de propuestas 9 y de pruebas dexa el complexo lán- 
guido >, y sin c fuerza alguna: donde las divisibles, que se- 
hacen , quiebran el Ímpetu de la persuasión , de modo , que 
da poco golpe en el espíritu. Aquel tenor corriente , y unifor- 
xpede las oraciones antiguas , tanto sagradas , como profanas,^ 
caminando , sin interrupción , desde el principio al fin , al 
blanco propuesto , no solo les conservaba , mas ^cesivamen-» 
te les iba aumentando el impulso. También faavia en ellas ais* 
tribucion metódica , havia propuestas , havia argumetitos^ 
havia distinción de partes* Cómo podía faltar lo que es esta^ 
cial 1 Pero todo iba texido con tan maravilloso áítiñcio , que 
ocultándose, la división , solo resplandecía la unidad. Este mo-. 
do , que hoy reyna ^ de dar la oración desmenuzada en sus 
miembros, es presentar al auditorio un cadáver, en quien el 
Orador hace |a disección anatómica. La analysis de una ora*^ 
ción solo toca al critico ^ ' 6 censor , que reflexamente quie- 
ra examinarla después. Anticiparla el Orador es deshacer su 
misma obra ^ ^1 mismo tiempo que la fabrica. 
■.''iijr 'Hag^íme cargo "de ^ la dificultad que hay , respecto 
de qoalquierá ^ttieular ,«€» oponerse al estilo común : em- 
{Mresaf tam^ ardua, que yo ^' con conocer sp importancia , no 
me he atrevido con ella , y asi , todo el tiempo , que exer- 
cí el pulpito , me acomodé á la práctica corriente ; pero 
esto no quita ^ que otros .esjrfritu^. roas generosos , y mas ha- 
lxilbs<ise'a:pl%ui3n< á^ r^titbiri en España . la idea, y el gusto 
de la verdadera» eloqUbnoia. jEn esto ipuoedén entrar con me- 
DOS miedo ^aquellos. que> yá; tienen bien^estableddos sus ere* 
ditos rá el modo 'de predicar ordinario. Ni debe detener- 
los el estilo general de la' Nación , quando a favor suyo, 
f! eontra^^ él 4»stá la práctica ,. no solo de los profanos Ora-* 

Ha- 
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36 Hagome taiíibien Cargo ^ de que drar aegunel es^ 
tilo antiguo , de modo , que la oración :tenga todos los pri^ 
Inores de eficaz , elegante, metódica, y erudita^ es para po^ 
tos , y que los mas no podrán pasar de un razonamiento io^ . 
sulso , y desmayado ; pero aquellos pocos harán un gran.fru-« < 
Co ; y á los demás , por mi , dexeseks libertad para segntr el 
tipio de sus puntos , y contrapuntos , sus piques , y repiques^ 
sus preguntas, y respuestas, sus reparos, y soluciones, sus 
mases , sus porqués , sus vueltas , y revueltas sobre los textos , y. 
lo que es mas intolerable que todo lo demás^ las alabanzas de 
sus proprtos discursos. 

• 37 No negare por eso , que el modo de predicar de 
España , en la forma que le practicaron , y practican algo-f 
nos sugetos de singular ingenio , tenga mucho de admirable^ 
Qué Sermón del Padre Vieyra no es un asombro ? Hombre 
verdaderamente sin semejante , de quien me atreveré á de^ 
cir lo que Veleyo Paterculd de Homero : Napse ante ilium^ 
quem imitaretur^ neqtse post illum , qui eum imitan posset , m- 
ventas est» Dicho se entienda esto sin perjuicio del grande 
honor que merecen otros infinitos Oradores Españoles , por 
su discreción , por su agudeza , por su erudición sagrada^, 
y profana* A todos envidio ingenio , y doctrina ; pero me 
duele , que en la aplicación de uno , y otro . prevalezca la 
costumbre contra las máximas de la verdadera oratoria. Sé 
que algunos se imaginan , que no. serian gratamente oidos ; y 
puede ser , que á los principios sucediese asi ; pero á poca 
tiempo se formarla el gusto de los oyentes ^ de modo que 
hallasen en la hermosura brillante , y natural de la legitima 
Rhetorica muy superior deleyte al que Labora sienten en e&te 
agregado de discursos, en qué consisten nuestros Sermones. 

S. XV. 
38 T O que tengo que : decir de losBspañoliés^en orden 
pgesía. J > ^ la Poesía, dista poco de lo que he dicho eit 

orden á la Rhetorica. Tiene no sé tfxé parentesco la grave^ 
dad , y celsitud del genio Español con la elevación del Nii^ 
men Poético, que sin violencia nos podemos aplicar lo de 
Est Deus in . nobis. De aqui es , que en los. tiemblos «n que 
florecía la lengua , Latina , todas las ilsaiás j^aciones sij^tías 

al 



iá l^nperkrRoiñahQ ^ todas , digo , juntas Mo dterofl á R^hia 
^tantos Poetas, coino España sola; y Poetas^ ix> eotno quier 
ra ^. sino de los ;iiia$ excelentes ^ que si na exqeden^ por lo 
:3Doíenos igualan , ó compiten á los mejores que nacieron en el 
señor de Italia. Tales fueron Silio Itálico ^ Lucano , Marciak 
Séneca él Trágico , Cofúmela, Latroniano , y otros. 
. 39 Lo que es muy de notar es ^ que entre los expresa*^ 
4os hay uno , que no tuvo igual en lo festivo , y otro qué 
disputa la preferencia al mas eminente (según la opinión C07 
ínun ) en lo heroyco. El primero es Marcial , á quien na-^ 
liie qUestiona el Principado en las sales , y agudezas jocosas; 
el segundo Lucano , á quien Stacio , y Marcial ( votos sin 
duda de gran valor ) dan preferencia sobre Virgilio. Del mis-- 
mo sentir es el discreto y y erudito Historiador Francés Benr 
jamin Priolo. Otros algunos se contentaron con hacerle igual. 7 
aunque no puede negarse , que la común opinión le dexa in(e^ 
fiox , creo qti^ la preocupación favorable por el Poeta Man-^ 
tuano , y la envidia de las demás Naciones á la nuestra^ 
contribuyó mas que la razón á establecerla inferioridad del 
Poeta Español. Lisonjeó con exceso Virgilio á los Ronía** 
(IOS , en tiempo que estos reynaban , no solo en los bom-* 
bres , mas aun en las opiniones de los hombres : interesa^ 
|)anse en la gloria de un Poeta , que havia trabajado y y men- 
tido tanto por la gloria de ellos. Por eso procuraron remon-^ 
tar tanto su fama , que no alcanzase á ella el vuelo de otra 
pluma. El favor de Augusto la ayudó mucho. Son los Prin- 
cipes Astros, que ilustran á los sugetos acia donde incli- 
nan sus rayos , y cuyo benigno aspecto influye aun en la: 
fortuna de la fama. En Augusto concurrieron mil grandes 
qualidades para hacer en él mas eñcaz este influxo. Su po^, 
der era immenso , su discreción acreditada , y su felicidad 
como contagiosa , que se pegaba á todos los que arrimaba 
el corazón. Al contrario miraban los Romanos á Lucano; 
esto es 9 con indiferencia , quando le consideraban Estrange-^ 
ro , y con aversión quando le contemplaban emulo de Vir- 
gilio (a). 

TamÁK delTbeatro. Bb Con- 

. (a) Confieso qus s?ria insigne temeridad sostener , por mi capri* 
cho solo» la iguakbd >;.i9¿;:ho mas -la^ pxe&rej^cia de Lucano á 
- 1 Yit- 
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40 Confíésanle los Críticos enemigos á Lncáno tm inge^ 
nio admirable , un espíritu extremamente sublime , y una fer* 
cilidad prodigiosa de bellísimas sentencias ; pero le señalan 

dos 



Virgilio. Mas entretanto . que hallo votos de la mas alta dase ^ y 
desnudos de. toda parciaíiaad á favor de nueátro Español , no es 
}ustp abandonar sii partido. He alegado por él á Stacio , el qu^l 
dos veces le dá la preferencia en los versos que co^ipuso , solem*^ 
nizándo , después de muerto Lucano , el cua de su nacimiento. 
Laí primera , auando dixo : Bagtim Mantua provocare noli ; la se- 
gunda , quando después de concederla ventajas sobre Ennio^ Lu- 
crecio , Valerio Flaco ^ y Ovidio , añadió : Quin majUs loquor , ipsa 
te Latinis JE neis venerabitur canentem. Contémplese de qiiántope^ 
80 es Stacio en materia de Poesía » á quien lipsio llamó grande» 
y supremo 'PotX.z.i Sublimis ^ et celfuti magnus ^et summnt ^Poe'tai 
De quien Julio Cesar Scaligero , el Idolatra de Virgilio » dixó , que 
era el Principe de todos los Foetas Latinos > y Griegos » exceptuan- 
do únicamente al Mantuano : . ^t profecto beroicorum Poetaruni 
( si Pbxnicem ilhm nostrum eximas ) tum Latinorum y tum etiam 
Grcecorum facilé Princeps : Nam et meliores yersus facit , quam 
fíomerüs. 

2 Añadiremos ahora al voto de Stacio él de otro Poeta» no menos» 
y acaso podré decir mas plausible entre los modernos > que fue Stacio 
entfe los antiguos. Hablo del gran Cornelio, aquel que subió al mas 
alto punto de perfección el Theatro Francés. Tengo el testimonio del 
IMiarques de S. Aúbin (tract. de V Opin. tom. i » lib. i » chap. s) de 
que este grande hombre daba preferencia á Lucano sobre Virgilio. 

3 Finalmente no quiero omitir lo que Gaspar Bartio ( que sobré 
insigne Critico , fue también Poeta) dice de Lucano; porque yá 
que no en todos » en muchos primores de la Poesía le concede 
asimismo ventajas sobre Virgilio : Lucanus Poeta magni ingenua 
ñeque vulgaris doctrince , spiritús vero prorsus beroyci , jam inde ex 
eo tempore , quo ftoruit , máxima semper fitit auctoritate ; praci^ 
pué apud Pbilosopbos y propter grave » nervosnm y es acutum , vi" 
bransque y et pehetrabife scientiarum pondas y quibus universa ejus 
grafio mirifice flo^uit y adeo ut in genere parem numquam uUum 
habuerit. ( Apud Pope-Blount. ) 

4 Confesaréle á Lucano un defecto, de que yá otros le han acu-> 
sadó y que es la prolixidad , y ampliñcacion algo tediosa en varias 

{partes del Poema y nacida de qtie no era dueño del Ímpetu y que 
e arrebataba para reprimirle oportunamente. Pero no hay también 
en Virgilio defeaos ? Pienso que mas esenciales » porque desfigu- 
ran á su Héroe y degradándole de tal. Este punto hemos tocado 
en el Discurso y alegando algunas pruebas y que ahora confirma- 
rémps con otras. El Erudito Carlos Perrault le notó haver pintado 
tnuy llorón á Eneas. Es asi que frecuentemente) y sin mucho 
motivo le hace derramar xopiosás la^nmas. Otro Critico .satisfizo 
esta acusación , diciendo ) que Virgilio en las fingidas lagrigoas de 
£neas tuvo la ingeniosa nura de lisonjear las verdaderas de Au- 

gus- 
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dos defectos. El primero ( gran tacha para un Poeta ) qm 
k £iltó la ficción 9 porque su Poema de la .guerra civil es 
en todas sus partes una historia arreglada ¿ la realidad de 

Bb 2 los 



W^MMRWlHWaPi 



l|iisto , de quien refiere, que era de corazón tierno , y muy oca- 
sionado al llanto. Mas replico, que si ese fuese 6i^designio , pinta* 
ría á Eneas clemente , y fácil en condonar la vida á sus enemigos^ 

3uando los veía rendidos , como lo hizo comunmente Augusto. 
lien lesos de eso , jamás le permite dar quartél en la campaña, 
aunque varias veces el enemigo postrado imploró su clemencia. Mas 
desdice de lo heróyco esta dureza* , que aquella ternura. 

$ Pero lo que sobre todo no {>uede perdonársele á Virgilio > es 
Jiaver representado en algunas ocasiones* á su Eneas con animo apo- 
cado. Lo de Cristi turbatus pectora belh es nada i con aquel yelo 
del corazón , 6' frío desaliento , que mostró al empezar la ten4>es7 
tad^que se pinta en el primer libro: 

Extemplo JEnea solvuntur frigort membra \ . 
Ingemit , &c. 

< 6 O qué diferente papel hace CesAX en Lucano , constituido en 
el mismo trance ! A los primeros furores del Mar le notifica el Batr 
quero Amidas , que respeao de la horraida tempestad ^ que se 
previene , no l^y otro remedio para salvar la vida , que retroceder 
sin dilación ai Puerto de donde acababan de salir. Qué responde 
Cesar? 

Sjpeme minas y inquit ^ pelagi , ventoque fisrenti 
TVade'sinum • Italiam ^ si easlo auctore,^ recusas f^ 
[ Me pete i &c. 

Cierto , que por grande que se contemple el corazón de Julio Ge? 
sar , nunca puede considerarse mayor , qi^e qual se representa en 
la suprema energía de estas valentísimas voces. No pienso, que ex* 
cedécii quien diga, que el espirítu Poetíco de Lucano igualó el va- 
lor heroyco de Cesar. 

7 Los que notando en Lucano la falt$ de ficción , quieren ex^ 
cluirle por este capitulo de la clase de los Poetas , inútilmente se 
jembaxazaaeh una qüestion de nombre. El mas apasionado de i«í«> 
cano seempeñaea poco en su ddensar sobre este articulo, como en 
el resto le concedan todos los pritnoies , que pide la versiñcacion 
heroyca. Pero es cierto , como pretenden estos Censores , que la 
¿ccion es. dé esencia de la 'Poesía? Es sin duda este el dictamea 
utas vaMdo. Dudo si él mas verdadero. Julio Cesar Scaügero , na-* 
da jndulgeate , .por otra: parte con Lucano , le reconoce , sth emt 
ibargóde la £aha de, ficción ,. por Poetas Nugarttitr ,. dice», moré 
-tuo Gramthatico , cum obficiuntHium Historiatncomposuiss€^¿ Prin-f 
dpió fac Historiam ítneratm : oportet eum. a ídvio differre t úifferi 
\sutem versal' boc «ero Poeta est, ( lib. a Poetic. cap. 2.) 

8 R^dmeáte, si la ficción es de esencia de la Poesía 9 hemos 
HledesQáDtac'deJloetk& 4 Jtuccedo |\el ¿quaL em áus versos sc^o Issr 
rvr "• ■-_■■• • • '■ ' cri- 
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los sucesos. Julio Cesar Scaligeto hizo justamente escarnio de 
esta acusación. > Sería sin duda una grande in&mia de la 
Poesía profesar antipatía irreconciliable con la verdad. Ojalá 

to- 

cribi6 una Filosafia , que tenia por verdadera : á Mantlio » que 
con la misma Siena fé escribió de la Astronomía : al mbmo Vir- 
gilio, como Autor de JasGeoi^cas. 

9 Creo que bien lexos de ser la ficción de h esencia de la Poe* 
6ia 9 ni aun es perfección accidental ^ sin temeridad se puede de- 
cir , que es corrupdon suya. Fundólo en que Jos antiquisimos 
Poetas^ Padres de la Poesía 9 ó fundadores del Arte , no tuvieron 
por objeto » ni mezclaron en sus versos Fábulas. Lino ^ que comun- 
mente se supone el mas antiguo de todos 9 dice Diogenes Laercio^ 

3ue escribió de la Creación del Mundo : del curso de los Astros: 
e lá producción de animales , y plantas. Orféo , y Anfión , por 
testimonio de Horacio , cantaron Instrucciones Religiosas , Morar 
les , y Politicas » con que reduxeron los hombres de la feroz bar- 
barie f en que vfvian ,á una sociedad racional » y honesta. De aqui 
vino la &bula de amansar con la Lira Tigres , y Leones , y atraber 
)sis piedras. ¥ es muy de notar » que después de exponernos esto 
Horado , afiade , que este fue el fundamento del honor ^ que se 
dio á los Poetas > y á sus versos. 

',^ Sic honor ^ et nomen I>ivinh yatihus > atque 

* Carminibus venit» 

Pareceme qu^ también quiere decir Horado > que el dar él atribu- 
to de Divinos á ios Poetas, viene del mismo principio. Virtió asi- 
mismo , hablando dd antiquisimo Poeta Yopas 9 que con sus ver- 
sos festejaba á la Reyna Dido ^ solo le atribuye asumptos Filoso- 
ficbs^' y Astronómicos: * t 

Hic canit errantem Lunam y SoUfque labor etj 
Unde hominum genus ^ et pecudes f unde imbery& ignet^ 
JÍrcturum y pluviasque Hyadas f geminosque Trionesi 
- Qt^od tantum Océano properent se fingere Sokt 

Hyberni , vel qua tardis noctibus obstet. 

* 

Ari es de creer , que la Poesía en su primera instttudon tenia pot 
objeto deleytar instruyendo ^ mascón el tiempo se dirigió únicas 
mente al d^devte» abandonando la inscrucdon 

10 Verdad es 9 que en esto segundo no quieren convenir los 
fartidarios de la Fábula ^ pretendiendo , que los Poetas , que usa- 
ron de eUa» en ella misma miraban prindpalmente la instrucdon. 
Para persuadir esto les atribuyen designios , que verisímilmente no 
les pasaron por la imaginación. Dicen ( pongo por exemplo ) que 
el proposito de Virgilio en la Eneida &e hacer acepto á los Roma-^ 
fios el Imperio de Augusto » representando en ki rmna de Troya 
la de la República Romana ^ y mostrando con una tadta ilación, 

Suecómo la ruina de Troya híavia sido disposidon de los Dioses, 
la qualclos JxxDbies debiaajc9nforfflas8e> deLsüsinoaodaial]»- 
. ^ vía 
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todo^ los Poetas beroycos huvieran hecho lo mismo que Lu-^ 
cano ! Supiéramos de la antigüedad infinitas cosas , que aho- 
ra ignoramos , y siempre ignoraremos. Lo que yo admiro mas 
Tom. ly. del Theatro. Bbj en 

■■■ I I .-I III I ^_ . I I ■ — ■ ■■ ■■». II I I I I ■ m 

yia sido la extinción del gobierno Republicano , y erección del 
gobierno Monárquico en Roma : asi debian resignarse en esta dis- 
. posición los Romanos. Pero lo primero; Qué proporción tiene la 
extinción de una Monarc^uia en Phrygia con la erección de otra en 
Roma ? La ruina de Priamo con la elevación de Augusto ? Lo se- 

Sndo : Qué importa que Virgilio diga , y reinita , que el excidio 
Troya descendió de la voluntad efe los Dioses , si jumamente 
asegura » qué $un esa acción los Dioses fueron iniquos % y crueles?^ 
]^7o admiten interpretación sus palabras. 

m* Divúm iñcIemehHa ^ Divum 

Has everiit opes % stemitque d culmine jy^am^ 
. •......• ferus omnia Jupit^ Argos 

TranstuUt. ( lib. a. ) 

Postquam res yísia Priamique everfer£ genfem 

Immeritam visum superis* . • • « • (lib. 3. ) 

Los Romanos bien persuadidos estaban 9 sin que Virgilio se lo di* 
xese » á que las revoluciones de los Reynos procedian del arbitrio 
de las Deidades. Lo que Virgilio les dice de nuevo es « que en esas- 
revobiciones tal vez son las Deidades injustas ; y esa instrucción 
tan lexos está de conducir á que sujeten gustosos el cuello al yugo 
del Imperio de Augusto , que antes debia producir el efecto con- 
trario. 

1 1 Añaden los partidarios de la ficción ^ que el Poeta en la 
piedad » religión 9 prudencia ^ y valor de Eneas 9 quiso figurar las 
mismas prendas de Augusto , porque los Romanos comprehendie- 
sen f que consistía su felicidad en ser gobernados por un Principe 
dotado de estas qiaalidades. Pero ^ ó los Romanos conocían esas vir^ 
tudesen Augusto » ó no? Si las conocían en el original , de qué 
servia presentárselas en la copia ? Si no las conocían en Augusto, 
tampoco conocerían 9 que el Héroe del Poema era exemplar , 6 
copia suya. 

12 De Homero se pretende 9 que representando los males 9 que 
en el sitio de Troya ocasionó el en&do de Aquiles con Agamem* 
non , de quien se hallaba injuriado , fue su proposito mostrar á 
los Griegos quán nociva es en un Exercito , ó en un £scado la di- 
visión de los Gefes. Bien : como si para que los Griegos se ente- 
tasen de una máxima , que á todos los hombres dicta la razón na-- 
tural , fuese necesario 9 que Homero á este intento solo se fatigase 
en formar un gran Poema. 

13 Mas demos que el grueso del asumpto contenga algún do« 
cumenio importante : aquellas portentosas ficciones 9 en que prin- 
cipalmente constituyen el adorno del poema Épico , qué instruc- 
ción f ó documento envuelven ? No salgamos de la Eneida. Alli 
se interesan dos Deidades en los sucesos : Venus á fiívot de loa^ 

' Tío* 
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en Lucano es ^ que no huvo menester fingir pata ikt & su 
poema toda la gracia , á que otros Poetas no pudieron arri-< 
bar sin el saynete de las ficciones. El fingir sucesds raros, 

ó 
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Troyanos , Juno contra ellos. Las pasiones de las dos Diosas están 
acordando los motivos. Venus , confesándose madre de Eneas» 
trabe á la memoria su vil concubinato con un Pastor del monte Ida. 
Los furores de Juno envuelven , como ocasión de ellos , el infándo 
amor de Júpiter á Ganymedes , y la escandalosa desnudez de las 
fres Diosas a los ojos de Páris. Lo mas es , que por si acaso algún 
Lector ignorase los torf)es motivos de los enojos de Juno » el roe- 
ta mismo desde el principio los pone en su noticia. 

• ••••••• manet alta mente repostum 

Judicium Paridif , spretceque injuria forma^ 
JEt genut invifum , et rapti Ganymedis bonoresm 

Esta es instrucción , ó seducción ? Es esto disuadir los vicios » 6 ím- 
torizarlos ? Si .los delitos de los hombres son contagiosos para 
otros con el mal exemplo ; quái>to mas inductivos serán esos mis- 
mos delitos consagrados ( digámoslo asi ) en las personas de los 
Diotes ? & verdad j que Virgilio no hizo en eso mas que imitar el 
Itaal exemplo , que le havian dado Homero , y Heáodo. Aun ^i 
eso Xenotanes abominaba el que estos dos antiguos Poetas huvie- 
sen atribuido á las Deichdes todas las infamias y que caben en los 
hombre. Y Diogenes Laercío ^ y Suidas dicen , que Pvthagoras vio 
en el Infierno á Homero pendiente de un árbol > rodeado de ser- 
pientes 9 y.á Hesiodo atado. á una columna ^ en pena de las Fá- 
bulas 9 que haviañ fingido de los Dioses* 



lias 9 que 

14 Es , pues • preciso confesar y que la introducción de esas fic- 
ciones tuvo por nn único el deleyte* Mas pienso , que aun para 
delejrtar se les pasó yá la sazón. Supongo » que quandó escribió 
Homero « y acaso mucho tiempo después » la grosera Idolatría del 
éomun de los hombres producid en ellos una disposcion oportuní- 
sima para leer ^ ú oír con cierta especie de suspensión extática, 
acompañada de un intimo , 7 penetrante placer , las aventuras de 
los Diofi»s 9 mezcladas con las de los mortales. Mas después que 
ái^uella insensata creenda se fue extirpando , y al mismo tiempo 
mirando las ficciones como ficciones \ esto es , como meros partos 
de la fantasía de los Poetas , es preciso cesase la admiradon , y 
con ella el deleyte. Porque qué motivo es para la admiradon , que 
él Poeta finja , que esta , ó aquella Deidad hizo alguna diligen- 
cia á favor , ó contra tal » ó tal Héroe ? 

^ 1 < Diráseme acaso , que el ingenio del Poeta en la ficción , ó 
la ficdon ingeniosa del Poeta , dá motivo bastante para la admi- 
radon , y el deleyte. Mas yo , hablando con realidad , no hallo 
én esas ficciones el fondo de ingenio ^ ó altura de Numen , que 
^gunos pretenden. Muy poco há escribió derto Poeta , que para 
fingir unas Naves convertidas en Ninfas ( cómo hizo Virgilio en 

ti j^ de la Eneida) y otros portentos semejantes j era menester 

' ■ ^ ■ 
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ó en los sucesos circunstancias extraordinarias , es un arbi- 
trio fácil para deleytar , y contentar á los Lectores. Lo di-* 
ficil es dar á una historia verdadera todo el atractivo de 
que es capaz . la fábula. Qué dificultad tiene el fingir ? Es 
claro 9 que Lucano no fingió , solo porque no quiso ; y esto^ 
bien lexos de poder imputársele como culpa , es digno de 
aplauso. Cierto , que será razón celebrar como una gran var 
lentia de Virgilio , haverle levantado á la pobre Reyna Didp 
el falso testimonio de una indecentísima fragilidad: ea que 
cometió, no solo el absurdo, que ya notaron muchos, de 
violar enormemente la Chronologia , mas también la extrar 
vagancia , que hasta ahora no vi notada por otro , de pintar 
en los dos delinqUentes una inverecundia totalmente inverir 
simil para tales personages. Sin explicación anterior , sin gar 
lantéo , sin alguno de tantos pasos , con que s^ van disponien-r 
do poco á poco para la torpe maldad los ánimos , que son 
dotados de algún pudor , solo, con la oportunidad de verse 

Bb4 á 
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ingenio mas que humano 9 y erudición - casi infinita. Cosa notable ! 
Dixera yo , que para encontrar tales quimeras bastaría echarse á 
dormir j pues el sueño por sí. solo las presenta sin socorro algu* 
no del mgenio , ó de la erudición. Acaso la oportunidad de la 
ficción le dará precio. Tampoco por esta parte se le hallo. Una 
Deidad interesada en el salvamento de aquellas Naves le pide á 
Júpiter las libre de los furores de Turno ; y Júpiter toma el ex~ 
pediente de transformarlas en Ninfas. Qué ingenio , ni qué eru- 
dición es menester para esto ? Cierto , quje si esta especie de In- 
ventiva es de algún valor , no hay oro en el mundo para pagar 
el Orlando del Ariosto. 

16 Vuelvo á decir, que tales portentosas ficciones, deleytan 
mucho, entretanto que son creíoas. realidades ; pero nada en 
pareciendo lo que son. Sucede en la lectura de ellas lo que en 
la de la& Aventuras de los Paladines » Belianises » Amadises , &c. 
Hechizan estas á un niño , ó á un rustico , que las cree ; pero el 
mismo , que de niño se deleytaba estrañamente , porque . las creía, 
llegando á edad , en que conoce ser todo aquello fábula , las des^ 
precia. 

17 Finalmente, dado que estas invectivas pidan algún inge* 
nio , constantemente aseguro , que no tanto , ni con mucho , co- 
mo el que tenia Lucano. Asi es mdubitable , que el no introdu^ 
oirías en la Historia de las Guerras Civiles , pendió únicamente 
de que no quiso. Y por qué no quiso ? Sin duda porque tuvo poc 
mejor referir la verdad pura , y sin mezcla de Fábulas. Son opor- 
tunisimos al proposito unos versos de Marcelo Palingenio ^ Poeta 
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á solas en una cueba , un famoso héroe , adornado de excefs^s 
virtudes, empieza la explicación por donde se acaba , lo que so- 
lo es posible en un ruñan insolente ; y una Reyna insigne , acre- 
ditada de casta , condesciende al momento , como la mas inr 
fame prostituta. Ni es menos inverisimil , é indigna de su 
iieroe la ficción de las circunstancias en que Eneas dio muer- 
te á Turno. Qué hombre , no digo de corazón magnánimo, 
mas aun de mediano honor , quitaría la vida á un rendido, 
y desarmado , que le estaba pidiendo clemencia ? No será 
mucho asegurar , que sí Lucano quisiese fingir , fingiría con 
mas propriedad. 

'41 El segundo defecto , que imponen á Lucano ^ es la 
hinchazón del estilo. Este es un vituperio , que solo con 
mudar el nombre , dexando intacta la substancia del signi- 
ficado , se hallará convertido en elogio. Lo que los enemi- 
gos de nuestro Poeta infaman con el nombre de hinchazón, 
es puntualmente lo que yo llamo , y realmente es míagnifi- 

cen- 



famoso del siglo decimosexto » en su Zodiaco de la vida » lib. €• 
Los Críticos f que niegan á Lucano ser Poeta y porque le faltó la 
ficción f pueden hacer la cuenta de que habla con eUos el místno La- 
cano. 

/TSeií aUquot tétrica mentit ^ natique severi^ 
^ Qui sdaí se scire putant ^ et noscere verum^ 
Atque tibí solis Divum bonitate tríbutum 
Omnia judicio perpkxa expenderé recto, 
Dicturos 9 numquam me degustaste beatot 
Aonue fontet , et tacras Pbocidot undat. 
Nec prorsus lauro dignum titukvé Poeta f 
Quod non inflatat nugat y mirandaque tnonttra 
Scribimut , ac nnllat Jingendo iüudimut auret» 
Nam tolat tribuunt fabellat vatibut ^ ac ti 
Vera loqui , fiedumque fóret , vetitumque Poetitm 
Horum ego judicium faltum j et damnabile ducoi 
Nilque mibi meliut , «i7 dulciut este videtur, 
Quám verum ampiecti ; vetulit pueriéque relinquo 
Hat nugat 5 alii eructent fera bella Óigantum, 
Harpyiatque truces , et (iorgonat , et Cyclopet, 
Et captos blando Syrenum carmine nautat* • . • • • 
Nec mibi tint tanti Pbmbece gloria lauri, 
jítque corymbiferit bederit ornare capiUot. 
Ut tic delirem. Pudet ab I pudet ette Poi^tam^ 
Sinugit oput ett puerilibut intervircy 
■ Et jucunda tequi tpreto mendacia recto. 
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cencía del eáiló ^ magestad del numen , grandeza de la lo* 
cucion. Dixo oportunamente á este proposito el enamorado 
Fanegyrista de Lucano Benjamin de Friólo , que se admiraba 
de algunos ingenios , los quales apellidan hinchazón de es- 
tilo todo lo que es altura , ó elevación : Certé mirari satis non 
fossum eorum ingenia , qui quidquid altum spirat , inflatum , et 
iumidum appellant. Yo llamaría estilo hinchado aquel , que 
firmado solo de la pompa vana de ostentosas voces, careciese 
de fuerza , de energía , de naturalidad ; pero ninguna de 
estas faltas hay en el estilo de Lucano. La valentía de su 
metro es tanta , qué algunos la tachan de nimia* Lilio Giralr 
do le comparó ya á un caballo indómito , y Iqzano , ya á un 
-soldado robustísimo , pero inconsiderado. Luis Vives dicé^ 
^ue es tan vivo en las representaciones , que al describir un 
combate , mas parece desahogar su propria colera en la camf 
paña , que pintar la agena en el gavinete. Por lo que mira 
á la naturalidad , cómo pueden negársela los que le culpan, 
como Julio Cesar Scaligero , de que siempre se dexaba ar-* 
rebatar del fervoroso ímpetu de su genio , quando escribia? 
De modo , que sin pensarlo engrandecen á Lucano los que 
'quieren deprimirle. Quién se puede alejar, mas de toda afee** 
tacion ^ que aquel que sigue siempre el impulso del natural]? 
Por otra parte , para reprehender como vicioso el fuego de 
Xrucano , ensalzan hasta el Cielo la tranquilidad 9 juicio , y 
reñexion sosegada de Virgilio. No entiendo esta critica. L^ 
prendas , que celebran en Marón , serian muy oportunamen-* 
te in|:roducidas en el Panegyrico de un Senador; pero no 
veo por donde sean proprias de un Poeta en quanto tal. Los 
grandes prácticos del arte suponen como esencial en los 
verdaderos Poetas im iuego divino , que los anima. Est Deus 
in nobis^ agitante ^alescimus illa : un Ímpetu . sagrado ; esto es^ 
preternatural ^ que los arrebata : ímpetus tile sacer , qm Va¡^ 
tum pectora nutrit : un furor violento , ^que los saca de si 
mismos : ^am furor humanos ' nostro de pectore sensus Expulit. 
No>es esto diametralmente «opuesto á aquella tranquilidad , y 
reposo de entendimiento 9 que ostentan en Virgilio los que 
quieren por este capitulo obscurecer á Lucano ? O no es 
esto lo que según su proprja confesión resplandece en Luca^ 
po.y.y falta en Virgilio? Esa des^pa$ip(iada quietud deji 
t;i ani-» 
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animo es buena para un Historiador : En el Orador yá se 
pide un movimiento eficaz de los afectos : mucho mas en el 
Poeta ; aun mucho mas en un Poeta , que como Lucano solo 
'escribe los furores de una guerra civil. La copia por su 
naturaleza pide ser parecida al original : la guerra civil es 
tumultuosa , Inquieta , ardiente. Si la descripción de ella es 
lenta , y fk>xa , qué semejanza hay entre la pintura , y el 
prototypo? Acuerdóme de que Séneca reprehende a Ovi^ 
dio , porque pintó el diluvio de Deucalion en verso dulce ^ y 
apacible , porque le pareció , que a tanta tragedia se debia 
lina descripción en algún modo tétrica , y horrísona. 

42 No me meto en si Virgilio regia la pluma con esa 
quietud de espíritu , que se le atribuye , ni pretendo despor 
jar á este gran Poeta de la gloria , que tan justamente tiene 
merecida. Su magestad heroyca me enamora; su grandilor- 
quencia poética me hechiza ; aquellos sonoros , y soberanos 
golpes, que á trechos dexa caer , como desde la cumbre del 
olympo , sobre la mente del que lee , totalmente me arreba*> 
tan ; pero en estos mismos golpes , que constituyen el su^ 
premo honor de Virgilio , reconozco aquel furor divino ^ que 
'dá el supremo valor á un poema ; y estos me parece no ear 
cuentro taa freqüentes en Virgilio , como en Lucano. Vir-*. 
gilio parece , que á tiempos dormita como Homero : Lucano 
siempre despierto, vivo, ardiente , harmonioso , enérgico, subli- 
me, por todo el discurso de su poema se mantiene en aquella ele* 
Tacion , donde le vemos colocarse al primer rapto del Numen* 
'Añádese á este paralelo , que Lucano todo su poema se de- 
bió a sí mismo : de Virgilio se sabe , que trasladó mucho de 
la Iliada a la Eneida. 

43 Finalmente , aun quando en el poema de Lucano 
huviese defectos , que le constituyesen muy desigual al de 
Virgilio , siempre se debería celebrar como superior el in-* 
genio de Lucano , porque su Farsalia fue parto de una 
^dad muy temprana , y no tuvo tiempo para enmendarla^ 
pues murió de veinte y seis años. Qué no hiciera este hom- 
bre , si llegase a la madurez de Virgilio ? Si aun ahora ha^ 
lian sus mas severos censores mucho de admirable , grande, 
y sublime en la Farsalia , qué sería entonces ? Por lo <jue 
mira á la. fertilidad de la pluma , y prontitud de ingenio, 

no 
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ño liáy Jjropbrcion alguna del Mantuano al Español. Vir- 
gilio tardó doce años en componer la Eneida 5 y todo el 
resto de su vida estuvo corrigiéndola : Lucano tenia á los 
veinte y seis años ^ no solo compuesta la Parsalia , mas otras 
infinitas Obras , que perecieron : como los Saturnales , dieii 
libros de Sylvas , un Poema sobre el descenso de Orfeo al 
Infierno 5 otro sobre el incendio de Roma , muchas Episto* 
las , Elogios á su muger Pola Argentarla , y las Declama-^ 
ciones Griegas , y Latinas con que se hizo admirar en Roma, 
teniendo apenas cumplidos catorce años. Espíritu raro ! que 
nació para blanco de la envidia. Lá de Nerón á sus 4ivi"* 
nos versos le quitó la vida , y la de otros pretendió mino* 
rarle la fama. Por lo que espero , que los Españoles , aman*» 
tes de la gloria literaria de la Nacicxi , llevarán bien el 
que me haya detenido tanto én su apología. 

44 El genio Poético, que resplandeció en los Españo* 
les antiguos , se conserva én lo^ modernos. Mágestad , fuerza^ 
élevacicni , son los caracteres con que los sella la nobleza del 
clima. El siglo pasado vio Manzanares mas Cisnes en sus 
orilla^ , que el Meandro en sus ondas. Hoy no se descubren 
Iguales ingenios. Digo que no se • descubren , no que no los 
hayl O se bcüítari los que áon áotBdds dfe válciitíá de ''rtu- 
tAén , 6 -no quieren cultivar una Facultad , que sobre estar 
desvalida , respecto del vulgo constituye ei juicio sospechó-^ 
so ; pero no carece de toda excejK;ion esta regla. Entre las 
desapacibles voces de muóhos grajos se ha oido , aun en está. 
Era , la melodiá de uno, ó otro canoro Cisne. Este País pro* 
duxo uno muy singular en la persona de t)on Francisco Ber* 
nardo de Quirós , Teniente Coronel del Regimiento de As-^ 
turias , de quieh ahora no digo mas , porque se volverá á ha^ 

cer memoria de él en éste Discurso. 

' 4^ No sería justo otnitir aquí , que la Poesía Cottiica 
iñodérná casi enteramente' se debe á España; pues aunque 
antes se vio levantar el Theatro en Italia , lo que se repre- 
sentaba en él mas era un agregado de conceptos amorosos, 
que verdadera Comedía , hasta que el famoso Lope de Vega 
lé dio designio , planta , y forma. Y si bien que nuestros 
Cómicos no se han ceñido á las leyes de la Comedia añtfr» 
guá , lo que afectan mucho los Franceses ^ censurando por. 

es- 
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este capitulo la Comedia Española , no nos niegan estos la 
Ventaja ^ que les hacemos en la inyemiva , por lo qual sus 
mejores Autores han copiado muchas piezas de los nuestros» 
Oygase esta confesión á uno de los hombres mas discretos 
en verso 9 y prosa , que en los años próximos tuvo la Fran- 
cia, el señor de San Evremont: Confesamos (dice) que los 
ingenios de Madrid son mas fértiles en invenciones , que los núes-- 
tros ; y esto ba sido causa de que de ellos hayamos tomado la 
fftayor parte de los asumptos para nuestras Comedias^ disponien^ 
dolos. con mms regularidad , y verisimilitud. Esto ultimo no de- 
K¿i de ser verdadero en parte , p^ro no con la generalidad 
que se dice. La Princesa de Elide de Moliere es indisimula^ 
ble , y claro traslado del Desdén con el Desdén de Moreto, 
sin .que haya mas regular i4a4 en la Comedia Francesa , ni 
alguna irregularidad , que notar . en la Española. La verisi- 
militud es una misma , porque hay perfecta uniformidad en 
Jia serie substancial del suceso ; solo se distinguen las dos 
Comedias #n las expresiones de los afectos , y en esto excede 
lofínito la Española i la FraQcesa« 

' $. XVI. 
» 46 A Lgunos Autores Franceses , llegando á hablar dcf 
tlistoria . jl\. ^ Historiadores de España en general , los no-| 
tan en lo mas esencial , que es la veracidad. No podre^ 
mos decir ^ que en tan severa censura no reprehenden lo que 
Juzgan que es , sino lo que quisieran que fuera 3 Muchas ver* 
dades de nuestras Historias U>s incomodan , y nadie está mal 
con alguna verdad 9 que no la llame mentira. Algunas . Es- 
pañoles retuercen la misma nota sobre los Historiadores 
Franceses. La emulación de las dos Naciones es la causa 
verdadera de esta reciproca censura. En las Historias de; 
paciones, por lasituacion confinantes^, y por la ambición, 
^ interés enemigas , suele lo que es gloria de una , ser opro*^ 
brio de otra. Por eso mutuamente se contradicen , negando > 
unos lo que afírman otros. Y no dexaré de advertir lo que 
4ixo de los Historiadores Franceses Roberto Gaguino ^ Ge- 
neral de la Religión de la Santísima TrinidOrd , é Historia-* 
dor General de . la Francia : Res suas Galli non majori solent 
fide scxibere ^quam gcrer^.^Tís^t^ 4^^9i^ ^fft Flaijaenco j y re- 
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;clbidmudios beneficios de dos Reyes de Francia , Carlos VIÍ I, 
:y Ludovico XII , lo que por lo menos basta para considerara 
ie muy desapasionado por los Españoles. 

47 Mas dexando esto , con el testimonio de Autores Es»» 
trangeros probaremos , que España lia producido excelentes 
Historiadores* Entre ios antigaos. es celebrado Paulo Orosio^ 
a quien Trithemio llama erúidito en las Divinas Escrituras ^f 
«peritísimo en las letras proFanás 3 y Gaspar Bartio dice^ 
« debe cóntaf entre los buenos Escritores. El Padre Anto^ 
suo Pose vino le apellida Varón de excelente juicio , aña-^ 
4iendo que su Historia , siendo corta en el volumen , es agif 
gantadamente grande en la substancia , por la multitud jgrasf 
4e de cosas que supo ceñir en ella, > 0^ 

, 48 En la mediana edad son casi igualmenti^ aplaudí*^ 
dos el Arzobispo Don Rodrigo , y Don Lucas de Tuy^ ¿ 
^ienes dice el Padre Andrés Scoto todos los amantes de ia 
Historia deben mucho ^ porque nos^ dieron noticia Bel de 
inQnitas cosas ^ que sin' la diligencia de estos dos Escritores 
eternamente quedarían sepultadas en el ólvido« Elogia as£^ 
«sismo Vosio al Arzobispo Don Rodrigo ^5 diciendo , que ad- 
*^irió entre los eruditos mucha gloria con los nuete libro^ 
que escribió de las cosas de España. » . , 

* 49 Acercándonos á nuestros tiempos^ se «presenta ¿íiuei»» 
tros ojos una multitud grande de Historiadores^, sin qué el 
numero perjudique ér la calidad ; pero solo haré memorüa 
de algunos pocos , que he visto singularmente calificados pot 
las plumas de otras Naciones. Geronymo Zurita es aplaiuii^ 
do en el gran Diccionario Histórico ^por Varón de iirert^f- 
swtá jmcio ^ y erudición extraordinaria , para cuyo elogio se 
citan aHi los testimonios de Vosio ^ -del Padre Posevifío^, y 
4ei Presidente Thuano. A Ambrosio de Morales rétoxilsiendaQí 
altamente el Cardenal Baronio , Julio Cesar Scaligero ,^| 
Padre Andrés Scoto, y otros inumerables« Las alabanzas d# 
imestro Chrom'sta el Maestro Yepes resuenan en toda Eui^o^» 
fia,' por so.e|[aciitad , su cand^>ydükura ^^yólaridad. 3S$ 
usimisma uni^ersalmente eáimado ^pqr « llas^^ mismas .dotes di 
Sj^e:. Maestro Fr. Femando del C^ilto , Chn^ista de j^ 
^Religión de Predicadores , cuya Historia traduxeroB en su 
idioma^ lo$^^%UanoU(X- w^ii ^i 4.j i?*j .^«; . .. .. -■ , ..,: 
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50 Entre los Escritores de las cosas AfUeHcatiss sob los 
flias conocidos de los Estrangeros el Padre Acosta , cuya 
Historia Eclesiástica ^ y Civil no es menos preconizada por 
<cllos 9 que la Natural ; y Don Antonio de Solis ^ cuya Con- 
quista de México , traducida en Francés , lo que con muy 
pocos libros nuestros ha hecho aquella Nación y comprueba 
la alta reputación en que por alíale tieneoi. Y quién puede 
negar ^ que este Autor ^ por la hermosura del estilo , por la 
«^deza de las sentencias , por la exactitud de las descrip^ 
ciónes , por la clara serie con que texe los sucesos ^ por la 
profundidad de preceptos Poücicos 9 y Militares, por íapro* 
jpriedad de los caracteres^ es comparable a todo lo mejor , que 
en sus floridos siglos produxeron Grecia , y Roma ? Sihgu?* 
larmence por lo que' mira a la cultura , y pureza del estilo^ 
fi'rancia 9 que és tan jactanciosa en esta parte j saque al pa^ 
raíalo sus mas delicadas plumas , parezca en campaina su de* 
cantadísi0ko TeJemaco ; que yo apuesto al doble por mi Don 
aAntonio de Solis , como se póñga en. manos de hábiles , y 
4lesapásÍQnados Críticos la decisión. 

* . 51 El Padre Mariana, que hace clase aparté , respecto 
jdé todos los demás historiadores de España , por haver abar-*^ 
cado la Historia General de la Nación , hace también clase 
hiparte respecto de los Historiadores Generales de otras Na- 
ciones. Su soberano juicio , é inviolable integridad le cons^ 
tituyen en otra esfera superior. Por él se dixo , que España 
tiene un Historiador , Italia medio , Francia 9 y las demás 
Naciones ninguno. Lo que se debe entender de este modo. 
De Italia, se dice , que solo tiene medio Historiador , por 
Tito Livio , cuya. Historia solo comprehende de$de la fim-r 
dación de Roma hasta el tiempo de Augusto ; y aun de esto 
le ha perdido láota gran parte. De Francia se dice ninguno^ 
porque aunque algunos escribieron la Historia de Francia 
desde Faramundo basta el siglo decimosexto , ó cerca de él, 
como P^lo Emilio ^ Roberto Gaguino ^ y el señor Du-Haí« 
ilán ^ Iks faltaf on acpiellas^ calidades vexit^osas- , jque pide un 
Historiador General 9 y qué se hallaron con. eminencia, en 
^ i^adre Mariana. Entre tatitos, elogios, cotúo aL Padre Mar 
iriatia díspeasan Tacios Críticos Estrangefios , solo tráiiiscri- 
biré y por mas discante de la lisonja , «^/ia jMioa V*'^^ 

' ' Her- 
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fíermañno ' Cprií^io= , Autor Protestante :' Enfré todos iús 
iSstoriadoreí i^áic^)que escribieron en el idioma Latino ^ se 
iievó la palma Juan de Mariana , Español , á nadie inferior 
en el. conocimiento de las cosas de EspaHa. Fue dotado Maria^ 
na M insigne' elocuencia ^ prudencia ', y libertad en decir la 

i. XVII. 

ya A ünque Barclayo diga en su Icón Añmorump que Letras 
/\ los Españoles desprecia el estudio de las letras ^«'w^'w* 
iiümanás , los Estrangen» se vén precisados á ^aprfcciar en 
^pretno grado á muchos Españoles^ que fueron eminenti* *' 
simos en ellas. Qué Pánegyricos nb expenden en obsequia 
del famosísimo Antonio de Nebrija? Discípulo de éste, y 
que pudo ser maestro dé todo el mundo en las humaiíaf 
ktras , fue el celebérrimo Pinciano Fernando Nuñez, á quién 
apellida gran Lambrera de España el Thuano , Paron de ádnii^ 
roble agudeza Gaspiar Barthia, y á quien ,el Padre Andrés 
Scoto , entre otros elogios funerales de que compuso su Ept*^ 
cafio , caneó ,' que todo el mundo era corto espacio 1 la fa^ 
ma de su mérito: . t '/ 

. ' Hic , Ferdinande , jaces , quem totus non capit orlis. ' 

( T}' A Francisco Sánchez, llamado <el Brócense ^^ da el 
mismo Justo Lipsio los gloriosos titúlds (fe , El Mercurib'^ 
y el Apolo de España. El Padre Juan Luis de la' Zerda sonó 
tan alto acia las otras Naciones en sus Comentarios de Vi]> 
gilio., que el Papa Urbáiio VIII , grande humanista taidibien^ 
y gran Protector de los Literato^ sobresalientes , émbió á 
pedir su retrato , y le hizo una visita por medio de sú s&« 
brino Francisco Barberino , quando le despachó Lejgado k 
España. Del famosisimo Toledano Pedro Chacón hablan 
con admiración lo$ mayores Críticos de Francia , Italia , y 
Alemania. Nada menos , ó acaso más del incomparable Luis 
Vives , de quien \ .como hice con el pasado ^ omitiré inuijie- 
rables elogios , que le dan los mas sabios Estrangerós ; perd 
no puedo callar el de Erasmo , pbi* ser tan extraordinario: 
jíqui tenemos (dice lib. 19, epist. loi) ^ loidovico Kves^ 
natural de Valencia ^- el fual m baviendo pasado aún^ según etiA 

ticn^ 
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tiendo , de los veinte y seis años de edad , no háyfdtte^álgtma Iñ 
Ja Filosofia en que no sea singularmente erudito ^ y en las he^ 
lias letras ^ y en la eloquencia está tan adelantada , que en est^ 
-iiglo no encuentro alguno a quien pueda comparar con éL Los 
i^evsahen que hombr^ fue Erasmo eu las letras. humanas, no 
podrán menos de asombrarse de este elogio. Toaos ios .que 
he nombrado son gigantes.. Otx^itinips otros algunos de pri-« 
mera nota. Para los dcf menor entura eran menester mu^ 
chús pliegoi?; - ^ " ^ ' '" ' 

%. XVIIL 



V 



Crí i ' ^^ A ^^ ptiede , y debe repetirá la memoria de todo* 
^^* • xjL aquellos , que se expresaron ea el 'S. aotecedentej^ 
porque todos fueron insignes en la Critica , y por tales es^ 
tan reconocidos en el orbe literario. Celebran á Nebrija siof 
gularmente Erasmo , y Paulo Jovi6. Justo Lipsio llama al 
Pinciano norma , ó regla de la verdadera CjAúca, ^ german^e 
Critica exemplar. Por el Padre Zerda bablaa en toda Europa 
sus Comentarios sobre Virgilio. y y sobre Tertuliano. Para et 
Brócense , aunque bastaba lo que liemos dicbo: arriba , afia--t 
aremos iu]ui , que Gaspar Scjappio, aquel :crttico mal aeon^ 
dicionado , que á los mayores hombres mordía sin respetp 
alguno , llamaba al Brócense hombre divino. A Chacón con- 
%6 el * mismo Scioppio por uño de losquktro supremos Críti- 
feos que hz havido^ dando solo por compaSecos á nuestro 
JSspañol , entre k>s Italianos á Fulvio Ursino ^^ entre los Fran^* 
ceses á Adriano Turnebo ., y entre los Alemanes á Justo 
Lipsio. Dejando por ahora aparte la suma sabiduría de 
Luis Vives, su juicio para la Critica se halla altamente 
encarecido. Vir prdcclarissimi judtcii se lee en Gaspar Bar- 
tío. Y Don Nicolás Antonio dice ., que en el famoso Triun*- 
' virato Literario.de aquella Era , compuesto de Erasmo , Guir* 
Uelmo Budeo, y Ludo vico Vives , al primero se atribuía 
por prerrogativa principal la eloquencia | al segundo el Xisn 
genio ^ al tercero tí juicio. 

- 5 y A mas de estos , son colocados generalmente entré 
Jbs Cricicos de primera clase el Sevillano Alfonso Garcia 
Matamoros, y el Ilustrisimo Antonio Agustino. El primero 
fue uno .de aquellos grandes Españoles , que se coligaroa 
ios primeros para iiacer guerra á .ia^ h^bai:ie> y . dio ,a hm 
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Varios escíltos críticos , que logran la común estimación. Hol- 
gárame infinito de tener el libro que escribió de Academiis^ 
& doctisViris HispOfria^ en quien sin duda hallaría copiosos 
materiales para engrandecer este discurso. Es llamado Juiciosa 
Crítico en el gran Diccionario Histórico. El segundo fue sin 
i^omparacion mayor que el primero , y tan grande ^que para 
faailár otro mayor que él es menester buscarle entre las cria-? 
turas posibles. Este es poco mas, ó menos el lenguage ea 
que hablan de él en todas las Academias Europeas. Uno , y 
otro fueron eminentes en las letras humanas , por lo qual ten- 
drían lugar tan oportuno en el párrafo pasado , como en el 
presente. 

' Sb No seria razón pasar en silencio á Don Nicolás An-- 
tonio , Autor de la Bibliotheca Hispana , .Obra , según la 
t>p¡nion universal , superior á quantas Biblíothecas naciona* 
Íes han parecido hasta ahora , y que no se pudo hacer , m 
lin un trabajo inmenso , ni sin una extensión dilatadísima de 
critica. 

Sj Y vuelvo á advertir, que ni de Críticos, ni de Hu* 
láanistas he querido hacer memoria , sino de los que han 
sido muy especialmente eminentes , y venerados por tales 
entre los Estrangeros. 

- 8. XIX. ^ 

" 58 TT^L adorno de las lenguas es una de las cosas á que 
1*^ menos se han aplicado los Españoles. En quanto 
á las leiiguás vivas los, ha absuelto de la necesidad de apren*** 
derlas, yá la positura de nuestra Región en el ultimo ex-» 
trema de la Europa, y del Continente , por lo que es me* 
iior el comercio con los demás Rey nos ; yá el ser menos de*» 
dtcadós á la peregrinación nuestros nacionales, que los in»- 
dividuos de las demás Naciones. Asi se puede conceder des^ 
de luego, que respecta de la multitud de aquellos, es muy 
corto el numero de los Españoles , que hayan poseído varios 
fdiomas ; pero salvaremos siempre la máxima fimdamental de 
este^ Discurso , que respecto al numero de los que se han aplr^ 
cadoá ellos ,.es grande el de los que han logrado este ge- 
nero de erudición, y bastó este corto numero de aplicados 
l^ara ^üe España lograse hombres tan aventajados , como los 
mayores de las deínás Naciones. < . 

" Tam. IF. del Theatro. X^c De 
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5*9 De los que supieron con perfección de las lengú» 
nuenas la Griega ^ y la Hebrea , y de las vivas la Fran:- 
-cesa 9 y la Italiana , no es posible hacer catalogo , porque 
de muchos ignoro aun los nombres , y los que llegaron á 
mi noticia son incomprehensibles en el breve recinto de este 
Discurso. Asi solo haré memoria de algunos , que pueden ser 
admirados como monstruos, por haver aprendido mas nume- 
ro de idiomas, que el que parece cabe en la compréheo* 
sion humana , especialmente si se atiende á que juntaron otras 
muchas ocupaciones con este estudio. 

60 De nuestro famoso Historiador el Arzobi^ D. Ro- 
drigo dice Auberto Miréo , que asistiendo al Concilio Late~* 
ranense, que se celebró en su tiempo ^"^ mostró tanto cono- 
cimiento de varios idiomas , que los Padres del Concilio hi- 
cieron juicio , que desde el tiempo de los Apostóles ningún 
hombre havia sabido tantas lenguas : Ut miraculi instar For- 
tribus esset , tantam Hispanum bominem linguarum facultatem 
assecutum esse , quantam ab Apostolorum átate ulli bomini ner 
gahant contigisse. - 

6 1 Si alguna ponderación puede exceder á esta , es la 
que en el mismo Auberto Mireo se lee del doctísimo .Arias 
Montano , que supo las lenguas de casi todas las Naciones: 
Omnium pene gentium linguis , atque litteris rara exemplo ex^ 
iultus. Esta y á se vé que se debe mirar como expresión hy- 
perbolica. Lo que seguramente podemos creer sin alguna re- 
baxa, en atención á la suma modestia de Arias Montano, 
es lo que él dice de st mismo , esto es , que sabia diez len- 
guas ( in Pr<F/. inSacr^ BibL Reg. edit. ). Fue, digo , tan mo* 
desto , humilde , y piadoso Arias Montano , que se debe cieer, 
que antes quitarla , que añadiría algo de lo que sabia. Se debe 
advertir , que parte de estas lenguas eran la Hebrea , la CaU 
dea , la Syriaca , y la Arábiga , cuya comprehension es su- 
mamente dificil. 

* 62 £1 Padre Martin Delrio , harto conocido por sus es- 
critos ^supo nueve idiomas, el Latino , el Griego, el He^ 
breo , el Caldeo , el Flamenco , el Español , el Italiano , el 
Francés , y el Alemán. Testifícalo Drexelio. Loque asom^- 
bra es , que pudiese aprender tantos idiomas un hombre , que 
fue juntamente Poeta , Orador , Histcuriador , Escriturario , Ju-« 

ris- 
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risconsulto ^.y Theologo, Tales espíritus influye el Cielo de ^ 
España. 

63. Femando de Córdoba ( hombre prodigioso sobre todo 
encarecimiento , de quien se hablará abaxo con extensión ) ^ 
supo con toda perfección las lenguas Latina , Griega , He- 
brea , Arábiga , y Caldea. Esto es lo que dice nuestro Abad . 
Juan Trithemio ; pero en Theodoro Gofredo , Autor Fran- . 
ees, que tuve un tiempo , y ahora no tengo , he leido , si no ' 
me engaño , que demás de las expresadas , sabia todas las len- 
guas vivas de las Naciones principales de Europa. Este Au-^ 
tor, por ser Francés, pudo enterarse bien de la materia, 
porque Paris fue ( como diremos abaxo ) el theatro donde 
ostentó todas sus rarísimas prendas este milagro de España*- 

S. XX. 

64 ^I en el numero de Interpretes de la Sagrada Escri-* Letras 
^J tura quisiésemos comprehender los que la han ex^ f agradas 
pilcado en sentido alegórico , y moral , para el uso que se 
hace de ella en el pulpito , bien podriamos asegurar , que Es^ 
paña dio mas Expositores de la Escritura , que todo el resto . 
de la Iglesia. Entre lo^ quales no debe tener el ultimo lu- 
gar nuestro Laureto , por su Sylva Allegoríarum , tan aplau-^^ , 
dida aun de los Estrangeros. Pero á la verdad , de esta ven-* ' 
taja no debemos lisonjearnos mucho , porque el explicar la - 
Escritura de este modo es tan fácil , que qualquiera Na- 
ción , donde^ se dedicasen á ese trabajo , podria producir 
infinito numero de Expositores. Todo hombre , que es ca- 
paz de hacer un Sermón , puede exponer qualquiera parte, > 
ó libro de la Biblia , descubriendo en el moralidades, y 
alegorías para varios asumptos. T. aun esto segundo es mu- > . 
cho mas fácil , yá porque es libre , y arbitraria lá aplica- <" 
cion á qualquier asumpto , yá porque no está cargada de las ^ 
demás dificultades del arte oratorio, á cuyos preceptos se de^- ; 
be ligar el Predicador en la £>rmacionde una. oración re^. , 
guiar. 

65 Solo , pues , hablaremos de los verdaderos , y genui-. 
nos Interpretes de la Divina Escritura, de aquellos sagaces, - 
y profundos investigadores del sentido primario , que como 
el oro en la mina , está. muchas veces. altamente es^condido. 

Ce 2 de- 
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debaxo de la- superficie de la letra. En estl atdoisuba 
fesion puede España ostentar muchos Autores de nota sobresa*-: 
líente , como León de Castro, Pereyra , Viegas , Alcázar ^; Vi- 
llalpando , Gaspar Sánchez , Maldonado , &c. ; pero aun des* 
contando todos estos, con otros dos solos que muestre (el Abá- 
lense , y Benito Arias Montano ) pondrá terror á todos los 
Estrangeros : Hi sunt ducg divce y & dúo candelabra. Olivis 
que destilan aquel aceyte precioso de la divina palabra nu^ 
tritivo de los espíritus : Candeleros, que ilustran aquellas res-* 
petables tinieblas de los sagrados Libros. Mas para qué me 
he de detener en el elogio de dos Varones tan singularmeor 
te insignes , que ni aun la envidia oculta lo mucho que debe 
á su mérito? 

66 Añade mucho á la gloria de España en el estudio, 
y pericia Escrituraria , el que la^ dos primerSs Biblias Po- 
ly glotas ^ que logró la Iglesia , fueron obras de Españoles. ;La 
primera es la Complutense , que se debe al cuidadoso zelo 
del Cardenal Ximenez : la segunda la Regia y impresa en 
Amberes , debaxo de la dirección del nombrado Arias Moa- 
taño. 

67 También conduce al mismo intento , el que de Jos 
quatro principalísimos Rabinos , á quienes veneran los Ju* 
dios , como nosotros á los quatro Santos Padres , los tres ma« 
yores fueron Españoles ; conviene á saber , Rabi Moyses Beti 
Maymon , Rabí David Kimchi , y Rabi Abenezra. También 
han sido Españoles casi todos los que entre ellos tienen par* 
ticular fama de erudición , como se puede ver en Don Ni- 
colás Antonio, y en la fiibliotheca Rabinica de Bartoloccio« 
No sea ingrato á la mas escrupulosa piedad de nuestra Na- 
ción el ver colocada esta entre las glorias de España , pues 
verdaderamente lo es. El qi^é errasen en la creencia no es 
culpa del clima , pues el acertar en esta parte depende en- 
teramente de la gracia divina. El que fuesen dejados de im 
talento singularísimo para explicar á su modo la Sagrada E^ 
fritura , redunda en aplauso de la patria. Fuera de que ios 
irabajqs de estos tres fueron udlisimos, y dieroa muy im- 
portantes luces á los mismos Doctores Catholicos , como con- 
fiesan el Ilustrisimo Daniel Huet, y el docto Padre del Ora- 
torio/ Ricardo Simcxi. No se puede decir ,.que sean sus Co« 

men— 



. DiscvisaCATOitcé, 455 

:f&entari€»' id>soIiutaiDente esentos del traascendental defecto de 
-fu Secta; pera es; cierta, que asi. como excedieron á todos 
4os demás Rabinos en capacidad , mezclaron mucho menos 
de superstición^ A los celebrados Comentarios de Nicolao de 
-Lyra faltaría muchisimo de lo que tienen de plausibles , >|i 
^ara ellos no se huviera aprovechado copiosamente de los de 
su paysano Rabi Salomón Jarchi , no obstante que este fiie 
inferior en doctrina, y solidez á los tres Rabiaos Españon 
les y que hemos nombrado» 

§• X X r. 

68 T?N el gran Diccionario Histórico , dentro del largp jutytHca 

m^j articulo , que trata de España , se leen estas palar 

-bras : Luk Nación Española ba sido excelente en Actores Asce^ 

ticos , que enriquecieron la Iglesia con libros espirituales ^y dfi 

devoción : y se nota , que su lengua tiene una qualidad parti-^ 

cular para este genero de escritos , porque su gravedad natural 

M mucborpeso á las cosas que se ensenan en ellos ^ Está con- 

•&sion en unos Autores , que hacen en lo demás poca merced 

á la Nación Española , y en quienes poco mas arriba noto 

una. contradicción grosera ^ qué solo pudp ser efecto de su 

emulación nacional ; pues haviendo dicho , que los Espmor 

Jes desde el tiempo de Augusto fueron aplaucUdos por el inger 

mo ; pocas lineas después anadeo , que el carácter particular 

-de los Sabios de España es la gravedad ; pero una gravedad 

€^puesta á la sutilésia , y gentileza de ingenio y que se atribt^ 

á otras algunas Naciones : La confesión , digo , de tales Auto^ 

-res , eñ qjanto á la excelencia de los nuestros en las Obras 

Ascéticas, ú de Theologia Mystica, nos absuelve déla n^ 

cesidad de pruebas sobre este asumpto. Pero quién no repar 

4*a , que el atribuir esta ventaja únicamente á la gravedad nar 

•tural de la lengua es solo por huir de concederle otra caus^ 

<mas nobl^.? Si los Franceses atribuyen á nuestro idioma el 

•carácter de magestuoso , y grave, al suyo adjudican el de 

suave , dulce , amoroso ; y para escritos de devoción, cuyp 

intento no es tanto instruir la mente , como mover el afecr 

.tp , parece que este havia de ser mas oportuno : Luego á 

otra causa distiota' de la gravedad del idioma se debe atrl- 

tbuir la excelencia de los. EspañoUs en los escritos Ascéticos. 

Tm.lF.deíTbe¿lrQ. Ccj ^ ^ Mas: 
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Mas : Los mismos Franceses admiran , y ponderan como cosa 
altísima , y de lo mas sublime , que hasta ahora se ha es-» 
crito en este genero , las Obras de Santa Teresa , y del Pa- 
dre Fr. Luis de Granada , por la divina eficacia , que sien*- 
ten en estos libros , los quales , traducidos en su proprio idior 
ma ( los primeros traduxo Amoldo de Andilli 9 y los segun- 
dos Mr. Giraldi ) aún conservan la mismaeficacia: luego no 
es U gravedad de nuestro idioma quien les dá el supremo 
valor que tienen , sino otra qualidad mas esencial ,. que va 
siempre con ellos^á qualquier idioma en que los trasladen* 
Débese , pues , atribuir esta excelencia , no á la lengua , sino 
•al espíritu de los Españoles, el qual , por cierto genero de 
elevación , que tiene sobre las cosas sensibles , está mas pro- 
porcionado para tratar dignamente ( asistido de la divina gra« 
-^ia) las soberanas, y celestes. 



ü 
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erudición ^^^ *^ v 1^ * 

sotros los Estrangeros , es la amplitud de capacidad para 

abarcar materias , y facultades diferentes. Es cierto , que en 
otras Naciones es mas freqliente que en España aplicarse un 
mismo sugeto á dos , ú tres , ó mas Facultades ; acá comun« 
mente no salen de una , á que su inclinación , necesidad 9 6 
destino los aplica : Pero esto no depende de falta de com* 
prehensión en los Españoles, ni aquello de mayor extensión 
incelectual en los Estrangeros , como no pocos temerariamen- 
te imaginan , sino de otros principios , como son ^ yá el te- 
ner los Españoles menos vaga la curiosidad, yá el honrado, y 
honesto deseo de perfícionarse mas, y mas sin termino en la Fa- 
'cultad, a que por profesión se dedican , yála falta de comodi«- 
dad para estudiar muchas. Esta ultima es lacausa mas ordina*- 
ria. Aunque haya ( pongo por exemplo ) en este País , que yo 
-habito , ó en aquel, que me ha dado nacimiento, algunos espiri- 
* tus de vastísima comprehension, capaces de abarcar muchas Fa- 
cultades, como es cierto que los hay, de precisión se han de li- 
mitará una, ú dos. Faltan profesores que los instruyan en otras, 
'Rítanles libros, donde las estudien , faltanles medios para com- 
prar estos, 6 para ir á estabkcerse^onde haya aquellos. Doy que 
•■*' ..•.........;• ha-' 
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haya Hbrosi quán difícil es instruirse bien por ellos en qual- 
quiera Facultad, sin el auxilio de voz viva de Maestro! Acuer- 
dóme de haver leído en las Confesiones de San Agustín, que 
en el Santo se admiró como prodigio , el que siendo mucha- 
cho, entendió los libros de Categorías de Aristóteles , sin que 
nadie se los explicase* Quánto mas dificil es penetrar , no 
digo yá las Equaciones de la Algebra , ó las Secciones Có- 
nicas de Apolonio , sino aun el segundo libro de los Ele- 
mentos de Euclides ! Asi , que del modo , que hoy están las 
cosas, mas ingenio ha menester un Español , -por lo menos 
eñ estas Brovincias, para tomar, una leve tintura de lasMa- 
thematicas , que un Estrañgeró para hacerse Mathematico 
perfecto en su País. En el celebrado Mn Paschal , uno de 
los ingenios mas sutiles , claros , y penetrantes del mundo, 
se miró como portento el que sin Maestro alguno se ente-. 
rase perfectamente de todos ios Elementos de Euclides ; y. 
en verdad que conozco hasta dos Españoles á quienes suce- 
dió lo mismo. 

70 No obstante los grandes estorvos , que por acá enr 
eontramos para cdmprehender varias ciencias , ha tenido Es- 
paña no pocos hombfes iguales en esta partea los mayores, 
y máximos de otras Naciones. Para cuya den^onstracioaex-*. 
hibiré aquí un catalogo de los que han llegado á mi noti- 
cia , en que es preciso entren algunos de los que fueron yá 
nonrbrados arriba. 

71 Parezcan & h, frente de todos dos grandes* prodigios 
del siglo decimoquinto : El primero es el Atóllense., cuyo 
sepulcro justamente está sellado de aquel singufarisimo elogior 

Hic stüp(n' est Mundi y qui scibile discutit omne^ 

jíqui yace el asombró del mundq , que supo quanto se puede^ 
saber* El alttf' «otiido de este Epitafio representará á muchos 
haverse propasado á lo hyperbolico ; . pero no es asi , > por«* 
que réahnefite file-, eu^ yesera siempre asombít> del mundo 
el Abulense. El Padre Antonio Posevino testifica , que á lo» 
Visinte y dos años de edad sabia casi todas las Ciencias: Cum 
dúo , &' viginii amor explevisset , scimtias'^ disciptinasque pene 
oémes est assecutus ( In Appar. Sacr. ). A vista die':esto no tie- 
ne Es^a que , envidiar , ni su Juan Pico de la Mir an^uU^ 
'^ ■( Ce 4 á 
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á Italia , ni su Jacobo Criton á Escocia. En efecto parece 
se demuestra con evidencia , que aun en mas corta, edad te-* 
nia yá el Abulense recogida en la cabeza la inmensa erudi- 
ción , que después esparció en tantos volúmenes. Sin embar** 
go de ha ver arrebatado la muerte á este gran Varón á los 
quarenta afíos de edad , fue tanto lo que escribió , que Au^ 
berto Miréo hizo la cuenta de que á cada dia de su vida^ 
contándolos todos desde su nacimiento , corresponde pliego y 
medio de escritura; en cuya atención, lo sumo que se le 
puede retardar su aplicación á escribir , es , suponióido que 
empezase á hacerlo al llegar á los veinte a&>s. De este modo 
corresponden tres pliegos cada dia. Aun esto parece ábsolu^ 
tamenté imposible , respecto de otras muchas ocupaciones que 
tuvo , entre las quales una fue el viage , y asistencia al Coo-* 
cilio de Basilea. Escribiendo tres pliegos cada dia , es ma^ 
nifiesto, que no le |x>dia restar tiempo alguno pata estudiar^ 
siendo preciso ocuparlo todo en dictar , y escribir : luego es 
conseqiiencia necesaria , que á los veinte aíios supiese todo lo 
que supo un hombre que lo supo todo. 

73 fil segundo prodigio del siglo decimoquinto fue Feí^ 
nando de Córdoba , cuya erudición de lenguas celebramos ar* 
riba. Tan descuidados somos los Españoles en ostentar nues^ 
tras riquezas , que la memoria de este hombre liuviera pécé-i 
cido , si los Estrangeros no la huvieran conservado. En efec-^ 
to , del gran Theatro de París , donde hizo pública demons-* 
tráciÓD desús muchas, y rarísimas prendas ^ salió á todo el 
mundo la noticia. Pondré aqui ^ traducido en Castellano, el tes^ 
timonio nada sospechoso de nuestro ilustre Abad Juan. Trithe^ 
mió , como se lee en su Cironican Spanbeimense al año 1 5*01. 

73 ^'Estando escribiendo esto , ños ocurre a la memoria 
«^Ternando de Córdoba , el qual siendo joven de veinte aáois^ 
f^y graduado yá de Doctor en Artes , Medicma , y. Theolor 
Hgia , vino de España á Francia el año de 1445: , y á toda 
f>la Escuela Parisiense asombró con su admir^^le sabiduría^ 
tiporque era doctísimo en todas las Facultades pertenecientes 
9>á las sagradas Letras , honestísimo en vida , y coaversacion^- 
nmuy humilde , y respetuoso. Sabia de memoria toda la. Bi* 
^blia , los escritos de Nicolao de Lyra , de Santo Tbomás ite 
V Aquino y de Alexandro de Hales ^ de Scoto^ de San Buena-* 

i.:.- veo- 
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j»Tentura , y dé otros muchos principales Theolx^s : tamr 
.9>bien todos los libros de uno , y otro Derecho. Asimismo ten 
9>fiia en la uña (como se suele decir ) los de Avicena, Ga? 
^leno, Hippocrates , Aristóteles , Alberto Magno , y otros mu^ 
fechos libros 9 y . Comentarios de Filosofía , y Metaphysica» 
»>Eti las alegaciones era pionísimo , en la disputa agudisimob 
9>Finalmente , sabia coa perfección lafi lenguas Hebrea , Grie^ 
9^ ga, Latina, Arábiga, y Caldea. Haviendole embiado el 
ff^Rey de Castilla por Embazador á Roma , en todas las Unr* 
^>yersidades de Francia ^é Italia tuvo pafalicas disputas, c^ 
9^que convenció á todos , y nadie le convenció á ¿1 , ni aun 
f^en la mas mintmá cosa. El juicio, que de ¿^hicieron los 
>^ Doctores Parisienses fue vario : unos le tuvieron por Magcn 
nuciros sentian lo contrario ; y no faltaron quienes dixese% 
y^que un hombre tan prodigiosamente sabio era imposible que 
i^no fuese el Anti^Chrísto.'^ Hasta aqui Tridiemiof . 
-' 74 Theodoro Gófi^do. añade sobre lo .que refiere Tri«^ 
themio ,^que sabia otr^s muchas lenguas , jugaba las armas 
.con suma d^treza, tañía todo genero, de . instrumentos mu^^ 
sidos con gx'an primor , y juntaba con exquÍ8Ítisimo>arfie. 'Nq 
ss sabe qué se hi2o después este Fénix , ni quándo murió, Fof 
JQque paira a la sospecha de Magia , que Tritfaemio .atribuí 
ye 4 algunos Doctores Pariñetises ^ nada debe embarazamos. 
Esta es una cantilena repetida de todos los facmibres adoi''-^ 
nados de dotes sumamente extraordinarias , y fundada uni^ 
camente en la ridicula aprehensión^ de que los que se ele^ 
van inucfao sobre lá ordinaria sabiduría y pasan de los ternú-*. 
nos adonde puede Ucgaic nuestra - naturaleza. Llamóla apre-^ 
bension ridicula, porque las facultades discujrsiva,.y memo^ 
cativa del hombre no tienen en lo posible termino alguuo. 
Puede Dios criar hcnnbres mas , y. mas hábiles en estas dos 
facultades ( lo mismo en todas las demás ) , siil encontrar ^jih 
más alguna raya , de donde na pueda pasar su virtud prp^ 
chictiva. 

. 75* Solo una oljecion se me puede proponer , que pane* 
cera á muchos indisoluble ; y es , que aun concediendo , quef 
la memoria de nuestro Córdoba fuese tan comprehensiva^ y* 
tenaz, que retuviese firmemente todo. lo que kía una vez^ 
aáaj|ttb¿ste w ciqpimio de imposibilidad para que cupiese 

de 
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de memoria tantos escritos como arriba se dixo. La razón es^ 
|)orque á los veinte años de .edad lo mas que se le puede 
-dar son diez y seis , ó diez y siete de lecti;ra ; y en este es- 
«pado de tiempo , aunque estuviese leyendo continuamente^ 
no podia leer tanto numero de volúmenes , especialmente si 
á estos se añaden otros muchos , que era preciso estudiar para 
«prender tantas lenguas. Fuera de que también era imposi- 
ble dar todo el tiempo á la lectura^ pues sobre él que pide 
pora sus comunes menesteres. la .vida* humana ^ éta, forzoso 
reservar una buena porción, para aprender á pintar , tañer, 
esgrimir , &c. 

; . 76 Ésta objeción , aunque^ como he dicho, parecerá á mu- 
chos un nudo gordiano de imposible solución , se desata fa^ 
cilmmte solo con advertir , que asi como «el exceso posible 
de unos hombres ¿otros en ingenio, memoria, robüst¿a,agi^ 
lidad , &c. es immenso, lo mismo sucede en lá velocidad de 
leer: Unos leea. con tor{Msimá pesadez;^ «algunos con exquisi- 
ta agilidad. Hay quien en una hora apenas arriba a dos plie-* 
gos , y hay quien lee veinte pliegos en una hom. Esto en 
patte consiste en el mraos, ó otas ágil Bsovimieato de los 
siúsculos de los ojos , y en parte, en la mayor , ó oíenor. 
prontitud mental en percibir la %ura , complexkm , y sig* 
Qificacion délos caracteies. Comoestaes una habilidad, que 
ao da estimacbn á la. persona, podré , sin faltar á la mo- 
destia ^ decir ^ que yo soy algo felít sobre e^eciqpitulo; pues 
«plicandomie con algún . conato., leo mentalmente doblado, de 
lo que uti hombre de lengua veloz puede articular. Havrá 
quien lea con duplicada , ó triplicada velocidad, qudyo , por 
el principio , que acabamos de establecer^ Esto, supuesto, se 
convence- naturalmente posible , que Femando de Córdoba 
á los veinte años tuviese leídos , no una sola , sino dos , y 
Hó$ ^eces los libros , que se expresaron arriba. : Esta ^ apolo^ 
gia puede servir también á Juan. Pico de la Mirandula, que 
padeció en la aprehensión de muchos la misma calumnia; 
pues ' aunque yá le defendió de ella muy de inteiito Gabriel 
Kaudé en su docto libro, intitulado: Apología p&r hs grarH 
det b&mbres s$^ecbados de Magia , como mar se hizo cai^ de 
la objeción , que hetoos propuesto , ni para él , tii para oiroa 
está por d^ás )f} que acabamos de razonar.sQl¿e saaoimpbOb. 

Lofi 



Discunso Catorce. 41 1 

77 Los dos Héroes literarios , que hemos nombrado , bas- 
tan para honra de la Nación ^ pues no hay otra alguna ^ que 
pueda jactarse de tener otros dos iguales á estos , m se enr 
cuentran entre todas las Estrangeras juntas ^ sino otros> dois , di 
Italiano Juan Pico , y el Escocés Jácobo Critoa. Sin em-f 
bargo añadiremos otros algunos Españoles , que fueron adl« 
mirados por su vasta erudicicxi {a). ^ 

De 
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c (a) Aunque^, nadie puede' jvistaniente acusarnos de haver - omitida 
no pocos Españoles , que pudieran tener lugar en el catalogo de lc{S 
Gue ñieron dotados de amplísima erudición ; yá porque seria t^ 
aioso al letor engrosar mucho su numero ; yá porque no llegando 
la amplitud de erudición á cierto punto en. que pueda admirarse 
como portento , no dá algún especial lustre á la Nación ; contem- 
plamos no obstante , que uno de los omitidos podría estar justa* 
mente quejoso , si la omisión no ñiese puramente ocasionada de falta 
de ocurrencia á la memoria , porque le^ falta poco » ó nada v^ítfí 
hombrear con aquellos dos milagros Españoles , el Abulense , y Fer- 
nando de Córdoba. Este es el famoso Lusitano Fr. Francisco Mace** 
do , del Orden Seráfico , grande esplendor de su Religión , y de su 
patria. Copiaré aquí lo primero lo que de este gran Varoo diice 
el señor Don Juan Brancaccio ensu ^rs memoriíe vindicata^ pag« 
179 , traduciéndolo del Latino á nuestro idioma. 

3 99EI Padre Francisco Macedo : : : : ñie eximio Theologo 9 Fi- 
9, losofo insigne , peritísimo en uno , y otro Derecho Civil ^ y Ca- 
>, nonico j Orador elóqfiente 9 Poeta de admirable facilidad; de mo- 
^j do 9 que preguntado sobre qualquiera asumpto > al momento daba 
>, la respuesta en verso. Sabia la& Historias de todos los Pueblos , de 
99 todas tas Edades 9 las Succesiones de los Imperios 9 la Historia EÚrle- 
99 siaBtica. Poseía 9 fuera de la nativa 9 veinte y dos lenguas. Tenia 
^ de memoria todas las Obras de Cicerón 9 de Salustio 9 de.Ti/to Li- 
^9 vfo; de Cesar9Curcio9 Paterculo9 Suetonio» Tácito^ Virgilio» OvidiOf 
^9 Oracio 9 Catulo 9 Tibulo 9 Properdo 9 Stacio9 SÍI109 CÍaudiano: : :: 
,9 No se halló co$a tan obscura 9 ó impenetrable en algún Escritor 
,9 antiguo Latino 9 Griego 9 ó Hebreo 9 preguntado sobre la qual no 
-^9 respondiese al punto. Era ciertamente Bibliotheca de todas las 
99 Ciencias 9 y Oráculo común de toda Europa. 
* 3 Refiere luego el señor Brancacdo las Conchiáoaes 9 que con 
asombro del mundo sustentó en Venecia por espació de ocho dias» 
•dando libertad á todos los que concurriesen para. que le propu^ 
mesen 9 ó preguntasen lo que cada uno quiriese sobre una ampli- 
tud de materias admirable 9 que ofreció al publico 9 divididas en 
los siguientes capítulos. 

' De la Sagrada Escritura 9 asi del Viejo 9 como del Nuevo Testan 

inento 9 de sus sentidos 9 versiones., é interpretación. 

1 1 

De la serie de los Pon^tificesAomaoost icoesioa >;>y autoridad 
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78 De Luis Vives dice Isaac BuUart, que a^irid^ uti 
tonocimiento tan universal de las letras , que asombró a los 
-máximos Maestros de las mas celebres Academias Europeas: 
Otéorum tam universdem notitiam sibi comparavit , ut máxima 
veleberrímarum Jcademiarum Europio Magistros in sm admirar 
-íionem rapuerif (Apud Popebl. ). 

79 De Antonio de Nebrija , conocido en miestras Aulas 
' so^ 

^prema : de los CoocUios Ecuménicos > de sus Causas > Presidentes, 

y Doctrina. 

IIL 
V De la Historia Edeñastica » asi de Adán hasta Christo » como ded« 
de Christo hasta el año presente; 

De la edad , y doctrina de los Santos Padres Latinos > y Grie« 
^os j principalmente de San Agustín , cuyas Obraa se expondrán» 
tráberanse las Sentendas 9 y se defenderán, 

V; 

De toda la Filosofía , y Theologia Especulativa , y Moral » y de 
las Escuelas , especialmente de la Scotica j Thomistica y y Jesuítica: 
de los sagrados Cañones , Institutos , y libros del Deredio Civilb 
. VI. 

, De la Historia Griega ^Latma f Barbara 9 especialmenié de la de 
Italia, y Venecia, 

VIL 
-, De la Rhetorica , d$ su arte^ v método reducido á uso t de mo- 
do , que orará de repente á quaíquiera asumpto , que se le ponga« 
Pareceme que este es el sentido de la clausula: J^4Í usum ita redac-r 
ta j ut quamcumque quis quécstionem dicenti ponat jde ea ex tempo^ 
re dicentem audiat ; pues responder precisamente a las preguntas» 

3tte se hiciesen en esta materia 9 nada tendría de admirable. Sin du- 
a. que de ea ex tempere dUentem audiat f significa mucho mas. 

VIH. 
De la Poética , se^n la mente de Aristotdes > de sus formas , y 
Versos: de los Poetas prindpaies Griegos, Latinos, Italianos, Españoles, 
<Franoeses4 y quaíquiera materia , que se le proponga > prontamen-* 
te la describirá en . veiso. 

4 No nos dice el señor Brancacdo qué suceso tuvo este desafío 
literario ; pero le explica el Padre Arcangelo de Parma en una Car- 
ta, que sobre el asUmpto escribió al Cardenal de Noris. Estae 
7i^fe# ( dice , hablando de las de arriba propuestas), recibidat de 
itedés con. suma expectación , y admiración ^ mantuvo el Padre Mín^ 
^edo con felicisimo suceso , hallándose presentes muchos Senadores^ 
y Nobles de la República , y gran numero de Doctores , y Religio* 
'éós\aun de los Éstrangeros 9 que la fama haviá atrahuh» Tenta^ 
X ronle con inumerabks preguntas , y argumentos varios Doctores jf 
Maestros de todas las Ordenes ,. respondiendo él á todos , como si tw 
* viese ÉMíjf (k'^ aniemana HHuUtaáus las respuestas » * con tanta fiiici^ 

dad^ 
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solo por tin Gramático insigne , se lee lo siguiente en el gran 
Diccionario Histórico : Haviendo estudiado en Salamanca ^y des-- 
fues pasado á halia , paro en la Universidad de Bolonia , don- 
de adquirió una literatura tan universal ^ que generalmente le 
acreditó , no solo de un docto Gramático , mas aun del hombre 
mas sabio de su tiempo. Demás de las lenguas , y las bellas 
letras , sahia también las Matbematicas , ^Jurisprudencia , Medi- 
fina , y Tbeología ^ &c. 

. 80 En Pedro Chacón celebró el Thuanb un conocimien- 
to universal , y profundo de todas las ciencias : Vir exquisita 
m ornni scientiarum genere cognitione clarus{^lib./^.). Jano Ni- 
cio Erithreo le llamó Tbesoro lleno de todas las doctrinas 
(Apud Popebl.). 

Si Quando no fuese notoria la vastísima erudición de 
S^nito Arias Montano , bastaria para acreditarla el testimo- 
nio de Justo Lipsio , el qual en una Epístola le dice , que 
tn él se hallan juntas todas las doctrinas , que divididas se 
hacen admirar en otros hombres : Qua singula mirari in ho^ 
mine solemus^ Benedicte Aria^ ea consecutum te possum dice-* 
re universa. 

^3 El Padre Martin Delrio ^ Español por origen ^ aun- 
que Flamenco por nacimiento ^ fue otro prodigio de doctri- 
na universal* Auberto Mireo sienta , que se bavia enterado 

tan 

dad , que nunca se le vi(f titubear ^ dudar > d detenerse ) antes su" 
etdid muchas veces y que olvidándose hs jíírguyentes de a^o que iban 
á proponer 9 d recitandélo mal , él les sugería lo que debían decir ^ 
ó corregía lo que bavian dicho. Entre quienes buvo uno ^ que bavia 
citado mal un texto de ¡a Escritura : otro , que bavia olvidado un 
pasi^ de Plrgilio ; y otro , que bavia alegado algunos autores sos- 
pechosos á favor de su sentencia. Al primero y pues y corrigid el 
texto de la Escritura : al segundo subministró los versos de ^irgi- 
íio ^y ^l tercero , removiendo los Autores sospechosos ^ Substituyó 
por ellos á otros idóneos* 

. % En Roma hizo otra prueba semejante, manteniendo Con* 
c]u¿ones por tres días de Omni scibíH , que es la expresión de que 
lisa el Conde Julio Clemente Scot, que lo refiere. 

6 Lamentó un Autor la escasez de U fortuna con un hombre 
tan grande, con las proprias voces con que el Padre Macedo 
en una de sus Obras bavia lamentado lo poco que havia sido aten- 
dido de la suerte el sabio Abad Hilarión Rancati : Et tamen tan-- 
rus bíc vir domesticis dumtaxat insignítus bonoribus y occubuít , & 
JHonastico indutus babitu sepeliiwr* . ; , 
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tan perfecfamenie de todos los Poetas , Oradostes , Wstoríadoref- 
sagrados , y profanos^ Filósofos , Tbeoldgos ^ en fin de los Ex- 
critores de todas las Ciencias , qtie parecía que yi sabia todo, 
lo que se puede saber. Antonio Sandero le llama Varón de los 
máximos de su siglo , Voeta ^ Orador , Historiador ^ Juriscon* 
sulto 9 Tbeologo , y peritisimo en varios idiomas. Podría aña-^ 
dir : Expositor insigne de la Escritura. Ni es para omitir lo 
que de él afirma el Bibliothecario Jesuíta Felipe Alegam- 
be , que á los diez y nueve años de edad compuso* unas 
Anotaciones, ó Enmiendas á Séneca , donde juntó , y exa- 
minó con proñindo juicio sentencias de mil , y cien Auu>^ 
res 9 poco mas ^ ó menos. 

§^ X X 1 1 1. 

83 A Nado , que en estos tiempos he conocido ingeniol 
Xx, capaces de adquirir toda la erudición , que he- 
mos celebrado en los Españoles comprehendidos en el pasa-* 
do catalogo ^ exceptuando los dos primeros. Tal fue Don 
Francisco Bernardo de Quirós y Benavides, natural de este 
País , y de la primera nobleza de él , Teniente Coronel del 
Regimiento de Asturias , que murió lastimosamente de edad 
temprana en la batalla de Zaragoza. Era sugeto de exqui-^ 
sita vivacidad , y penetración , de portentosa facilidad , y ele-* 
gancia eti explicarse , de admirable facultad memorativa , in- 
signe Poeta , Historiador , Humanista , Matbematico , Filoso- 
fo. Sobre todo , la valentia de su numen poético , y la gra- 
cia^^y agudeza de sü conversación, tanto en lo festivo, co- 
mo én lo serio, excedían á.quanto ya puedo explicar. Certi-^ 
fíco , que las pocas veces , que logré oirle , me tenia absorto , y > 
sin aliento para hablar una palabra , tanto por no interrum- 
pir la corriente de las preciosidades, que derramaba , quan- 
to por conocer , que todo lo que yo podria decir parecería 
cosa vil á vista de la variedad , y hermosura de sus noticias, 
juntas con la facilidad, energía , y delicadeza de sus expre- 
siones. 

84 Mi Religión tiene un sugeto , que en la edad de trein- 
tá y cinco años es un milagro de erudición en todo gene-' 
ro de letras divinas, y humanas. En quatquiera materia, que 
se toque , dá tan prontas ^ tan individuadas las noticias j que 

nd 



^ parecíen se oyen de su boca , sino que se leen en los mis^ 
mos Autores de donde las. bebió. Es de tan feliz memoria, 
4:omo de ágil , y penetrante discurso : por lo que los mu- 
chas especies , que vierte á todos asumptos , salen apur^as 
con una sutil , y juiciosa critica^ En sugeto tan admirable 
solo se reconope un defecto ; y es , que peca de nimia , ó 
muy delicada su modestia. Es tan enemigo de que le aplau-* 
dan, que huye de que. le conozcan^ De aquí , y. de su gran- 
de amor al retiro de su estudio pende, que; asistiendo en un 
.gran theatro es tan ignorado , como si viviese en un desier- 
Xo. Bien veo que el letor querría conocer á , un sugetp de 
tan peregrinas prendas; pero no me atrevo á nombrarle, 
porque sé que es ofenderle, 

9 y La ternura del ñlial afecto no me permite dexar de 
Jiacer aqui alguna memoria de mi padre , y señor Don An- 
tonio Feyjoó Montenegro , á quien celebrare ^ no por lo que 
fue en materia de literatura, sino por 1q que pudiera ser, 
si por destino huyiese aplicadoá ella los extraordinarios^ ta* 
lentois, con que le bavia adornado la naturaleza ; bien que 
jtuvo lo que sobraba para su ^^stado..Era dptadodie unamer 
moría facilísima en aprender , y firme igualmente en r^e-* 
ner. Oí decir á un Condiscípulo suy,o , que siendo niño , es* 
tudiaba trescientc)s ycrsos de Virgilio en una hora. La cía-" 
ridad , y prontitud del discurso no eran inferiores á la. te- 
nacidad de la memoria. No gastó t^as tiempo eq. estudiar la 
Gramática que un año ; y puedo asegurar^ que no vi Gra-> 
matico mas perfecto. Sucedió alguna vez por apuesta dictar 
quatrq c^tas á un tiempo. Yá sé que quedaba muy ínfe* 
rior á Julio Cesar , el qual dictaba siete. Era íacilisimo en 
la Poesía. Vile varias veces dictar dos , y tres hojas de muy 
hermosos versos , sin que el amanuense suspendiese la pluma 
ni. un instante. Tenia saz<>nadiíHnios dichos.- P^dria de los 
que me: acuerdo hacer una t^cera parte . de la Floresta Es- 
p^$ola ; pero esta gracia soIq. se gozaba en el trato con los 
de afuera , porque con losi domésticos mantenia siempre una 
seriedad rígida. Gozaba una facilidad iparavillosa len la con- 
yie^cion, ora fuese. grave , ora festiva* Yá por ella, ya por 
I^ abun4antisima cppia.de noticias en; todo genero de asump^ 
tos, lograba ¿exnpre una superioridad como despótica en qua-* 

les- 
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lesquiera concurrencias; de suerte, que aun Ids Mígeloü íífe 
superior carácter al suyo , le escuchaban con aquel genero 
de respeto con que mira el humilde al poderoso. Duelome 
que no me dexó la herencia, sino la envidia de sus talen^ 
tos ; pero mucho mas la de sus christianas virtudes 9 que ea 
nada fueron desiguales á sus intelectuales doces. 

$• XXIV. 
Ittvettfi^ 86 13 Ara acabar de vindicar el crédito de los ingenios 
^^* m Españoles de las limitaciones , que les ponen los 

Estrangeros , aun nos resta un capitulo substancial sobre que 
discurrir , que es el de la invención. Conceden á la verdad 
muchos á nuestros Nacionales habilidad , y penetración para 
discurrir sobre qualesquiera ciencias , y artes ; pero negan-« 
doles aquella facultad intelectual , llamada Inventiiiu^ que se 
requiere para nuevos descubrimientos : que es lo mismo que 
decir , que cultivan bien el terreno , que encuentran desmon- 
tado, ó profundan la mina, que les entregan descubierta; 
ipero les falta fuerza para desmontar el terreno , ó si^acidad 
para descubrir la mina. Sobre cuyo asumpto nos dan en los 
0)05 con los inumerables inventos , que en todo genero de 
materias han ennoblecido á otras Naciones , pretendiendo, que 
la nuestra apenas puede ostentar alguno , que sea producción 
Suya. 

87 Si quidese decir, que los nuevos inventos son mas 
hijos del acaso , que del ingenio , y por consiguiente en esta 
jparte los Estrangeros no pueden pretender sobre los Espa- 
ñoles otra prerrogativa, que la de mas afortunados , diría 
lo que mucho há dixo con gran fundamento Bacon de Ve-- 
rulamio. Bertoldo Schuvart , inventor ( según la opinión co- 
mún ^ de la pólvora , estaba muy lexos de buscar con desig-* 
h¡o formado esta furiosa composición. Mostróle su actividad 
el acaso de saltar una chispa en los materiales , que tenia 
prevenidos para otro efecto. Jacobo Mécio encontró el Te- 
fescopio , sin haver pensado jamás en tal cosa , por la cá-» 
sualidad de mirar dos vidrios puestos en rectitud uno , y otro 
á' tal distancia, cuya formación destjnaba á otro intento muy 
diferente. El uso de la aguja tocada del imán , para obser^ 
Vár el Polo, es evidente, que no fue defscubíerto^ por alguna 
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méditacióti oráeráda á ese fin , sino por lá imprevista , y ac' ^ 
cidental observación de su dirección á aquel punto de la es-* - 
íera. Las mas exquisitas preparaciones de los metales no se 
buscaban quando se lograron. Presentólas el acaso en el cur- 
so de las operaciones destinadas á la quimérica investigación 
de la Piedra Filosofal. De suerte ^ que esto de inventar , por 
lo común es mera felicidad ; sucefdiendo lo que al Labra- 
dor^ que arando el campo, descubre un thesoro; ó lo que 
al otro , que revolviendo mucha tierra para descubrir un 
thesoro, hi2o muy fructífero el campo. Finalmente , puede 
humillar la vanidad de los Inventores la consideración de 
que de esta g^ría también participan algunos brutos¿ Tras* 
lado j£ la Medicina , que í ellos se reconoce deudora del des-* 
cubrimiento de varios remedios, como á la ave Ibis de la' 
ayuda, ó dyster, al Hipopótamo de la sangría, al Ciervo 
ikl dictamno , 4 la Golondrina de la celidonia , &c. 

88 :Peró hoia sea la invención partd 4el arte ,6 de la 
fbrnma\, mostraréinos , que España no ha padecido sobre este 
capitulóla infecundidad , que tie le atribuye , sacando á lux 
varias inventos -^ que debe el mundo á nuestra Región. 

89 Por lo qpt dice Estilbón , tratando de España , se 
colige claramente , que la invención de máquinas para sacar, 
lesmetalerde las minas, y asimismo la dé las preparaciones 
aécesarias* para > purificar el oro >( entrambas ^ como es claro, 
utilisimás ). fiíeroa producción de los Españoles , á quienes 
eelebr^ (Como ingeniosísimos sobre todas las Naciones del Orbe 
en este genero de operaciones, 

90 Pllnio , lib. a ; , cap. 8 , dice ( como yá apuntamos ar« 
hI¿ ), que los Elspañoles descubrieron mas yervas medicí*' 
nales , que las demás Naciones. 

91 ' Los Españoles fueron los primeros que navegaron por 
altura de polo , inventando instrumentos para su observacioUi 
según refiere Manuel Pimentel en sa jírte de navegar. 

9a El Conde Pedro Navarro , guerrero igualmente bra« 
vo que ingenioso , en tiempo de los Reyes Catholicos, inven^ 
tó para la expugnaci<Mi de las Plazas el uso de las minas, 
aquella horrible máquina , que hace el milagro de que vue- 
len y^ no solo^ los hombres , mas aun murallas , y riscos. La 
iatroduccion *de: la pólvora en lo^ cañones imitaba truenos , y. 
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rayos : m tipllcacion 4 las minas excede el lictfror de' los 
terreiBotos;. 

93 £1 Uustnsímo Antonio Agitstinó fue el primer Au- 
tor de la ciencia Medallistica, auxilio grande para la Histo- 
ria ; pues la luz , que dan las inscripciones , figuras , y ador- 
nos de las medallas , ilustra, muchos espacios deOa antigüe- 
dad , cubiertos antes de espesas f»oinbras. Siguióle Fulvio Ur- 
sino en Italia, Wolfango Lacio en Aleioania , Huberto Golczio 
en Flandesi. Recayó después este estudió en los Franceses, 
que hoy le cultivan cm grande apUcactoo. Y veis aqui que 
España , donde tuvo su origen este;ndble arte , se estuvo des- 
pués mano, sobre mano,^ sin. que algoa hijo suyo haya que* 
rido cot)t|:ibuir algo á su perfección. Aun he dicho poco, 
^reo que hay poquísimos en España '5 que sepan, tfjt este 
^e y con cuyo estudio hacen hoy tanto ruido los Estrange- 
ros , trabajando en él con inumerables escritos ^ debe su na- 
fimiento á un EspañoL Notable .es iñuestio descuido en todo 
lo que tocaá.umsstra gloria* SI libro y que.eKfibió Antonio 
.^;gustino sobre U/ ex{M!esada materia y se ha Jbedio tan f aro, 
que un Inglés, que el año pasado aiidaba buscando en Es- 
paña libros exquisitos para algunas Bibliothecas Anglicanas, 
y deseaba con grandes aosias algtmos ejcemplaiss de aquel, 
spjo pudp enooat^ar uno ^. por l^rqual dio. cidiqi&ttta; doblor 
ttes ,! publicando^ qu0 d«jria el mismo precip4nr ofiro qual- 
quiera^uei se Judiase. Quimera que por ilpr tóenos imitase* 
190$- á loa Rhodios , kis quales , según cuenta Flinie 4 aun- 
que antes no hacían caso de las Obras del insi^e Pintor Fro- 
togenes, paysano suyo y e^Eüpe^on á. estimarlas desde ^ que 
V4er09, que un Estrangem las éomprabak pretío muy su- 
bido. 

* 94 La famosa Doña Oliva de Sabuco descubrió^ para el 
uso de la Medicina el Stsco .nerv€$ , que á tantos millaies de 
Médicos , y por tantos siglos se havia' ocultado, hasta que los 
. c^os linces de esta ss^acisima Española viemn aquel tenul- 
ai^i.o licor , á quién, debemos laconservacioa.de la vida, mien- 
tras goza su ^tado natural , y. que: ocasiona infinitas enfer- 
medades con su corrupción. £1 xlescuido de los Españoles 
QOQ Qsta invención aun ííie mayor que con la antecedente; 
puQs $e /olyídé >tamo fot ¿cá^^iella ^ como u Autora, que 
'-... .• des- 
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pues se esparcid por el mundo, ¿orno descubtíffiiefiix^ hechd 
por aigiuii ingenio Anglicano. 

95* Las invenciones de varias maquinas hechas por loé 
Españoles en la America para desagües de las minas , he-^ 
nefício de los metales, labor de azuéát , y tabaco, merecen 
que se baga esta general memoria de ella^ ) pero indivi4uiir^ 
las sería cosa prolixa. Solo hai'é : menciona particular de Ic^ 
hornos de Guancabelica , y de la Habana para la fitndicioif 
del azogue , y fermacion del azúcar , donde , s}n otro com- 
bustible que p^a, por la disposición interior de laofkinasef 
enciende un^fiíego tnsá activo ^ qtié si fuera de entina , é^ 
roble. . . L. 

96 Hay hoyen Madrid' un Artifice ingeniosísimo, y de 
pei^rida inventiva ^ llamado Sebastian Flores , del qual me 
escribió lo siguiente , havrá co$a de ocho* meses y un Personal- 
ge digno de toda fé» « ■■■■ ^ 

97 ^'Sebastianr de Plores, Maestra CéfTágero ,' y quteü 
»>trabaja coa perfección de cuehiUeri» , há inventado! ,- «f 
f> tiene puesto un torno, en que se hacen todo- genero de mol-' 
f>duras de hierro en qualquier pieza ^ que pese de media H^ 
>>bra hasta ^ien artobsos^ en' cuyo uso solo se <>eüpan ácA 
^hombres, uno para moi^^ la rueda , y otro pai^a m^ridar;^ 
9>haviendo acertado & áÁrí los hiei^n>s «iti témi^- durabte^ 
f9Y con que tíral>áj¿x con- tanta fteilkfad, como si fiíer» et9 
facera. Con este artificio se hace en on dia lo que en otros^ 
»>tomos se tardan diez ; y trabajándolo á mano el niaa largo* 
f^Oficiai , no puede acabarlo en quatrá meses» El - misma 
nha inventado unos moldes eti que ámoldaí^ el hierro pártf 
^remates , ' botones ,< y varias hojias-, y adornoB de rejas ; de' 
ftferma, que lo^ueel más^ diestro Oficial hace enuñdíay 
ffse consigue coft imponderable perfección en uña hora." 

98 Del mismo Arcifíce se me avisó eá otra' Carta , que 
intentó modo .fniev^di» de hacer acero del hierro , dé que se 
hizo cnonen delante de los Diputados, que píora este efecto 
señaló' la JumsPde CoÉne^eio , efRregandéíe sellada con.marcaí 
particular un» borra ^ hierro , lá qual les volvió convertidle 
en acero. Pide que te den veinte años de franqueza ^ y se 
dbliga k ákü^Uíígxitúi mas báráico ea tma telrcera parte , que 
eL'^iio vt^liÍlt>^vBtolttigtfib$^^^c^^ üá algmt 

..'t Dda tiemr 



4to Gloetas üe EsyaSkV 

tiempo que se examina en la Junta de Comercio. 

99 Don Nicolás Peynado y Valenzuela, natural de la 
Villa de Moya , de profesión M;^thematico , Ingeniero agu- 
dísimo ^ y Maestro Principal de Moneda, que ba sido en el 
Real Ingenio de Cuenca , adelantó , y perfícionó poco há con 
una preciosísima invención la máquina de que para este efec- 
to se servían en Holanda , y Portugal , con que le quitó el 
fiesgo que tenia para los obreros, la hizo de mas dulce, y 
tsícü manejo ; y lo mas admirable es , que haviendo aumen- 
tado la potencia motriz de la maquinadlo que necesariamen- 
te hace mas tardo el movimiento , se logra sin embargo tirar 
una quarta parte mas de plata que antes. 
' loo. . Pe' intento he reservado para cl-fin-, porxerrar.con 
llave de oro este Discurso , y todo el libro , la mas noble 
invención Española , y que con gran derecho puede preten- 
der la preferencia sobre las mas ilustres de. todo el resto del 
IDpndo. l^sta es el arte de hacer hablar los mudos , que lo 
aon. por sordera natiya..La gloria > que resulta á España de 
este gran descubriniiento , se la debe España á la Religión 
de San ;Benito , pues iue su Autor nuestro Monge Fr, Peiro 
Ponce , hijo del Re;ai Monasterio de Sahagun. Dan fé de elio, 
demás de nuestro Ch^Qnista el Maestro Yepes , Francisco Ya- 
llesen saFihsofia.Sacra^ cap. 3,, y el Maestro Ambrosio 
4e. ]Si(Iorale$ en elJibro , q^ escribió de las Antigüedades de 
Sspaña. Valles en el testi9ipnjp , que ,dá del hecho , dke , que 
^í Inventor era no sqIo conocido , sino amigo suyo : Petrus 
Vmtius , Mon^buS' Smcfi Jien§dicti , ofnicut mem:^ qm { re» 
nnríibUh 4 ) ñutos, stír4os d^eiat ¡ogití^ &CiPeJro Pome , Mm- 
ge BeftediitiñQ ^4migQ mo^^cÍ^l(^ cosa rodtmrdble ! ) meñaba 
l^ib^lurá hs sordos de twimemo ^ &c¿^ Ambrosio de Mo- 
rales, que ñie testigo del hecho, hablando de ios sugetos 
eminentes dc: España , señala dos singularísimos , 'uno en las 
fuerzas corporales ^ 0tro en la valentía de* ingenio \; jde los 
quales el primero es Piégo García de Paredes ^ aquel robus- 
tísimo jayán ^ á cuya ^pujan^ invencible apenas resistían mu- 
rallas de diamante ;: el segundo nuestiX) Monge Ff. Pedro 
Ponce , del qual habla en esta forma : 
;, loi , *'Otrp, insigne Español, de ingemo peregrino , y 
r>de jn4nsttía Inareihte (si nojia lmyiia»m&^,f isto) es el que 



Discurso Catorce. 421' 

fjhk MseÜado' & hablar los mudos con arte perfecta , que él 
ffha. inventado ^ y es el Padre Fr. Pedro Ponce , Monge del 
f>Orden de San Benito , que ha mostrado hablar á dos her-« 
ámanos, y una hermana del Condestable mudos, y ahora 
»>muestra á un hijo del Justicia de Aragón. Y para que la 
f>maravilla sea mayor , quedanse con la sordedad profundi-^ 
ffúma , que les causa el no hablar : asi se les habla por se^ 
9rñas , ó se les escribe , y ellos responden luego de palabra^ 
9ry también escriben muy concertadamente una carta , y quaU 
uquiera cosa. '' Prosigue Morales , diciendo , que tenia en 
su poder un papel escrito por uno de los hermanos del Con-^ 
destable , llamado Don Pedro de Velasco , en el qual refe- 
ría como el Padre Ponce le havia enseñado á hablar. 

loa Este arte sigue orden inverso , respecto de la común 
enseñanza ; pues como en lo regular primero aprenden los 
hombres a hablar , y después a escribir , aqui primero se les 
enseña á escribir , y después á hablar. Dase principio por la : 
escritura de tpdas las letras del Alfabeto : consiguientemen* 
te se les instruye en la articulación propria de cada letra, 
mostrándoles la inflexión , movimiento , y positura de lengua, 
dientes y y labios , que pide dicha articulación : pasase des- 
pués á la unión de unas letras con otras para formar las par< 
labras 9 &c. 

103 Una cosa es sumamente admirable en el inventor de 
este arte ; y es , que no solo le inventase , sino que le pu« 
siese en su perfección , como consta del testimonio de Am^ 
brosio de Morales. Para que se comprehenda la suma difi-* 
C4iltad , que esto tiene en la materia presente , se debe no- 
tar , que al contrario de otras invenciones , donde hecho el 
pdmer descubrimiento encuentra el discurso todos los progre- 
sos ( digámoslo asi ) á paso llano ; en el arte de enseñar ¿ 
hablar los mudos los progresos son mucho mas diñciles que 
el principio. Apenas se da paso en la instrucción ^ que no 
haya costado al inventor un grande esfuerzo de ingenio. 

104 Aqui ocurre motivo para lamentarnos de la común 
fatalidad de los Españoles de dos siglos á esta parte , que las 

riquezas de su País , sin exceptuar aquellas ^ que son pror 
duccion del ingenio , las hayan de gozar mas los Estrange* 
xos^ quQ ejlps. N^CÁó en España el arte , que enseña a bar 
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blar los muctbs ; y pienso , que no hay , hv hüvó mucha 
tiempo h¿ en España quien quisiese cultivarla ^ y aprove*^ 
cfaarse de ella , al paso que los Estrangeros se han utiliza^ 
do , y utilizan muy bien en esta invención: 

Sic vos , fum vobis , niellijkatis apes. 

- \o$ De las Memorias de Trevoux del año 1701 cons^ 
t^ , que Mr. Wallis , Profesor de Mathematicas en la Uni- 
versidad de Oxford , y Mr. Ammán , Medico Holandés, cxer- 
cieron felizmente esté arte en beneficio de muchos mudos á 
los fines del siglo pasado , y principios del presente. Uno, 
y otro dieron á luz^ el método i¿e enseñarlos , primero el In- 
glés , después el Holandés. Y lo que se debe estrañar en di- 
chas Memorias es , que le dan el nombre de Uueva Método^ 
como si alguno de ellos , ó entrambos fuesen los invento- 
res , haviendo ciento y cinquenta años antes discurrida^y 
ejercitado el mismo método nuestro Benedictino Español : 

Sic vos , non vobis ^ vellera fertis oves^ 

•■ ■ ■ - ' . • 

AD DIC ION. 

1 06 "jpNtre los Españoles célebres por su varia crudí- 
i^j cion se omitieron dos singularísimos : el uno pcur 
falta de ocurrencia , el otro por no tener mas que unas 
noticias confusas de él , quando escribíamos sobre aquel ar- 
ticulo ; y á uno , y otro debemos especial memoria , no solo 
por suis portentosos talentos , mas también porque uno , y 
otro fueron en cierto modo hijos espirituales de nuestra Re- 
ligión , haviendo recibido entrambos el sagrado Bautismo 
en nuestro Monasterio Parroquial de San Martin de Madrid. 
' 107 El primero es el Ilustrisimo señor Caramuel^cu- 
5^a gloria no solo toca á la Religión Benedictina por el ca- 
pitulo expresado ; pero también por otro mas proprio ; pues 
no solo profesó nuestra Santa Regla en la Congregación Cis^ 
fércieñse , sino que también fue dignísimo Abad de Monas-* 
terios Benedictinos : hombre verdaderamente divino ^ cuya 
universal ^ y eminente erudición está inconcusamente acre- 
ditada con los inumerables volúmenes , que dio á luz , y ad- 
mira el mun^o en todo genero de letras. Aun sus mismos 
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migbs, como loiue el Autor del Aníicaramael\\t confíesati 
ingenio como ocho; esto es, en el supremo grado : y un Autof 
citado en el gran Diccionario Histórico no dudó asegurar^ 
que si Dios desase perecer las Ciencias todas en todas las Unt-* 
Tersidades del mundo , como Caramuel se conservase , él solo 
bastaría para restablecerlas en el ser , que hoy tienen. Pero 
el mas sólido blasón de Caramuel es haver convertido con 
la fuerza , y sutileza de sus argumentos treinta y seis mil 
hereges á la Religión Catholica. 

108 El segundo es un niño de nueve á diez años, que 
hoy vive en París , y es asombro de París , y de toda la Fran^ 
cia. La Gaceta de España dio noticia de él , como de un ra- 
rísimo milagro , quando no tenia mas (pie seis años. Pero no 
acordándome yo con individuación de lo que decia de él^ 
solicité por medio de un amigo información exacta de la li- 
teratura de este niño prodigioso eni el estado presente ; la 
que conseguí en una carta , que el amigo me remitió de 
otro suyo , á quien havia preguntado , porque sabia , cpie este 
havia recibido una relación puntual de Parts sobre el asumpto. 
La carta llegó á mis manos yá concluido este Discurso , 7 
es del tenor siguiente: 

109 ^ Amigo , y señor mió : No es íacil que pueda yo 
f>eompIacer á V.md, plenamente, como quisiera, en la especifi- 
»>ícacion de todas las circunstancias , que hacen extraordinario, 
f>y prodigioso el célebre Españolito , que ha hecho, y hace la 
9>justa admiración de París , y del mundo todo. No es fácil, 
f^digo , porque la relación puntal , que tuve , y leí á V. md, 
»>del portentoso progreso de este niño , haviendola recibido en 
9>Mádrid, y& con el pie en el estrivo para Badajoz, no sé 
9>qué hice de ella; y la que yo puedo hacer de memoria, será 
f^muy imperfecta. Lo que puedo decir á V. md* es, que el 
»tal niño nació en Madrid el año de 1 71 1 , y sé bautizó en 
»>la Parroquia de S. Martin* No me acuerdo á punto fíto quié- 
»nes fueron sus padres ; y solo sé , que desde sus primeros 
#>años se encargó el Abate Duplesis ( entonces Bibliothecario 
9>del Rey ) de su educación ; de modo , que quando ^\ niño 
f»empezó á^hablar ,se halló en los brazos de tan insigne Maes* 
9>tro; porque es menester saber, que- este Francés es el mas 
f^habii hombre 9 que yo he tratado ^ en el conocimiento de las 
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fAengaas Griega , Latina , Inglesa , Italiana , EíspaSoIa ^ y la 
9>suya natural ; y asimismo el mas ameno en todo genero de lá 
^mas selecta erudición. La aplicación incomparable ^ pues , de 
f>este hombre , todo dedicado á formar un prodigio dé este 
»>niño, consiguió , que á la edad de ocho años aun no cum-* 
#>plido5 le tuviese en estado de producirlo péblicamente tti 
»Versalles , presentarlo al Cardenal de Fleurí , y exponerlo 
ffi que el que quisiese le propusiese qüestiones sóbrela Phy* 
^>sica , y sobre las partes mas especiosas de la Matbemati-r 
nca , como son la Astronomía , la Óptica , la Perspectiva, 
ola Arquitectura Militar , &c. á las que satisfizo de repente. 
»> Asimismo explicó los lugares mas difíciles de Homero , Ana^ 
f>creonte , Aristófanes , Horacio , Virgilio , el Taso, el Arios- 
y>to y, BoUeau , Racine , Voiture , la Fontaiae , <]rQngora, Que? 
f>vedo y y otros Poetas Griegos , Latinos , Italianos , France- 
»>ses, y Españoles , con suspensión de los que por 'muchos 
tedias le examinaron» Mostró también tener bastante conoci-^ 
•/miento , y gusto en la mu^ca , y un discernimiento singue 
^Isif de los mas célebres Pintores por el estilo de sus obras, 
^Estp es lo '.míis esencial ; pero son . otras muehas las particu-^ 
y^laridades, de que consta la relación que tuve; y bien sé^ 
•^queen las Gacetas de Amsterdan del principio del añd de 
j>i7a9 $e habló de este niño como de un asombro. Después 
9^he sabido ^ que todo París á porfía ha enriquecido con da-^ 
^/dlvas al EspañoUto ; y que siguiendo el Ests^o Eclesiástico^ 
fosera uno de los Clérigo^ mas acomodados de Francia ^ se* 
f^'gun k) que ha captado la voluntad del Cardenal de Fleurí, 
py de los Principes de la Sangre ^ &c* 

lio Este niño tuvo la dicha de caer en manos dé tin 
Maestro igualmente hábil para su. enseñanza , que zeloso de 
su aprovechamiento. Oquántos havria de. estos en España, si 
IBucbos lograsen la misma dicha I Aqui me ocurre lo de Pau«« 
Jo Merula , que aunque Holandés y hablando de los Españo^ 
Jes, alábala excelencia de su ingenio, y se lastima 4b la infe* 
iícidad de su eiweñanaa : .F<eiices ingem , f^fsfífit^ dkcmn 
Aíwnpgr. p^(t. a ^ Jil?. % , cap,8. 
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Su elogio ) ibi, num. i. 
•*. Elogios excesivos , que le 

dieron algunos, ibi. Su Fi* 
" losofia no es necesaria para 

- defender la Fe , num; 44. 
. Qué se dice de sus costum* 
^. bres, n. 19. Decadencia 

de su Escuela , n. ai. Cri- 

- tica de sus Escritos , n. 46« 
L y siguientes. 
8^iVf0f^/0j ) Arquitecto cele-- 
ft : : bre dd 3Íglo XV; Discur- 
so XII. n, 23.-'-> 

AtmisÁ ^^Reyxa de' Cariat 
^ .^ huvo dos* 9 « Díscuiso VIII. 

num, 5^7. * ^ 
i4r/^i;^Ildswraoci0i de.Alw 






Disc. XII. 

Asturianos. Los últimos que 
se sujetaron al Imperio 
Romano , Disc. XIII. nu- 
mero 36. 

Atlantida , Isla , fingióla Pla^ 
con , Disc. X. n. 20. 

Averroes. Elogios excesivos 

' que dá á Aristóteles , Dis- 
curso VII. num. 2. Hizo 
plausible W' Escuela Peri- 
patética en Córdoba ) Dis- 
curso VII. n. 30. 

Agustin ( Don Antonio ). Sa 
elogio , Disc. XIV. n. 7. 
Inventó el Arte de enteo^ 
der las Monedas^. y Me« 
dallas^ ibi, n. 93. 

B 

TOAcan ( Rogerio ), Fraa-> 
•" ciscano. Tenida de los 
. ignorantes por Mágico, 
Disc. VII. n.^ 

Bocón deVerulandú (Francis- 

- co )• Su elogio en cosas 
» ' physicas , Disc. VII. mi* 

mero 39* • 
Barbosa ( Manuel , y Agud>» 

- tin ). Sus elogios , Discur- 
so XIV. n. II» 

Barca. Apariendás.en el San» 
. tuaHo de miestrá'Señora de 
( la iBarcá), én qué.consis- 
.- tian, Disc.X. n. 34. \ 
Batuecas. Quayito se dice de 
¿j!mí drKHbnipiáito ves. Jbp 

bu- 



hvia\ T>iá:.'X: 11.4.1 SanBar^ndan (Islade), óés 

fabulosa., 6 aparente , Dis^ 
eurso X. n. a6. y sig. 1 
Brócense ( Francisco Sanche?). 
Su elogio, Discurso XIV^ 



. ^ „ ^ _ ^ — ,. ,_ , _ 
Belisario, No vivíóxon men- 
, dicidad , y ciego , Discúr- 
- so VIII. n. 77. 
Bfilarmina (Roberto), Car- 
denal. Defectos . que 4e 



' atribuyeron los Hereges, ) BfQse. Medico , y Mathema- 

^^^. m ^» 4» ^ ^ ^ A ^amm a - * 



Disc. VIII. n. 30. 

&//»¿-^ ( Cardenal de )• Res- 
puesta que le dio el Maes* 
; :tro Gazltua sobre la decar 
» dencia del juicio en los 
, 1 Criollos , Disc. VI. n. 1 6. 

San Benito (la Religión de). 
: . Dio á la Iglesia quatro 
« texcelsais \ columnas en San 
-Xéandfo ^ San Isidoro , San 

- Ildefonso, y San Fulgen- 
? ció, Disc. XIII. num. 5*1. 
: En el Monasterio de Cár- 
dena dtó de una vez aoo. 

* Martyres, Disc.X'III.n.47. 

Bermejo ( Mar). Se comuñi* 

« có' con el Mediterráneo^ 

- Disc. VIII. o. 6;. 
Biblias. Las dos primeras Po- 

' lyglottas , Complutense , y 
Regia , se deben á los É^ 

i pañoles, Disc. XIV. h. 66. 

Boecio ( $everino ). Dio • á 
conocer en el Occidente 

» las Obras de Aristóteles, 
Disc. VII. n. ao. 

Bolano ( D. Nicolás de Cas- 
tro ), Criollo. Su elogio, 
Disc. VI. n. 1 1 . 

Bdena (Ktí2i). No fue hija 
de EnrícoVIII) Discur- 
so VIII. n. 89* 



tico Francés : si pronosticó 
la muerte de Enrico IV.? 
Disc. VIII. n. 33. 
Brmequilda , Reyna de Fran- 
\ cia. No fue tan perversa^ 
. como se cree , pues la elo- 
gia San Gregorio , Discur^ 
so VIII. d. 69. .") 

Brujas. No se transforman 
^;to gatos, Disc. IX. n. 4. 
Bucbanan, ( Jorge ). Historia- 
- dor de poca fe , Discur-^^ 
; so VIII. fl. 30. 
^usiris. No es nombre de 
Principe cniei , sino Lugar 
.-.én donde se 'eisecuta^ lo) 
crueldad , Distí. VIIL nu- 
mero 19.. 
Btutuío (Abraban). Cita uña 
-Genealogía del Papa SyK 
. vestro IL desde Temeno, 
. Rey de Argos , Disc. II. 
num. a« 

; C ■ -> 

/^JÍha. Dicha la hija del 

^ Conde D. Julián. Suapo-* 

logia, Disc. XIII. n.í3. ^ 

Caligula. Extremo de la per« 

versidad , Disc. II. n. i y. 

Calmet ( P. D. Agustín ). Su> 

. CrltÍGa de la. Música an- 

ti- 
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• tigua 9 y moderna , Dis- mo ^ue el áe U, China ^ 6 



* curso XII. n. 30. 
Cambray ( Arzobispo de )• Su 

. precepto histórico , Dis- 

. curso VIII. n. 18. 
Cafnpanela (FnThomas). Lo 
que le sucedió en Roma 
por oponerse á Aristóteles, 

- Disc. VII. n. 1 7. Dudó si 
havia existido Cario Mag«> 

^ no , Disc. VIH. n. ao. 
Qmp^spe. No fue concubina 

' de Alexandro , DiscVIII. 

* num. 59. 

Capitán ( Femando González 

'^ de Córdoba)) dicho el 

Gran Capitán. Su elogio^ 

Disc, XIII. n. 8y. 

Gíramuél ( Don Juan). Moa** 

ge Cisterciense , y Abad 

^ Benedictino. Su elogio^ 

* Disc. XIV. n. 107. 
Card^ (San Pedro de), Mo^ 

-^nasterio Benedictino: dio 
de una vez 200. Martyres, 
' Disc. XIII. n. 47. 
lOm Carlos. Serenisimo In- 
. íante de Españ2% Apostro- 
« & 4el Autor á su Altezia^ 

DiscXIÍI. n. i8^ 

Casa-^Fuerte (Marqués de), 

Virrey de México , Crio- 

' lio. Su elogio , Disc. VI. 

*- num. 7. '*^^' 

Casiodaro. No usó de Laiu- 

*-vparas' inextinguibles, Dis> 

curso IIL n. 29. 
Catay ^ Imperio fínjgido , Dis- 
^ curso X, n,.a4v Es. jeimis* 



u 



Kin-tai , ibi. 
Catilina. Sus vicios, D. I. n.8« 
Cisalpino (Andrés). Inven- 

- tor de la circulación de la ^ 
■ sangre , Disc. XII. n. 1 8. 

Qsar. Hay Autor que da por 
falso quanto se contiene en 
' sos Comentarios , Discur^ 
so VIII. n. 20. 
Cesares ( Ciudad de los ). País 
imaginarlo ,. D. X. n. 42 • 
Chacón (Pedro). Su elogio^ 
Disc. XIV. n. 5*4. y 80. ^ 
Cbranicmesn Los verdaderos, 
que quedaron de la Vli&xsr 
ria de España, no son His^ 
* torias , sino Indic^ , Dis-* 
, curso XUL n. 64. De su 

- silencio , en que funda su 
critica el Doctor Perreras, 

. se. siguen infinitos absurdos, 

- ibi. Hay muchos Chroni- 
. comes falsos, D«VIIIvn.44« 

Gceron. Elogio que á su no- 
bleza dá Fatercttlo, D. IL 
n. 7* Su hijo fue muy de^ 

- semejante , ibi n. i j • 
Claudio , Emperador. Aborto 

de la naturaleza ,. Disc. II». 

num. I $. 
Columela ^ Español. Su elo-* 

gio , Disc. XIV. n. 30. 
Conciencia, Nuevo caso de. 

conciencia , todo el D.XI, 
Córdoba ( Fernando de ), Es-« 
. pañol prodigioso , Discuta. 

.SQ XIV. n. 63. y 72. , 
Qn'tés ( Hejown.). . Su elogio, 

Disc» 
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Disc. XIIL n: 86. 

Córvete ( D. Pedro), Crio- 
llo. Su elogio , Discur- 

í soVLn.8. 

CovarrMas ( Señor). Su elo- 
gio , Disc. XIV. n¿ 6. 

Criollos. J^oticia de muchos, 
que coliservaron juicio , y 
prudencia en edad abanza- 

- da ^ Disc. VI. n. 4. y sig. 
Elogios que lesdán algunos 

i Escritores, ibi , n.a jf. 
Crispo. Hijo de Constantino, 

- motivos de su muerte , Dis* 
curso VIII. n. 41. 

D 

DElrio ( Martin ). Su elo- 
gió , Disc. XIV. n. 6a, 
y 8a. 
Democrito. Su elogio , Dis- 
' cursó Xllr n. 4. 
Detfwfíio. No puede transmu- 

- tar el cuerpo del hombre 

• en el de otra especie , Dis^ 

- curso IX. n. 6. Las trans- 
. mutaciones Gentilicas ,. ó 

son fábula , ó fueron apa*r 

: rentes, iba. . 
Vida. Reyna de Cartstgp , su 

. Historia, D. VIII. n. 50. 
Dionysio , dicho Tyrano de 

• Sicilia , no fue cruel , Dis- 
curso VIII. n. f 8. 

Doncella, de Orleans. Ni fue 
hechicera ^ ni fue movida 
de inspiración Divina^ Dis^ 

•^ curso VIII. n. 80. 

Dorado; \ Pui^lo imaginario, 



Discurso X. num.4o« 

E 

T^Lef antes. Se vieron funam-» 
■*-' bulos en Roma , Discur- 
'■' so XII. n. 40. 
Emi7i0 (Paulo). Repudió á 
; Fapiria , noble , fecunda, 
y casta , pero insufrible, 
, Disc. L,n. 20. 
Eneas. Su venida; á Italia du- 
í dosa , Disc. VIII. n. 54. ' 
Enfermos. Pueden ser Médi- 

• eos de sí mismo , Pise. IV« 
. num. 13. 

Entelecbia. Voz de que usa 
mucho Aristóteles , y cuyo 

. significado se ignora. , Dis*» 
curso VII. n.yó. 

Esclavos. Los de África se ali- 
mentan con leche de Ido- 
latras, y después profesan 
. el Christianismo ^ Disc. JI. 
num. 32. 

Escritores. Los inhábiles , y 
que conocen lo desigual de 

- su obra con el precio^ es^ 
' , obligados á restituii; el^ex- 

• cesó , .Disc. XI. n. 6.. 
Escritura:. El Arte de escri- 

•< bir es la invención .mas 

admirable de los hombres, 

. Disc. XII. n. 78. 

Escritura compendiosa. .Qoiti 

. ha sido i Disc.XILn. 71. 

Escuderi ( Madalena ). Caso 

- curioso que refiere de dos 

• ¡amigos*^ Discv X.^n. xo. Di- 
. cho' sú^ó acfiKa.de. la no^ 

ble-- 
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bieza , Dl^.II.n. 22. Estilo. Quál tlebe ser el del 



España (sus glorías), Discur- 
sos XIIL y XIV. todos. 
Atributos que le dieron los 

' antiguos, Disc. XIII. n. 6. 
Su conquista fue ignomi- 
niosa para ks Romanos, 
ibi n.34. Di6Elmperadores 
á Roma , ibi n. 3 y. Está á 
cuidado es{)ecial de Dios, 

^ Disc. XIIL n.4f. . 

Españoles americanos. Todo 
el Disc. VI. 

Españoles. Fue uno Theodó- 
sio, de quien se sirvió la 
Omnipotencia para arrasar^ 
los Templos del Paganis^ 
tno, Disc. XIII. n. 42. 
Ayudábalos Dios con es- 
pecial auxilio en las em- 
presas imposibles, y de- 
xaba á su valor las muy 

* arduas , Disc. XIII. n. ff. 
Inventaron las maquinas 
para las minas de los me- 
tales , Disc. XIV. n. 89. y 

' 95:. Descubrieron lasvirr- 

- tudes de muchas yervas, 

Disc. XIV. n. 90. Halla- 

* roa la navegación por la. 
altura del PoIo,ibi n.9 i^Sus 

; glorias y y Apología , Dis- 
curso X II I. y . XIV. todos. 
Esp^olito. Noticia de uno 
. prodigioso, Discurso XIV. 

num» io8. 
Espejj^s. Los Ustoríos de Ar^ 
chimedes, y Propio son &^ 
bulosos.,Di$C4;VIII¿ 0^81 • 



Historiador, Disc, VIIL 
n. II. y sig. 
Estornudos. La salutación, que 
hoy se usa , es antiquisima^ 
Disc. VIIL m 68. 

F 

fiiíihula de las Batuecas , y 

■*^ Países imaginarios. To- 

' doel Disc. X. 

Feyjoá ( Don Antonio Feyfoó 
Montenegro.) , padre del 
Autor. Su elogio , Discur* 
soXIV. num. 8jr. 

San Femando^ Rey de España. 
Su elogio , Discurso XIIL 

- hum. 78. 

Don Fernando , Rey Catholi-^ 
co. Su elogio, Disc. XIIL 
ntim. 83. 

Fernelio ( Juan ). Aplicó por 

' juego las propriedades de 
la llama á una piedra vem- 
da de Indias , y muchos 
Autores creyeron que exis- 
tia tal piedra , Disc IIL 
n. 31, y sig. 
Ferreras (D. Juan). Niega 
que haviese havido Bernar- 
do del Carpió, Disc. XIIL 
n. sj. Impugnase , n. ^8« 
Su argumento negativo es 
falaz , num. 60. Si tuviese 
fuerza , no havria Historia:, 
cierta., n. 6i. Dio en el 
extremo mas vicioso de la 

• nimia .desconfianza , por 
qt«rer aparcacse. del de* 



va- 
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V ana credulidad, ibi n. 6 1 • sentir solM!e ú el enferniQ 



Quiere imitar la critica^de 

los Franceses, y aquella no 

tiene lugar en España^ 

ibi n. 66. 
Flores ( Sebastian ), Español 
/ de rara inventiva. Notkia 

de sus inventos, Disc.XIV» 

n. 9;. 
Flürinda. Véase Coba. 
Franceses. Los Criticos acu- 

.san la nimia credulidad de 

- los Españoles , y sus tradi- 
' ciones, Disc. XIII. n, 66. 
' Las tradicionesde los Fran- 
ceses no están tan bien fim- 

- dadas como las Españolas, 
* ibi n. 66« ysig. 
Frislandia. Isla del Norte, 

imaginada , Disc. X.n. 36. 

G 

^ , • ■ • • .* 

^Aüegos.. Elogios que les 

^^ dan Sillo Itálico Anda- 
luz, y Éstrábon Griego, 
Disc. XIII; n, s. 

Guséndú (Vedxo). Circunistaii* 
V cias de su muerte , Discur^ 
. soIV. may^ , 

Gaza (Theodoro). Es^de los 
mejores Traductores de 
Aristóteles , D.VII. n. 68. 

Gazttua ( Fr. Juan de ), Do- 
minicano , Criollo. Caso 
que le sucedió con el señor 
' Cardenal de Belluga , Dis- 
curso VI. n. 1 6. 

Gazola. Medico Veronés. Su 



podrá ser Medico de si mis- 
mo , Disc. IV. n. 14. 

Genizaros. Quiénes son , Di^ 
curso II. A. g I . A.limcníar 
dos con leche de Chiristia- 
nos , profesan el Maboinfe^ 
tismo, ibi. 

Gersen (Juan). Vide Kempis. 

Santa Gertrudis la MAgaa. Le 
reveló Dios el motivo que 
tenia para ilustrar el Se- 
pulcro del Apóstol Santia- 
go con la freqtiencia de Pe* 
regrinos , Disc. V. n. 13. 

Govea ( Antonio )• Sü elogio, 
Disc. XIV, ni 10. 

Granada (Fr. Luis). Su elo* 
gio , Disc. XIV. n. 68. 

Grandier ( Urbano ). Su tra- 
gedia , y motívos de su 
muerte , D. VIII. n. 96* . 

Guevara ( Don' Fr. Antonio). 
. Critica que D. N icolás An- 

:• tonio hace de sus Escritos^ 
Disc. VIII. n. 43. 

H 

^ llena. Su Historia , Dis- 
curso VIII. n. 49. 
Heloisa. Noble Francesa, que- 
rida de Pedro Abelardo, 
Disc. I. n. 45'. 
Hennuyer ( Juan ), Obispo de 
Lizieux , con su benigni- 
dad reduxo á todos los Hu- 
gonotes de su Obispado, 
Disc. I. n, 47. 

He- 
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Hereges. Algunos antigaos Jeroboan^ Rey de Israál , c6r 



han sido Aristotélicos, Dis- 
curso VII. n. 1 1 . Los mo* 
demos alaban la Filosofía 
de Aristóteles , Disc. VII. 
num. 13.' 

"Hidalgos fóbrts. Su quexa de 
que no . son atendidos , mal 

^ fundada \ Discurso IL nu- 
mero 3 f. 

Historia. Reflexiones sobre 
la Historia. Todo el Dis- 
curso VIII, 

Historiadjr. Dificultades que 
hay para serlo , Discur- 
so VIII. n. a. Circunstan- 
cias que deben tener , Dis- 

• curso VIII. n. 98. 
Historiadores famosos. Critica 

• de sus Obras , Disc. VIH. 
. n. 3. y siguient. 

Huesos^ Los de los Santos de 
. ia Primitiva Iglesia nd 
' representan haver sido de 

• mayor estatura que la de 
hoy , Disc; III. n..áf ^ 

Hypocritas. Hay muchos mas 
de lo que coirhunmente se 
piensa , DiscJ I. num. 3. 

• "Todos* los' malos son ij5>a-. 
critas , ibi. Hay bypocritas 

' ai revés , que fingen vi- 
. cios para captar la gloria 
del Principe , ibi n. 6. 



I j 



JAva menor. Isla iabulosai 
Disc. X. n. 36* 



mo disuadió á sus vasallos 
la peregrinación á Jerusa- 
lén, Disc. V. n. 3. 

Imán. Su virtud directriz al 
Polo fue conocida antigua- 
mente , Disc. XII. n. 37. 

Imprenta. Su invención , quán-* 
do ? Disc. XII. n. 46. 

Inventos. Muchos de losmo^ 
dernos han sido hijos del 
acaso , Disc. XIV. n. 87. 

^avet ( Mr.), Autor tospe- 

. choso en lo que cuenta 4e 
los Españoles en la Ame- 
rica, Disc. XIII. n. 934 

DoHa babel j Reyna Catho- 
lica. Su elogio , Discur- 
so XIIL n. 83. 

Isabel , Reyná de Inglaterra* 
Dicho suyo curioso á un 
traydor, DisQ.X. n. 10. 

Sóror Juana Inés de la CruZm 

'i 'Su elogió, Dik. VL a. 37^ 

JTEmpis^ ( Thomas )• Sei^^' 
■^ tencia suya- contra los 
que peregrinan mucho, 
DÍSC.V. n. 17. El libro 
de Imitatione le atribuyen 
. muchísimos con grande 
probabilidad al Abad Be-' 
nedictino Juan Gersen, ibi. 
Keplero ( Juan ). Tomó el 
systéma de los vórtices de 
Leucippo, y Descartes de 
Keplero , D. XII. n. i o. 

Kir^ 
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KirBer ( P. Athanasio ). Ten- 
tó hacer lamparas inex- 
tinguibles 9 pero ún efec- 

. to^ Disc. III. n. 12. 

^ - L 

LAberynto. Huvo quatro cé- 
lebres ^ dudase del de 
. Creta , Disc. VIII. n. 5 i, 

5*3. y siguient. 
Lactancio. Ciego de la opi- 

- nion del vulgo , negó la 
^ . posibilidad de los Antipo* 

das 5 Disc. VI. n. 1 9. 

Lamparas inextinguibles. Fabu-» 
losas , todo el Disc. III. 

Largói. Su invención,^ Dls- 

., curso XII. n. 5*9. 

Laureto ( Geronymo ). Su 
elogio , Discurso XIV. nu- 
mero 64. 

Lesaca. ( Don Juan ). Se im- 
pugna 5 Disc. IV. n. 48. 

- y el Apéndice todo. 
lases 4e Francia ^ y Ampolla 
. de Rems. Todo dudoso, 
* Disc. VIII. n. 67. 
J^oudtm (.Energumenas de). 

Véase Grandier. 

Lucano , Español. Su elogió, 
Apología , y cotejo con 
Virgilio, Disc. XIV. nu- 
mero 40. y siguient. 

Don Lucas de Tuy. Historia- 
dor celebrado , Disc. XIV. 
num. 48. 

Lucrecia , Romana. La opi- 
nión vulgar de su castidad 
Tm.lV.delTheatro. 
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está alterada , Disc. VIlI. 
n. 60. Cotejo de la Caba 
Española con Lucrecia, 
Disc. XIII. n, fj. 
Luz. Algunos dixeron , qué 
la luz era ente medio en-» 
tre cuerpo , y espirita^ 
Disc. III. n. I. 

M 

Tí/rAbonia. No fue de baza 

^^-^ extracción , Discur- 
so VIII. num. 70. FabuUs 
que se cuentan de él , ibi 
n. 71.72. y sig. 

Maintenon ( Madama de \ 
Criolla de la Martinica. 
Su elogio , Disc. VI. n. 2 8. 

Manrique (D.Nicolás), Crio* 
lio. Su elogio , Disc. VI, 
num. 12. 

Marcial , Poeta Español. Sa 
elogio , Disc. XIV. n. 59. 

Mariana (P. Juan ). Su .:ela- 
gio , Disc. VIÍI. n. a8# 
EL primero de los Hjsto^ 
riadores , Disc. XIV. nih- 

« mero jn. 

Mirtifiez. (Doctor Don Mar- 
tin y Su elogio , Discur^ 
so aIV. n. 39. 

Matamoros (.Alonso García)^ 
Disc. XIV. n. ;;. 

Mazarino ( Cardenal ). Hizo 
burla de un adulador , que 
le buscaba su origen i en 

. Tito Geganio Macerino , y 
Froculo Geganio Macéri-> 
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no , Consoles Ronuoos, 

fikdico de si mismo , todo el 

Disc. IV, 
ñíeia •( P'omponio ) , Esp;i5oL 

- Su elogio, D. XIV, n. 29, 
fdarúvingiá. Linea de Fran- 
cia , pas6 á la Carlovin- 
gia , no por el motivo que 
comunmente se cree , Dis* 
curso VIII, ñ. j$. 

fiicánié [iyjasí)\ texió'U^ 

- cesión de los Reyes de 
V Suecia desde Adán sin in- 
i terrupcion , Disc. II. nu- 
mero 4* 

San Milian , Abad Benedicti^ 
, tío , Compatnxio de Espa- 
« ¿a^ vióse en las Esqua- 

- dras Españolas animandcH 
^ las , Disc. XIII. n« f 4* 
Monroy ( Don Fr^ Antonio ), 
r Arzobispo de Santiago, 
^ ; Criollo. Su elogio , Dis- 

- curso VI. n. 4. 
J\í&ntano . ( Benito Arias )• Su 

- elegió , Disc. Xiy. üu- 
-- mero 61. 

M?rerí. En su Diccionario 

- de I7t2. ( y de 172;.) 
^ dá por verdadero phóspho- 

ro lo que Fernelio dixo 
;. de la llama , Disc. IIL 

n. jy. 

Mnra (Thomas ). Su cáractéf , 
i' Disc. I. n, 38.. Acción dis- 
; creta , num. 40. Do* di- 
\ c1k>s suyos muy festivos, 
* ibí , nr^4i. V.-W... ^ 



»*-.- 



^-^ 



Utorgana^ Qué es 9 Disc. X« 

- Qum. 3^. 

-Mímias^ Qué son, y quiles 

las verdaderas, Disq. XII. 

n. 65. 
Híunda ( La batalla de ). Quál 

ha sido 9 Disc. XIII. nu- 
-^' miero 3 y. 

Mittive ( D. Joseph ), Crio* 
. II0. Su elogio , Disc. VI. 

num. 12., ^ 
MuHca\ La antigua excedió 

k la moderna en lo afee- 

- tuosa , Disc. XII. ú. 29» 

TCTAvarro ( P*Iartin Azpít- 

•*"^ cueta ). Su elogio , Dis- 
^ curso XIV. n. j*. % - 

Navarro ( Pedro ) , Español. 
Inventó el uso de las mi- 

' has Militares , Disc. XIV% 
n.92. t 

Nebrija (Antonio ). Su elo- 
gio , bise. XIV. n. ^4. 

Niger^ Pescennio» Qué "dixo 
á uno , que quería hacerle 

. ún Panegyrico , Discur- 
so VIII. n. 24. 

Nobleza. Por sí sola mas es 
honorable , que laudable, 

- Disc. II. n. 27. 
Notarios. Por qué se dixeron 

- asi , Disc.XIL n. 71, -^ 
Numancia. Valor de sus Ciu* 

dadanos , Disc. XIII. nu— 

- mero 28. - 

Ifuikz (Don Miguel), Crio- 
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lio, Svt elogio , Disc. VI. Pancbaya , Regio» fabulosa^ 

. Disc. X. n*a2. 

Papel. Su invención, y anti- 
güedad , Disc. XII. n. 54. 

Paracelsa ( Theofrasto ), ene- 
migo de Aristóteles , Hip- 

• pocrates , GaJeno , y Avít 

- cena , Disc. VIL n. 36. 

Paraíso. Terrenal. Na existe, 
Disc. X. n.. af. 

Parda de Figueraa (D. Joseph), 
Criollo. Su elogio , Dis-^ 

; curso VI. n. 28. \ 

Panado y Valenzuela (Don 
Nicolás). Adelantó las nota- 

. quinas para la casa de M 
Moneda , D. XIV. n. 99» 

PeñafieL de Contreras.. T.exi6 

.. desde. Adán hasta FeJi-- 
pe III. 118. sucesiones; 

. y hasta él Duque deXer-t 
laa ^ lai. D* II» n. j» 

Peñafort ( San Raymitndo ), 
\ Autor de la primera Sumáx 
o jde Moral , Disc. XLV.. nu- 
i mero 4» : , ,. ; 

Penelppte. No fue tan casta, 
como la pinta 'Hfnnero, 
; Disc. Vin.cn.. 5^1. . .. ri 
Peralta Castañeda ( Dpa Alv-^ 
. tonio)* Apología que hace 
de los Americanos , Dj^ 
curso VI. n¿ 32. 
Peralta (Don Pedro), Cia-*^ 
\ thedratigo de Máthemati- 
< cas eii Lima , Criollo. Su 

elo^'o ^ Disc VI. n. a 8. 
Peregrinaciones Sagradas , y 
-^.Romerías» . Todo, .clD. V< 

Eea Pe- 



^Lyhío ( Máximo).; Es./a- 

^ hulosa li lampara inex- 
tinguible de su sepulcro, 

r. Disc. III. n. j*. 

Qrdoñez (D. Gabriel), Crio- 
llo. Su elogio , Disc. VI. 

r num. 9* 
'Oro. ídolo de los ricos , y 

* esrosL ídolo de los pobres, 
Disc. II. n. 3 5*. 

Qrosiú (Paulo), Español, cé- 

• lebre Historiador , Discur- 
: so XIV. n. 47. 
Osio Cordobés^ Sus elogios, 

Disc.. XIII. n.48. Su Apo- 
' logia , n. 49. 
Ostracismo. Qué ley en Athe- 

ñas , Disc. I. n. 31. 

Ovalle ( £1' señor Inquisidor 

> ..en Toledo ) , Criollo. Su 

elogio, Disc. VI. n. kk 

p 

VjÍN Pablo. Vino á Espa^ 
^ fia , Disc; XIII. n. 44. 
Paititi ( El gran ). Imperio 

i imaginario , Disc. X. nu- 

« mera 39. 

Palaos ( Islas de ). Dudosas, 

/Disc. 10. n. 48. 
Potante^ Hijo de Evandro. 
La lampara inextinguible 

r de su sepulcro fabulosa^ 
Disc* III. o. 4« 
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Vetrobusianos ^ Hereges. Quié- curso XII. n. jf/. 



nes fueron , Disc. V, nu- 
mero 1. 

fhilosofia. La corpuscular es 
muy antigua , Disc. XIL 
num. 9. 

Vbocio , Patriarca de Constan-* 
tinopia. Fingió para adu- 

. lar al Emperador , que des^ 
cendia de Tiridates , Rey 
de Armenia , Discursó II. 

- num. a. — 

Vbóspboro. Qué es , y quántas 
diferencias hay de Phós--»' 
phbros , Disc. III. n. 20. 

Vilar ( Nuestra Señora del). 

. Tuvo Templo en Zarago* 
za desde el principio de la 

> Christiandad ^ Disc. XIII. 
num. 46. 

Vinciam ( Fernando Nufiez)* 
Su elogio ) Disc. XIV. nu-* 

. meto fa. 

'Plaberti (Rodrigo). Finge dos 
mil y setecientos años de 
antigüedad en los Reyes 

, de Inglaterra , Disc. IL 

. nua. a. 

Vlatan, No se hallaban sm 
-Obrasen tiempo de Santo 

: Thomás, Disc. VII. n. j-. 

Pólvora. Su invención , Dis- 
curso XII. n. yi. 

^or^e { Pr. Pedro ) , Monge 

" Benedictino. Inventó el 
' arte de hacer hablar los 
mudos, Disc; XIV. nume- 
ro 100. 

Vor colana. Su invención ^.Dis-» 
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"Preste Juan. No existe al pre^ 
senté su Imperio ^ y se du-* 
da sí existió , Disc. VIII« 
n.83. 

Q- 

piM. No es remedio par« 
toda complexión, Dis^ 
curso IV. n. 26. 

Quintiliano^ Español. Célebre 
Orador , igual á Ciceron^^y 
su elogio , Disc. XIV. nu- 
mero 32. 

Quinto Curdo. Algunos creen 

' ser Autor supuesto, Jivsr 
curso VIII. n. y. Critica 
que de su Obra hace Juaa 
le Clerc, ibi n. 6. 

Quirós y Benavides ( D.Fran- 
cisco Bernardo)! Su elo<< 
gio, Disc. XIV. n. 8 j. 

Qjuivira (la gran). Imperio 
imaginado, Disc X. nu- 
mero 43.. j 

R 

TfyJhinos. Los mas eruditos 

•*■•• han sido Españoles , Dis- 
curso XIV. n. 67. * 

Bamo ( Pedro del ). Inventó- 
nueva Lógica opuesta ala 
de Aristóteles , Disc. Vil. 
num. 38. 

Bios ( Don Joseph de los ), 

. Criollo. Su elogia ^ Dis^. 
. curso VI. ri. 5. "^ 

I)on Rodrigo , Arzobispo^ de 
Toledo. S9 elogio.^ Dis^ 
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curso XIV. n. 6, tuyo Faramundo , Discur- 



'Bodiálfo , Conde de Ausburg. 
• Su ascendencia está muy 

dudosa , Disc.ll. n. 3. 
Jioynaño^. Su ambición ^ y la« 
r trocimos en el aumento de 

- su Imperio, Disc. XtlI. 
n. 29. Nunc^ combatieron 

' Potencia superior , ó igual, 
ib! n.34.No havia entre to- 

- dos ellos quien quisiese car«<- 
■■' garse de hacer la guerra á 

los Españoles , Di^c. XXII. 

num. 34. 
'Romerías. Abuso de ella^ 

todo el Discurso 5. 
Romda. ' lL>\xá3í&t si fundó á 

Roma , Disc. VIII. tí. $s^ 

Era un baj^abundo , D. 

XIII. n. ag. Pruébase por 

el rapto de las Sabinas^ 

- ibin.3o. 

S- 

S^AhüC& (Dona Oliva) , Es¿ 
p^ola docta. Descubrió 
el Suco nérveo « D. XIV. 

• num. ^4» 

SáguminoK Su valor contra 
' los Cartaginenses*, IMscür- 
i - so XIIl.'-n,/aí:, 
Salegunstadiense (^ Concilio). 

* No permite peregrinar á 

- Roma sin licéñoia * üel 
. Obispo,T)fsGi V>flv'I7^ 
Sédgado ( Doni^aHcisco ) JSu 

•' elogio ^' Disc; 'XI V. nu- 
mero 13.- .... 



so VIIL n. 66. 
Sangre. Ko inñuye en actos 
de Religión , sea verdade- 
. ra y 6 falsa , y por qué, 
> Bise. II. n. 29. Quién ívk 
-' el pri^iero que observó la 
circuiacidn úé la sangre, 
Disc. XII. n. I^ 
Santiago , y San Píü>1o , Aposr- 
toles én España , Diseur-< 
« XlII/n. 44. . i 

Sarmiento , y Valladares ( D« 
Diego), Inquisidor Gene- 
ral. Su elogio, Disc. XIV. 

nUfflr 14. ' 

Ai>yr ( ffr. Pablo ). Quiéa 
-^ filé-, Disc. XII* n. 16.' 
Séneca. FiJésofi> , y Español. 
^ Su elogió, Disc. XIV. nu-^ 
mero t^j. Séneca su padre 
^ célebre' Rethorico,ibi n;^ 3 . 
Sertorio. Su muerte alevosa| 

DíscXIlL n. 27. 
Seyano. Gozó los favores de 
* Tiberio por enemigo^ de 

la justicia , Disc. I. n. f. 
SUo Itálica ^ 'Fo^tvL E^palloU 
Su elogio , Disc. XIV. nu- 
: mero '38." • « ^ 
Sirfumideit «Didho suyo gra- 
cioso sobre sabias , y ricos, 
DitíCv II . ' n* 3 fé - ^ o .¿ 
^atyef^[(l>\iilíditnú). Aduló 
á Ja^roborL^ Rey de Jn^Ia- 
; térra , • t^iétírfo » sin inter-S 
rupciort ha^ta Adán su as^ 
/ cendencia , Dise.lL n;4. '^ 
Sola c(I)^^Abtonio^)vS«Milo-- 
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g¡o , JXiCi XIV, n. so. curso XIII. XLi'f. 

Spee (P. Federico), Jesuíta .Transfotmaciones ^ yTransml* 



Alemán. Su sentir sobre, la 
multitud de brujas , y he- 
chiceras 9 Disc % IX.. n. 3 o« 

A^rra (el señor JVI^qué&del), 

. Criollo. Su elogio ^ Dis* 
curso VI. n. I a. 

Silvestre ÍL ( Papa V Monge 
Benedictino , íue tenido 

' por Mago entre loa igno- 
rantes ) Disc» Vil* n. $• 

TElescopío^ Su invenqion 
mas antigua de lo que 

vulgarmente se dice , I?i&- 
/ .cur$o Xll.tuaó. . 
Telesio ( Benardino )l Es- 
.< tableció Filosofía expuesta 
.. á la Aristotélica j D.VJI. 

nwn. J7» '■ .. \ 

Teodosio MQrsííiit , Empe- 
rador Romano ^ y. E§pa^ 
-. fiol. Su elogio y y excelen- 
.\cia sobre CoQ$taintino ^ y 
, í Cario Magno y Pise XH4 
-;.n.g9.y.sig., . ! 

iS¡a»í^ Tercia. Su elogio , y^ de 

sus Obras 5 Disc. XIV. na-»i 

mero 68. 
SantoThofj70sd^.A'V^^vom Por 

<^é cpmentó á Ar|st5Qí:ele$¿ 
. Piác.VII..n, 7.y J4» ^ 
Ttt^cteras. $op aoytiquasimos^ 

Disc. XII. n.42. 
TrajartQ^ Célebre ílmpferador, 
- ; í Róiwnp , ;y íRs jftSél), JDliííj 
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graciones Ma^cas^ todo el 
Disc. IX. 
Txitbemio ( Juaa)^ No usa de 
; Lamparas inextinguibles, 
, Disc. III. n. 119. Los Cby- 
: micos Alemanes le BXnhor 
yen varios arcanos Chymi- 
eos , ibi. 
TulU^ ó Tidiola , hija de Ci^ 
cerón. Lampara inextin- 
guible de su sepulcro es. fa- 
bulosa, Disc. III. n. 6. 
Xyl^ouski , Jesuíta Polaco» 
Describe un Phósphoro cu- 
: rlpso , Disc III. n. % %^ 

V 

T/'Jlentinó (Padre Basilio), 
^ Monge Benito Alemán, 

inventor áú la Chymica, 

Disc. XIL n. 36. 
VaUey{ FtlaúiQifiCQ ): S^ AfózH 
i do es Obraeítcelente, Dis-* 
, . curso XIV> n.. %o^ 
Val le jo ( Don Joscjjl^)^.Crio- 
r lloí,Sitiék)gio^..VI.n^ I r^ 
íi¿?r de Ja:flfii>te*^,.^ iaflu- 

xo de la .sangre. , • todo> el 

Disc. n. . 

íTamere { P^ Jacpbo ), Jesuíta 
L Francés. Alajba á ú» Ame- 
ricanos ^ DisC. VI. n. 16. 
:/ Pone por. (templará Don, 
- . Joseph Pardo de Figuéroa, 

Criollo, n. 28... 
ffegá (J¡).oLbpe[d$i)« ^aelo^. 

gío, 
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glo , Discurso XIV. nu- . •y 
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mero 45*. 

Vespasiano. Despreció á los 
Genealogistas aduladores, 
que le entroncaban en la 
descendencia de Hercules, 
Disc, II. n. $. 

Vidrio. Si en algún tiempo le 
huvo flexible , Disc. XII. 
num. 61. 

Vieira ( Padre Antoaio ). Su 
elogio , Discurso XIV, nu- 
mero 37. 

Villarrocba ( Marqués de), 
Criollo. Su elogio, Dis- 
curso VI, n. 6. 
' Viriato. Su muerte alevosa, 
Disc. XIII. n. 26. 

Virtud aparente. Todo el Dis- 
curso I. Mas penosa es la 
virtud fingida, que la ver- 
dadera, ibi n. 12. 

Vives ( Ludovico ). Su elogio, 
y el que le dá Erasmo, 
Disc. XIV. n. 5*3. y 79. 

Volatines. Son antiquísimos, 
Disc. XII. n. 40. 



rlpes ( Maestro Fr. Anto- 
nio de), Historiador cé- 
lebre. Su elogio , Discur- 
so XIV. n. 19. 

z 

ZAquías ( Paulo ). Excita 
la qiiestion de si el Me* 
dico podrá curarse á si 
mismo ; pero la dexa in- 
decisa , Discurso IV. nu- 
mero 2. 

Zaragoza (Templo de nues- 
tra Señora del Pilar en). 
Discurso XIII. num. 46. 
Dio ínumerables Martyres, 
ibi n. 47. 

Zer^ia ( P. Juan Luis), Espa- 
ñol Jesuíta. Urbano VIII. 

gusto de ver su retrato, 
Disc. XIV. n. ^3. 

Zurita ( Geronymo ) , Histo- 
riador célebre. Su elogio 
Disc. XIV. n. 5*9. 
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